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PREFACIO DEL EDITOR. 


0 historia de España que tantos siglos ha esta- 
do cubierta con un velo impenetrable, y envuelta en 
tinieblas tan espesas que apénas se veía un rayo 
de luz para descubrir alguna verdad, empieza ya á 
presentarnos hechos mas ciertos, sucesos mas me-= 
morables que engrandecen nuestra nacion, y le ddn 
mayor gloria que todas las fábulas que los escrito- 
res poco juiciosos han inventado para ennoblecer- 
la. Mariana en el libro primero, siguiendo d nues- 
tros historiadores antiguos, refiere muchos hechos, 
los quales, aunque no estaban fundados sobre monu- 
mentos ciertos, una tradicion popular muy antigua los 
habia transmitido de siglo en siglo; por cuya razon los 
ha querido respetar, advirtiéndonos alguna vez que 
escribia mas cosas de las que creía, para que conocié= 
ramos el caso que debíamos hacer por el juicio que 
él mismo formaba de ellos. Arrojados de España 
los Cartagineses por los Romanos, los. escritores 
de aquella nacion, y los Griegos que ya estaban so- 
metidos, trabajáron como de concierto para engran- 
decer la República escribiendo con gran cuidado las 
conquistas que hiciéron en muestra Penfnsula , las 
batallas que diéron, y las victorias que consiguiéron; 
laresistencia que encontráronenlos naturales, á quie- 
nes el amor de la libertad y dela independencia hacian 
tomar las armas quando creían tenerlos ya sujetos, el 
gobierno que estableciéron en los paises conquistados, 


las leyes, y la religion que introduxéron. 
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11 PREFACIO 
Mas lo que debe llenarnos de admiracion es, que 
nuestra nacion, que fué la primera donde llegáron las 
armas de los Romanos despues que saliéron de Ita- 
lia, haya sido la última que pudieran reducir..Carta- 
go, la Grecia, la Macedonia, les Gallias, la Alema- 


nia y parte del Oriente sufrian con paciencia el yugo 


de Roma: las águilas Romanas volaban libremente 
desde el Capitolio hasta las torres de Cartago y los 
montes de la Macedonia, naciones todas muy pode- 
rosas; y en España apénas se podian sentar con al- 
guna seguridad en la mitad de ella. Luego que se 


levantaba nuestra nacion temblaba Roma, y apénas 


se encontraba General que quisiese venir d ella. Cón= 
sules, Pretores, Proconsules, exércitos enteros, cran 
víctimas del valor español quando algun buen caudi- 
llo los guiaba al combate: Viriato y Sertorio llend- 
ron de terror 4 Roma; y el Senado que se gloriaba 
de tanta prudencia y equidad, mas de una vez des- 
aprobd injustamentelos tratados que sus Generalesha- 
bian hecho para salvar sus exércitos: y estos fieros 
Republicanos quando no podian vencer con la fuerza d 
los Españoles, recurriéron á la perfidia, a la tray- 
cion y al perjurio para reducirlos. 

..Sertorio con los.exércitos de España derroto las 
legiones Romanas y vencio los mayores Generales, de 
modo que estuvo alwun tiempo indeciso el mundo so= 


bre si España 0 Roma dominarian; y por una infa= 
me traycion se libráron del temor que los estandar- 


tes Españoles tremolasen en la cumbre del Capitolio. 
Los Cantabros y los Asturianos, gente belicosa y 
tan amante de su patria que no podian ver con pa- 
ciencia que sufriese el yugo de los Romanos, hicié- 
ron los últimos esfuerzos para defender su libertad 
moribunda, y no la perdiéron hasta el tiempo de Au- 
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DEL EDITOR. 1541 
gusto despues de haber regado con su sangre y la 
de los Romanos todo su pais. Vencida y domada la. 
España quedó Roma sin temores, Y gozo con tran- 
quilidad del imperio del mundo. A tanta altura y 
grandeza llego esta República partiendo de princi- 
pios tan débiles y tan pequeños, que mirando con 
alguna atencion la grandeza de este imperio, esta- 
mos llenos de admiracion, y asombrados nos pregun= 
tamos dnosotros mismos ¿qué causas son las que han 
contribuido d formar este poder inmenso que ha sub- 
yugado la tierra, y ha dado leyes á todas las na- 
ciones? Esto es lo que quiero manifestar en este dis- 
curso preliminar para la inteligencia de los dos li- 
bros siguientes, en los quales el autor nos refiere los 
hechos grandes de los exércitos de la República 
Romana. | 

Por poco que reflextonemos sobre el genio del fun- 
dador de esta ciudad famosa, y sobre el carácter de 
los primeros Romanos y las circunstancias en que se 
fundo su imperio, descubrirémos sin duda el orígen y 
las causas de-la grandeza d.que llegó. Roma en sus 
principios no era sino un pequeño pueblo compuesto de 


la union de algunos pastores , de hombres obscuros y 
desconocidos, de aventureros que, 0 el deseo de la 


novedad d la:esperanza de. hacer fortuna los habia 
reunido dentro del recinto de unas pequeñas murallas 
de tierra. Rómulo y Remo funddron esta ciudad; 
pero Rómulo: que: era de un genio audaz y ambi- 
cioso mato 4 su hermano para quedarse solo con la 
autoridad soberana. de esta Colonia, la qual hubie- 
ra sido destruida inmediatamente por las demás 
ciudades de Italia si les hubiera causado algun re- 
celo; pero la mirdron como una cosa vil y des- 
preciable, Rómulo pensaba de otra manera; la am- 
a 2 
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bicion ennoblecia d sus ojos este pequeño pueblo, y 
su imaginacion le hacia ver en las barracas y ca- 
sas de tierra que le formaban los fundamentos 
de la ciudad eterna. Se prometía que a fuerza 
de trabajos y con una buena constitucion su nue- 
va Colonia se aumentaria, subyugaria poco d po- 
co sus vecinos, y llegaria á ser la capital de to- 
da la Italia. Desde luego se aplicó d asegurar su 
ciudad de los insultos de los vecinos, y despues es= 
tableció leyes fixas sobre la religion, el gobierno y 
la guerra. Como queria hacer de los Romanos un 
pueblo guerrero y conquistador les prohibió el exer- 
cicio de las artes, y no quiso que se ocupasen si- 
no.en la guerra y en la agricultura. Todo nos 
manifiesta que era un profundo político que obraba 
conforme al plan que se habia propuesto de engran- 
decer su ciudad, de hacerla ilustre, y la capital de 
un imperio poderoso que dominára toda la Italia. 

La mayor parte de los ciudadanos de Roma es- 
taban llenos de estas ideas y miraban 4 Rómulo co- 
mo su capitan, y d la ciudad como un lugar segu- 
ro desde donde podrian impunemente salir 4 acome- 
ter 4 sus vecinos. Por medio de estas gentes adqui- 
rió riquezas, tierras, súbditos y estados; y así, lé- 
jos de corregir y apagar este genio emprendedor, no 
hizo mas que fomentarlo porque era muy conforme al 
plan que se habia formado. | 

Si los hubiera contenido en la inaccion y dentro 
de los límites de una vida regular, se hubieran dis- 
persado 0 destruido mutuamente armándose unos 
contra otros. Por otra parte quan peligroso era 
sujetar d unos hombres que el amor de la inde- 
pendencia los habia hecho venir 4 su ciudad, bien 
lo experimento poco tiempo despues quando les qui-- 
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+ DEL EDITOR. y 
so hacer sentir su autoridad, pues fué víctima de 
su insubordinacion. | 

El Senado, que acaso fué el que le quito la vida 


porque deprimia.su-autoridad y sus facultades con- 


tra la institucion primitiva, procuro inspirar .al 
pueblo las mismas ideas de engrandecimiento ha- 
ciéndoles creer que Rómulo se habia.subido á los cie- 
los, y de comun consentimiento le adordron como 
dios, como Rey y padre de Roma, y le suplicáron 
que protegiese siempre con su poder divino y omni- 
potente la ciudad que era obra suya, y todos los 
ciudadanos que eran sus hijos y su pueblo. Fulio 
Proculo , que era de la clase de los Patricios y 
estaba reputado por uno de los mas hombres de 
bien de la ciudad fingió que Rómulo se le habia apa- 
recido baxando del cielo, y que le habia mandado 
que dixese d los Romanos que la voluntad de los 
dioses era que la ciudad de Roma fuese la capital 
del universo, y así que se aplicasen todos al arte 
militar; y que tuviesen entendido, y así lo hiciesen 
saber á sus descendientes, que ninguna potencia hu- 
mana podria resistir á las armas de los Romanos. 
Esta farsa que el pueblo grosero tuvo por una ver- 
dad cierta, toda fué urdida y fingida por el artifi- 
cio de los Senadores para ocultar mejor su atentado. 
Numa, su sucesor, de un genio pacífico, puso to- 
dos sus cuidados en suavizar las costumbres fero- 
ces de los Romanos, y renunciando al espíritu de 
conquista se contento con reynar tranquilamente so= 
bre su pueblo. Instituyó una infinidad de ceremonias 
religiosas haciéndoles creer que las habia recibido de 
la Ninfa Egeria. El pueblo las-recibió con gusto; 
y Creyendo que los dioses tenian un cuidado particu- 


lar de ellos, se hiciéron los mas supersticiosos de 
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la tierra, confirmándose en la opinion que los 
habian destinado, para. mandar d. todas las nacio- 
nes; y esta idea les hizo. hacer prodigios de valor, y 
no influyo poco en todas las conquistas que hiciéron, 
Su alma se ennoblecia con estas ideas de grandeza, 
y su valor se exáltaba creyendo que en los esfuerzos 
que hacian obraban. conforme dá los decretos. de los 
dioses. Un. pueblo lleno de ideas de la grandeza futu- 
ra, y que pone toda. su: gloria, en las armas, hace con= 
quistas rápidas, y jamás se abate por las pérdidas 
que tenga, por que siempre las atribuye á. las faltas 
que se-han cometido contra. la misma divinidad. 
Roma, rodeada de naciones poderosas, hubiera: 


merecido. la: exteracion .de- los: gobiernos; y. to= 


dos- se: habrian: interesado: en destruirla. Mas la 
Italia: estaba: llena de. estados. pequeños. desunidos,, 
que se: veían. destruir tranquilamente sin ayudarse 
ni conocer que de la:ruina de los unos dependía. la de 
los. otros; que dexando engrandecer d uno, era: po= 
nerse los demás en disposicion. de no poder resistirle 
quando. fuesen: atacados: La política de los Italianos 
aun no. habia llegado. al grado. de: perfeccion que se 
wio en. los siglos: posteriores,. quando. despues. de la 
invasion. de los:bárbaros: se formáron muchos peque- 
ños estados,.que: la: misma debilidad les: hizo recur- 
rir á la intriga y al artificio para conservarse. 

El deseo de dominar pasaba en esta: ciudad de 


padres d hijos, y:todos: los pueblos: que se agrega- 


ban 4 Roma para formar: un solo: cuerpo, luego se 
imbutan delas mismas ideas y tenian el mismo espi- 
ritu: tanto puede en los hombres la educacion y la 
costumbre! El espíritu de robar que animaba a los 


primeros habitantes de Roma, se convirtió luego que. 


empezaron la guerra con sus vecinos en espíritu de 
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conquista. Quando una multitud de ladrones se reune 
para formar una sociedad arreglada por las leyes, 
que forman sus empresas con orden, que proporcio- 
nan los medios para executarlas con decoro y con 
dignidad, dexan ya á los ojos de las naciones :el tt- 
tulo feo de ladrones, .y se les dá el honroso y noble 
de conquistadores; pero larazon reprueba siempre es- 
tadistincion, y nohalla ninguna diferencia real. entre 
los unos y los otros , aunque los nombres sean dife- 
rentes, siempre que las conquistas no se hagan por 
la defensa de los derechos legítimos que la fuerza 
quiere ultrajar. 

En sus vecinos halláron una resistencia obsti- 
mada quando quisiéron extender los límites de su 
Imperio, y cada palmo de tierra que ganaban «era 
necesario regarlo con su sangre. Doscientos años es- 
tuviéron con las armas en la mano y en combates 
contínuos sin salir de la Italia, y en esta escuela 
aprendiéron con toda perfeccion el arte de la guer- 
ra, de la defensa, y del ataque que se usaba en aque- 
llos tiempos. El genio guerrero que les dominaba 
se hizo mas vehemente de este modo , se prepa- 
ráron á las empresas mas grandes , y exercita- 
ban su poder para adquirir virtudes que habian de 
ser tan fatales al universo. En la segunda edad de 
Roma, que podemos considerar poco mas d ménos de 
la misma duracion formada la República, la vemos 
con un poder y una fuerza que se hace temer y ad- 
mirar de las naciones mas poderosas. La historia nos 
Presenta en este tiempo una multitud de hombres cé- 
lebres en virtud, valor , sabiduría, desinteres y amor 
4 la patria, que llenos del deseo de extender su Im- 
perio y de aumentar su gloria, emprenden las expe- 
diciones mas peligrosas. En el último periodo de es- 
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ta República famosa:sus armas triunfan de las na- 
ciones mas belicosas y se hace dueña del mundo. 
Lo que debemos observar es, que este pueblo desde 
su fundacion siempre conserva el mismo carácter, 
sigue los mismos principios de política, y se diri- 
ge al mismo fin que Rómulo y sus sucesores se habian 
propuesto. Los medios que han contribuido mas ú su 
grandeza, y han dado al espírisu de los Romanos 
esta fuerza que les ha hecho triunfar de todos los 
obstáculos, han sido el respeto de los dioses, el 
amor. de la patria, de la libertad y de la gloria; el 
deseo de dominar, y.una buena constitucion polí- 
tica, sin la qual todas las qualidades que hemos 
dicho y que son tan capaces de ennoblecer 4 los hom- 
bres y hacerles aspirar d cosas. grandes, hubieran 
sido enteramente inutiles, 

Desde el tiempo de Numa: se: establecid por 
principio fundamental de la política el temor de los 
dioses y el respeto de la religión. La ciudad estaba 
llena de templos consagrados d diferentes divinida- 
des, todas subordinadas y dependientes de Jupiter 
Capitolino que presidia á la' ciudad y d sus destinos, 
En las necesidades del estado y. en los grandes peli- 
gros no dexaban de implorar la: protección de los 
dioses, frecuentaban sus templos, les hacian votos, 
w los cumplian con la mayor exdetitud. En las gran- 
des y difíciles empresas consultaban ántes la di- 
vinidad' por los augurios, auspicios, y otros medios, 
por los quales creían que se manifestaba la volun- 
tad de los dioses. Estabán persuadidos por la luz 
natural que la divinidad dispone de todo en el go- 
bierno del universo, que da 4 los hombres el valor, 
la prudencia y el acierto, y por esta razon nunca 
dexaban despues de la victoria de dar gracias d los 
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dioses. Erraban en el objeto, pero no en el princi- 
pio. Crefan. que esto era propio de la divinidad, pe- 
70 atribuían la divinidad d las obras de los hom- 
bres y 4 las criaturas, dandoles los honores que no 
se deben sino-al Criador. Enseñaban. estas verdades 
d los niños desde sus mas tiernos años, y las. cere= 
Mmonias públicas del culto las imprimian tan profun- 
damente en su espíritu y su corazon, que los Cónsu- 
les”, los Magistrados, los Filósofos, el Senado y el 
pueblo creían firmemente que Dios está presente en 
todas partes, que todo lo vé y lo gobierna, y con 
arreglo! d estos principios dirigian su conducta, 
Respetaban con la mayor escrupulosidad la santidad 
de los juramentos, y. por esta razon el soldado que- 
ria ántes morir que abandonar las banderas y á su 
General: el ciudadano declaraba sin fraude á los 
Censores la cantidad de sus bienes para pagar la 
contribución que estaba arreglada conforme á ellos. 
La Religion contenia el Fuego de las grandes pasio- 


nes, hacia d los hombres mas dóciles y mas sumisos 


á la autoridad «de: los superiores, unia íntimamen- 
te entre sí 4 los ciudadanos de una misma ciudad y 
de un mismo estado, y era el motivo mas poderoso 
Para inspirar valor 4 la tropa en:.los combates y 
enlos mayores peligros. En los paises conquistados 
respetaban los templos y las. divinidades que adora- 
ban, y las trasladaban 4. Roma para darlas culto; 
Y para reunir mejor las naciones conquistadas con 
los Romanos, establecian en ellas el culto de sus 
dioses, les construían templos, les. erigian altares, 
establecian en ellos sacerdotes del mismo país, y 
alaban las rentas' necesarias para, ellos y 
Para el culto, como nos lo manifiestan tantos mo- 
NUMEntOSs: públicos, que aun hay se conservan en 
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todas las provincias de este vasto imperio. 

No se puede dudar que quando los Romanos 
conquistáron la España habia en ella muchos tem- 
plos, y se daba culto d varias divinidades que 
las colonias de diferentes naciones venidas á ella 
habian traido de su pais. Los Fenicios, los Ro- 
dios, los Griegos y los Cartagineses en las partes 
donde «se «estableciéron introduxéron el culto de 
sus dioses, y no tardáron mucho tiempo los Es- 
pañoles :en admitirlo. Además de estos dioses ex- 
trangeros, los Españoles tenian los suyos que les 
eran peculiares, los quales no sabemos que orígen 
tuviéron. Acaso el temor 0 la extravagancia de al- 
gun supersticioso empezaria 4 darles culto, y el 
pueblo grosero imitarta luego su exemplo. Nos cons- 
ta que el dios Endovellico era adorado en Villavi- 
- ciosa de Portugal (a): que su templo era freqien- 


(a) En Villaviciosa de Portugal. 


1 ENDOVELLICO 
ALBIA. TANVARIA 
Al Dios Endovellico Albia lanuaria consagra esta me- 


moria. 
ENDOVELLICO 
2 CRITONIA. MAXIMA 
EX. VOTO 
PRO. CRITONTIA. C. F. 

Al dios Endovellico dedica esta memoria Critonia Maxima 
en cumplimiento de un voto que habia hecho por Critonia 
hija de Cayo. 

ENDOVELLICO. SACRVM 
BIANDVS 
¡COELTAE. RVFINAE 
SERVVS 
ES y 

Biando, :esclavo de Celia Rufina , consagra esta memoria 4 
Endovellico. Las últimas letras A. L. V. $. quieren decir: ani- 
mo libens votum solvis, cumple este voto con ánimo gustoso, 
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tado, que se le hacian. votos.. y que. se tenía mucha 


ENDOVELLICO. SACRVM 
4. MARCYS.. IVLIVS. PROCVLVS' 
ANIMO. LIBENS' 
VOTVM. SOLVIT: 
Marco Julio. Proculo consagra esta memoria 4: Endovelli-- 
co , cumple el voto. con ánimo, gustoso.. 


ENDOVELLICO. SACRVM 
5 ' ANTONTIA. L. MANLIO: 
NAS 
SIGNVM.. ARGENTEV M 
Antonia ,.liberta de Manlio, consagra con: ánimo gustoso 
esta estátua de plata. al dios. Endovellico.. 


ENDOVELLICO. SACRVM 
6 EX. RELIGIONE 
IVSSV.NVMINIS 
POMPONIA.. MARCELLA 
ARLAPA 

Pomponia: Marcella: con ánimo gustoso puso esta memoria. 
sagrada a Endovellico por religiosa. obligacion, y por. man=- 
dado de la: misma:deidad... .... 


o C.IVLIVS. NOVATYVS. 
Fez" ENDOVELLICO. 
DE ABRO: SALVITES 
VIVENNIAE. VENVSTAE. MANILIAE. SVAE 
HODPUE: SOBRID" 05. a 
Cayo-Julio Novato cumplió el voto hecho'a1 dios Endo- 
vellico:por-la salud: de su:mugeér Vivennia-Venusta. Manilia, 


ls 00: DEO.: ENDOFEELICOS* 200007 
3 PRAESEANTISS:: 200 ac 
ET, PRAESENTISSIMI. NVMINIS 
+ SEXTVS, COCCEIVS. CRATERVS. HONORINVS 
EQVES. ROMANVS. 
EX. VOTO. 


Sexto Cocceyo Cratero Honorin 
Cumplimiento 
dovellico exc 
císima. 


O, caballero Romano, en 
de su voto consagra esta memoria al dios En- 
elentísimo , y deidad de una potencia efica- 
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confianza en su poder: su culto se habia extendido 


DEO. ENDOVELLICO. SACR. 
9 IV NIA. ELIANA 
VOTO. SUCCEPTO 
ELVIA. IBAS. MATER 
FILIAE. SVAE 
VOTYVM. SVUCCEPTVM 
ANIMO. LIBENS. POSVIT 
Elvia Iba, madre de Junia Eliana , puso con gusto este 
monumento sagrado al dios Endovellico en cumplimiento del 
voto de su hija. 
DEO. SANCTO. ENDOVELLICO 
 M. VM. 
10 ANIMO. LIBENS 
VOTVM. SOLVIT 
Marco Umidio'cumplió con buena voluntad el yoto que 
habia hecho al dios santo Endovellico. 


DEO0. ENDOVELLICO 
SA. AD. 
RELICTITIVM. EX. T, 
viva NVMIN. 
ARRIVS. BADIOLVS 
AR 
Arric Badiolo hizo construir con buena voluntad al dios 
Endovellico el santuario del templo que habia mandado en su 
testamento Numinio, 0 que se habia mandado erigir en el tes- 
tamento á este dios. € 
ENOBOLICO 
12 ¿TUSCA. OLIA. TAVRI. F.. . 
PRO. Q. STATORIO. TAVRO 
PSA Li a 
Tusca Olia, hija de Tauto, cumplió con gusto el voto he» 
eho á Enobolico por Quinto Statorio Tauro, 


13 Q. SERVIVS. Q. F. 
PAP, FIRMANVS 
VOTVM 
DEO. ENDOVOLICO 
Silos: 091 


Quinto Servio Firmano, hijo de Quinto de la tribu Paria, * 


cumplió con buena voluntad el voto que justamente,-ó con 
justo motivo, se habia hecho al dios Endoyolico, 


A 


A AA a 


An 


- dios Endovellico , ha recogido con m 
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¿Porcuna (b) cerca del monte Geres (c), d Toledo 
Y Huesca (d), como se vé por las inscripciones que 
se hallaron en estos pueblos. El dios Bandua (e), 0 


A S 


En Porcuna. 
IA 
(b)  P. MANIL. ATICTVS 
HAS 


P. Manilio'Aticto cumpliendo un voto consagra esta memo- 
ria á Endovellico. La E. S. quiere decir Endovellico Sacruma 
- "Cerca del monte Geres. 
2 ENDO ; 
; (c) CASTRORVM 

A Endovellico dios de los Reales; mas esta explicacion la 
damos por una mera congetura, porque no sabemos por nin- 
gun otro documento que Endovellico tuviese baxo su pro- 
teccion los Reales. Acaso estará truncada la inscripcion, y 
aun quando no lo estuviera puede significar muchas otras co- 
sas; y así el lector podrá darle la interpretacion que le parez- 
ca mas probable. 

- En Toledo se encontró en un'pedazo de una columna de 
las ruinas del Anfiteatro de aquella ciudad la inscripcion si= 
guiente; pero como estaba algo gastado ha dado lugar á mil 
congeturas , quizás las mas de ellas arbitrarias y sin ningun 
fundamento. La pondré aquí de la manera que me parece mas 
verosímil, 3 

HERCVLI. P. ENDOVELL. 
(d) TOLET. ET. V. Y. 0SCA 
DEIS TVTELARIBVS 
COMPAEDITO 
TAVROS. VRSVS. AVES. LIBIC. 
QVODAM. D. D. 

La ciudad de Toledo y la de Huesca vencedora, celebras 
das las fiestas compitalicias, consagráron á Hércules patrio y 
á Endovellico, dioses tutelares, toros, osos y aves de África. 
D. Miguel Perez Pastor en su erudita disertación sobre el 


ucha diligencia las ins 


Cripciones sobre este dios, y tiene por supuesta esta última, 


En Galicia. 
DEO. VEXILLOR 

(e) MARTIS. SOCIO 
on BANDVAE 
Monumento consagrado á Ban 


e dua, dios de los estandar- 
tes, compañero de Marte. ' 


XIV | PREFACIO 
Bandian, d dios de las banderas. El dios Ba- 
raeco y Rauveana (£), eran adorados por los Ga- 
llegos y los Portugueses. Hermes Esduoro en Cha- 


En Ruanes de Galicia. 


- RAVVEANA. BARAECO 
(£) AFER 
ALBINI. F. TVROLVS 
| Y. S.L. M. : 
Afro Turolo, hijo de Albino, cumplió el voto con buena 
voluntad, que con justo motivo habia hecho á los dioses Ba- 
raeco y Rauveana. O) 
5 0. DD; , 
o CAVECI. SAC. e 
SACRVM. XISIT 
XiX. FL. DEDICAVIT 
PRO. SALVTE. SVA 
ET. SVORVM 


Esta inscripcion está muy gastada, y por la misma razon 
es ininteligible. Masdeu supliendo y corrigiendo algunas letras 
y palabras le llega a dar un sentido claro, poniéndola en la 
forma siguiente: y 

| DosMeps 1 
C. AVLECI; LAC. 
IN OSACRVM. 
/ VIXIETIB TES 
FIL. DEDICAVIT 
PRO. SALVTE. SVA 
oia ET SHORVM > 

Monumento consagrado á los Manes de Cayo Auleco La- 
cero, ÓLacetano. Vivió 19 años, Ó 69 poniendo una L,ántes, 
Ú $9 convirtiendo la primera en L; su hijo lo dedicó por.su 
“salud y la de los suyos. Puesta así noes. mas que una inscrip- 
cion sepulcral. | 


es AMMINVS 
a ANDIATTIAE. F. 
BANDIAR.'BARTAICO 
VOTVM, Li M.S. 


Ammino, hijo de Andiattia, cumplió con buena voluntad el 
voto que habia hecho con Justo motivo 2 Barieco, dios de laS 


banderas. 


En el territorio de 3.isboa. 
AM 


A 


| - DEL EDITOR. xv 
ves (9). Los dioses Lugoves que acaso eran los pro- 
tectores y. tutelares del gremio de los zapateros en 
Osma (bh). El dios Navi:en Alcántara (i). El dios 
Netace en el Padron (5). El dios Sutunio en Bae- 


Cerca de Chaves. 
ERMAE 
EIDVORI «a 
OB. EVE NDVM. BONYM 
0 GEADIATORI: MUVNERIS 
C. CAE(R)ECIVS. EV(S)ICVS 
: EX. VOTO 


Cayo Cerecio Fusco por voto que habia hecho presentó 
este don á Ermes Iduorio por el éxito feliz que habia tenido 
en el juego gladiatorio. | E 

5 a En Osma. 


ó LVGOVIBVS 
(h) SACRVM 
LOCO. PV RCICO 
COLLEGIO. SVTORV M 
| Da De 
Loco Purcicon dió al gremio de los zapateros esta memo- 
ria que consagró á los dioses Lugovios, que acaso serían los 
dioses tutelares de los zapateros en Osma, ó en alguna otra 
ciudad de España. 
En Alcántara. 
BOVTIVS 
CE ANTVVEL. F. 
D. NAVI 
Vo. S.L. Ma 
Boucio, hijo de Antuvel, cumplió con buena voluntad el 
voto que con razon habia hecho al dios Navi, 


En el Padron. 
.NETACI 
(3): "VEILFERICAE 
SV LPICIVS. SEVERVS 
V. S.L. M. 
- Sulpicio Severo cumplió con gusto el voto que con razon 
habia hecho 4 Netace Velferica. Quizás sería esta alguna di- 


vinidad introducida en las costas de Galicia por los Phe- 
nicios. ¡ 


ñalado, ó de alguna accion ¿lustre) Primipilio (6 capitan de la 


XVI - PREFACIO 
za (k). El dios Togotos en Talavera de la Reyna (1). 
El dios Viaco en Zamora (m); y otros. Estas divi- 
nidades no son conocidas mas que por las inscripciones 
que nos han quedado y parece que eran propias de los 
Españoles; y que aunque no se les did entrada-en la 
ciudad de Roma, los soldados Romanos que estaban 
en la Península no dexaban de hacerles sus votos 
y ofrendas con mucha devoción. 


Cerca de Baeza. 
SYvTVNIO. DEO. 
(k) L. AVFIDIVS. MASCVLINVS 
SESC.... PLICARIVS 
BO PROPERACTOVHR 
Lucio Aufidio Masculino Sescuplicario (ó que recibia pa= 
ga y media, porque vemos en Tito Livio y otros escritores an- 


tiguos que á algunos soldados se les daba pré doble, á otros 
pré y medio en recompensa de su valor, 0 de algun servicio se- 


primera centuria, primer centurion, que esto quieren decir las 
dos P... P.) mandó poner este monumento al dios Sutunio. 
En Talavera de la Reyna. Py 
(1) | TOGOTI 
L. VIBIVS 
PRISCVS 
EX. VOTO 
Al Dios Togotes, Lucio Vibio Prisco, en cumplimiento de 
un voto. » 
En Zamora. 
DEO. MENIVM 
VIACO 
(m) M. ATTILIVS 
SILONIS. F. 
QVIR. SILO. 
EX. VOTO 
Marco Attilio, hijo de Silon de la tribu Quirina, consagra 
por voto este monumento á Viaco dios de las murallas. 


En el territorio de Almeyda se halló en una piedra corna- 
lina, que acaso estaba engastada en algun anillo, una inscrip- 
cion griega que en nuestra lengua castellana dice: No ofen- 
das d tu dios Upsisto, porque su nombre es grande, 


A pe pin ri 
O 
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Los Cónsules, Procónsules, Prétores y otros 
Magistrados que en tiempo de la República gober- 
naban la España, y los que los Emperadores enviá- 
ron despues, sabiendo que el mejor medio de pacifi- 
car los dnimos feroces es la religion, y que la 
reunion en un mismo culto tiene una gran fuerza pa- 
ra arrancar del corazon las raices de discordia, por 
esta razon levantdron templos en las ciudades prin- 
cipales de España d las divinidades que ellos tenian 
en Roma, y poco á poco se extendid el culto con la 
devoción de los supersticiosos. El dios Eterno era 
adorado en Valencia (n), los dioses en general en 
Martos (o), las diosas en Alcalá de Henares (p): 
los dioses y las diosas en Villa Real de Lusita- 


ECO o o 


En Valencia. 


(n) DEO. AETERNO 
SACRVM 
L. POMPONIVS 
FVNDANVS 
CVM. SVIS. OMNIBVS 
VOTVM. L. A. SOLVIT 


Templo ó ara consagrada al dios Eterno. Lucio Pomponio 
Fundano, con toda su familia, cumplió de buena voluntad el 


voto ú promesa de construirle este altar ó esta ara. 


: En Martos. 
(0) C. MACER 
HANC. ARAM. EREXIT 
VT. DIIS 
| SACRA. FACERET. : 
. Cayo Macer erigió este altar para hacer sacrificios á los 
dioses. | ó 
En Alcalá de Henares, 
(p) DEABVS 
: M. GRVMIVS 
A las diosas, Marco Grumio. 
TOMO Il, b 


Fin PRERACION 
nía (q), Aeaco en Truxillo (r), Apollo en Caldes de 
- Cataluña (s), en Osuna é Idaña. Apollo y Aescu- 


Cerca de Villa Real de Lusitania. 
(a) DIIS. DEABVSQVE 
El AETERNVM. LACVM 
OMNIBVSQVE. “NV MINIBVS 
HTA LARIT EARVM lx, 
CVM. HOC. TEMPLO. SACRAVIT 
C. CALP. RVEINVS. V. C. 
IN. QVO. HOSTIAE 
VOTO. CREMANTVR 


- Cayo Calpurnio Rufino, hombre clarísimo (ó consular), 
dedicó á los dioses y diosas un recipiente de agua perenne, y 
4 todos los dioses una ara ó altar de piedra con este templo, 
en donde se queman las víctimas quese les han votado. La 
quarta línea de esta inscripcion ef lapitearum no tiene nin- 
gun sentido ,-lo que- manifiesta que se-ha copiado con mucho 
descuido. Poniendo en lugar de las sobredichas palabras ex 
lapide aram, como corrige Masdeu , el sentido es claro, natu- 
_ral y corriente. 

En Truxillo. 
(1) CILIVS. CAENONIS. F. 
=:APVLVS - 
AEACO - 
VES, LM." 


Cilio Apulo, hijo de Cenon, dedicó esta memoria á Aeaco 
en cumplimiento del voto que con razon le habia hecho. 


En Caldes de Cataluña. -' 
(s) APOLLINI 
L. MINICIVS 
APRONLANVS 
GAL. TARRAC. 
IVOP, .L, 


Lucio Minicio Aproniano Tarraconense, de la tribu Gale= 
ra, mandó en su testamento poner á Apollo esta memoria..La 
tribu Calera era una de las rústicas, de ella se hace mencion 
muchas veces en los antignos monumentos de“España , lo' 
que prueba que muchos Españoles, Ó de los que habitaban en | 
España, estaban agregados á aquella tribu. her q 
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lapio en Antequera (tv), Asclepio en Valencia (u), 


En el mismo pueblo. 
APOLLINI 
Mb Y3 SANCTO, 
A rc ATA SA 
ALCINOVS 
Al Santo Apolo, Lucio Vibio Alcinoo. 


En Osuna. 
APOLLINL. AVG. 
23913 sor es sip WXIBT4. 4 BROPHIME y sincioosh dh 
02 £n0 slo 9 1915 “MOTVM E id inaie 10 
ANIMO. LIBENS:+: SOLVIT 2 200 4 
Vibia Trophime, cumplió de buena voluntad el voto que 
habia hecho á Apolo Augusto: LosíRomanos daban el título 
de Augusto á los dioses y' á los Emperadores. AN 


ATA AEMIAAA E VU TOI 
o VAPOELINI. SS: 
IVLIVS: C. LONGINYS 

na; a EGID Grs 


sii EX. ¿PHOTO 0505 | pin) 
Julio Caio Longino Egita, ó Igita, dedicó,esta memoria 4 
Apolo por voto. La letra S. quiere decir sacrum, la palabra 
egít sin duda alguna significa la patria de Cayo, y será Igi- 
ta, Egita , Ó Igedita, que hoy es Idaña al norte de Alcántara. 
En Antequera. 
2 O) POSTVMIVS. ATRIENSIS 
2 tom A APOLLINE o 
«ET. AESCVLAPIO. AVG. 
0 El O ' D. D. ? f 
Postumio Atriense ofrece este don á Apolo y á Aesculapio 
Augustos. Las palabras D. D, quieren decir dono dat, ó dat 
dedicar, e E 
En Valencia. 0 
20 (u) L PAiDASCLEPIO 
IA DO 
1 2 Ly CORNELIVS 
49, CATADHTGINTVS 
A A cr o EC MN 
Al dios Asclepio (que era el mismo que Aesculapio) Lucio 
Cornelio Hygino, Sevir Augustal, | ( 
b2 


08 "PREFACIO 
Aesclepio y Hygias en Braga (x), Castor y Polux en 
Murcia (y), Concordia en Lisboa (2), Cibeles en Ida- 
ña (aa): de Hércules y de Dianaya hemos hablado en la 
not. 1? del c. 1x. y 2.* del c. x11. del 11,1. El dios 


En Braga. 
(x) “o AESCLEPIO 
ET. HYGIAE 
MARCVYS 
7 OA EXA MOTO 
A Aesclepio y Hygia Marco por voto. Hygia es voz griega 
que significa salud, y los Griegos hiciéron de ella una dio= 
sa, y los Romanos adoptáron esta divinidad... 


: En Murcia. 
(y) -€ASTORI. ET. POLLVCI 
| DIIS. MAGNIS A. 
SVLPITIA.*0. SULPITIL F. 
-VOTVM. OB. FILIVM 
t SALVTI. RESTITVTVM 
Á los dioses grandes Castor y Polux, Sulpicia hija de 
Quinto Sulpicio, consagra esta ofrenda por haber recobrade 
su hijo la salud. Le : 1 os) otpT 
| En Lisboa. 
(z) “CONCORDIAE. SACRVM 
M. BAEBIVS. M:.F. 
y M. M.FELIC. IVL. 
-ASUEBAT SR 
Marco Bebio, hijo de Marco Municipe, del Municipio de 
felicitas lulia (que es Lisboa), consagra esta memoria á la 
concordia. Las dos M..M. significan municeps municipii , la 
ultima palabra bas sin duda alguna está equivocada por el 


copista que en lugar de dar ha puesto bat. 
En Idaña. 

(aa) P. POPIL: AVITYS. P. F. 
INDVLGENTIA. PONTIFICIS, IGEDIFANOR 
LOCVM. SEPVL. ACCEPI 
ANTE. AED. DEAE. MAGNAE. CYBELES 
QUAM. IRATAM. MORTE. SENSI 

Yo Publio Popilio Avito, hijo de Publio, fuí sepultado 

por gracia del Pontífice de los Igeditanos delante del templo 
“de la gran diosa Cybeles, la que en el tiempo de mi muert 
conocí que estaba irritada contra mí. 


DEL EDITOR. XXI 
Evento en Braga (bb) y Ezija; el Fato 4 Hado en 
Valencia (cc), la Fé pública en Barcelona (dd), el 


En Braga. : 
(bb) DEO. SANCTO. EVENTO 
FL. FRONTO 
EX. PRAECEPTO 
Al santo dios Evento, Flavio Fronton, por precepto. 


¿En Ézija. 

BONI. EVENTVS 
APONIA. C. F. MONTANA 
SACERD. DIVAR. AVGVSTAR. 
COL. AVG. FIR. 
EDITIS 
OB. HONOREM. SACERD. 

* CIRCENSIBVS 


ET. 0B. DEDICATIONEM 
ALIIS 
EX. ARG. LIBRIS. CL. 
DIS ABD. iD. 
Aponia Montana, hija de Cayo, Sacerdotisa de las dio- 
sas augustas de la Colonia Augusta Firma (Astigitana, hoy 
cija), de su dinero dió esta estátua de plata del peso de 
ciento y cincuenta libras al dios Buen-Evento, celebrando en 
honor del sacerdocio los juegos circenses, y con otras fiestas, 
la dedicacion de ella. La línea quarta quiere decir Colonie 
Auguste Firme. Las letras de la última D, S. P. D. D. de 
sua pecunia dedit dedicavit, o dono dedir. 


En Valencia. 
(cc) FATIS 
- Q. FABIVS 
NISVS 
EX. VOTO 
A los Hados , Quinto Fabio Niso , por voto. 


En Barcelona. 
(dd) FIDEI. PVBLICAE 
: C. PVBLICIVS. MELISSVS 
OB, HONOREM. WII VIRATVS 
DAD:+D; 
Cayo Publicio Melisso ,en reconocimiento del honor del Seyi- 
rato, dió en don, y dedicó á la fé pública este monumento. 


y 
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dios Fuente en Antequera (ee) y el valle de Boñal: 
la Fortuna en Alcacer=do-Sal (ff) y en Sepúlve- 


Cerca de Antequera. 
(ee) -FONTI. DIVINO 
ARAM $ 
L. POSTVMIVS. STATVLIVS 
EX. VOTO 
: PHIEDID. 

Lucio Postumio Statulio , dió y dedicó por voto este altar 

ála Fuente divina. 
En el valle de Boñal, 
FONTI 
SAGINIFFIGENO 
E. COC:EV. HAS. 
(THERMIS. CONSTRVCTIS) 
: ALEXIS 
AQUILEGYS 
DES -L: M. 

Alexo Aquilego, construidos unos baños Thermales, con= 
sagró á la Fuente Saginiffigena por voto , que con razon le 1 
habia hecho, este monumento que le costó 355,000 sestercios. 
Esta inscripcion se halla en un pedernal cerca de una fuente 
de agua caliente en el valle de Boñal á treinta millas de la 0! 
ciudad de Leon. Aquilego es el que tiene cuidado de recoger 
y juntar las aguas. La fuente se llama Saginiffigena porque 
tendria la virtud de engordar. | lA 


: Cerca de Alcacer-do-Sal, 
(££) FORTVNAE. OBSEQVENTI 
“ SACRVM 
ELAVIA. MODESTINA 
PERPETVA. ElVS. ANTISTES 
EX. VOLVNTATE 
TERENTI. AEMILIANI, VIRI. SVI 
IN. PRAEDIO 
A. PATRE. FL. MODESTO. SALACIENSI 
SIBI. RELICTO 
MA, EF 
Templo consagrado á la Fortuna obseqúente. Flavia Mo- 
destina, Sacerdotisa perpetua de aquella diosa, por voluntad de 
Te-encio Emiliano su marido, erigió con ánimo gustoso esté 
templo en la heredad que le dexó su padre Flavio Modesto, 
“natiiral de Salacia, que hoy es Alcacer-do-Sal, 


4) 


v 
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da (gg), el Genio en Braga (hh), Cordova y Sevilla: 


En Sepúlveda. 


(gg)  FORTVNAE. REDVCI 
C. TACIVS 

SIMNI. LIB. MOSCAS 
EX. VOTO 


Á la Fortuna reduce Cayo Tacio, Liberto de Simno, natu- 
ral de la provincia de los Moscas en el Asia, por voto. 


: En Braga. : 
(hh) GENIO. MACELLI 
FLAVIVS. VRBICIO 
EX. VOTO. POSVIT 
-SACRVM 


» 


Al genio del Mercado consagra esta memoria , en cumpli- 
miento de un yoto , Flavio Urbicion. 


En Córdova. 
GENIO 
PAC. AVG. 
C. FABIVS. NIGERIO 


Al genio de Paz Augusta , que es Beja en Portugal, Ca- 
yo Fabio Nigerion. 
l En Sevilla. 
GENIO 
M. E. A. 
L. CORANIVS, TVSCYS 


Al genio del Municipio Flavio Arvense, que hoy es Al- 
colea, Lucio Coranio Tusco. La M. F. A. se deben leer Mu- 
micipii Flavii Arvensis. 

Medalla de Sevilla la vieja. 
PERM. AVG. 
MVNIC, ITALIC, 
GEN, POP, ROM. 


, Con el permiso de Augusto, el Municipio de Itálica dedi- 
CO €sta moneda al genio del pueblo Romano. Itálica estaba á 
una legua de la famosa Sevilla. 


b4 


XXIV PREFACIO . ; 
Isis y Serapis en Antequera (ii), Guadix , (53) 
Tarragona, Braga y Sevilla. Isis y Serapis fuéron 


P En Antequera. 
SEX. PEDVCAEIVS. SEX. FIL. 
(11) HEROPHILVS 
1SI. SERAPI' 
: db pio E Dl 
- -Sexto Peduceio Herophilo, hi jo de Sexto, ofreció de buena 
voluntad con mucha razon este don á la diosa Isis y al dios 
Serapis. 
En Guadix. - 
(jj) IV ILLA. CHALCEDONICA 
ISIDI. DEAE. D. 
E SE 
ORNATA. VT. POTVIT 
IN. COLLO. H. MONILE. GEMMEVM 
IN. DIGITIS. SMARAGD. XX. DEXTRA 

Aquí está sepultada Julia Calcedonia , devota de la diosa 
Isis, adornada lo mejor que pudo, llevando un collar de pe= 
drería , y en los dedos de la mano derecha veinte esmeraldas. 

En Tarragona. 
ISIDI. AVG. SACRVM 
IN. HONOR. ET. MEMORIAM 
CLOELIAE. SABINAE. CLOELI. F. 
OBSTANA. MATER 
SEMPRONIA. LICHNIS. AVIA 

Obstana , madre de Clelia Sabina, hija de Clelio, y Sem- : 
pronia Lichni su abuela , dedicáron este monumento á la au- 
gusta Isis, en honor y memoria de su hija. 

En Eraga. 

“ISIDI. AVG. SACRVM 
LVCRETIA. FIDA 
SACERD. PER. P. 

ROM. ET. AVG. 
CONVENTVS. BRACAR. AVG. 

Lucrecia Fida , Sacerdotisa perpétua de Roma y del pue- 
blo Augustaro, del convento ó gobierno Bracarense Augus- 
tano, consagró a Lis este monumento. En la tercera línea la P. 
última debe estar unida á la sílaba per. : 
En Sevilla. 

ISTDR-PVELS+7": 
IVSSV. DEI, NE:::: 
FABIA. L, F. FABIANA 


DEL EDITOR. XXV 
dioses de los Egipcios que los Romanos los recibiéron 
y levantáron un templo en Roma para darles culto, 


ÁVIA 
IN. HONOREM 
ÁVITAE. NEPTIS. PIISSIMAE 
EX. ARG. P. CXIIS. 
ITEM. ORNAMENTA 
IN. BAÁSILIO 
VNIO ' 
ET. MARGARITA. N. VI 
SMARAGDI. DVO 
CILINDRI. N. VIT 
GEMMA. CARBVNCLVS 
GEMMA. HIACINTHVS 
GEMAE. CERAVNIAE. DVAE 
IN. AVRIBUS 
SMARAGDI. DVO 
MARGARITAE. DVO 
IN. COLLO 
OVADRIBACIVM 
MARGARITIS. N. XXXVI 
SMARAGDIS. N. XVI 
ET. IN. CLVSVRIS 
DYVO 
IN. TIBIS 
SMARAGDI. DVO 
CILINDRI. N. XI 
"AN. SMIALIIS 
SMARAGDI. N. VIT 
MARGARITAE. N. VIII 
IN. DIGITO. MINIMO 
ANVEI. DVO 
GEMMAIS. ADAMANT > 
DIGITO. SEQVENTI 
ANVLVS. POLYPSEPVS 
SMARAGDIS. ET. MARGARITO 
IN. DIGITO. SVMMO 
ANVLVS. CUM. SMARAGDO 
iN, SOLEIS 
CILINDRI. N. VIT 
. Fabia Fabiana, hija de Lucio, en honor de su piisima 
nieta Avita, y de órden del dios Nereo, dedicó á la jóven Isis 
esta estátua del peso de ciento y doce libras y media de pla- 


. 


xxvr PREFACIO : 
y procuráron extenderlo por las. demás provincias. 
Funo en Alhange (kk), Júpiter en Puigcerdan (11) 


ta; adornó la Real corona con una perla , seis margaritas, dos 
esmeraldas, siete piedras preciosas 4 manera de cilindro ó de 
figura redonda, un carbunclo, un jacinto, dos ceraunias en 
las orejas, dos esmeraldas y dos margaritas en el cuello, qua- 
tro hilos de perlas con treinta y seis margaritas y diez y seis 
esmeraldas, y otras dos en los prendedores en la espinilla de 
entrambas piernas, dos esmeraldas y once piedras preciosas 
en forma de cilindro, y. detras de ellas ocho esmeraldas y un 
número igual de margaritas en el dedo meñique, dos anillos 
de diamantes en el anular, un anillo de mucha pedrería con 
una margarita y varias esmeraldas, en el del medio otro ani- 
llo de una sola esmeralda, en el calzado ocho piedras en for- 
ma de cilindro. En la primera línea debe leerse puel, en la 
segunda ne que quiere decir Nereo, en la sexta quiere decir 
ex argenti pondo centum duodecim semis ; la voz basilio en la 
nona significa ha corona de Isis, el quadribacium será una 
gargantilla de perlas redondas,la voz clusuris es el prendedor 
de dicha gargantilla, la voz smialiis es la ropa que envuel- 
ve la pantorrilla, la voz polypsepus es una composicion 
de muchas piedrecitas, De este modo la explica el erudito 
Masdeu. 
En Alhange. 


(kk) IUNONI. REGINAE 
'SACRVM 
(C.) LIC. SERENIANVS. V. C. 
ET. VARINIA. (PL)ACCINA C. F, 
PRO. SALVI(E. FNLIAE. SVAE 
VARINIAE. SERENAE 
DICAVERVNT 


Monumento consagrado á Juno Reyna. Cayo Licinio Se- 
reniano , varon clarísimo (ó consular), y Varina Flaccina, 
hija de Cayo , lo dedicáron por la salud de su hija Varinia 
Serena. | 

En Puigcerdan en Cataluña, 
(11) DEO. FVEGVRATORI 

ARA 


Al dios fulminante, ara Ó altar. Á Júpiter daban los anti- 
guos los títulos de fulminator , fulgurator. 
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en Cataluña. En Portugal(mm), Braga, y en el mon- 
te Candadeno yGalicia fúpiter Candamio. En el mon- 
te Furado y Galicia Suúpiter Ladico (na), los Lares en 


En Portugal. 
(mm) 1IOVI 
OPTIMO 
MAXIMO 
-VICANI. CAMALOC. 


1. 0. M, 
EX. VOTO 
FLOCI. FLOREBI 
FLOREBVS. FORTVNATVS 
POSVIT 


Florebo Fortunato puso-este monumento 


á Júpiter Opti- 
mo Máximo, 


en cumplimiento del goto que hizo Eloco Florebo, 
- Enel monte Candadeno; 

' 10VI. CANDAMIO 
A Júpiter Candamio. 

. Galicia. 

1.0. M.. 2 1153 
CANDIEDONT > roba 
T. CAESIVS. RVUEVS- 
SAELENVS 


EX. VOTO. FECIT 
Tito Cesio Rufo Seleno, en cumplimiento de un voto, hi- 
zo esta ara á Júpiter Optimo Máximo Candiedon, llamado así 
Porque se le daba culto en un monte que está entre Asturias 
-y Leon, que hoy. se llama Candadeno ,- y, antiguamenteCan= 
-damio ó Candiedon. ii 
En el monte Furado. 
q (nn) 10VI LADICO 
A Júpiter Ladico, porque se le daba culto en un cerro de 
Galicia que los Romanos llamaban Ladico, y hoy Furado ó 
Agugereado. NA 


A A 


E 


XXVIII PREFACIO 
Viates en Tuyas (00), en Freyxo de Nomaon Y 
en Arauxo. El padre Libero 0 Baco en Arjona (pp) 


En Galicia. 
I0VI. LADICO 
M. VLP. 
AVG. LIB. 
- GRACILIS 
EX. VOTO 
Marco Ulpio Gracil , Liberto de Augusto, acaso del Em- 
perador Trajano que se llamaba Ulpio, consagra á Júpiter La- 
dico esta memoria en cumplimiento del voto que le hizo, 


En Tuyas. 
(00) LARIBVS 
CERENAECIS 
NIGER. PROCVLI. F. 
14 Er 8 


Niger, hijo de Próculo, cumplió de buena voluntad el 
voto que hizo á los Lares Cerenecios , es á saber, á los dioses 
tutelares de la ciudad de Cerena, que hoy es Tuyas en Por- 
tugal. 
En Freyxo de Nomaon. 

CATVENVS 

D. OCQVIRINI. F. 

LARIB. TVROLIC. 
CONSACR. 

Cayo Atueno, hijo de Decio Quirine, consagró este mo- 
numento á los Lares Turolicios , ó. del pueblo Turolicio , que 
hoy es San Martin de Lanhelao en la ribera Meridional del 
Miño. Masdeu separa en la primera línea la C., y hace del 


Catuenus Cayo Atueno. 
En Arauxo. 


MAXVMVS 
LOVENSI. F. 
LARIBVS. VIALIBVS 
OS. ID AIM 
Máximo, hijo de Lovensio, cumplió de buena voluntad — 
el voto que con razon habia hecho á los Lares viates, 6 dio- 
ses tutelares de algun camino Real. 


En Arjona. 
(pp) LIBERO. PA TRI. AVG. 
SACRVM 
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Y en Linares (qq), la Libertad en Antequera (rr), 
la Luz cerca de Truxillo (ss), los Manes en Por- 


IN. ONORE. PONTIFICATYVS ' 
L.CALPYRNIVS. L. F. 
GAL. SILVINVS 
n VIR. BIS : 
FEAMEN. SACR. PVB.. 
—MVYNICIP. ALB. VR... 
PONTIFEX. DOMVS. AVGVSTAE 
LAA A DA 
Memoria consagrada á Libero, padre augusto, es á sa- 
ber, á Baco: Lucio Calpurnio Silbino, hijo de Lucio, de la 
Tribu Galera, dos veces Duumbiro, Flamen de los sacrificios 
públicos del Municipio Alvense Urgabonense, y Pontífice de 
la casa imperial, de su propio dinero hizo un don en honor 
del Pontificado. El Municipio Alvense Urgabonense, que 
Plinio llama Urgao Alva , hoy es la villa de Arjona en el 
reyno de Jaen. o as a | 
En Linares. EA 
(99) o SACRVM, E 
LIBERO. PAT RI 
Cl. CRESCENTIVS 
EX. VOTO 
ARAM 


DLSADAD. 
Memoria consagrada al. dios Baco: Cayo Crescencio de- 
dicó esta ara de su propio dinero, en cumplimiento del voto 
que hizo. SB . AS 
En Antequera. 
LIBERTATIS. AVG. SIGNVM 
(a. CVM, SVA. BASI is 
C, FÁBIVS. C. FE. QUIR, FABIANVS ' 
- + PECVUNIA. SVA. D. D. al 
Cayo Fabio Fabiano, hijo, de.Cayo, de la Tribu Quiri- 
na, á expensas propias dedicó esta estátua de la Libertad Au- 
gusta con su base. 0 
Cerca de Truxillo. * 
T. HELVIVS.:CELER 
(ss) %1LVC. DIVINAE 
> E] E ARA, P,' A ha 
ISA AA 
puesta esta ara á la luz 
el voto que habia hecho 


_ Tito Helvio Celer, divina, cum- 
plió de buena voluntad 


MESS "PREFACIO | 
talegre (tt). Marte en Alcalá la Vieja (uu), Sevilla, 
e AAA e e 


En Portalegre. 
A A 
04 APENTINOS 
 MAXIMAE. DIB..... 
AMMAIENSIS 
AN. LXX. 
H. S. E. ISO EGT: de. 
AMABILIS. SUCCESSA. LIB. 
baca MARITO. OPTIMO 
AS 1 a 3 
Sepulcro EoiidEiadS 1 4 los dioses Manes. Aventino , natu=" 
ral de Amaya, que hoy: es Portalegre. en Portugal, de edad! 
“de” 70'años , Liberto de “Máxima, yace aquí sepultado, la tier=1 
ra te sea leve. Amable Sucesa, Liberta, 
á su marido, que era muy bueno. En las inscripciones sepul-" 
. crales la D. M. S. siempre significan: diis manibus sacrumi 
la H: S. E. $, T. T, L. significan hic LALA Sy sú +bi Hero 
va levis. , 
En Alcalá la vieja. pre 
(uu) MARTI 
- ARRÚNTIOS 
A INITIALIS y 
ELUTRP SM y ] 
Arruncio Inicial pia su voto, que con razon habia | 
“hecho á Marte. 


par 


¡GE Sevilla. 
sh oran) or) :MARTIDLAV Gora > ElHOSr 
cof tab diestailqnits 1 AGRA ar 5! hs 
SS hs CATINPS 
L. LIB. MARTIV'S 
OL. HONOR: TILL. " 


as eS | 
“Monumento, e aa á urte Augusto. Lucio! Cdtinio 
Marcio , Liberto de O do” dá y dedica por el honor del 


_Seviratos a EAN 
: o Baeza. nsidgH oidsv os 5) 
MARTI. AVG. 
2 LPUCRETIOS. 9 EAS sn noo 
OS ILVANYS 
YALPGUSTALIS - 
rió: NOREM. íDEC. (22) 
IDEMO. DEDICAVIT ] 
Monumento consagtado 4 Marte Augusto. Quinto Lu”. 
_erecio. Silvano, Liberto. de Quinto, sacerdote TAS 
dedicó él mismo por el honor del Decurionato. . q 
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Baeza, España , y Cartama: Mercurio en Mata= 
70 (xx), Murviedro y Málaga. Minerva en Barce= 


En Fspaña. 
MARTI 
INVICTO 
CAYVS 
MINICIVS 
POTITYS 
D.S. L. Mo. 


¿Cayo Minicio Potito, cumplió de buena voluntad el. yoto 
que habia hecho por justos motivos á Marte invencible. 


En Cartama. ' ER 
MARTÍ ADO.. 
L. PORCIVS. OPIR. PICTOR 
coo CARTÁMITAN | 
- TESTAMENTO. PONI. IPSSIT 
HYVIC, DONO. HERES 
XX. NON. DEDYXIT 
EPYVLIO: D. D::' 


Lucio Porcio Victor, natural de Cartama, de la tribu Qui- 
rina, mandó en su testamento que se erigiese esta estátua á 
Marte Augusto. El heredero no sacó la vigésima de este don, 
y celebró con un banquete público, la dedicacion, ES 
» En Mataró. 

(9 w MERCUR-SACR. -, 

sito BEBILS. CORINTES o 

; AAA AGA 

grada á Mercurio. Bebio Corinto, Seyiro 


Memoria consz 
Augustal. 


En-Murviedro. 
MERCURIO. AS (. 
BEBIYS. EXNOMI 
A Mercurio Augusto, Bebio, hijo de Eunomio. 
En Málaga. 
L. SERVIL. SPERATI'S 
DOMINO. INPIC. 
DON. LIBENS. 4NIMO. POSPIT 
ARA. MERCORI 
¿o :Lucio Servilio. 


» 3d Ord é 
odos y Esperato ,; de buena voluntad ofrecióá su 
invicto señor esta ara de Mercurio, 


am - - = -. -. pm > a —- 
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lona (yy), Neptuno fuera de Tarragona (zz), las 
Nynfas en Alcalá (aaa), Chaves y Arganda. El 


En Barcelona. 
p MINERVAE. ATC. 
(yy) AP”. AUFPSTIVS. HOMVNCIO 


Lal. VIR. AVG. 
COLLEGIO. FABR. 
DONO. POSPIT 


Monumento consagrado á Minerva Augusta. Aulo Au- 


“fustio Homuncion, Seviro Augustal, hizo esta donacion al 


colegio de los artífices. 


Fuera de Tarragona. 
NEPTENO. AVG. SACRUM 
IN. HONOREM. ET. MEMORIAM 
- AEMILIT. AUPGIUSTALIS 
(2)  AEMILIA. NIMPHODOTA 
FIL. ET. CONLIBERTA 
E et 
Monumento consagrado á Neptuno Augusto, en honor 
y memoria de Aemilio, sacerdote augustal: Aemilia Nimpho- 
dota, hija, y Liberta de un mismo señor, lo erigió á expensas 
EEODÍAS:: ads AR V 
US En Alcalá 
(aaa) NYIMPHIS 
ATTALVÚS. 
CORNELIORY/YM 
A las Ninfas, Attalo, de la familia Cornelia. 


En Chaves. 
NYMPHIS 
e TRA IARDIÓRS 
DIONISIVS 
LAO APO I BS 
A las Ninfas, Hisauro Dionisio, Liberto de Augusto. 


VA VARCILERIS> 
precisa ARRIETA A :N 

* Tiberio Rufinó, cumplió de buena voluntad el voto hecho 
á las Ninfas Varcileriasa. ” Bri E 
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dios. Pan en Tortosa (bbb)., Panthevs en Sevi- 
lla (ccc) y en Exija. La Piedad en Ezija (ddd). 


En Tortosa. 
(bbb)  P.4NI. DEO. TUTELAR 
OB. LEGATIONES 
IN, CONCILIO. P. H.C. 
APYT. ANICIENTM. APC. 
PROSPERE. GESTAS 


CL PRH6.5b, RO GAO A AA 00701670 


Provincia hispaniz citerioris. 


En Sevilla. 
-(ccc) PANTHEO. AVG. SACROM 
L. LICINIVS. ADAMAS 
LIB. FAVSTI 
1IIIII, VIR. AVG, 
D. D. 
Memoria consagrada á Pantheo Augusto. Lucio Licinio 

Adamas, Liberto de Fausto Seviro Augustal, lo dedicó. 


á En Ézija. 
P. NVMERIVS. MARTIALIS 
ASTIGITANVS 
SEVIRALIS 
SIGNVM. PANTHEI - 
TESTAMENTO 
__ FIERI. PONI. QVE 
EX. ARGENTI. LIBRIS. C. 
SINE. VLLA. DEDVCTION 3 
SS TL PE 
Publio Numerio Marcial, Astigitano, ó natural de Ezija, 
sacerdote seviral, mandó en su testamento que se labrase y 


erigiese una estátua del dios Pantheo de pesó de cien libras 
de plata sin ninguna deduccion. , | 


En Exija. 
CAECILIA. TROPHIME 
(dd) STATDAM. BLETATIS 
TESTAMENTO. SVv0O 
EX. ARG. P. C. 


SsvoO 
TOMO 11, e 


AxxIw PREFACIO: 
Proserpina en Villaviciosa de Portugal (eee). La 


ET. CAECILIL. SILONIS 
MARITI. SVI 
- NOMINE 
y PONI. IVSSIT 
D. CAECILIVS, HOSPITALIS 
-ET. CAECILIA. D. F: MATERNA 
ET. CAECILIA PHILETE 
SINE. VLLA. DEDVCTIONE. XX. 
POSVER. 


Cecilia Trophime mandó en su testamento, que á nombre 
suyo y de su marido Cecilio Silon, se erigiese esta estátua de 
la Piedad del peso de cien libras de plata. Decio Cecilio 
Hospital, Cecilia Materna, hija de Decio, y Cecilia Filete 
(herederos), erigiéron esta estátua sin sacarla vigésima. 


(eee) En Villaviciosa de Portugal. 
. PROSERPINAE. SANCTAE 
C. IVLIVS. PARTHENOPAEVS 
VOT. QVOT. FECIT 
As La Es 
Caio Julio Partenopeo, en cumplimiento del voto que 
habia hecho , puso de buena voluntad esta memoria á la dio- 
sa Proserpina santa. 
En el mismo pueblo. 
PROSERPINAE. SERVATRICI 
C. VETTIVS. SILVINVS 
PRO. EVNOIDE. PLAVTILLA. COIVGE 
SIBI. RESTITVTA 
MAS A E P. 


Caio Vecio Alvino, en cumplimiento del voto, que con 
gusto habia hecko, le dedicó este monumento á Proserpina — 
conservadora , por haber restituido la salud 4 Eunoide Plau- - 


tila su muger. 
E En el mismo pueblo. 
Q. HELVIVS. SILVINVS 
PROSERPINAE 
VOTVM. S. 
AN. L. P. 
Quinto Helvio Silvino , en cumplimiento del voto que ha- 


bia hecho á Proserpina , le. puso esta memoria con buena yo-: 
A 


luntad. - 


3 
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Salud en Caldes de Mombuy (£££), Silvano en Tar- 
ragona (ggg), el Sol en Caparra (hhh), el Sol y la 
Luna en el Cabo de Roca (iii), el Sol de los Sa- 


En Caldes de Mombuy. 
(£££) Ss.S, 
C. IROC. ZOTICVS 
V.S. L. M. 

Memoria consagrada á la salud. Caio Íroco Zótico, cum- 
plió de buena voluntad el voto, que con justos motivos le 
habia hecho. 

En Tarragona. 
(gg) SILVANO. AVG. 
SACRVM 
PRO. SALVTE 3 
IMP. CAESARIS 
HADRIANI. ANTONINI 
AVGVSTI. PII, P. P. 
ET. LIBERORVM. EIVS 
A. TIMETVS. LIB. 
TABVL, P. H, C. 

Monumento consagrado á Silvano Augusto por la salud 
del Emperador César Adriano Antonino, Augusto, Pio, Pa- 
dre de la patria y de los hijos del Emperador. Aulo Timeto, 
Liberto, Tabulario de la provincia de la España citerior, lo 


erigió, 
En Caparra. 
(hhh) SOLI. INVICT. 
AVG. 
SACRVM 
Monumento consagrado al Sol invicto augusto. 


(111) En el Cabo de Roca. 
SOLT. AETERNO. LVNAE 
PRO. AETERNITATE. IMPERII 
ET. SALVTE. IMP. CA.... 
SEPTIMI. SEVERIL AVG. PII 
ET. IMP. AVG. CAES. 
M. AVR. ANTONINI . 
| AREA APOIPIL BB 
Monumento consagrado al Sol eterno y ála Luna por la 
pase del imperio, y por la salud del Emperador César 
eptimio Severo, Augusto, Pio, y el Emperador Augusto Cé- 
sar Marco Aurelio Antonino , Augusto, Pio, 82c. 8c. 


c2 
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bores en Badalona (kkk), la diosa Termegista en 
Diiraton (11), la diosa Tutela en Tarragona (mmm) 
y Alcalá de Henares. La diosa Venus (non) en Car- 


En Badalona. 
(kk) SOLI. D. SAPORVM 
A. P 


ABASO. ANVS 
Al Sol, dios de los sabores, puso esta ara Abaso Ano, 
En Duraton cerca de Sepúlveda. 
MATRIBVS 
(111) TERMEGISTE 
' VOS LAS" 
Marco Atribu, cumplió de buena voluntad el voto hecho 
á la diosa Termegista. Así la interpreta Masdeu poniendo un 
punto en la primera línea despues de la M. 
En Tarragona. 
(mmm). TVTELAEZ 
HD S: 
-P. NAEVIVS 
ADIVTOR 
Publio Nebio Adyutor, cumplió el voto hecho á la diosa 
Tutela. 
En Alcalá de Henares. 
+ TVTELAE 
FLACILLA 
LIBERTA 
Vi SL. Mi 


HI e e im 


A E 


ts a: 


A 


Flacila Liberta , cumplió de buena voluntad el voto hecho 


á la diosa Tutela. 
- En Cartama. 


(nnn) VENERI. AVG. 
-L. PORCIVS 
QVIR. VICTOR. CARTAMIT 
sv0O 


ET. SCRIBONIAE. MARCIANAE 
- VXORIS. SVAE 
NOMINE 
STATVAM 
TESTAMENTO. PONI. IVSSIT 

Lucio Porcio Victor, de la tribu Quirina,- natural de 
Cartama, mandó en su testamento que.en nombre suyo y de 
su muger Escribonia Marciana , se erigiese una estátua á Ve- 
nus augusta. 


A 
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tama. La diosa Victoria en Málaga (000) y Espe- 
jo. De todo hacian dioses los Romanos, J siendo la 
nacion mas supersticiosa, el culto que se les anto- 
jaba establecer procuraban que todo el mundo lo ad- 
mitiera. 

Por esta razon decia Ciceron que los Romanos 
excedian d las demás naciones en la piedad y la re- 
ligion, y en estar íntimamente persuadidos que los 
dioses gobiernan el universo. - 

Los resortes mas poderosos en el corazon de los 
hombres, despues de la religion, son el amor de la pa- 
tria, el de la libertad, el de la gloria y el deseo de 
dominar; y se puede asegurar, que en ninguna nacion 


(000) En Málaga. 
-  L.OCTAVIVS. L. F, RVSTICVS 
L. GRANIVS. M. F. BALBVS. AEDIL 
VICTORIAE. AVG. SACRVM 
D. S. P. DANT 
Lucio Octavio Rústico, hijo de Lucio, y Lucio Granio 
Balbo Edil, hijo de Marco, de su propio dinero erigiéron un 
monumento sagrado á la Victoria Augusta. 


En Espejo. 

-_ VICTORIAM. AVG. 
QUINTVS. FABIVS. L. F. 
SAFABVLVS 
TESTAM, FIERI. PON1Q, IVSSIT 


EX, H. $, 1111 
ET. HVIC. DONO 
L. FABIVS. L. F. 
GAL. FABIANVS 
HERES 
XX. NON. DEDVXIT 
| Lo EX.VOTIS. D.D. 
Quinto Fabio Safabulo, hijo de Lucio, mandó en su tes= 
-Yámento que se erigiese una estátua de la Victoria augusta, 
empleando en ella quatro mil sextercios. Y Lucio Fabio Fa- 
!8n0, su heredero, hijo de Lucio, de la Tribu Galera , no 
sacó de esta manda la vigésima. Don ofrecido por voto. 
TOMO Il. c3 
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estaban estas pasiones tan exdltadas ni tenian 
tanta fuerza como en los Romanos. Quando la pa- 
tria estaba en peligro, O quando su gloria y honor 
se interesaba, todo lo sacrificaban por ella, bienes, 
hijos y la misma vida, porque estaban persuadidos 
que de su conservacion dependia enteramente su fe- 
. licidad. Desde los mas tiernos años se inspiraba á 
los niños estos sentimientos y no los olvidaban ja- 
más : se les inculcaba contínuamente que por mas 
ingrata € injusta que sea la patria con nosotros, 
nunca podremos pagarle lo que le debemos. 

El entusiasmo de la libertad los tenia tam- 
bien embriagados, y les hacia obrar prodigios 
quando llegaba el caso de defender la patria. Ba- 
«o esta palabra no entendian la facultad de hacer 
lo que quisieran sin conocer freno ninguno , ni ley, 
ai mas regla que su voluntad y sus apetitos. Ffa- 
más se Formáron los Romanos una idea tan odiosa 
de ella y tan opuesta d los principios de la socie- 
dad civil: querian que la ley dominase en toda la 
extension de la República estando todos los Roma- 
_nos sin distincion de personas ni de clases sujetos 
d ella, para. que de este modo gozasen tranquila- 
mente de la seguridad de sus bienes, de su honor y 
de su vida. Este amor que tenian los Romanos d la 
libertad habia nacido en el corazon de los fundado- 
ses de Roma; pero en aquellos primeros tiempos no 
estaba tan exáltado como quando se formdron en 
República, porque entónces adquirió un grado de 
fuerza tan extraordinario y violento que se convir- 
tid en furor. 

Destruido el trono corrian por las calles de 
Roma estos hombres audaces y frenéticos pronun- 
ciando con una especie de fanatismo los nombres de 
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libertad y de amor á la patria. Estas dos pasiones 
"violentas se apoderdron de su corazon, y llegáron 
á dominarles de manera que ahogáron en ellos hasta 
los sentimientos mas naturales. Se hiciéron inobes 
dientes á la ley y á los magistrados con el fantas» 
ma de la independencia, y llenos de ambicion con el 
pretexto de amor á la patria declardron una guerra 
eterna al género humano. ¿ Qué males no se siguiéron 
de haberse formado ideas falsas de estos dos obgetos 
tan importantes? Frenéticos con este entusiasmo 
muchas veces pusiéron en peligro la República; y ar- 
rastrados del falso amor de la patria hiciéron correr 
rios de sangre humana, como si pudiera haber amor 
á la patria sin tenerlo 4 la humanidad. Quando 
Bruto hace morir 4 sangre fria d sus hijos, ¿po- 
dremos decir que lo hace por el amor de la patria? 
No: sino por la vanidad y por una falsa gloria que 
han ahogado en su corazon los»sentimientos tiernos 
que la naturaleza habia impreso en él. 

Esta leccion funesta fué tan eficaz, que en los 
siglos siguientes por lamas leve sospecha de que 
algun Romano queria quitarles la libertad, olvidán- 
dose de los grandes servicios que habian hecho á 
la República , lo sacrificaban á su furor. ¡Quan= 
tas víctimas de este delirio nos presenta la histo= 
ria por las mas leves sospechas! Marcio, despues 
de conquistada Coriola es desterrado; Sp. Melio 
condenado 4 muerte; Manlio Capitolino, despues de 
haber defendido tan gloriosamente el Capitolio con= 
tra los Gallos, es precipitado de la roca Tarpeya. 
¿Qué juicio debemos Formar de los sacrificios tan 
decantados de los Decios y otros héroes de esta na- 
cion? Quefuéron efectos de la vanidad y de un fal- 
s0 amor de la patria. Quando uno de estos fandti- 
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cos se precipitaba d la muerte, su imaginacion ha- 
cia que resonase en sus oidos las voces que en las ge- 
neraciones futuras habian de celebrar sus sacrifi- 
cios; veían las flores que se habian de derramar so- 
bre su sepulcro; las estátuas y monumentos que se 
habian de levantar para perpetuar su memoria ; y 


- encantados con esta idea lisongera acometian las em- 


presas mas peligrosas que juzgaban tanto mas bri- 
antes, quanto eran mas difíciles y arriesgadas. 
No quiero decir por esto que no hubiese entre los 
Romanos hombres que verdaderamente amasen á la 
patria y se sacrificasen por ella, pues la historia 
de esta famosa Republica nos manifiesta todo lo con- 
trario representándonos las virtudes de humanidad 
y de beneficencia practicadas aun por los simples sol= 
dados, y en circunstancias en que suelen obrar mas 
por ferocidad que por razon. Si algunos -orgullo- 
sos aspiráron d la independencia, y movidos de la 
vanidad hiciéron cosas extraordinarias , los de- 
más obraban con el deseo de acrecentar la gloria 
de la República, y extender los límites de su im- 
perio. 

Este amor encendia en el corazon de los peros y 
delos plebeyos una viva emulacion de la gloria, que 
les hacia acometer las cosas mas difíciles, y lle- 
var al cabo las mayores empresas sin embargo de 


los grandes obstáculos y dificultades que se les 


presentaban. Padecian derrotas: no se desanima- 
ban ni jamás desistian de su plan, ántes bien les 
servian de incentivo para redoblar sus esfuerzos. 
La gloria de la nacion estaba interesada: esto bas- 
taba para que sacrificasen por ella sus bienes y sus 
vidas. Con tales disposiciones jamás faltaban re- 
cursos 4 Roma; y se podia asegurar con toda cer- 
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teza, despues de muchas derrotas consecutivas, que 
al fin la República triunfaria. ss 

Quando una nacion está poseida del deseo de do- 
minar de imponer leyes, y de tener sujetos 4 los 
demás, pasion que es natural á los hombres , y que 
era mas activa y mas fuerte en esta República que en 
los otros pueblos, se hacen prodigios en todo lo que 
se emprende. Los Romanos , desde que empezaron lds 
guerras con las otras naciones de Italia, tomáron 
un tono de autoridad que parece que crefan estar des- 
tinados por los dioses para ser señores de todo el mun- 
do.Tratan con dulzura á los pueblos vencidos, pero 
exígen de ellos una humilde sujecion. Los que se les 
someten voluntariamente los desarman, y reciben tes- 
timonios de amistad y de benevolencia; pero los que 
les resisten de qualquiera clase y condicion que sean, 
€xperimentan el rigor de sus armas. El que no se 
somete es reputado por enemigo, y no tenian por lo 
comun mas motivo de hacer la guerra d los pueblos, 
á los Reyes, y á las naciones, que el deseo desorde- 
nado de sujetarlos (1). 

Sometidas las provincias las gobernaron con la 
Mayor suavidad; y así, esta ambicion encubierta con 
el Velo de la: moderacion, perdia todo lo que tenía 

odioso á los ojos de los mortales. Estonos presenta 
“ra causa no ménos eficaz que las precedentes de la 
p Undeza del imperio Romano, es d:saber, la buena 
es eitucion de la República y las reglas fixas y 
les de su gobierno, sobre las quales: estaban 
Cip; s las causas que hemos dicho. Siestos prin- 
Bl, son desconocidos d despreciados en algun pue- 
0 7 . , . . 
_ "hay en sus individuos ni amor d la patria, ni 
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deseo de dominar á los demás, ni pasion por la glo- 
ria: virtudes sociales, sin las quales ningun Estado 
saldrá de la obscuridad; ántes bien perderá. pronto 
aquel grado de brillantez y de gloria d que se ha- 
bia levantado por ellos. No hay ninguna nacion que 
no nos presente exemplos de esta verdad, 

Rómulo se habia visto precisado de dexar á sus 
gúbditos el derecho de juntarse para elegir sus ma- 
gistrados, determinar sobre la paz y la guerra, con- 
firmar 0 abrogar las leyes. Sus sucesores no se atre- 
viéron d quitárselo expresamente , pero se sirvié= 
ron de medios indirectos para disminuirlo y enervalo, 
santo mas eficaces en la política, quanto son ménos 
conocidos. Estableciéron la nobleza y el patricia- 
do, destinando para esta clase de personas (con 
exclusion del pueblo) las dignidades, los empleos 
civiles ; militares y sacerdotales , con lo qual re- 
sultaba una desigualdad extraordinaria entre los 
nobles y los plebeyos, y una gran diversidad de 
intereses , de sentimientos y de empresas, que t0= 
das concurrian para proteger y extender la auto- 
ridad soberana. El derecho de nombrar los Senado- 
ses que Rómulo se habia reservado lo hacia dueño 
del Senado, y atraía á su partido á todos los que 


aspiraban dá esta dignidad. 
Mas sin embargo que esta prerrogativa era un 


medio poderoso para dilatar y extender la autoridad 
Real, se vé que sus sucesores hasta Servio Tulio 
no supiéron aprovecharse de ella, pues el pueblo de- 
cidió siempre de los negocios mas graves en los co- 
micios curiados donde cada individuo tenia su voto 
particular, y como la plebe era mucho mayor que 
los patricios siempre ganaba todas las votaciones; 
y así los hombres mas groseros, mas ignorantes 
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Y mas rústicos eran los que todo lo decidian. Servio 
Tulio, que fué uno de los Reyes mas ilustrados y 
mas políticos que tuvo Roma, conociendo que el Es- 
tado estaba expuesto á su ruina si no se reformaba 
la constitucion arrancando de las manos del pueblo 
esta autoridad suprema, y trasladándola en la no- 
bleza mas interesada en su conservacion y felicidad 
Por sus luces y por los muchos. bienes que poseían, 
discurrió un medio, que sin ser conocido del pueblo 
hacia pasar al Senado y d los nobles toda la auto- 
ridad que tenia/el populacho. Hasta su tiempo ca- 
da Romano pagaba por cabeza un tributo igual, 
Porque como todos habian sido iguales al principio 
en la distribucion de las tierras, era tambien Justo 
que todos pagasen igualmente; mas habiéndose des- 
truido enteramente con el tiempo esta igualdad de 
Fortuna siendo unos pobres y otros muy ricos, los 
que tenian ménos bienes empezáron á murmurar y á 
quexarse de que se les hacia pagar la misma con- 
tribucion que á los que tenian muchos mas. 

Tulio se aprovechó de este descontento para po- 
ner en execucion el plan magnífico que habia ideado 
de una nueva reforma. Funtó el pueblo, y les re- 
Presentó que el número de los individuos se habia 
aumentado considerablemente; y que no siendo las ri- 
quezas y los intereses iguales, tampoco era justo 
que un pobre pagase y contribuyese tanto al Es= 
tado como los mas ricos. Así que era necesario 
establecer la contribucion con arreglo á la facul- 
tad de cada uno, y que para poder llevar ú efec= 
vo este plan era preciso obligar d todos, baxo 
gravísimas penas, á dar una declaracion jurada 
de los bienes que poseían y de las rentas que pro- 
ducian, para que de este modo se hiciera con toda 
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equidad y justicia el reparto de la contribucion. Es- 
ta propuesta tan conforme d los deseos del pueblo 
fué recibida con el mayor aplauso; y de comun con- 
sentimiento se le dio un poder absoluto para que 
estableciese el gobierno el orden que le pareciese mas 


- conveniente al bien público. Instituyd, pues, el censo, 


por el qual “constaba el número de Romanos, la 
edad, la profesion, el nombre de la tribu y de la 
curia, el número de los hijos y esclavos que tenian, 
los bienes raices que poseían, y el producto líquido 
que daban. Despues los dividid en seis clases, y ca- 
da una de estas en varias centurias: la primera 
clase que era la ménos numerosa se dividió en no- 
venta y ocho centurias; en ella estaban los Sena- 
dores, los Patricios, y las personas mas distingui- 
das por su nacimiento 0 por sus riquezas: la se- 
gunda se. componia. de veinte y dos centurias, y 
estaban los que eran algo ménos ricos que los de 
la primera: la tercera tenia veinte centurias: la 
quarta veinte y dos: la quinta treinta; y la sexta y 
última que era la mas numerosa no tenia sino unó 
centuria, la qual comprendia todos los pobres que 
estaban exéntos de todas las cargas, y no contri- 
buían al Estado sino criando hijos y aumentando la 
poblacion, por cuyo motivo se llamaban Proletarios 
y Exéntos. De modo que todas ascendian al número 
de ciento noventa y tres centurias, y no se compo- 
nian solo de cien hombres como parece que significa 
la palabra centuria, sino de mas ó ménos segun la 
diferencia de las clases, Todos los Romanos que ha- 
bia en cada centuria desde la edad de 17 años has- 
ta 46 debian ir á la guerra 4 excepcion de los de 
la sexta clase: los demás de 46 años arriba esta- 
ban encargados de la guarda y defensa de Roma. 
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Esta distribucion de todo el pueblo en clases y 
tenturias, y la institucion del censo que se renova= 
ba de cinco en cinco años en la forma que hemos di- 
cho, ha sido celebrada por todos los antiguos y mo- 
dernos como el plan mas excelente de política que 
hasta ahora se ha inventado para el gobierno del 
Estado, sobre lo qual detengámonos un poco para 
conocer las utilidades que de ella resultáron y 
Quanto influyó en la grandeza de los Romanos. No 
se puede dudar que Servio consiguio completamente 
el fin que se habia Propuesto, que era apartar el 
Pueblo grosero € ignorante de la decision de los ne- 
g0cios mas graves y mas interesantes del Estado, y 
hacer que los de mas luces y Mas conocimientos los 
decidieran; porque juntando el pueblo por centurias, 
la decision regularmente se hacia por la primera y 
segunda clase, que se componian de Patricios, Se- 
nadores y gentes mas distinguidas, y tenian en- 
tre las dos ciento y veinte centurias que era el 
mayor número de ellas. Por otra parte el Prínci- 
Pe podia juntar al pueblo d por centurias, d por tri- 
bus y curias, y así tenia en una dependencia to- 
tal estos dos cuerpos plebeyo y noble, y disponer de 
ellos 4 su arbitrio para formar lás deliberaciones 
conforme á su voluntad; recobrando por este medio 
indirecto la autoridad, que siendo propia de la so- 
beranía, el pueblo se la habia abrogado en la funda- 
cion de la ciudad y la eleccion del primer Sobera= 
no. Por donde se vé que esta nueva institucion tenia 
“na influencia suma para dar mayor lustre á la ma- 
8£stad del Soberano, y para decidir los negocios 
“aves del Estado con mayor acierto. 

pe + os diremos de la utilidad que resulta ba de 
80 para el sistema de Hacienda públi- 
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ca? Para conocer que fué obra de una profunda 
meditacion el sistema de Hacienda establecido en 
él, y que ha merecido justamente los elogios que 
los sábios le han dado, no hay mas que considerar 
la naturaleza, el fin de las contribuciones, y la ne- 
cesidad de ellas. Ninguna sociedad puede subsistir 
sin un gobierno interior que conserve en paz á sus 
individuos, y sin tener fuerzas bastantes para de- 
fenderse de los enemigos exteriores, para que así to- 
dos puedan gozar sin temor y conmucha seguridad de 
la propiedad de sus bienes y de su vida. Para este fin 
es necesario que cada uno haga el sacrificio de una 
parte de ellos, y formar de este modo la fuerza 
pública capaz de contener á los malvados de den- 
tro de la ciudad, y de resistir á la violencia y á la 
invasion de los extrangeros: este es el principio y la 
razon fundamental que nos manifiesta la necesidad y 
la utilidad de las contribuciones, pues sin ellas no 
habria ni gobierno ni fuerzas para asegurar la 
tranquilidad pública. Es claro que todos los que 
componen el cuerpo político son los que deben pagar 
estas contribuciones; pero no con la misma igual- 
dad, porque no todos tienen los mismos bienes que 
conservar, ni se interesan en el mismo grado en que 
subsista el drden público. El rico recibe del Estado 
un beneficio mas grande que el pobre, y por esta 
razon aquel debe pagar mas que éste. Estos fuéron 
los motivos que obligáron a Servio Tulio 4 hacer el 
censo para arreglar la contribucion 4 la cantidad de 
bienes que cada uno poseía. 

Esta contribucion no recaía sobre la industria, 


porque en este tiempo, ni algunos siglos despues, no 


hubo en Roma ni artes ni comercio. Por mas que 
Numa les concediese el permiso de exercer las at- 
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tes, siempre las abandonáron d los esclavos y á los. 
extrangeros. La agricultura y la guerra eran los 
dos exercicios favoritos de esta nacion, el uno por 
necesidad y el otro por inclinacion, porque vivian 
de los frutos del campo, 0 de lo que tomaban con la 
espada en las tierras de sus enemigos. Todos los 
Romanos de qualquier clase que fuesen eran labra- 
dores, y esta ciudad guerrera muchas veces fué á 
sacar del arado hombres que supiéron salvar la Re- 
Pública en los mayores apuros. El Cónsul, el Sena- 
dor y el Patricio estimaban y ennoblecian esta pro- 
Fesion tan necesaria para el Estado, € inspiraban dá 
sus hijos la misma aficion acostumbrándolos á la 
vida del campo y educándolos de un medo duro y 
laborioso para hacerlos fuertes y robustos para po- 
der sufrir las fatigas de la guerra. 

Es preciso, pues, que recayese sobre los bie- 
nes raices que poseían esta contribucion territo= 
rial que es la mas sencilla, la mas clara, la mé= 
nOs gravosa y costosa, y la que hace entrar mas 
Fondos enel Erario. Esta contribucion que propia- 
mente se llama directa, es la tasa que se impone 
sobre las tierras que son la fuente verdadera de 
la riqueza nacional, y la única que deberia llevar el 
peso del Estado; porque de este modo se repartian 
entre todos sus individuos en proporcion d sus fa- 
Cultades , pues consumiendo todos sus productos, 
unos los de primera necesidad y otros los de como- 
didad y de luxo, todos contribuirian 4 pagarla se- 
8un sus facultades. Los terrenos unos son de mejor 
Calidad que otros, y así la tasa debe hacerse con 
arreglo á su calidad. El labrador 4 proporcion del 
¿ributo que haya de pagar es claro que ha de enca- 
recer los frutos ; los artesanos y manufactureros 
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sus producciones industriales; y los jornaleros sú 
¿rabajo: así se extendería generalmente con igualdad 
á todas las clases. 

En los demás sistemas para que la coNeribucion 
se pueda nivelar sobre todos los individuos se necesita 
mucho tiempo y se hace con mucha lentitud, porque 
si el jornalero quisiera subir sus jornales 4 propor- 
cion de lo que se le hace pagar no hallaria quien 
quisiera servirse de sus trabajos, y en este caso 
perderia mucho mas; y lo mismo debe decirse de los 
artesanos y manufactureros: lo que no sucedería en la 
tasa de las tierras, pues los productos de primera 
necesidad es indispensable que se consuman no pu- 
diendo el hombre subsistir sin ellos; los de luxo y 
de comodidad, atendido el genio y la inclinacion 
de los hombres, los ricos indispensablemente los 
consumirán: así el labrador anmentard el precio 
de sus frutos, y lo mismo hard el criado, el jor- 
malero, el artesano, y todos los que de qualquier 
modo: que sea contribuyan para el uso y exercicio de 
la labranza. De forma que en muy poco tiempo se.re- 
funde en todas las clases del Estado la contribucion 
sin que nadie quede exénto de ella. Esta. propiedad 
hace el sistema de la contribucion directa preferible 
d todos los otros siempre que la eleccion se haga por 
la razon y no por la preocupacion, d por el interés ") 
por la pasion. Además de esto, lo que hace suma- 
mente recomendable este sistema son las propieda- 
des siguientes que no se hallan en ningun otro. 

Primera: la unidad, que es de suma utilidad pa- 
ra la nacion, porque libra 4 sus individuos de infi- 
nitas vexaciones que les causan la inutilidad de hom- 
bres destinados para la cobranza de tantos impues” 
tos en la contribucion general: lo es igualmente pa” 
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ra. el Soberano, porque no tiene necesidad de 1 efcr- 
tir una gran parte de estas contribuciones enl as qer 
sonas que se emplean para su cobranza, 5 iño cti 
todas entran en el Erario y se gastan en bene ficio ce 
Estado. Por el contrario , esta contribucion. la co- 
bran los respectivos magistrados, y la ponen en las 
+esorerías de las provincias sin que al Soberano. le 
cueste casi nada. Esta es la primera utilidad que 
tesulta de la contribucion directa al Sober ano y al 
Estado, : y TENA 

La segunda, que es todavía mayor, consiste'en 
que quita todos los obstáculos que impiden el pregre- 
so de la agricultura, de las artes y del comercio. 
que son las verdaderas fuentes de la riqueza nacio- 
nal y de la poblacion. El Estado está tanto ma s fiore- 
ciente, es mas poderoso y mas rico, quanto es mayor 
su poblacion y mayores las riquezas de los particu- 
lares; estas no se aumentan sino á proporcion que se 
adelantan aquellas con el genio, el trabajo y la in- 
dustria: en dexando al hombre en libertad, el in- 
verés que espera aviva su ingenio y le hace llevar 
las cosas á la perfeccion. Aumentadas las riquezas, 
de necesidad se aumenta la poblacion que siempre 
está en razon directa de los medios de subsistir, 
Este es el segundo resultado de esta contribucion. 

La tercera utilidad es la facilidad con quese 
Puede repartir con Justicia, con moderación y pro- 
Porcion d los intereses. Es muy fácil saber el va- 
lor de las tierras del Estado y su producto líqui- 
do. Determinada la contribucion de estos productos 
al tanto por ciento, quan fácil será al propie- 
sario de reclamar el agravio que se le haga car- 
gándole mas de lo que consta por el censo 0 ca- 


Fastro de sus bienes? Y en el caso de haberse de 
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aumentar las contribuciones por las urgencias del 
Estado, ¿con quanta facilidad se puede hacer en este 
sistema sin oprimir al vasallo con pleno y perfecto 
conocimiento de la' carga que puede llevar? En la 
indirecta no se ven los males que causa al Estado 
sino por los efectos, y algunas veces no llegan á no- 
ticia de los gobiernos sino quando son irremediables. 

Finalmente, la última utilidad que resulta de 
la contribucion directa es estrechar mas los vin- 
culos del Soberano con el pueblo, porque conocien= 
do. que es justa y necesaria todos la pagan con 
mucho gusto, aman al gobierno y al Soberano, y 
el trono que está fundado sobre el amor de los va- 
sallos es inexpugnable. Esta contribucion le pro- 
porciona los medios de tener todas las fuerzas ne- 
cesarias para la seguridad de la nacion y sostener 
la dignidad del trono, y proteger el comercio que 
ses una de las fuentes mas abundantes de las rique= 
zas del Estado. Las naciones marítimas es preciso 
que tengan siempre una fuerza respetable para de- 
fender la libertad de los mares que es la propiedad 
comun de los pueblos, y d la qual todos tienen igual de- 
recho. Como no se puede sufrir una potencia que por 
orgullo y porque tiene mas poder que las otras 
quiere sojuzgar y someterlas á su imperio, de la 
smisma manera es insufrible que una potencia marf= 
tima quiera levantarse con el imperio de la mar, y 
- dar la ley á las demás arrogándose sola el beneficio 
del comercio. 

Ojalá las naciones á quienes la providencia di- 
vina ha concedido el privilegio de tener sus costas 
bañadas de la mar lleguen á conocer la importancia 
y la necesidad de aumentar las fuerzas marítimas, 
y convencerse que son sin comparación mas útiles pa- 
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ra sostener la gloria de la nacion y la magestad del 
trono que no las de tierra. Con las fuerzas maríti- 
mas se defienden las costas, se protege el comercio, 
se llevan las fuerzas de tierra con mucha facilidad 
Y con muy poca costa donde sea necesario, d para 
defender las colonias de la invasion de los enemigos, 
0 para reducirlas d la obediencia en el caso que ha- 
Jan querido sacudir el yugo, 0-para vengar los agra- 
vios é insultos hechos á la nacion y al trono. Quan- 
do es necesario hacer alguna expedicion por tierra 
se hallan mil inconvenientes que impiden 0 retardan 
la execucion de los proyectos, y muchas veces los ha- 
cen imútiles. Los montes, los rios, los caminos, los- 
transportes de artillería, de víveres y municiones; 
en fin, todo lo que es necesario para tener un exér- 
cito bien equipado y dispuesto para la guerra po- 
ne mil obstáculos á la execucion del plan. Mas so- 
bre mar todo se transporta con la mayor facilidad y 
Prontitud sobre un camino llano que no ofrece ningu- 
na dificultad, Las tropas marinas tienen fortaleza, 
constancia y fidelidad á toda prueba: no temen. la 
muerte porque se han familiarizado con ella habién- 
dose visto muchas veces en peligro de perder la vi- 
da. Acostumbradas á las fatigas, y variacion de 
las estaciones , saben sufrir con firmeza las inco- 
modidades y trabajos de la guerra, y presentarse 
delante del enemigo con aquella intrepidez que es 
el anuncio de la victoria. Su valor no se desmiente 
jamás, y estos ilustres guerreros no dexan de ser 
héroes ni en tiempo de paz.ni en el de la guerra. 
La manutencion de estas tropas tampoco es gravosa 
al Erario, porque en gran parte puede sacarse de 
los beneficios del comercio que defienden y protegen. 
Pueblos marítimos, dispertad del pernicioso letargo 
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en que estais, aumentad vuestra marina, y estad 
ciertos que sereis respetados de todas las. naciones 
del mundo si sois poderosos por mar, y vuestro nom- 
bre se pronunciará con admiracion y costeño de un 
polo 4 otro. 

Los Romanos conociéron que no podian empren- 
der ni adelantar sus conquistas fuera de Italia sino 
por las Fuerzas de mar. Despues de la primera guer- 
ra púnica llegáron dcomprender que miéntras los Car- 
tagineses tuviesen el dominio de la mar serian inven- 
cibles y no podrian competir con ellos, y por esta ra- 
20n resolvió el Senado aumentar la marina todo lo que 
fuera posible; y luego que empezaron d salir con las 
esquadras de sus puertos, los Cartagineses los mirá- 
ron con respeto y admiracion. Sus pabellones tremo- 
láron delante de Italia, Cerdeña y las demás islas, y 
corrian con intrepidez las costas de Africa, Francia 
y España. ¿De qué modo se mantenía tanto número de 
tropas, y de donde salia el dinero para formar es- 
tas esquadrast De lo que entraba en el tesoro pú- 
blico por la contribucion territorial, que era la úni- 
ca que habia en Roma despues que Servio Tulio la 
habia establecido. 

Conociendo el Senado que este sistema de Ha- 
cienda era el mejor que se podia dar, lo determind 
y adoptó constantemente sin apartarse de él. ¿ Qué 
pueblo ha tenido jamás un consejo d Senado donde 
los negocios se hayan tratado con mas madurez, 
con mayores luces, con mayor prudencia y zelo 
por el bien público? En este consejo no se ota si- 
no la voz de la razon: no formaban sus decisio- 
nes la pasion, el interes d la parcialidad, sino el 
deseo de promover el bien público; y por esta causa 
en el lib, 1.2 de los Machab. se elogia tanto la pru- 
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dencia y los sábios consejos de este respetable cuer- 
po. Los individuos que le componian los tres prime= 
ros siglos, despues que se fundo. la República, eran 
hombres de muchas luces y de una prudencia consu= 
mada. En este tiempo de probidad, de desinterés y 
de zelo por el bien público se reconoció el sistema 
de la contribucion territorial como el mas sencillo, 
el mas fácil, el ménos gravoso 4 los pueblos, y el 
mas: eficaz para sacar al Estado de todos sus apu= 
y0S; y así la impusiéron sobre todos los paises con- 
quistados cargando dunas tierras mas y d otras mé- 
nos segun su calidad. Livio dice que las tierras de Es- 
paña unas pagaban la décima de los frutos, otras la 
vigésima; y en otros paises habia tierras que aten- 
dida a. su gran fertilidad pagaban la séptima, y 
Otras la quinta. Esta contribucion se la imponían en 
frutos, porque despues de haberles quitado las tier= 
ras por la conquista, se las restitutan con esta con- 
Esta imposicion territorial durd tanto como el 
Imperio. En tiempo de los Emperadores se observa- 
ba con tanto rigor que no habia ninguna tierra 
exénta, Nadie estaba libre de pagarla por ninguna 
consideracion. Los Emperadores Graciano, Valente y 
Arcadio revocáron todas las imunidades; y prohibié- 
ron queen adelante nadie las pudiera impetrar. Estas 
imposiciones se llamaban indicciones, y si las necesi- 
dades obligaban 4 aumentarlas, el aumento se llamaba 
Superindiccion. No. se podian prescribir jamás, y no 
Pagándose se vendian las heredades, y el fisco tenia 
Preferencia sobre todos los acreedores. Se solian pa= 
g0F en tres términos, el 12 de setiembre, el 1.2 
de enero, y. 4] 1.2 de mayo. Quando los que hacian 


la imposicion de estas contribuciones descargaban 
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alguna por favor, las tierras que no pagaban lo 
que debian eran confiscadas , y los que habian he- 
cho la imposicion pagaban. el quadruplo; si se las 
cargaba mas de lo que era justo pagaban el du- 
plo; y sireincidian tenian pena de la vida. Miéntras 
“se siguio el plan de esta contribucion, la Repúbli- 
ca y el Imperio estuviéron en la mayor gloria, fe- 
licidad y poder; mas luego que perdiéron de vista 
este magnífico sistema y cargáron de otros varios 
impuestos las tierras empezo d decaer su poder. Si 
quando las urgencias del Estado pedian el aumento 
de contribucion, esta se hubiera hecho sobre la terri- 
torial sin apartarse de la sencillez primitiva, siem= 
pre hubiera subsistido esta contribucion y.las mis- 
mas leyes que la arreglaban. Se apartáron de ella 
haciendo impuestos de diferentes especies, el siste- 
ma se hizo mas complicado, se estableciéron nuevos 
reglamentos, las contravenciones fuéron mas fre- 
qientes d medida que fué mas dificil su conocimien- 
to y mas incierta su aplicacion; naciéron infinitas con- 
testaciones, se disminuyo una mitad la contribucion, 
y severifico la verdad de la máxíma que un autor mo- 
derno ha sentado como un principio cierto, aunque pa- 
rece una paradoxa, que en materia de impuestos dos y 
dos no siempre hacen quatro, sino uno. Quando se 
aumento el comercio en Roma y en todo el Imperio, los 
Emperadores pusiéron contribuciones excesivas sobre 
la industria que no hiciéron mas que arruinarla ago- 
tando esta fuente de las riquezas que es perenne si el 
gobierno sabe hacer buen uso. de ella. Las artes y 
el comercio quieren libertad, y salo subsisten con ella; 
en, queriéndolas sujetar por la. fuerza 0 tenerlas en 
la opresion, luego quedan destruidas. Imponian con- 
tribuciones personales sobre los paises conquistados, 
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se encargaba la cobranza d los soldados y d los pu» 
blicanos, la mayor parte la consumian la multitud 
de interventores, llegaban pocas cantidades al Era- 
rio, yel gobierno no salia de sus necesidades. Esto les 
obligd 4 acudir á los impuestos sobre los consumos y 
las cosas necesarias para la conservacion de la vida y 
para la comodidad y el luxo. En fin, las leyes sobre 
los contrabandos y imposiciones eran tantas, que la 
órden que did el Emperador Cayo de no publicar los. 
edictos que habia dado sobre los nuevos impuestos - 
para que hubiese mas contravenciones y mas confis- 
caciones fué bien inútil, pues habia muy pocos que 
supiesen los edictos y las leyes, y ni casi se conocia 
el nombre de las diferentes especies de impuestos. 
Tantos males se siguiéron al Imperio Romano por ha- 
berse apartado de la contribucion territorial que 
Servio habia establecido. 

¿Qué utilidades no se seguian de esta institucion 
para levantar tropas? ¿Con que facilidad se forma- 
ban nuevos exércitos en los mayores apuros? Anibal 
derrota á los Cónsules en el lago Trasimeno, hace 
pedazos-un exército formidable en Cannas, y 4 po- 
cos dias se encuentra con otro tan bien ordenado co- 
mo el primero; y quando parece que podia pasearse 
sin ningun obstáculo por toda la Italia, no puede dar 
un paso sin arrojar á los enemigos con la espada. Se 
pone á las puertas de Roma con el ánimo de tomarla, 
y salen de ella por una puerta soldados para atacarle, 
J porotratropas que ván d embarcarse para llevar so- 
corros 4 Scipion que conquistaba la España. ¿Aquién 
se debió esta facilidad de formar exércitos tan bien 
disciplinados sino 4 esta-célebre constitucion de Ser- 
vio Tulio que los hacia soldados á todos? Y qué solda- 
dos! los que tenian un interés particular en defender 
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la patria, y bastantes bienes para responder de su 
conducta á la República: soldados de las principales 
familias en dignidad, nacimiento y riquezas , porque 
siempre eran los de la primera y segunda clase los 
que primero salian á la guerra, y estas dos clases se 
componian de las principales familias. ¡Qué no podia 
emprender un General con tales soldados! Por otra 
parte, las guerras continuas que tenian les hacian 
familiar y necesaria el arte de la guerra. 

Las labores del campo 4 que estaban todos de- 
dicados los preparaban maravillosamente d los exer- 
cicios militares: una mano acostumbrada d manejar 
la esteva, el arado y los demás instrumentos del 
campo, ¿con qué vigor y destreza manejaria la es- 
pada? Endurecidos y fortificados con las fatigas 
del campo, ¿qué impresion les habian de hacer ni las 
marchas, ni el rigor de las estaciones, ni la calidad 
de los alimentos, ni otras incomodidades que se ha- 
cen insufribles d los jóvenes delicados criados con 
regalo en las ciudades? Los autores antiguos no nos 
dicen que los exércitos Romanos pereciesen por las 
enfermedades sin embargo que hacian la guerra en 
climas tan diferentes, Un soldado Romano en cinco 
horas hacia muchas veces seis d siete leguas llevan- 
do sesenta libras de peso. La juventud Romana quan- 
do no estaba en campaña se exercitaba en el cam= 
po de Marte en la táctica militar, correr á pie y á 
caballo, y pasar á nado el Tíber: de este modo se 
aprendia el arte de la guerra, y se formaban buenos 
soldados y oficiales. Hacian vanidad de tener buenas 

armas y caballos, ninguna dificultad les acobarda- 
ba, ningun enemigo les causaba miedo. La emulacion 
que habia entre ellos era la de disputarse el premio 
de la gloria de ser el primero en herir al enemigo, 
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escalar la muralla, y distinguirse por alguna accion 
atrevida. En esto creían que estaba puesta la ver- 
dadera nobleza. 

Para inspirarles intrepidez y audacia el Senado 
nventd mil recompensas que no costaban nada al 
Erario, y los particulares las estimaban:en extremo 
Porque los llenaban de gloria. Una corona de hojas 
de laurel d de encina, 0 de qualquiera otra materia, 
eran de un precio infinito para el soldado que no es- 
timaba sino el valor y la gloria. El elogio que el 
General hacia d. presencia: del exército de los que 
particularmente se habian distinguido en la accion, 
era el mayor testimonio de nobleza que dexaban d 
sus familias, y les facilitaba y abria la carrera pa- 
ra llegar a las dignidades hasta el mismo consulado. 
¡De qué no es capaz el soldado que vé las recompen- 
sas preparadas y la gloria que le ha de resultar 
de la victoria! ¿Extrañaremos que los exércitos Ro- 
manos fueran exércitos de héroes, para quienes no 
habia ninguna empresa imposible? Quando un Esta- 
do estima el mérito y la virtud, y sabe distribuir 
con justicia las recompensas , no faltan soldados vale= 
rosos que saben engrandecerlo y llenarlo de gloria. 
Las recompensas pecuniarias siempre son demasiado 
gravosas al Erario, y los honores que no se dan á 
un mérito conocido se hacen despreciables. ¡Qué ho-= 
nor tan grande habia propuesto el Senado á los ojos 
de toda la nacion para animar d los Generales! ¡Se 
Puede dar cosa mas magnífica que el triunfo! Sola 
la imágen de esta augusta ceremonia nos trasporta 
Y nos llena de admiracion quando la leemos en los 
historiadores de esta República, siendo así que la 
miramos “como muy agena de nosotros. Qué impre- 
sion no haria en el alma de un Romano quando lle- 
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gaba dá Roma, y salia árecibirle el augusto cuerpo del 
Senado y todas las clases del Estado, y así acom- 
pañado de las personas mas respetables y de la tropa, 
sentado en uncarro triunfal, iba por las calles de Ro- 
ma llevando delante los despojos de los enemigos y el 
exército que le seguia, haciendo resonar el ayre los 
soldados con las alabanzas que tan justamente habia 
merecido, y subia con esta pompa al Capitolio á dar 
gracias de la victoria 4 Fuúpiter Optimo Máximo, al 
mismo tiempo que en todos los templos de la ciudad 
se quemaba el incienso y corria la sangre de las 
victimas para dar gracias d los dioses que ellos lla- 
maban inmortales. El General en esta pomposa ce- 
remonia ¿no se creeria elevado sobre la humanidad? 

La disciplina militar que es la que conserva el 
orden y la subordinación en la tropa, que hace toda 
su fuerza, ¿en qué nacion del mundo se ha observa- 
do con mas rigor que en los exércitos Romanos? ¿Y 
no podemos decir que el feliz suceso de sus empresas 
se debio 4 ella, y que esta fué una de las causas 
que mas contribuyéron 4 su gloria y d su engrande- 
cimiento? Si alguna vez se descuidaban y se entre- 
gaban al luxo y dá la molicie estando en campaña, 
luego perdian su fuerza y eran vencidos. Los Gene- 
rales prudentes ántes de emprender las conquistas 
que el Senado les encargaba , 0. ántes de presentar- 
se alenemigo y darle la batalla, siempre procuráron 
restablecerla quando tomaban el mando de los exér- 
citos. ¿Qué hizo el grande Scipion con el exército 
de Numancia que estaba en el mayor desórden por el 
descuido de los Generales? ¿Lo llevó acaso inmedia-, 
tamente delante de esta ciudad famosa que era: el 
terror de Roma? ¿Qué hubiera hecho con una tropa 
que estaba cubierta de oprobio y de ignominia, y tan 
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acobárdada que no tenia valor de ver nixde oir la 
voz de un Numantino? Despues que quatro mil hom- 
bres solos de esta famosa ciudad hiciéron una ma- 
tanza tan horrible en el exército Romano. de quaren- 
ta mil hombres, y habiéndolo encerrado en un valle 
donde forzosamente habia de perecer todo, obligáron 
al Cónsul Mancino para poderlo salvar á hacer una 
paz tan honorífica para Numancia, y tan vergonzo- 
sa y humillante para. Roma: ¿qué podia emprender 
con tales soldados el vencedor de Cartago? Sus lau- 
reles se hubiéran: secado delante de Numancia, y con 


su exemplo hubiera dado un testimonio al mundo que 
una ciudad sola de los Celtíberos era mas poderosa 


que todas las naciones del mundo. Qué hizo, pues, 
Scipion + Como. General experimentado conoció" que 
todo el mal nacia del desórden en que estaba el exér- 
cito y de la falta de disciplina y subordinación; que 
restablecida ésta, el soldado y el oficial recobrarian 
su antiguo valor; y así puso todo su cuidado en la 
reforma: del exército apartando del campo todo lo 
que no servia sino para el luxo y la ociosidad. Cria- 
dos «supernúmerarios, mercaderes , mugeres disolu= 
tas, todo fué arrojado del campo con los carros y 
bestias de carga: de que se servian, los soldados pa= 
ra llevar sus bagages, no dexando sino lo absoluta= 
mente necesario. Les, hacia. hacer largas marchas 
llevando ellos. mismos su. equipagey su provision de 
trigo para quince d veinte días, y siete estacas pa- 
ra plantar sus tiendas :acampaba todos los dias como 
si el enemigo estuviera, d lawvista poniendo el campo 
en estado de defensa con fosos, empalizadas, muros; 
y 4 la mañána:siguiente ántes de partir les hacia 
destruir-toda la obra: con-estos-exercicios les acos- 
tumbraba d-sufrir los trabajos: que se cubran de 
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polvo, yasque temen cubrirse de sangre , decía. El 


mismo se hallaba presente y mandaba todos estos 
exercicios aplicando la mano á la obra para darles 
exemplo. Los Generales severos y rígidos, decia, 
“son útiles á su exército, y los indulgentes lo son á 
- los enemigos; porque el campo de estos últimos es- 
tá lleno de alegría y de diversion, pero se despre- 
cian las órdenes del General: mas el del otro está 
lleno de tristeza, pero: todo. elmundo obedece y 
está preparado para qualquier.empresa. Despues 
que restableció la disciplina hizo varias excursiones 
en los paises enemigos para acostumbrar d sus sol- 
dados á no temerlos, y quando ya los tenia bien dis- 
puestos se puso sobre: Numancia, pero. haciéndose 
sordo al desafio que estos le hacian sin querer expo- 
nerse al trance de una batalla con unos hombres que 
habian dado pruebas del mayor. valor.+; Qué hizo 
Quinto Fabio Emiliano con el exército de la Espa= 
ña ulterior que tantas veces” habia sido derrotado 
por Viriato, General tan famoso, que solo sumombre 
hacia temblar 4 los Cónsules, 4 los Prétores y 4 le- 
giones enteras? Empezó restableciendo la: disciplina 
en el exército, animando á los soldados: mas con su 
exemplo que con sus discursos, y así.les hizo reco- 
brar el valor que habian perdido y consiguió victo- 
rias gloriosas contra un General que le:habia lena 
do de terror y espanto. Tan cierto es: que la severa 
disciplina de los esércitos hizo triunfar. desta: so- 
berbia República' des $us “enemigos, y fué: una. de 
las causas que mas enMi ás engrandeci- 
miento. - OS: ¿ay Denia ab hw ma 

Tropas Pormálias del modo que ea de de= 
cir, y mandadas por Generales consumados en la pru- 
dencia y el arte de la guerra, y dirigidas por prin- 
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cipios los mas propios para extender el Imperio eran 
invencibles. Quando el Senado resolvia la conquista 
de alguna nacion no mudaba jamás de resolucion por 
mas obstáculos que se hallasen; por mas derrotas 
que padeciese, jamás se abatia ni admitia condicio- 
nes de paz ignominiosa por un principio fundamen- 
tal del sistema político que seguia Roma. En la for- 
tuna adversa y en las desgracias mostraban aquella 
fiereza que los demás hombres manifiestan en la pros-. 
Peridad. Despues de la batalla de Cannas en que mu- 
riéron cincuenta mil Romanos, el Cónsul Varron, 
que por su imprudencia habia sido causa de esta des= 
gracia, fué recibido por el Senado con mucha afabi- 
lidad porque no habia desesperado de la suerte de la 
República, para enseñar con. su exemplo al pueblo 4 
mantenerse firme y constante en la adversidad, 

El Senado siguio constantemente dos máxímas 

de gobierno que son el fundamento de todos los es=- 

tados, pues sin estos no pueden subsistir ni hacerse 

Poderosos. La primera es la union de sus individuos 
entre sí y con el gobierno, sin la qual no hay socie- 
dad civil. El estado mas poderoso, si hay divisiones 
y partidos entre los ciudadanos, está proxímo d su 
ruina 0 por la invasion de los extrangeros 0 por 

los furores de los sediciosos. En esta union consiste 

su naturaleza, su fuerza y su vigor. En los cuerpos 

Políticos no puede haber otra union que la que nace 

de la voluntad, porque la fuerza fisica de los hom- 

bres no obra sino por este medio; y así en faltando 

la union de las voluntades pierden su fuerza y se de- 

be temer su ruina. Y esto es lo que Fesucristo nos 
dice en el Evangelio: todo reyno dividido entre sí 

será destruido. El Senado Romano que veía estas 

fatales conseqiencias de las divisiones, luego que na- 
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- cian procuraba sofocarlas y restablecer ante todas 
cosas la concordia aun quando tuviera que hacer los 
mayores sacrificios. La otra máxima que nunca per- 
did de vista fué procurar aumentar la poblacion, y 
“así siguio siempre el plan de Romulo de hacer ami- 
- gos y ciudadanos de Roma d los enemigos vencidos; 
de este modo, aumentando el número de los habitan- 
tes de su Imperio aumentaba sus fuerzas. Estas dos. 
máximas se pueden considerar como el fundamento de 
la grandeza del Imperio Romano. 

Todos estos efectos admirables causaba la ins- 
titucion política que Servio habia establecido. Las 
leyes que arreglaban la justicia entre los Romanos 
no eran ménos eficaces para conservar la union entre 
ellos. Los Decemviros, encargados de formar un 
cuerpo de buenas leyes, recopildron en doce tablas 
las que les pareciéron mas convenientes al estado en 
que se hallaba su República, las propusiéron al pú- 
blico para su exámen, y despues fuéron recibidas 
por el pueblo; y este es el codigo famoso de las do- 
ce tablas que, aunque tiene algunos defectos y seña= 
les de la grosería y barbarie en que estaban los Ro- 
manos, no ha dexado de ser muy celebrado por los 
sabios de la antigiiedad, y hasta el mismo Ciceron 
le prefería á las bibliotecas de los filósofos. Lo que 
tenia de apreciable este famoso código es que señala= 
ba un término muy breve para los juicios; pues toda 
causa, por mas considerable que fuese, debia decidir= 
se y sentenciarse en el término de veinte y quatro 
horas, evisando de este modo las dilaciones y los 
gastos de seguir un proceso que causan tantas inco- 
modidades, y son tan perjudiciales que muchas veces 
valdria mas perder el pleyto prontamente que ganar- 
lo despues de tantos años. Pero lo que principalmen- 
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te lo hacia recomendable era que contenía pocas leyes, 
y éstas breves y claras, de manera que los mas rústi- 
cos podian saberlas y entenderlas para arreglar por 
ellas sus acciones, propiedades que deben tener todos 
los códigos de las naciones para que los jueces no usen 
de arbitrariedad en los juicios, ni los particulares 
puedan alegar jamás la ignorancia de la ley. Quando 
las leyes se han multiplicado en tanto grado que ni 
los mismos que deben juzgar las saben, quando son 
tan obscuras por la multitud de palabras que con- 
tienen que los que se han dedicado á ellas apénas 
las entienden, no puede ir bien administrada la jus- 
ticia y todo se pone en el mayor desorden y confu= 
sion. La justicia que está fundada sobre leyes eter- 
nas se hace incierta y monstruosa porque los jueces 
no tienen mas regla que la equidad natural, la qual 
rara vez se sigue quando se dexa al capricho de los 
hombres, porque para entenderla bien es necesario la 
Yazon pura é ilustrada, y son muy pocos los que go- 
zan de esta prerrogativa; pues las pasiones, el in- 
teres, la preocupacion y todas aquellas causas que 


-Obscurecen la razon se las hacen perder de vista. 


Por estos motivos la ley debe establecer y fixar la 
equidad natural, y no dexar al juez sino el cuidado 
de aplicarla. 

Por todos estos medios que hemos dicho se con- 


-serváron en Roma las costumbres públicas, los prin- 


cipios sábios de política establecidos por los Reyes, 
tuvo muchos grandes hombres en el Senado y en los 
exércitos que supiéron extender el imperio de la .Re- 
pública y conservarla en todo su explendor. Mas es 
preciso confesar que los medios humanos no hubieran 
sido bastante eficaces para darle la extension pro- 
digiosa que adquirió, si la providencia divina por 
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una proteccion particular no le hubiera sometido los 
reynos y provincias, para que reunidos todos baxo 
da dominacion Romana y usando casi de una mis- 
ma lengua se facilitase de este modo la propagacion 


del Evangelio. Dios que dispone con su sabiduría in- 
finita todas las cosas para sus fines particulares, 


concedió 4 los Romanos las qualidades proporciona- 
das para llegar dá esta grandeza con una prudencia 
consumada en el Senado, un amor extraordinario de 
la patria en todos ellos con vivos deseos de engran- 
decerla , el arte militar llevado 4 su perfeccion, 
valor é intrepidez en medio de los mayores peligros, 
una paciencia invencible en los mayores trabajos, 
firmeza en mantener la disciplina militar en todo su 
vigor, resolucion fixa de vencer d morir, constancia 
en medio de las mayores desgracias: estas son las 
disposiciones que puso la providencia divina en las 
almas de los Romanos, y estos los medios que les 
proporciond para vencer las naciones mas belicosas, 
extender su Imperio, y llegar á la grandeza y mag- 


nificencia que aun hoy, que no vemos sino sus ruinas, 
nos Hena de admiracion, 


, 


LIBRO SEGUNDO. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Que Hannon y sus hermanos volviéron. 
á su tierra. 


atom y Himilcon 2desfués de' tan dificultosos 


Viages y tan largas navegaciones vueltos en Espa= 


ña, con deseo de descansar y de ver a su patria 
sin dilacion se partiéron a Carthago, donde fué= 


ron con grande acompañamiento de los que salié- 


ron a recebillos, con aplauso de todo el pueblo y- 


solemnidad semejante a triumpho metidos en la 
Ciudad. Todos alababan y engrandecian el vigor de 


sus ánimos, sus famosos acometimientos, y el ale- 


gre remate de sus empresas. Quedó Gisgon en el 
gobierno de España, al qual se le dió tambien li- 


- Cencia que dexado el cargo se volviese d Carthago. 


Lo que mucho importaba para continuar en su po- 


der y autoridad, hiciéron que Anibal su primo, que 


era hermano de Saphon, junto con Magon pariente 
y amigo de los mismos fuesen nombrados e su- 
ceder en el gobierno de España. - 

Deste Magon se dice que en las islas Baleares, 
donde'se detuvo algunos años, edificó en Menorca 
Una ciudad de su nombre. No hay duda sino que 


en aquella isla hobo antiguamente una ciudad que 


se llamó Magon, pero la semejanza del nombre no 

es conjetura bastante para asegurar que haya en 

particular sido fundada por este Magon, como 
TOMO Il. 


1 FPannon, 
Himilcon y Gis- 
gon vuelyen á 
Carthago, y vie- 
nen á gobernar 
la España Ani- 
bal y Magon, 


2 Magon fun- 
da en Menorca 
la ciudad de 
Mahon, y Ani- 
bal otra en la 
costa del Océa- 
no que antigua- 
mente se llamó 


' Lacobriga y 


ahora Albor 
cerca de Lagos, 


3 Los Tartes- 
sios construyen 
en la postrera 
boca del Gua- 
delquivir un 
castillo y un 
templo á Ve- 
nus. 


- selama Sanlucar: opuebto en este tiempo por la 
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quier que no haya para comprobarlo otro testimo- 
nio de escritores antiguos. Lo que se tiene por ave- 
riguado es, que llegado que fué Anibal a Cádiz, 
Gisgon cargada la flota de las riquezas que él y 


sus hermanos ta muy grandes, se hizo a la 
vela; pero no llegó a Carthago, porque corrió for- 


tuna y se perdió con todas las naves por la vio- 
dc de ciertas tormentas, muchas y muy bra- 
vas, “que por aquellos dias traxéron muy alterado 
el mar, que fué año de la fundacion de Roma de 
trecientos 'y quince. Dícese tambien que Anibal 


en las riberas del mar Océano ántes de llegar al 


cabo de:San Vicente en un buen puerto fundó una 
ciudad que antiguamente se llamó puerto de Anibal 
(aora se:Hamia Albor) cerca de Lagós; PP. an= 
tiguamente dicho Lacobriga: > 
Por otra parte los Tartessios á la postréra bé 
ca del rio Guadalquivir edificáron un castillo con 
un templo consagrado: 4 Venus; la qual estrella 
porque «se: Tlama támbien Lucífero ó-Lucero, el: 
templo se dixo Lucífero, y hoy corrompida la voz 


contratacion de: las Indias, y por ser escala: de 
aquella: navegación;. entre los mas. nombrados de 
España. Así cuentar esta: fundacion «nuestras: histo-" 
rias, ¿que afivmalnotambien que por:el-mismotiem-' 
po se encendió. una:guerra muy'cruel "entre los 


 Bébicos que hoy:sonlos Andaluces, y los Lusitanos, 


dos 14 Vd o , s 
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ap Por el y mismo SMipo se encendió una Guétra muy Fell da 


> De'eésta guerta y de la batalla que aquí nos cuenta Mariana . 
norhablan,nada.los escritores antiguos, y así debe tenerse por 


fabulosa. El autor la refiere porque la halló en nuestras his- 
torias , pero dudando de ella como lo manifiesta por estas pa- 
labras: si esto es verdad. 
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gentes que moraban de la una y de la otra parte 
de Guadiana, Dicen que comenzó de diferencias y 
riñas entre los pastores: que a los.Lusitanos favo- 
reciéron los Carthagineses, á los Béri¿os una ciu- 
dad principal por aquellas partes, la qual algunos 
sospechan que fuese la Ibéria de quien arriba se 
hizo mencion, y que las mismas mugeres tomáron 


- las armas: tan grande era la rabia y furía que 


tenian. La batalla fué muy herida: peleáron “por 
espacio de un dia entero sin declararse ni .cono- 


* cerse la victoria por ninguna de las partes: des- 


partiólos la noche: fuéron pasados a cuchillo ochen- 
ta mil hombres, y entre ellos el principal caudillo 
de los Carthagineses: que (si esto es verdad) se 
puede con razon pensar fuese el mismo Anibal, 
Añaden que Magon, movido de la fama de aque- 


4 Batalla muy 
reñida entre Jos 
Bélticos y los 
Lusitanos, pro- 
tegidos por los 
Carthagineses. 


lla batalla, partió luego de las Baleares Mallorca — 


y Menorca en ayuda de los suyos y en busca de 
los enemigos : los quales por haber recebido en 
aquella batalla no menor daño que hecho, fuéron 
forzados, quemada la ciudad, a buscar otros asien- 
tos por miedo de mayor mal. 


Corria ya el año de la fundacion de Roma de 


trecientos y veinte y uno. En el qual año sucedió 
en Carthago grande mudanza: ca muertos en aque- 
lla ciudad casi en un tiempo Asdrubal y Saphon 
hermanos de Anibal, el crédito y autoridad de 
Hannon que ya flaqueaba, con la nueva del daño 
recebido en España se perdió de todo punto: por 
brotar como acontece en las adversidades el ódio 


-de muchos, que llevaban de mala gana se gober- 


nase y se trastornase toda la ciudad á voluntad y 

antojo de un ciudadano; y que un particular pu- 

diese mas que los que tenian a cargo el gobierno. 
A 2 


321. 

5 Hannon es 
condenado á 
destierro por el 
ódio que en 
Carthago se ha- 
bia concebido 
contra él. 
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Acordáron criar un magistrado de cien hombres 


con cargo y autoridad de tomar cuenta a los Ca- 
pitanes que volviesen de la guerra. Forzáron pues 
a Hannon A'pasar por la tela deste juicio. Ventiló- 
se su negocio, condenáronle en destierro : que fué 


ho menor envidia que ingratitud, especial que nin- 


3 Peste que 
aflige casi toda 
la redondez de 
la tierra, y se 
dice, aunque 
sin fundamen-- 
to, que Jlegó á 
España. 


gn: 


guna causa alegaban mas principal para lo que 
hiciéron, sino que era de ingenio é industria ma- 
yor que pudiese seguramente sufrille una ciudad 


libre , pues habia sido el primero de los hombres - 


que se atrevió d amansar un leon y hacelle trata- 
ble: que no se debia fiar la libertad de quien do- 
maba la fiereza de las bestias. La verdad es que las 
ciudades libres suelen concebir ódio y siniestra 
opinion contra los ciudadanos que entre los demas 
se señalan; y con envidia maltratar a los Prínci- 
pes de la república, d quien muchas veces fué 
cosa perjudicial y acarreó notable daño aventa- 
jarse en valor, industria y virtudes 4 los demas. 


CAPITULO IL 


De las cosas. por los Españoles hechas 
| en Sicilia. 


Algunos años se pasáron despues desto sin que 
sucediese en-España cosa digna de memoria, hasta 
el año de la fundacion de Roma de trecientos y 
veinte y siete: en el qual tiempo partida toda la 
Grecia en dos partes, se hacia la guerra Pelopo- 
nesiaca. * Juntamente el segundo año desta guerra 


y . . A) 
1 Se hacia la guerra Peloponesiaca. — Esta famosa guer- 


¿ra que ha escrito Thucydides con tanta exáctitud y elegancia, 
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una cruel peste se derramó casi por toda la re- 
dondez de la tierra; la qual como tuviese su prin- 
cipio en la Ethiopia, de allí pasó a las demas 
provincias, y por remate en España asímismo ma- 
tó y consumió hombres y ganados sin número y 
sin cuento. Hiciéron mencion desta plaga Thucy- 
-dides, Tito Livio y Dionysio Halicarnaseo, y aun 
nuestras historias atribuyen la causa desta mor- 
tandad a la sequedad del ayre. Pero Hippócrates 
que vivió por el mismo tiempo, afirma que para 
librar a Thesalia desta peste hizo él quemar los 
montes y bosques de aquella tierra. 

Lo que a nuestro propósito hace, es que para 
la guerra que en Sicilia traían los de Lentino y 
los Catanenses contra los Syracusanos, ciudad en- 
tónces la mas populosa y poderosa de aquella isla, 
Nicias , y Alcibíades aunque era de poca edad, 
fuéron de Athenas enviados con una armada de 
cien galeras en socorro de los Leontinos. Esta 
era la voz, pero de secreto llevaban esperanza 
de apoderarse de toda la isla. Sucediérales como lo 
pensaban, si Alcibíades que se habia al principio 
gobernado bien y quebrantado las fuerzas y Or- 
gulto de los Syracusanos, no fuera acusado a la 


misma sazon en Athenas al pueblo de haber descu-. 


bierto los mysterios de Ceres, en ninguna cosa 
mas solemnes y sagrados que en el silencio. Ci- 
táronle para que pareciese en juicio -y se descar- 


empezó segun Diodoro Sículo libro 12 de su Biblioteca en el 
segundo año de la Olympiada 87, que corresponde segun 
nuestro cómputo al año 430 ántes de Jesucristo, y el 323 de 
la fundacion de Roma. El segundo año de esta guerra se en- 
cendió la peste horrible que desoló el Ática y se extendió has- 
ta la Italia; pero ningun escritor antiguo dice que llegase á 
España. 


TOMO IT. A 3 


2 Los Athe- 
nienses son der- 
rotados en Si 
cilia por mar y 
por tierra por 
Gilippo General 
de Lacedemo- 
nia, 
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gase: él por la conciencia del delito, ó' por mie- 
do de los contrarios se fué a Lacedemonia, donde 
como fuese recebido benignamente por su exce- 
lente ingenio, y por la fama de lo que habia he- 
cho, les persuadió por vengarse que enviasen en 


Socorro de los Syracusanos un valeroso: Capitan 


3 Los Agri- 
gentinos cerca 
de la ciudad de 
Minoa pasan á 
cuchillo 4 un 
cuerpo de Car— 

thagineses. 


4 La repúbli- 
ca de Cartbago 
envia £ la Si- 
eilia un exér- 
cito compuesto 
de Carthagine- 
ses y Españoles 
para vengar es- 
ía injuria. 


llamado Gilippo. Con cuya llegada se trocáron las 
cosas de tal suerte que fuéron vencidos los Athe- 
nienses por mar y por tierra, y el mismo Nicias 
con otros muchos vino en poder de sus enemi- . 
gos los de Lacedemonia. - 

Poseían los Carthagineses por aquel tiempo 
junto al promontorio Lylibéo, que ahora es cer- 
ca de Trapana y distaba de Carthago ciento y 
ochenta millas, algunos pueblos de aquella isla. 
Los Agrigentinos que ahora se llaman de Gergento 
y eran comarcanos, llevaban mal que el poder de 
los Carthagineses se continuase y envegeciese tan= 
to tiempo en aquella isla, fuera de agravios par- 
ticulares que les tenian hechos. Sucedió que los 
Carthagineses saliéron a un: bosque: no léxos de 
la ciudad de Minoa para hacer cierto sacrificio; 
acudiéron los de Gergento, y pasáron a cuchillo 
los contrarios por haber salido sin armas y sin 
recelo, todos los que no escapárón por los pies y 
se salváron por aquellos bosques y montes. 

Sabido esto en Carthago, todo el pueblo se al- 
teró y se movió a vengar aquel insulto. Con este 
acuerdo enviáron a Sicilia dos mil Carthagineses y 
otros tantos soldados Españoles. Juntáron con ellos 
quinientos Mallorquines honderos, nuevo-y extra- 
ordinario género de milicia, los quales puesto que 
al principio fuéron menospreciados del enemigo 
porque iban desnudos, venidos a las Inános diceo$ 
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a los suyos la victoria, ca con una perpetua lluvia 
de piedras maltratáron y destrozáron el cuerno y 
costado izquierdo de los enemigos. Muchos fuéron 
en la pelea muertos, y mayor número en el al- 
cance: algunos se escapáron* ayudados de la es- 
- - curidad de la noche, y se recogiéron á la ciudad; 
pero con cerco que le tuviéron de dos años, vino 
asímismo á poder de los Carthagineses año de la 
fundacion de Roma de trecientos y quarenta y seis. 346. 
El fin desta guerra fué principio de otra mas _s Dionysia ee 
grave. Dionysio el mas viejo estaba apoderado a 
tyránicamente de Syraéusa: era grande su poder, 
y sus fuerzas muy temidas. Acudiéron a él los de 
Gergento secretamente. Pidiéronle los recibiese en 
su proteccion, y librase aquella ciudad del poder 
y mando muy pesado de los Carthagineses. Pro- 
- _metióles lo que pedian, por tener entendido que 
sus intentos de hacerse Rey de toda aquella isla 
no podrian ir adelante en tanto que los Carthagi- 
neses en ella tuviesen autoridad y mando. Dióles 
por consejo que en el entretanto que él se apres- 
taba, saliesen todos muy secretamente de Gergen- 
to, y al improviso se apoderasen de Camarina y, 
de Gela pueblos comarcanos, desde donde podrian 
correr los campos de los enemigos: que lo demas 
él lo tomaba á su cargo. Executóse luego esto, 
hiciéronse y recibiéronse daños de una y de otra 
parte. 


Entónces Dionysio interpuso su autoridad: re- 4 A 
quirió á los Carthagineses por sus Embaxadores que, gentinos conta 
ER » . A los Carthagine- 
se hiciese satisfaccion, y se restituyesen los da- ses. 
» ños los unos a los otros como era justo. Princi- 
palmente hacia instancia que á los de Gergento 
se restituyese su ciudad, por lo ménos que los 


A4 


a 


7 Los Cartha- 
gineses envian 
á Sicilia 4 Hi- 
milcon Cipocon 
un grueso exér— 
cito en el qual 
habia diez mil 
Españoles. 


8, HISTORIA DE ESPAÑA. . 
desterrados y ahuyentados pudiesen volver a ella, 
y gozar de las mismas libertades y franquezas 
que los de Carthago. Coneluía que de otra mane- 
ra no sufriria que sus parientes y aliados fuesen 
tratados como esclawos. Á esto-los Carthagineses 


tespondiéron ser derecho de las gentes que los 


vencedores mandasen a su voluntad a los venci= 


dos: que ellos no comenzáron la guerra, sino al 


contrario los de Gergento los habian á ellos aco= 
metido y agraviado, junto con el desacato que hi- 
ciéron a la deidad de los dioses: que no haria bien 
11 debidamente si se metiese á la parte, y ampa- 
rase aquella gente malvada y sin Dios: en lo que 
decía que no pasaria por alto ni disimularia las 
injurias de los de Gergento, quando quisiese toma- 
se la demanda y las armas, que entenderia lo que 
el poder invencible de los Carthagineses y sus sol- 
dados envegecidos en las armas harian. 

Con este principio, con estas demanda y res- 
puesta se rompió claramente la guerra. ? Dionysio 


recogia las fuerzas de toda aquella isla, y inci- 


taba contra los de Carthago así a las ciudades 
Griegas, como a Darío Notho Rey de Persia con 
embaxadas que le envió en-esta razon. Ellos por 


el contrario leyantáron quince mil infantes parte ] 


de Carthago, parte de África, y cinco mil caba- 
llos. Asímismo juntáron diez mil Españoles, y para 


SARA a EI 

2 Se rompió claramente la guerra. — Esta guerra de Sici- 
lia segun Diodoro Sículo libro 14 de su Biblioteca se hizo el 
primer año de la Olympiada 96, 358 de la fundacion de Ro- 
ma, y 395 ántes de la Era vulgar.,¡Los Carthagineses sa- 
cáron de España muchas tropas y naves para esta guerra, y 
los soldados Españoles fuéron los que llenáron de gloria la 
república de Carthago así en esta expedicion como en todas 
las otras. Véase 4 Diodoro Sículo libro 2 y 5 de su Biblior. - 
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mas ganalles las voluntades y asegurarse mas dellos 
restituyéron á Cádiz en su antigua libertad, en sus 


leyes y sus fueros. Solamente les vedáron el hacer 
y tener galeras: quitáron las guarniciones de don= 
de las tenian puestas: solo conserváron el famoso 


templo de Hércules con algunas pocas atalayas por - 


aquellas marinas. Hízose la masa de todas estas 
gentes en Carthago, de donde Himilcon Cipo nom- 
brado por General se partió con una armada muy 
gruesa que al principio tuvo vientos frescos: des- 
pues arreció el tiempo de manera que derrotó las 
naves, y surgiéron en diversos puertos de Sicilia. 


- Eran las naves Españolas mas fuertes; y los pilotos 


mas diestros, y así sufriéron la tempestad en alta 
mar; y luego que afloxó el viento, se juntáron y: 
tomáron el puerto de Camarina. Combatiéron aque- 
lla ciudad por espacio de quatro dias: á cabo dellos 
la tomáron, y pasados á cuchillo todos los mora- 
dores, la pusiéron á fuego: grande crueldad, pero 
que atemorizó a los de Gela en tanto: grado, que 
sin hacer resistencia desamparáron la ciudad. 
Acudiéron las demas naves á aquellos lugares, 


donde refrescado el exército y los soldados con re= 
poso de algunos dias, se determináron de presentar 


la batalla a Dionysio, de quien tenian aviso que 
traía grandes fuerzas por mar y por tierra. Excu- 
Sáron la batalla naval 4 causa que muchós de sus 
baxeles se volvieran d Carthago y a Cádiz. Acor- 


dáron sería mas expediente pelear con los enemi-- 


gos en tierra. Estaba el Carthagines con esta re- 
solucion quando Dionysio se les presentó delante. 


Juntáronse reales con reales á pequeña distancia. 


Ordenáron sus esquadrones y huestes para dar la 
batalla, primero Dionysio en esta manera: puso 


x 


g Reposados 
los soldados or- 
denan sus es- 
quadrones y sus 
huestes para 
dar la batalla. 


9 "Los Sicilia-= 
nos son derro— 
tados y puestos 
en huida. 


to Himilcon 

se apodera de 
los Reales de 
Dionysio. 
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en igual distancia y a ciertos trechos los socorros 
que tenia de diversas ciudades, por frente y a en- 
trámbos lados la,caballería: los de Syracusa que- 
dáron en la retaguarda. Himilcon al contrario, he- 
chos tres esquadrones de su gente, salió al encuen- 


tro al enemigo: en medio y por frente los Españo- 


les: en el un lado y en el otro los Carthagineses con 
cada setecientos honderos; y los caballos que for= 
talecian los dos cuernos y costados: dos mil infan- 
tes escogidos de todo el exército quedáron de res- 
peto y de socorro para las necesidades. ; 
Dada que fué la señal de pelear, arremetiéron 
todos con gran denuedo, y cerráron. Fué la batalla 
por grande espacio dudosa sin declararse la victo- 
ria : reparaban, y mezclábanse los esquadrones: 
muchos de ámbas partes caían sin reconocerse ven- 
taja: solo la caballería de Dionysio comenzaba a 
llevar lo mejor y apretar los caballos Carthagine- 
ses. Y hobieran salido con la victoria y retirado 
los contrarios, si Himilcon no se adelantára con 
las compañías que tenia de respeto, contra la ca- 
ballería enemiga, que no pudo sufrir el nuevo ím- 
petu de aquellos soldados; y apretada á un mismo 
tiempo por frente y por las espaldas, muertos mu- 
chos dellos, todos los demás se pusiéron en huida. 
Los honderos en particular con un granizo de pie- 
dras herian en el enemigo, que quedó con los cos- 
tados descubiertos. Puestos en «huida los caballos - 
Sicilianos, revolvió Himilcon con su gente y con 
su.caballería sobre la infantería Siciliana, que to- 
davía estaba trabada y peleaba valientemente, y 
con su llegada desbarató los esquadrones Sicilianos. 
Dionysio, que no solose habia mostrado pru- 
dente Capitan, sino hecho oficio de esforzado. sol- 


1 
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dado, y puesta en huida su caballería, apeado con 
un escudo de hombre de a pie sustentó por largo 
espacio la pelea (ca'acudia a todas partes, y don- 
de quiera que veía trabajados a los suyos, allí ha- 
cia volver las banderas y “acudir los esquadrónes) 
a lo último perdida la esperañta se retiró con los 
Suyos cogidos y poco a poco ácia sus reales, que 
Por ser ya noche no fuéron tomados por el enemi- 
go. Hizo aquella misma noche junta de Capitanes: 
animó a los suyos, díxoles que no perdiesen el áni- 
mo: que los Cartliagineses no habian vencido por 
fuerza, sino con artificio y maña: que si por algun 
tiempo se entretenian, la caballería que quedaba 


entera, y grandes+gentes de toda la isla en breve 


les acudirian. Hecho esto, mandó a los soldados que 
quedáron sanos, se fuesen á reposar, y á los heri- 
dos hizo curar con grande cuidado. Juntamente sé 
aparejó para defender los reales; pero toda aquella 
diligencia fué sin provecho, ca luego el dia siguien- 
te como concurriesen los enemigos, cegasen la ca- 
va, y combatiesen y pasasen las albarradas, entre 
los: carros y el bagage se renovó la pelea. En fin 
Dionysio perdida toda esperanza, con algunas he- 
ridas que llevaba, se puso en huida. Grande fué el 
número de los Sicilianos que pereció en estas dos 
peleas; y aun de los Carthagineses se dice que les 
costó harta sangre la victoria, de los quales fuéron 
Muertos tres mil, y de los Españoles dos mil. 


-Con la nueva desta jornada muchas ciudades 
de > Sicilia se entregáron a los vencedores; pero ya: 
que estaban apoderados de casi toda: la isla, para 


muestra de la inconstancia de las cosas humanas 


les sobrevino tal peste, que los exércitos fuéron 
destrozados y menguados-con tanto dolor y pena 


11 Muchas 
ciudades de la 
isia se entregan 
á Jos Cartha- 
gineses. 


12 Archida= .. 


mo hijo de A= 
gesilao con el 
socorro de los 
Españoles ven- 
ce á Epaminon- 
das famoso Ge- 
neral de los 
Thebanos, 


356. 
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de la ciudad de Carthago quando les llegó esta nue- 
va, que no de otra manera que si la misma ciudad 
fuera tomada, se entristeciéron los ciudadanos y 
se cubriéron de luto. Volvió con pocos el General $ 
vestido. de una esclavina suelta sin ceñidor á ma- 


nera de siervo, y. acompañado de los sollozos del 


pueblo que le seguía, entrado en su casa, sin admi- 
tir. a persona alguna que le hablase, ni aun ad sus 
propios, hijos, él mismo se dió la muerte, 

Despues desto quieren decir que Dionysio pro- 
curó por sus Embaxadores apartar a los Españoles 
de la amistad de los de Carthago, y que al contra- 
rio los Carthagineses con todo buen tratamiento y 
blandura los entretuviéron. Lo, que consta es que 
por diligengia y buena maña de Dion Syracusano 
se asentó paz* por treinta años entre los Sicilianos 
y Carthagineses el año tercero de la Olimpiade no-. 
venta y circo, que fué de la fundacion de Roma 
de trecientos y cincuenta y seis: paz que no duró 
mucho. No falta quien diga que despues de la pelea 
famosa llamada Leutrica, Dionysio envió socorros 
a los de Lacedemonia: entre los demas se cuentan 
Celtas y Españoles quier fuesen de las reliquias de 


3 Volvió con pocos el General. — Dionysio deseaba la 
amistad delos Carthagineses para asegurarse de la sobera- 
nía de la isla, y por esta razon pudiéndolos destruir los dexó 
salir libremente. Las tropas extrangeras que tenian á su suel- 
do los Carthagineses quedáron abandonadas, y casi todas pe- 
reciéron ó se rindiéron á discrecion; pero los Españoles resol- 
viéron perecer ántes con gloria que rendirse con ignominia. 
Diodoro Sículo lib. 14 nos dice: que solos los Españoles, for- 
mando un esquadron con las armas en la mano, se DA al 


. enemigo y pidiéron la capitulacion. Dionysio hab un tratado 


con ellos y los alistó entre sus soldados estipendiarios. 

4 Se asentó paz. — Esta paz se hizo dos años despues de 
haberse empezado la guerra el tercer año de la Olympiada 96, 
360 de la fundacion de Roma, y 397 ántes de la Era yulgar. 
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Himilcon, quier llevados desde España para este 
efecto; y que con estos socorros Archídamo hijo de 
Agesilao cerca de la ciudad de Mantinea venció y 
mató a Epaminonda señalado Capitan de los The- 
banos: con lo qual libró la antigua ciudad de La- 
cedemonia de la destruicion que la amenazaba, y 
del riesgo que corria. 

Por el mismo tiempo como algunos Carthagi- 
neses partiesen de España por mar, sea arrebatados 
contra su voluntad de algun recio temporal , sea 
con deseo de imitar á Hannon, tomando la derrota 
entre Poniente y Mediodia y vencidas las bravas 
olas del gran mar Océano, con navegacion de mu- 
chos dias descubriéron y llegáron a una isla muy 
ancha*, abundante de pastos, de mucha frescura y 
arboledas, y muy rica, regada de rios que de mon- 
tes muy empinados se derribaban, tan anchos y 
hondables que se podian navegar. Por esto y por 
Estar yerma de moradores muchos de aquella gen- 
te se quedáron allí de asiento: los demas con su 


e 


5 Descubriéron y llegáron á una isla muy ancha. — Qué 
isla era esta no es fácil adivinarlo. Los antiguos ponian en- 
tre la África y la América una isla muy grande que servia de 
escala para pasar á la América. Platon en su Thimeo y su Cri- 
t1as la describe de esta manera: “Mas allá del estrecho que 
»conociéron los Griegos con el nombre de Columnas de Hér- 
>» culés estaba situada una isla. Se dice que era de mayor ex- 
>»tension que la Lybia y el Ásia unidas, y que de ella se pa- 
»saba á otras islas, y despues se aportaba á un continente cer- 
» Cano que se encontraba enfrente.... un terremoto y una inun- 
»dacion de veinte y quatro horas sumergiéron en el vasto mar 
»»la isla llamada Atlántida.” Aristóteles hace de esta isla una 
magnífica descripcion en su libro de Mirabilibus auscultatio- 
nibus de la manera siguiente: “Los Carthagineses mas allá 
»de las Columnas de Hércules descubriéron una isla desierta 

>» bañada de rios navegables, cubierta de grandes selvas, huy 
>» abundante de frutos, y distante de la tierra firme muchos 


13 Los Car- 
thagineses des- 
cubren en el 
Océano una is- 
la muy grande 
y muy fértil 
sin moradores. 


14 El Senado 
de Carthago 
hace morir á 
los que traxé- 
ron esta noticia 
para que los ciu- 
dadanos no se 
vayan á poblar- 
la. 
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flota diéron la vuelta, y llegados a Carthago, dié- 
ron aviso al Senado de todo. 

Aristóteles dice que tratado el negocio en el 
Senado, acordáron de encubrir esta nueva, y para 
este efecto hacer morir a los que la traxéron. Te- 
mian es á saber que el pueblo como amigo de no- 
vedades, y cansado con la guerra de tantos años, 


- nio dexasen la ciudad yerma, y de comun acuerdo 


se fuesen 4 poblar d tierra tan buena: que era 
mejor carecer de aquellas riquezas y abundancia, 
¿que enflaquecer las fuerzas de su ciudad con esten- 
derse mucho. Esta isla creyéron algunos fuese al- 
guna de las Canarias; pero ni la grandeza, en par- 
ticular de los rios, ni la frescura concuerdan. Así 
los mas eruditos están persuadidos es la que hoy 
llamamos de Santo Domingo ó Española, ú alguna 
parte de la tierra firme que cae en aquella derrota; 
“yy mas cuidáron.ser isla por no haberla costeado y 
rodeado por todas partes, ni considerado atenta- 
mente sus riberas, 


»»dias de navegacion. Habiendo algunos de ellos contraido 
» alianzas de sangre y formado establecimientos en aquel pais 
»»por la bondad y fecundidad del terreno, se dice que los ge- 
»»fes del Gobierno prohibiéron con pena de muerte aquella 
»navegacion , temiendo que las freqiientes transmigraciones 
»»de las gentes del pueblo pudiesen fundar un nuevo imperio 
»»que debilitase la potencia de Carthago.... Se cuentd tam- 
»»bien que los Phenicios de Cádiz corriendo el mar de la otra 
»» parte de las Columnas de Hércules fuéron transportados de 
»la violencia de un viento del Est á ciertos paises pantano- 


>»»sos:::3 abundantísimos de atunes de un tamaño increible que 


»»salaban y llevaban á Carthago.”” Con poca diferencia ha- 
blan lo mismo de esta isla Diodoro lib. $, Strabon lib. 2, 
Plinio lib. 2*cap. go de su Hist. Nut. y otros muchos. ¿N0 
podríamos creer que la isla que descubriéron estos navegan” 
tes sería la misma de que hablan estos autores, y no las de Ca- 
«narias ni la de Santo Domingo? 


| 
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CAPITULO IIL 
Como la guerra de Sicilia se movió ¿de NUCVO, 


A ráian los Cágnas en deseo de tornar a 
la guerra de Sicilia, y para: esto levantaban de 
nuevo soldados:en irc y en España. Los Es- 
pañoles 'no gustaban desta «guerra: por caer tan 


léxos; y por haberles sucedido por dos veces tan 


mal, tenian la pérdida por mal agijero. Represen- 
tábanseles los desastres y reveses pasados, y de- 
cian no ser cosa justa hacer a los Sicilianos guerra 
de los quales ningun agravio recibieran. Viendo 
esto los Carthagineses , determinan de disimular 
hasta tanto que con el tiempo hobiesen puesto en 
olvido los males pasados, ó alguna ocasion se pre- 
sentase que les pusiesq en necesidad de abrazar la 
guerra :que por: entónces tanto aborrecian. Esto 
trataban los Carthagineses sin descuidarse en jun- 


tar una gruesa flota, quando muy a su propósito 


en España por falta de agua sobrevino una grande 
hambre, y tras ella como es ordinario una peste y 


mortandad no menor. De Sicilia otrosí certificaban 
que Dionysio despues de estar apoderado en gran 


parte de aquella isla, pasado.con sus armadas en 


Italia, y tomado Rhegio, ciudad puesta en lo mas 
angosto del estrecho ó faro de Mecina, tenia pues- 
to sitio sobre Cotron ciudad Griega y marítima por 
estar persuadido se aumentarian mucho sus fuerzas, 
si se hacia 'señor de aquella plaza tan principal por 
su fortaleza y puerto, Y que está puesta en lo últi- 
mo de Italia. | 


1 Dionysio se 
apodera de ca- 
si toda la Sici- 
lia y pasa con 
su exército á 
Italia. 


2 Los Cartha- 
gineses decla— 
ran de nuevo la 
guerra á Dio- 
nysio y pasa 
Hannon á Sici— 
lia con un exér- 
cito formidable. 
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Estas cosas moviéron al Senado Carthagines d 
volver á la guerra de Sicilia. Á los Españoles á to- 
mar las armas convidáron los trabajos que pade- 
cian: alistáronse en número de veinte mil peones 
y mil caballos*; y aun de camino en las naves de 
Mallorca a Carthago lleváron trecientos honderos. 
Estaba nombrado por General desta empresa un 
hombre principal llamado Hannon , el quel con 
esta gente y otros diez mil Africanos que tenia 2 
punto, pasó luego a Sicilia. Tuvo Dionysio aviso: 
delo que pasaba y de la trama que se le urdia, 
por lo qual fué forzado a dexar a Italia y acudir d 
lo que mas le importaba. La flota con que desde 
Rhegio pasaban los soldados en Sicilia, fué desba= 
ratada y vencida por la Carthaginesa, y muchas 
naves tomadas que llevaban la.ropa y recámara 
del mismo Dionysio. Allí entre: los demas papeles 
se halláron cartas de un Carthagines llamado Sun- 
níato escritas en Griego, en que avisaba a Diony= 
sio del intento y aparato de aquella guerra : tray- 
cion y felonía cometida «contra su patria solo por' 
envidia y rabia de que no le hobiesen encomenda- 
do ad él aquella guerra: delito que a él costó la 
vida, y en general fué ocasion de que se promul- 
gase un decreto en que se proveyó que ningun' 
Carthagines en lo de adelante pudiese estudiar las 
letras y lengua Griega, con intento que no se pu- 


1 Veinte mil peones y mil caballos. — Diodoro y Jus- 
tino, que son los únicos historiadores que hablan de esta guer-. 
ra, no dicen nada de las reclutas españolas: esto no obstante” 
no debe tenerse por supuesto este hecho, porque los Carthá- 
gineses que sabian el valor de las tropas Españolas, acostum- 
brados á levantar gente en España, es regular que en una 
guerra tan peligrosa reclutarian el mayor número de solda- 
dos que podrian para asegurar el suceso de ella, 
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diesen sin intérprete comunicar con el enemigo ni 
de palabra ni por escrito. 

Despues desta victoria naval muchos pueblos 
y ciudades de Sicilia se entregáron a Hannon, la 
guerra se proseguia con varios trances y sucesos 


hasta tanto que últimamente el 'año: diez y seis 


despues que se comenzó, que á la cuenta de Euse- 
bio de la fundacion de Roma fué el de trecientos y 
ochenta y seis, Ó como otros mejor dicen de la 
Olympiade noventa y nueve año segundo, de Roma 
trecientos y setenta y uno, Dionysio fué muerto por 
conjuracion de los suyos. Sucedióle un su hijo de pe- 
queña edad, llamado Dionysio, de cuya enseñanza 
y del gobierno de la República se encargó su cuñado 
Dion casado con una su hermana. Eran perversas 
las inclinaciones que en aquel mozo se descubrian: 
para criarle y amaestrarle hizo venir desde Athe- 
nas al famoso Philósopho Platon. Con los de Car- 
thago asentó treguas y hizo capitulaciones; pero 
toda esta diligencia y la prudencia deste insigne 
varon, no fué bastante. para que'no se alterase 
aquella isla. Ca entre Dionysio (que con la edad se 
hacia mas feroz y mas bravo) y Dion su cuñado 
resultáron sospechas y desabrimientos por donde 
Dion fué forzado a desamparar la tierra: dado que 
en breve se trocáron las cosas, y Dion hecho mas 
fuerte por algun tiempo despojó a Dionysio del 
reyno, y le forzó á dexar á Sicilia y andar desterra- 
do sin amigos, sin hacienda ni reposo. Esto fué lo 


que sucedió en Sicilia: volvamos á contar las cosas 
de España. 


TOMO 11. B 


3 La mayor 
parte de la is- 
la de Sicilia se 
entrega á Han- 
non. 


37 1, 


4 Dion se 2- 
podera del go- 
bierno y obli 
á Dionysio el 
jóven á dexar 
la Sicilia. 


1 Concluida 
la guerra de Si- 
cilia el Senado 
de Carthago 
envia para go- 
bernar la Espa—= 
ña á Bostar y 
Hannon... 


2 Los Espa- 
foles se Jevan— 
tan contra los 
Carthagineses. 
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CAPITULO. 1Y. 
De lo que hizo Hannon. 


Y, se dixo como al principio de la guerra de Si- 
cilia los Carthagineses restituyéron a los de Cádiz 
en gran parte su libertad. Concluida aquella guer- 
ra, enviáron dos Gobernadores desde Carthago a 
España, es a saber Bostar * para el gobierno de las 
islas Mallorca y Menorca con órden que procura- 
se ganar la voluntad de los Saguntinos, y conquis- 
talla con toda muestra de amistad y buenas obras, 
lo qual él hizo como le era mandado; pero ellos 
con deseo de la libertad tuviéron todas aquellas ca- 
ricias por sospechosas y las desecháron constante- 
mente sin dalle lugar de entrar en su ciudad con 
diversas escusas que alegáron para ello. A Hannon 
fué dado cuidado de gobernar a los de Cádiz; pe- 
ro como en el Andalucía apretase a los natutales, 
y con grande codicia metiese la mano en las ri- 
quezas así de particulares, como del comun (cosa 
que le fué mal contada) puso a los Españoles en 
necesidad, comunicado el negocio entre sí, de le- 
vantarse contra los Carthagineses. Tomáron súbita- 
mente las armas, matáron muchos de los enemigos 
en los pueblos donde los halláron derramados, y 
metiéron á saco sus bienes. Hannon perdida gran 


A 


1  Enviáron dos Gobernadores á España, es á saber Bos”. 
zar Ec, — Ningun antiguo habla del gobierno de Bostar ni 
del de Hannon, ni de este levantamiento de los Españoles con- 
tra los Carthagineses excitado por la avaricia y extorsiones 
de Hannon; y así este suceso debe tenerse por incierto. 
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parte de los suyos, y desamparado de los Espa- 
ñoles sus aliados, llamó en su socorro gente de 
- África: estos con correrías que hacian por aquella 
parte de España que hoy se llama Andalucía, tra- 
bajáron grandemente la tierra con estragos y cruel- 
dades. Mas sabido que fué en Carthago, enviáron 
luego sucesor.en lugar de Hannon año de la fun- 
dacion de Roma de trecientos y noventa y ocho, 
sin declarar cómo se llamase el sucesor, ni qué co- 
sas hiciese en España : por ventura se conformó 
con el tiempo, y quien quiera que fuese, regalan- 
do los naturales, les ganó las voluntades, y amansó 
el odio que tenian contra los de Carthago, sin usar 
de otras armas ni violencia. 

En Sicilia allende de lo dicho muerto Dion y 
vuelto Dionysio del destierro, se tornó a alterar 
la paz: ca los Syracusanos hiciéron rostro al ty- 
rano , y desde Corintho les enviáron socorro y 
Timoleon por su Capitan. Los Carthagineses, vuel- 
tas sus fuerzas á aquella guerra, es cosa verísimil 
que dexáron reposar a España., por donde gozó 
algun tiempo de grande sosiego y paz. Pero toda 
aquella alegría y buena andanza en breve se des- 
hizo y trocó á causa de las grandes crecientes con 
que los rios saliéron de madre, y hiciéron increi- 
bles daños en los ganados, campos y edificios. Lue- 
go el año siguiente hobo grandes temblores de 
tierra, con que muchas ciudades a la ribera del 
mar Mediterráneo quedáron por esta causa mal- 
tratadas, y entre las demas Sagunto recibió tan- 
to mayor daño , quanto ella sobrepujaba en gran- 
deza, hermosura y riquezas á las demas ciudades 
de España. El año tercero con bravas tormentas 


del mar y recios temporales sucediéron grandes 
B 2 


398. 


3 Los Cartha- 
ginesesempren- 
den de nuevo 
la guerra de Si- 
cilia y dexan 
en paz á los 
Españoles. 


403. 

4 Hannon 

quiere apode- 

rarse del go— 

bierno de Car- 
thago. 


Es preso y 
e E ndenado á 
muerte como e- 
nemigo del Es- 
tado. 


20 HISTORIA DE ESPAÑA. 
naufragios en diferentes lugares, que se contaba 
de la fundación de' Roma quatrocientos y cinco. 


Asímismo Hannon' confiado:en las grandes riquezas 


que juntara en Sicilia y: España, y indignado por 
la afrenta de habelle quitado el gobierno (como se 
ha dicho) trató y acometió por este tiempo de ha- 
cerse tyrano en Carthago: para esto se determinó 
de dar yerbas'd todo el Senado, al pueblo y a los 
principales. en un convite general que pensaba ha- 
cer en las bodas de una hija suya: 

Tuviéron los Carthagineses aviso de lo que pa- 
saba, y se tramaba; pero sin pasar a mayor ave- 
riguacion se contentáron de acudir al peligro con 
hacer una pragmática en que se ponia tasa al gas- 
to de los convites. Con esta disimulacion quedó 
Hannon mas orgulloso: resolvióse de tomar las ar- 


mas al descubierto, y para matar los principales 


y apoderarse de la ciudad armó sus esclavos, que 
eran valientes y en gran número. Fué a] tanto des- 
cubierta esta prática: acudiéron contra él los ciu- 
dadanos, y en un castillo do se habia recogido con 
veinte mil de los suyos, fué preso: sacáronle los 
ojos, quebráronle los brazos y las piernas, y des= 
pues de bien ázotado le pusiéron en una cruz. Sus 
hijos y parientes así los que tenian parte en la con- 
juracion, como los que estaban sin culpa, fuéron 
por sentencia condenados á muerte, para que no 
quedase ninguno de aquella familia y ralea que 
pudiese imitar aquella maldad, ni vengar los jus- 
ticiados: cosa que parece grande crueldad, si la 
gravedad del delito y el amor de la patria no la 
escusaran en gran parte, 
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CAPITULO V.. 


De una embaxada que se envió ú Alexandro 
rey de Macedonia. 


A un mesmo tiempo por muerte del Goberna- 
«dor que enviado en lugar de Hannon sucedió en 
Cádiz, Boodes desde Carthago vino al gobierno de 
España * y de Sicilia: certificaban que Dionysio for- 
zado por los suyos que se conjuráron contra él, y 
por Timoleon el de Corintho, desamparada la tier- 
ra, con sus tesoros particulares se habia retirado 
y huido a la misma ciudad de Corintho, donde te- 
niendo por mas seguras las cosas y exercicios mas 
baxos, pasó la vida torpemente en los bodegones 
y casas públicas, y la acabó ocupado en enseñar 
a los niños de aquella tierra las primeras letras 
como maestro de escuela: que fué notable mu- 
danza y señalado castigo de su vida desordenada. 
Echado Dionysio de Sicilia, Timoleon se ensober- 
beció de tal suerte, que pretendió echar a los 
Carthagineses de toda aquella isla: con este inten- 
to revolvió sobre. ellos, dióles la batalla junto al 
rio llamado Crinisio. Venciólos, y mató diez mil 
dellos : tomóles asímismo los reales. La victoria 
no costó á Timoleon poca sangre; ántes por que- 
dar muy maltratado su exército ni pudo salir con 
su pretension de echar los Carthagineses de la 
ista, niaun tomalles ciudad alguna. En este me- 


o A O IN PUT IDE TR TOA CD 
1. Boodes desde Carthago vino al gobierno de España. — 
Del gobierno de Boodes y de Maharbal en nuestra España no 
hace mencion ningun autor antiguo. 
TOMO Il. B 3 


1 Boodes es 
nombrado Go- 
bernador de Es- 
paña y de Sici- 
lia en lugar de 
Hannon. . 


2 TimoleoH 
se apodera del 
gobierno de Si- 
cilia, y gana u- 
na batalla á los 
Cartbagineses. 


3 Los de Mar- 
sella  púeblan 
á Empurias y 
á Denia. 


419. 
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dio por muerte de Boodes, ó por habelle absuel. 
to del gobierno, Maharbal vino por Gobernador 
de España, del qual no se sabe alguna cosa que 


en ella hiciese, ni aun tampoco qué Gobernado- , 
res Carthagineses viniéron despues dél en España. 


Lo que se dice por cierto, es que los de Marse- 
lla por haberse multiplicado en gran número, y 
por causa de la contratacion enviáron en muchas 
naves una poblacion a España año de la ciudad de 
Roma de quatrocientos y diez y nueve, y que 
parte desta flota surgió y hizo asiento en las hal- 
das de los Pyrineos enfrente de Rosas, y allí po- 
bláron aquella parte de la ciudad de Empurias 
(en Latin se llamó Emporia por ser como mer- 
cado de muchas partes) que estaba ácia la mar, 
la qual parte aunque era de pequeño espacio, pe- 
ro estaba dividida de lo restante de aquella ciu- 


- dad con una muralla que para esto se tiró de una 


4 . Saben en 
España las vic- 
torias de Ale- 
xandro. 


mente en Griego se llamó Paleopolis que quiere 
decir ciudad vieja, por lo mas antiguo della, y 
tambien Dyospolis que significa ciudad doblada, 
ó dos ciudades. La otra parte de la armada de 
Marsella dicen que pasó adelante al cabo de De- 
nía, y allí edificó. un pueblo junto al templo de 
Diana que allí se via, como arriba queda dicho, 

Con la venida desta flota tres Cosas se supiéron 
en España memorables, es a saber que los Roma- 
nos alcanzaban gran poder, y con grande lealtad 
sustentaban y. ayudaban a sus amigos: que los 


parte a otra: por donde la dicha ciudad antigua- 


"Syracusanos despues de haber' vuelto en su liber- 


tad, y despues de la: muerte de Timoleon Capitan 
muy famoso, trataban de echar de aquella isla 2 
los Carthagineses: demas desto que Alexandro Rey 


0 A 0 
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de Macedonia, el que por sus grandes hazañas tu- 
vo el nombre de Magno, y al principio de su 
reynado ántes de tener veinte años cumplidos ven- 
ciera los Esclabones, los Triballos y los de Thra- 
cia, y sugetara las ciudades de Grecia que poco 
ántes eran libres, domadas despues la Asia, la 
Suria y todo el Egipto, por conclusion vencido 
y hecho huir y despues muerto el gran Monarca 
Darío, se habia apoderado del imperio de los Per- 
sas sin parar hasta abrir con'el hierro y con las 

“armas camino y á la manera de un rayo llegar 
hasta la India, donde tenia domadas gentes y rey- 
nos nunca oidos: todo en ménos tiempo que otro lo 
pudiera pasar de camino. 

Con esta nueva movidos los Españoles que mo- 
raban dulas riberas del mar Mediterráneo, acordá- 
ron ganarle la voluntad con una embaxada que le 
enviáron hasta Babylonia: ca pretendian ayudarse 
dél y valerse de sus fuerzas contra los Carthagine- 
ses, que abiertamente trataban de oprimir la li- 
bertad de aquella provincia. El principal de la em- 
baxada se llamó Maurino?, segun se lee en Paulo 
Orosio, el qual de camino juntándose con los Em- 
baxadores de la Gallia que hacian el mismo viage, 


2 Se llamó Maurino — Diodoro Sículo en el lib. 19 de 
su Biblioteca y Justino en el lib. 12 hablan de esta emba- 
xad2 , pero no dicen cómo se llamaba el Embaxador que en- 
viáron los Españoles. Orosio en el lib. 3 cap. 20 hablando de 
los Embaxadores que se presentáron á Alexandro, dice estas 
palabras: Hispanum, Morinum , como quien diria, el Español 
y el Morino, esto es, el que envió la España y el de la nacion 
de los Morinos, que era un pueblo belicoso de la Gallia Bél- 
gica. Los Españoles luego que volviéron sus Embaxadores 
levantáron una estátua en el templo de Cádiz á Alexandro en 
testimonio de su veneracion y gratitud. Suet. vida de César, 

. y Dion Casio lib. 37. á 
B4 


58 Los Españo- 
les de la costa 
del Mediterrá= 
neo le envian 
una embaxada 
á Babylonia. 


6 Le piden su 
amistad y que 
les ayude con— 
tra los Cartha- 
gineses. 


%7 Les prome- 
te que ordena- 
das las cosas de 
Asia daria la 
vuelta al Afri- 
ca y al Occiden- 
te, y les conce- 
deria lo que pe- 
dian. ; 
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últimamente llegó á Babylonia, donde los Emba- 
xadores de Sicilia, de Cerdeña, de las ciudades de 
toda Italia y de África, y hasta de la misma ciu- 
dad de Carthago estaban por su mandado aguar- 


dando a Alexandro. Él luego que llegó, señaló au- 
 diencia á los Embaxadores. 


Los de España le declaráron la causa de Su ye- 
nida, y lo que les era mandado. Que la fama de su 
esfuerzo y valor esparcida por todo el mundo era 
llegada.a lo postreró de la tierra, que es España, y 
por ella su nacion se movió para con aquella em- 
baxada, y por su medio saludarle y pedirle su amis- 
tad: cosa que no le sería de poco provecho, si des- 
pues de domado el Oriente tratase, como era ra- 
zon, de revolver con sus armas y banderas á las 
partes del Poniente, pues podria á su voluntad ser- 
virse de las riquezas de aquella muy rica provin- 
cia: que los Españoles trabajados no ménos con di- 
sensiones de dentro, que con guerras de fuera, y 
Inuy cercanos al peligro, tenian necesidad de no 
menor reparo que el suyo: que jamás pondrian en 
olvido la merced que les hiciese, ni cometerian por 
donde en algun tiempo se desease en ellos lealtad 
y toda buena correspondencia: la costumbre dé 
los Españoles ser tal, que ni trababan ligeramente 
amistad con alguno, y despues de trabada la con- 
servaban constantemente. 

Esta embaxada fué muy agradable á Alexan- 
dro, de tal manera que entónces le pareció haber- 
se hecho Señor de todo, como lo dice Arriano, pues 
desde lo postrero del mundo venian á poner en sus 
manos sus. diferencias, Preguntóles muchas cosás 
del estado de su república, de las riquezas de la 
provincia, de la fertilidad de la tierra, de las cos- 


E E 


a AAA E 


py AAA 


“LIBRO SEGUNDO. 28, 
tumbres y manera de los naturales, y de la contra- 
tacion que tenian con los extrangeros. Demas desto 
prometió que por quanto , Ordenadas las cosas de 
Asia, en breve pensaba mover con sus gentes la 
vuelta de África y del Occidente, que en tal oca- 
sion tendria memoria y cuidado de lo que le su- 
plicaban. Con esto y. con muchos dones que les dió, 
los envió contentos ársu tierra. : : 

Ardia Alexandro en deseo de imitar la gloria 
de los Romanos, y estaba enojado contra los Car- 
thagineses, de quien tenia aviso que despues que 
Tyro fué por Alexandro destruida, y despues que 
edificó en la misma raya de África la ciudad de 
“Alexandría , el miedo que dél cobráron fué tan 
grande, que le enviáron á Amilcar por sobrenom- 
bre Rhodano, para que fingiendo que huía, les sit- 


viese de espía y con todo: secreto avisase de los - 
sucesos y intentos que Alexandro tuviese; pero to-. 


8 Los Cartha- 
gineses temen 
á Alexandro , y 
envian de espía 
á Amilcar Rho- 
dano. 


dos estos pensamientos y trazas 'atajó la muerte, : 


¿que le sobrevino quando ménos pensaba, ca falle- 
ció en Babylonia a los veinte y ocho de Junio el 
año primero de la Olympiade ciento y catorce: el 
qual año de la fundacion de Roma se contaba qua- 
trocientos y treinta. Algunos quitan dos años deste 
_número, y es forzoso que la historia en la cuenta 
y razon destos tiempos á las veces vaya con poca 
luz y casi d tiento.' | 

Esta embaxada de los Españoles es verisímil 
que desagradó a los Carthagineses, contra quien 
principalmente se enderezaba. Mas no les pudié- 
ron dar guerra por las. alteraciones de Sicilia y 
por el miedo de Agathocles, el qual sin embargo 
que era hijo de un ollero y nacido en Sicilia, y 
que habia pasado la mocedad torpísimamente, por 
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9 Agathocles 
se apodera del 
gobierno de Sy- 
racusa por tray- 
cion de Amil- 
car  Carthagi- 
nes. 


To El Senado 
de Carthagoen- 
via á la Sicilia 
con nuevo exér- 
cito á Amilcar 
hijo de Gisgon. 


11 Agathocles 
pasa con su es- 
quadra á Afri- 
ca, vence á 
Hannon y po- 
ne en conster— 
nacion á Car— 
thago. 
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ser diestro-en las armas y de mucha prudencia fué 
por los Syracusanos nombrado por su Capitan para 
que los/acaudillase en la. guerra que traían contra 
los Eneos, “la qual concluida, como se sospechase 


Que pretendia tyranizar:aquella ciudad de Syracu- 
Sa, fué enviado en destierro. Recibiéronle los Mur- 


gantinos por la enemiga que con los Syracusanos 
tenian: hiciéronle Gobernador primeramente de su 
ciudad , y despues su Capitan con que tuvo mane- 


- ra para apoderarse de Lentini, y tambien tomó 3 


Syracusa por traycion de Amilcar Carthagines, al 
qual ella llamara en su ayuda contra el poder de 
Agathocles: deslealtad y traycion de que fuera cas- 
tigado y pagara con la cabeza, que así estaba de- 
cretado y acordado por voto de todo el Senado de 
Carthago, si ántes de volver:a su tierra no falle- 
ciera en la mismaSicilia. | 

- Sucedióle «otro del mismo nombre, es á saber 
Amilcar hijo de Gisgon. Pasó'en Sicilia con nuevo 
exército de África, y nuevos socorros que de Espa- 
ña le acudiéron?. Llegado 41a isla, fué en busca de 
Agathocles: dióle al principio una rota, con que le 
encerró y cercó dentro de Syracusa. El peligro y 
el daño derriba a los cobardes y aníma a los va= 
lientes: fué así que Agathocles en aquella estrechuz 
ra usó de una osadía maravillosa, ca despues que 
persuadió a los suyos á sufrir el cerco animosa- 
mente, él con su flota pasó en África: notable re- 


mm A ET 

3, Nuevos socorros;que de España le acudiéron, Diodo- 
ro Sículo en el lib. 19 de su Biblioteca dice que fuéron mil 
honderos de las islas Baleares muy diestros en tirar las pie- 
dras, y con tanta violencia, que ni los éscudos ni las cotas po- 
dian defenderlos de sus terribles tiros. Esta expedicion segun 
el mismo autor se hizo el segundo año de la Olympiada 1 17, 
443 de la fundacion de Roma, y 310 ántes de la Era cristiana. 
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solucion, pues el que no tenia fuerzas para una 
guerra, ayudado del consejo salió vencedor en dos. 
Venció en batalla a Hannon Capitan de los Cartha- 
gineses que le saliera al encuentro , y le mató. 
Despues destruidos los campos, las villas, y los 
«pueblos abrasados, y robado gran número de hom- 
bres y de ganados, puso en gran temor y cuita a 
los de Carthago, en cuyos ojos las alquerías de la 
ciudad, sus labranzas y sus campos, todo el regalo 
y riqueza de los ciudadanoscon el fuego humeaban., 

Demas desto-de Sicilia: se supo: que Artandro 
hermano del tyrano, que quedara en el cerco, con 
una salida que hizo, dió una arma tan brava sobre 
los enemigos que descuidados estaban, que mató a 
su Capitan y puso á los demas:en huida. Con esta 
nueva luego Agathocles dió vuelta a Sicilia, y:allí 
por todas partes apretó a los Carthagineses de suer- 
te, que con muerte de muchos dellos echó a los 
demas de toda aquella isla +, y él quedó en todo so- 
siego. Fué esta pazide poca dura a causa que Pyrrho 
Rey de Epiro, que hoy es Albania; llamado por los 
de Taranto pasó en Italia, y.en ella afligió y tra- 
bajó el poder de los Romanos con dos rotas que les 


dió una tras otra. De Italia pasó a Sicilia año de la ' 


fundacion de Róma de quatrocientos y setenta y 
seis con esta ocasion. Falleció Agathocles en Syra= 
cusa rico y dichoso: su muger y hijos (como él se 
lo dexó mandado) recogidos sus tesoros y preseas, 
se fuéron a Egypto. Los de Carthago sabido lo que 
pasaba, entráron en pensamiento de apoderarse de 


qe Echó á los demas de toda aquella isla.— Justino en el 
1D. 22 Cap. 8 dice, que despues de una guerra muy sangrien- 


ta, Agathocles hizo la paz con los Carthagineses, y éstos se 
retiráron de la isla, 


12 Vuelve 
Sicilia y echa 
de toda la isla 
á los enemigos. 
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13 LosCartha- 
gineses muer= 
to Agatbocles 
vuelven sobre 


1d 


Sicilia con un 
grueso exército 
compuesto en 
gran parte de 
Españoles, 
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nuevo de toda aquella isla, para lo qual se aper- 
cibiéron de un grueso exército, y en particular 
nuestros historiadores afirman que de España lle- 
váron en una flota para este:efecto cinco mil peo- 


_. Res y ciento y cincuenta caballos todos Españoles, 


14 Los Syra= 
cusanos llamá= 
ron en su ayu—= 
da á Pyrrho, el 
qual fué derro- 
tado por los 
Carthagineses. / 


. 'con mas setecientos honderos Mallorquines; y que 


'sacáron otrosí de sus fortalezas los soldados que 
tenian de guarnicion, para llevarlos á esta empre- 
sa, y pusiéron en su lugar soldados Españoles que 
guardasen aquellas plazas. | | | 
Los Syracusanos al contrario para contrastar 
a las fuerzas y intentos de Carthago llamáron en su 
ayuda a Pyrrho, que por esta causa se nombró Rey 
de Epiro y de Sicilia: llegado, rompió en una ba- 
talla de tierra á los Carthagineses que aun no te- 
nian juntas todas sus fuerzas; pero llegados los so- 
corros de España, ya que Pyrrho trataba de vol- 
verse a Italia, fué desbaratado en una batalla de 
mar, y forzado 4 desamparar a Sicilia, y aun poco 
despues de Italia pasó á su tierra, perdido el seño- 
río de Sicilia tan presto” como le habia adquirido: 
así lo refiere Justino. Con la'ida de Pyrrho los de 
Syracusa encargáron el gobierno desu ciudad a 
Hieron: despues le híciéron su Capitan contra los 
Carthagineses, y finalmente Rey. Fué hijo de Hie- 


- roclito que decendia del linage de Gelon antiguo 


tyrano de aquella isla: su madre fué muger baxa, 
y aun esclava. Era grande el esfuerzo y las partes 
de Hieron, y no era menester ménos reparo contra 
los Carthagineses, que fortalecian.con muy grue- 
sas guarniciones muchas ciudades de que estaban 
apoderados, y aspiraban'al señorío de toda la isla. 


e 
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CAPITULO VI. 


De la primera guerra púnica contra 
Carthago. 


Estando las cosas en este estado, se encendió de 
repente una nueva guerra con que el poder y bue- 
na andanza de los Carthagineses fué abatido por 
los Romanos, los quales entráron en Sicilia con es- 
ta ocasion. Los Mamertinos (que así se llamaban 
del nombre del dios Marte por atribuirse a sí la 
gloria de las armas y tenerse por mas valientes que 
los demas) moraban en aquella parte de Italia que 
se llama Campania ó Tierra de Labor, desde donde 
fuéron llamados por los ciudadanos de Mecina, ciu- 
dad puesta sobre el estrecho de Sicilia con un muy 
bueno y seguro puerto, contra el poder.de Aga- 
thocles que con lo demas pretendia enseñorearse de 
aquella plaza: | 

Los Mamertinos llegados a Sicilia hiciéron muy 
bien su deber, pero en premio de su trabajo quitá- 


ron la libertad a los ciudadanos antiguos de aquella ¿ 


ciudad, y se hiciéron señores de todo; demas desto 
dilatáron su señorío por aquella isla : creciéron en 
tanta manera en riquezas y orgullo , que se atre- 
Viéron a tomar las armas primero contra Pyrrho 
Rey de Epiro, y despues acometer y hacer agravios 
a los de Syracusa; pero como fuesen vencidos en 
una batalla que se dió junto al rio dicho Longano 
por Hieron Capitan de los contrarios, fué tan gran- 
de la rota y matanza que en ellos se hizo, que los 
demas Mamertinos, reducidos dentro de la ciudad, 


1 LosMamer- 
tinos acuden el 
socorro de los 
de Mecina con- 
tra Agathocles. 


2 Se apoderan 
de Mecina y de 
otros pueblos, 
despues son 
derrotados por 
Hieron, 


3 Los Roma- 
nos envian al 
Cónsul  Appio 
Claudio al so- 
corro de Me-= 
cina, 
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4 Entran en 
la ciudad y des- 
pues derrotan á 
los Carthagine- 
Ses. 
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“apénas se podian defender con las murallas sin 
confiarse de sus fuerzas, por donde determináron 
buscar socorro de otra parte. No fuéron todos de 
un parecer, ca parte de aquellos ciudadanos llamó 
en su socorro a los Carthagineses, los quales por- 
que estaban cerca acudiéron presto, y fuéron rece- 
bidos en la ciudad y pueblos comarcanos. Otros en- 
viáron Embaxadores á Roma por ser grande la fa- 
ma que corria de su esfuerzo, justicia y buena an- 
danza. 

Los que fuéron enviados, señalada que les fué 
audiencia, declaráron en el Senado á lo que eran 
venidos. Tratado el negocio, muchos fuéron de 
parecer que no era lícito hacer guerra a los Car- 
thagineses, que ninguna causa ni disgusto les ha- 
bian dado. Los demas decian que no era bien espe- 
rar hasta tanto que apoderados de Sicilia pasasen 
en Italia: pues nadie se contenta con lo que tiene, 
y todos quanto son mas poderosos, tanto quieren 
pasar mas adelante. Resolviéronse que debian acu- 
dir a los Mamertinos, principalmente que en cier- 
to asiento antiguo tomado con Carthago en el con- 
sulado de Publicola y renovado ya por tres veces, 
se habia puesto por condicion que ni los unos ni 
los otros se entremetiesen en las cosas de Sicilia, 
lo que decian haber quebrantado los de Carthago. 
El Cónsul Appio Claudio fué enviado en socorro 
con algunas compañías el año primero de la Olym- 
piade ciento y veinte y nueve, que de la fundacion 
de Roma se contaba quatrocientos y noventa. 

Sabido esto en Mecina, parte de los ciudada- 
nos tomáron las armas con que echáron de su ciu- 
dad la guarnicion de los Carthagineses. Por este 
agravio que fué muy notable, irritados los Cartha- 
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gineses se concertáron COn Hieron, y juntadas con 
él sus fuerzas, pusiéron por mar y por tierra Ccer- 


Ys 


co a los de Mecina con intento asi de apoderarse 


de la ciudad, como para impedir el paso del es- 


trecho a los Romanos; pero ellos luego que llegá- 
ron, cubiertos de la escuridad de la noche pa- 
sáron el estrecho, y recebidos que fuéron dentro 
de la ciudad, saliéron á'dar la batalla al ene- 
migo, en que venciéron 4 Hieron y tomáron los 
reales de los Carthagineses. Siguiéron el alcance y 
la victoria hasta la misma ciudad de Syracusa, 
donde tuviéron algun tiempo cercados á los Sici- 


lianos que de la matanza escapáron: asímismo d 
los Carthagineses quitáron no pocas ciudades y 


pueblos. Trocadas las cosas desta suerte, Hieron 
tambien se apartó dellos y tomó asiento con los 
Romanos. 

No desmayáron por esto los Carthagineses, án- 
tes tanto con mayor diligencia y brio juntáron una 
nueva y gruesa armada, y levantáron nuevas Corm- 


pañías en España y por las marinas de la Gallia, y. 


por la Liguria (que hoy es lo de Génova) segun 
que Polybio lo testifica. Con este aparato tornáron 
á la guerra contra los Romanos, que fué larga y 
dificultosa; pero no hace'a Nuestro propósito de- 
clarar todo lo que en ella sucedió, pues es bastan- 
te carga la que tomamos de relatar las cosas de 
España : de la qual refieren nuestros escritores, 
sin señalar ni lugares ni nombres , que por este 
tiempo era trabajada de una guerra cruel y civil, 
sin perdonar ni éscusar muertes, robos y quemas 
que de todas maneras Sucedian. En Sicilia la guer- 
ra entre Romanos y Carthagineses se proseguia: los 
trances y sucesos fuéron varios, ya los vencidos 


Ñ Los Roma- 
nos y Cartba- 
gineses conti 
núan la guerra 
en Sicilia con 
el mayor furor. 


502. 


6 Los Mallor= 
quinesse levan= 
tan contra los 
Ca rt ha g ine ses 
y los echan de 
la isla, 


7  Supnesto 
nacimiento de 
Anibal en la is- 
la de Tiquadra 
cercana á Ma-= 
llorca. 
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vencian, ya eran vencidos los vencedores, hasta 
tanto que se dió una batalla naval año de la fun- 
dacion de Roma de quinientos y dos, en que las 
fuerzas de los Romanos fuéron trabajadas, ca el 
General Romano Cecilio Metello fué vencido y 
Puesto en huida con pérdida, si creemos a Euse- 
bio, de noventa naves. 

Al contrariolos Mallorquines se rebeláron 1 con- 
tra los Gobernadores de Carthago, y muerta la 
guarnicion de Carthagineses, con un granizo de pie- 
dras forzáron á la armada que estaba surta en el 
puerto, a salirse dél y echar áncoras en alta mar; 
y como la furia de aquellos hombres salvages no se 
amansase , les fué necesario hacerse a la vela la 
vuelta de Carthago. Para sosegar aquella revuelta 
y ganar aquellos isleños era menester esfuerzo, au- 


toridad y maña: por donde acordáron en Carthago 


de enviar para este efecto un varon de conocida 
prudencia y de gran fama en las armas por nom- 
bre Amilcar Barchino. Este con la autoridad y 
destreza que tenia, juntó y se ayudó de grande afa- 
bilidad en su trato: así sin usar de rigor ni de fuer- 
za reduxo toda la isla al reposo y obediencia de 
ántes. 

En este tiempo en una isla llamada Tiquadra 
cercana a Mallorca nació á Amilcar un hijo por 
nombre Anibal, aquel que con la grandeza de Sus 
hazañas y con la fama de su valor hinchó la re- 


dondez de la tierra. Plinio sin duda, si la letra 


NM PA A a 


1 Los Mallorquines se rebeláron. — Ningun escritor an- 
tiguo habla de esta rebelion de los Mallorquines, ni que Amil- 
car Barchino los sometiese, ni que Anibal naciese en la isla 


Tiquadra ni de madre Española, Mariana tomó estos sucesos 
de Florian de Ocampo. 
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no está errada, hace á Tiquadra patria de Anibal. 
Nuestros coronistas añaden que nació de madre 
Española, y que el gran Amilcar su padre, nom- 
brado que fué por General para continuar la guer- 
ra contra los Romanos año de la fundacion de Ro- 
ma de quinientos y siete, llevó a Sicilia en su ar- 
mada dos mil Españoles y trecientos honderos con 
intento de recobrar el señorío de aquella isla, que 
los suyos habian perdido. Con estas gentes costeó 
y aun acometió las riberas de Italia, y últimamen- 
te surgió con su flota en aquella parte de Sicilia 
donde está puesta la ciudad de Palermo con una 
ensenada y cala que allí tenia no mala para las 
naves. 

Está allí cerca un monte empinado, que por 
todas las partes tiene áspera la subida: debaxo dél 
se estendia y estiende una llanura de doce millas 
en circuito, muy fresca, hermosa y fértil á mara- 
villa. En aquel monte se fortificó Amilcar, y en él 
puso sus gentes con intento que no le forzasen a 
venir a las manos y dar la batalla de poder a po- 
der: ca no queria aventurar el resto en una pelea, 
y solo pretendia trabajar al enemigo con escara- 
muzas y rebates, convidar a los pueblos y ciu- 
dades comarcanas á tomar otro partido, y junto 
con esto hacerse señor de la mar. Contra estos in- 
tentos el Cónsul Cayo Luctacio enviado que fué de 
Roma con una gruesa armada, llegó y dió fon- 
do junto al promontorio Lilybeo, donde está asen- 
tada la ciudad de Trapana. Asímismo a instancia 
de Amilcar partió de Carthago una nueva armada, 
y por General della un hombre principal que se 
llamaba Hannon. 


Viniéron a las manos las dos armadas cerca 
TOMO II. Cc 
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g Se fortifica 
en un monte 
cerca de Pa- 
lermo. 


9 Saiede Car- 
thago una nue- 
va armada 
mandada por 
Hannon para la 
guerra de Sici- 
lia, 


10 Es derro- 
tado cerca del 


promontorio Li- 
lybeo d cabo de 
Trapana por la 
de los Roma- 
ROS. 
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del dicho promontorio Lilybeo ó cabo de Trapana: 
la batalla fué brava y de las mas famosas del mun- 
do. La victoria quedó por los Romanos: la arma- 
da Carthaginesa destrozada, ca sesenta naves fué- 
ron tomadas por los Romanos, y Otras cincuenta 


echadas a fondo: el múmero de los muertos y pri- 


11 Seconcede 
la paz á los 
Carthag ineses 
con  condicio— 
nes muy duras, 


12 El pueblo 
Romano nóm- 
bra diez varo— 
nes para corre- 
gir y concluir 
el tratado. 


sioneros fué conforme al número de las naves y 
grandeza de la victoria. El temor de la ciudad de 
Carthago quando se supo la rota fué tan grande, 
que se determináron y tratáron de tomar asiento 
con los Romanos. Dióse el cuidado y comision de 
hacer los conciertos y capitular a Amilcar, Capi- 
tan de no menor valor para sufrir los reveses de 
la fortuna, que de esfuerzo para hacer la guerra. 
Hobo vistas de los dos Generales, en que se trató 
de las condiciones, y últimamente se concluyó la 
paz en esta forma y con estas capitulaciones: los 
Carthagineses saquen sus huestes y soldados de Si- 
cilia y de las islas comarcanas: no hagan algun 
agravio ó molestia á Hieron, ni a los demás con= 
federados de los Romanos: paguen a ciertos tiem- 
pos y plazos dos mil y docientos talentos Euboycos, 
y esto por castigo y por los gastos hechos en la 
guerra: suelten los cautivos que tuvieren, sin res- 
cate. 

Estas condiciones no agradáron al pueblo Ro- 
mano: por lo qual diez varones, enviados con au- 
toridad de corregir y concluir este tratado, aña- 
diéron mil talentos á la suma que estaba concerta- 
da: demás desto mandáron que los Carthagineses 
no solo saliesen de Sicilia, sino tambien de las otras 
islas que caen entre Sicilia y Italia. Con tanto se 
dexáron las armas, y se concluyéron las paces el 
año veinte y dos despues que la guerra se comen- 


e 
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zó; pero de tal manera, que todos entendian no 
faltaba voluntad a los Carthagineses de volver a la 
guerra y a las armas, y que lo harian luego que 
tuviesen fuerzas bastantes, con mayor brio y por- 
fia que ántes. Las condiciones que les pusiéron eran 
muy pesadas; y por tanto se persuadian no las 
guardarian mas de quanto les fuese forzoso. Fué 
este año desgraciado para España por la seca que 
padeció y falta de agua, y por los ordinarios tem- 
blores de tierra, con que una parte de la isla de 
Cádiz dicen se abrió y se hundió en el mar. 


EXÁPETUEO VIE 
Como Amilcar vino otra vez á España. 


Dunas las adversidades paran en poco, ántes 
vienen de ordinario enlazadas unas de otras, como 
se vió en la ciudad de Carthago que le sobrevinié- 
ron nuevos desastres y daños, y fué que á un mis- 
mo tiempo en África y en Cerdeña se amotináron 
los soldados Carthagineses porque no les daban las 
pagas que de mucho tiempo se les debian. En Áfri- 
ca los soldados que saliéron de Sicilia, luego que 
se amotináron, nombráron por sus Capitanes á Co- 
to Africano, y á Sependio Italiano* de nacion: eran 
como sesenta mil hombres: la ciudad no les:podia 
satisfacer por estar sus tesoros acabados cón-los 
gastos de aquella desastrada guerra: Volviéron. su 
rabia contra los pueblos y los campos comarcanos, 


o 


1 Coto Africano y Sependio Itali ¡ ¡ 
y Sependio Italiano. — Polybio en el li- 
bro 1.% los llama Mathon y Spendio. 


Ca 


1 Los solda- 
dos Carthagi- 
neses se amoti- 
nan en Africa 

en Cerdeña 
por la falta de 


pagas, 
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con que pusiéron en gran cuidado y cuita 4 los de 
Carthago. Los de Cerdeña además de amotinarse 
pasáron tan adelante, que sus mismos soldados se 
conjuráron contra su Capitan Hannon sin parar 
hasta ponerle en una cruz por haberse con ellos ás- 
peramente. Fuera enviado este Capitan para apa- 


— ciguar el motin que allí se habia levantado: con su 


2 Los Roma- 
nos se apoderan 
de Cerdeña. 


3 Amilcar 


ce los amo. BO, que consideraban quantas fuerzas perdian con 


ce á los amo- 
tinados de Afri- 
ca y pasa ú Es- 
paña con un po- 
der absoluto. 


muerte se juntáron los soldados de Hannon con los 
amotinados de ántes, y por algun tiempo tuviéron 
el señorío y mando de la isla hasta tanto que eclhia- 
dos por los naturales de ella, se huyéron y pasáron 
a los Romanos: de los quales de tal manera fuéron 
recebidos y amparados, que no los tornáron a en- 
viar á Cerdeña; mas por otra parte ellos armáron 
muchas naves para quitar a los Carthagineses, co- 
mo lo hiciéron, la posesion de aquella isla, 

Fué este grave sentimiento para los de Cartha- 


haberles quitado a Sicilia y al presente despojado 
de Cerdeña. Los Romanos se excusaban con el con» 
cierto y capitulaciones pasadas, por donde preten- 
dian que los de Carthago debian partir mano y sa. 
lirse de la una y de la otra isla. Para mitigar esta 
pena usáron de blandura y de maña, y fué que sin 
ser requeridos enviáron trigo a Carthago para re- 
medio de la hambre que se padecia gravísima en 
aquella ciudad, causada de la falta de labor por 
los alborotos que no diéron lugar á sembrar los 
campos: dado que Amilcar Barchino, nombrado de 
los suyos por Capitan contra los amotinados de 
África, los habia quebrantado y cansado con pa- 
ciencia de tres años, y vencido despues en una se- 
alada batalla que les dig. Reparadas las cosas con 
esta victoria, y disimulado el dolor de habelles 
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quitado á Cerdeña, tornáron a tratar de lo de Es- 
paña: donde por caer tan léxos de Roma pensaban 
podrian estender su.señorío, y con mayores ven- 
tajas recompensar los daños pasados. Nombráron 
2 Amilcar para aquel cargo con autoridad supre- 
ma de hacer y deshacer;..el qual al partirse de 
Carthago , segun la costumbre hizo primero sus 
votos y ofreció sus sacrificios: hallóse presente su 
hijo Anibal niño de nueve años, porque le quería 
llevar consigo.4 España. Hízole tocar al altar, y que 
jurase por expresas palabras que en siendo de edad 
vengaria su patria contra los Romanos, y tomaria 
contra 'ellos las armas. Tenia Amilcar otros tres 
hijos menores que Anibal, es á saber Asdrubal, 
Magon y Hannon. | 

Hízose Amilcar á la vela, y luego que llegó a 
Cádiz, los Turdetanos, que sin hacer mudanza se 
habian conservado en la amistad de Carthago, en- 
viáron Embaxadores ? á dalle la bienvenida y ofre- 


4 Llegado á 
Cádiz los Tur— 
detanos le ofre- 
cen sus gentes 
y sus fuerzas, 


celle sus gentes y fuerzas; si las hobiese menester. 


Con esta ayuda Amilcar no solo recobró lo que an- 
tiguamente los suyos poseían en tierra firme, pero 
aun se apoderó de toda la Bética parte por fuerza, 
y parte por voluntad de los naturales, que fué el 


2 Enviáron Embaxadores. -— Diodoro Sículo en el lib. 25, 
y Appiano in Iberiis, dicen que luego que llegó Amilcar á 
Cádiz empezó las hostilidades, y no hablan nada de esta em- 
baxada. Nuestro autor copió 4 Florian de Ocampo. Lo que 
refieren Appiano Alexandrino de Bellis Hisp., Polybio Hist. 
lib. 2, Diod. Sículo en su Biblioteca lib. 25 es, que este Ges 
neral vino á España con el famoso Anibal que solo tenia nue- 
ve años, y con Asdrubal que despues casó. con su hija y le 
sucedió en el mando; que venció á los Tartessios y á los Ibe- 
TOS, pueblos que habitaban cerca del rio Ibero que hoy se 
lama to Tinto; á los Celtas que ocupaban los confines de la 
Andalucía y Portugal; á los Vetones que habitaban en los 
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$ Se apodera 
de quasi tota 
la Bética, y su 
armada cos- 


teando el Me-—. 


diterráneo se 
mete por el E- 
bro arriba. 


-6 Busca pre- 

textos para a- 
poderarse de 
Sagunto. 
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año de la fundacion de Roma de quinientos y diez 
y seis. Era esta gente por aquel tiempo tan rica, 
que como dice Estrabon usaban de pesebres y de 
tinajas de plata. Añaden que costeando con su ar- 


.mada las riberas del mar Mediterráneo, se metió 


por Ebro arriba, donde fundó un pueblo que an- 
tiguamente llamáron Carthago la vieja, y hoy se 
entiende que sea Cantavecha, pueblo pequeño de 
los caballeros y: órden de San Juan, distante de Ja 
ciudad de Tortosa entre Poniente y Septentrion por 
espacio de diez leguas, en los pueblos dichos anti- 
guamente llercaones, donde sin duda la puso Pto- 
lemeo; por donde claramente se entiende como se 
engañan los que sienten que Carthago la vieja fue- 
se ó la misma ciudad de Tortosa, Ó tres leguas ácia 
el Levante donde sale'el sol una aldea llamada Pe- 
relló por ciertos paredones que allí hay, rastros 
manifiestos de edificio antiguo. 

El año siguiente se apoderó de todas las mari- 
nas, donde los Bastetanos y Contestanos se exten- 
dian hasta el mar: comarcas do hoy estan las ciu- 
dades de Baza y Murcia; y no dista mucho de allí 
la de Sagunto, de donde viniéron embaxadores á 
Amilcar para darle el parabien de las victorias y 
traerle presentes, si bien los de aquella ciudad es- 


confines de Extremadura y el Reyno de Leon; y derrotó á 1s- 
tolacio que mandaba un exército de cincuenta mil Celtas; co- 
gió prisionero á su General Indortes y lo mandó ahorcar; fun- 
dó la ciudad de Castra-Leuca que es Castel-blanco, y sitió la 
de Helice. El exército de los Españoles mandado por Orison 
socorre la plaza , pone en vergonzosa fuga al Carthagines or- 
gulloso con las victorias pasadas, le persigue, le obliga á re- 
pasar el Guadiana, y Amilcar que habia sido herido grave- 
mente en un combate, pasando este rio, cayó y se ahogó en 
él. Este General estuvo ocupado en estas expediciones poco 
ménos de nueve años. Véase la tabla segunda. 
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taban muy léxos de entregársele, aunque fuese con 
muy honestos y aventajados partidos. Despidiólos 
pues benignamente y COn buenas palabras, pero el 
deseo que tenia de apoderarse de aquella ciudad 
era muy grande. Era menester buscar algun color 
para hacello, y para cubrir su mal ánimo con ca- 
pa de honestidad. Acordó de persuadir a los Tur- 
detanos que en los términos de Sagunto edificasen 
una ciudad: la qual consta se llamó Turdeto, y al- 
gunos quieren que sea Tiruel apartada veinte le- 
guas de Sagunto: esto sienten movidos solo por la 
semejanza del nombre, congetura las mas veces 
engañosa y flaca. púa: , 

Resultó de aquel principio y. por aquella cau- 
sa diferencia entre aquellas dos naciones ó. ciuda- 
des: ocasion 4 propósito para lo que pretendia 
Amilcar, que era apoderarse de los Saguntinos y 
quitalles la libertad: ellos por sospechar lo que era, 
se resolviéron de no alborotarse, ni tomar las ar- 
mas contra los Turdetanos. Á la boca del: rio Ebro 
hiciéron los Carthagineses fiestas y alegrías por to- 
das las victorias pasadas, junto con celebrarse las 
bodas de Himilce hija de Amilcar con Asdrubal 
deudo del mismo el año que se contaba de la ciu- 
dad de Roma quinientos y veinte y uno. Hacíanse 
estos regocijos, y no-por eso el Capitan Carthagi- 
nes se descuidaba de lo que A la guerra tocaba, án- 
tes desde allí envió Embaxadores a los principales 
de la Gallia para ganarles las voluntades, por te- 
ner entendido que su. amistad podria ser muy á pro- 
pósito para la guerra, que en teniendo d España 
sujeta, pensaba hacer contra los Romanos. Gran- 
geólos con dádivas y con oro, de qUe ellos eran 
muy codiciosos y España muy abundante. 


C4 


y Amilcar se 
grangea la a- 
mistad de los 
Gallos con dá- 
divas y COn or0» 
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"8 Corre con 
su gente las 
costas de Cata- 
luña hasta los 
Pyrineos, 
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Luego el año siguiente movió con su gente y 
armada ácia los Pyrineos: corrió y sujetó todas 
aquellas riberas desde Tortosa hasta el rio que hoy 
llamamos Lobregat, y antiguamente se llamó Ru- 
'bricato. Poco adelante dél fundó la 'nobilísima ciu- 


dad cabeza de Cataluña, con nombre de Barcelo-. 


na por los Barchinos, del qual linage él era. Otros 
atribuyen la fundacion de Barcelona á Hércules el 
Libyo, otros a'la'ciudad Barcilona que estaba: en 
Ásia en la provincia de Caria; pero 4utores mas 
en número y de mayor'antigijedad cuentan á nues- 
tra Barcelona entre las poblaciones Carthaginesas, 
con que se refutan las dos opiniones postreras, y 
la primera se comprueba. Trataba destas cosas 
Amilcar, y juntamente pretendia apoderarse de Ro- 
ses y de Ampurias-ciudades cercanas, y que resis- 
tian a sus intentos por estar aliadas con los Sagun- 
tinos, quando muy fuera de su pensamiento le so- 
brevino la' muerte en los pueblos Edetanos, don- 
de era vueltó por causa de acudir á lás alteracioz 
nes que en la Bética estaban levantadas. Fué muer- 


to en una batalla que dió a los naturales que le sa=. 


liéron en gran número al encuentro, el noveno año 
poco “mas a ménos despues que vino esta segunda 
vez d España. La pelea fué tan brava y sangrien- 
ta, que de pasados quarenta mil hombres que lle- 
vaba consigo, mas de las dos tercias partes murié- 
ron a cuchillo. Los demas muerto su Genéral se 
salváron por los pies, y con la escuridad de la no- 
che se pudiéron recoger a las ciudades comarca- 
nas de su devoción. Tito Livio dice que esta bata- 
lla se dió junto d un lugar y pueblo que se llama- 
ba Castro alto, 


A A PPP MN 


LIBRO SEGUNDO. qn 


CAPITULO VIII. 
De lo que Asdrubal hizo. - 


Las fuerzas y armas de los Carthagineses des- 
pues desta rota tan memorable refieren que revol- 
viéron sobre la Bética ó Andalucía, donde echáron 
por el suelo una poblacion de los Phocenses, sin 
declarar qué nombre tenia: solo dicen que fué la 
primera que se alborotara en aquellas partes; así 
la que fué primera ocasion del daño, fué primera- 
mente castigada. Esto en España. En Carthago, 
sabida la muerte de Amilcar, se trató en aquel Se- 
nado de enviar sucesor en su lugar para el gobier- 
no de España. Hobo grande debate sobre el caso, 
y no se conformaban los parecercs. La ciudad es- 
taba toda dividida en dos bandos, los Edos y los 
Barchinos, dos parcialidades y familias que en po- 
der, riquezas y autoridad sobrepujaban 4 las de- 
mas. Los Barchínos querian que Asdrubal fuese ele- 
gido para aquel cargo: los Edos otrosí por envi- 


dia que les tenian, pretendian enviar de su linage 


Gobernador á España, de donde se recogían gran- 
des riquezas. En tanto que por estos debates la re- 
solucion se dilataba y estas diferencias andaban, 
lHegó Anibal desde España muy a propósito a 
Carthago. Con su llegada confirmó las voluntades 
y fuerzas de su bando, y se enflaqueciéron los in- 
tentos del contrario. En fin con sus amigos, Y por 
su autoridad y negociacion hizo tanto, que el car- 
go de España se encomendó a Asdrubal su cuñado. 

Entró en el Senado, hizo un largo y :estudia- 


y Debates en 
el Senado de 
Carthago para 
enviar General 
á España. 


2 Anibal per— 


ora en el Se- 
nado á favor de 
su cuñado As 
drubal. 
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do razonamiento: relató los trabajos de su padre, 
las cosas que gloriosamente habia acabado: como 
por su esfuerzo quedaba domada España: su des- 
graciada muerte, que resultó no por alguna culpa 


Suya, sino por la adversidad de la fortuna : que 


_dexaba fundadas nuevas ciudades, y en las anti- 


3 Consigue 
con su razona— 
miento que le 
nombren  Go- 
bernador de 
España, y fun- 
da á Carthago 
la nueva llama- 
do Carthago 
Spartaria. 
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guas puestas buenas guarniciones: que la esperan- 
za de sujetar todo lo demas de aquella provincia 
era grande, si por el mismo camino y traza se cop- 
tinuaba el gobierno: erraban si creían que los áni- 
mos feroces de los Españoles se podian domar por 
sola fuerza: que Asdrubal era de edad a propósi- 
to, grande su autoridad, su esfuerzo y valentía, y 
no solo en las armas era exercitado, sino tambien 
en la eloqitencia; y en particular tenia grande des- 
treza y maña para tratar los ánimos de los natura- 
les: que en él solo las voluntades así de los exérci- 
tos, como de los confederados se conformaban. En 
señal de lo que decia, sacó un envoltorio de car- 
tas que á su partida le diéron Españoles y Capi- 
tanes. Mirasen una y otra vez que con la mudan- 
za del gobierno, y con nuevas trazas no se enage- 
nasen las voluntades de aquella nobilísima provin- 
cia, la qual ganada, quedarian acrecentados con 
sus riquezas y fuerzas, y no ternian que temer ade- 
lante algun reves ni desastre, 

: Con aquel razonamiento y con las cartas que- 
dó convencido el Senado para que el cuidado 
gobierno de España se encomendase a poa 
como se hizo año de la fundacion de Roma de qui- 
mientos y veinte y quatro. El qual pasado, dado que 
hobo órden en las cosas de España, el mismo As- 
drubal acompañado de los principales de su go- 
bierno se partió para Carthago; que pensaba y aun 
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pretendia gobernar á sú voluntad toda la repúbli- 
ca, y que él solo tendria mas mano y poder que 
todos los demas magistrados. Esto pensaba él: las 
cosas sucediéron muy al reves, ca por maña y ar- 
tificio de la parcialidad contraria el pueblo y el 
Senado se persuadió que con ayuda de su cuñado 
Anibal pretendia hacerse Rey y señor de aquella 
ciudad libre. Pasó la alteracion por esta causa y 
las sospechas tan adelante, que fué forzado a dar 
la vuelta y embarcarse para España. Halló la pro- 
vincia sosegada: por esto se determinó edificar en 
aquella parte por donde los Contestanos se ten- 
dian á la ribera del mar una ciudad que llamáron 
Carthago la nueva a distincion de la otra que 
(como diximos) Amilcar fundó cerca del rio Ebro. 
Llamóse asímismo esta nueva ciudad Carthago 
Spartaria por el mucho esparto que hay por aque- 
llas comarcas. Tiene otrosí un buen puerto, segu- 
ro de qualquier tormenta de vientos por los colla- 
dos con que en rededor, como con un compas, es- 
tá cerrado; una estrecha entrada, y para mayor 
seguridad una isleta que le está puesta por frente 
como baluarte: los mas antiguos la llamáron Her- 
culea, los Latinos Scombraria, de cierto género de 
pescado de que hay en aquellos lugares grande 
abundancia. Púdose esta poblacion comparar an- 
tiguamente con qualquier grande ciudad en la an- 
chura de los muros, hermosura de los edificios, 
arreo, nobleza y número de ciudadanos. Al pre- 
sente, aunque reducida á pequeño número de mo- 
radores, todavía conserva claros rastros de Su an- 
tigua nobleza. 

Los Romanos avisados de todo lo que en Es- 
paña pasaba, maguer que ardian en deseo de con- 


4 Los Roma- 
nos hacen a-— 
mistad con Jos 


de Ampurias, 
de Sagunto y 
Denia, 


$ Anibal vuel- 
ve á España, y 
Asdrubal lo ha- 
ce su Lugarte- 
niente, 
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trastar a los intentos de los Carthagineses y des-. 


baratalles sus trazas; pero porque no pareciese eran 
ellos los primerós a quebrantar el concierto y asien- 
to que tomáron poco ántes, acordáron de disimu- 
lar por entónces; principalmente que eran avisa- 


dos de la Gallia Ulterior como aquella gente se 
- conjuraba con los de la Gallia Cisalpina, que hoy 


es Lombardía, en daño del pueblo Romano. Con- 
tentáronse pues con enviar una embaxada á Mar- 
sella con voz y son de desbaratar lo que preten- 
dian los Gallos, mas en hecho de verdad con in- 
tento de concertarse por medio de los de Marse- 
lla con los pueblos que tenian los de aquella ciu- 
dad por amigos en las marinas de España; lo que 
fácilmente alcanzáron, y se efectuó en ódio de los 
Carthagineses, de quien mucho todos se recelaban. 
Los que primero hiciéron alianza con los Roma- 
nos, fuéron los de Ampurias, ciudad contada en- 
tre los pueblos que antiguamente se llamáron In- 
digites, que partian término con los Laletanos por 
una parte, y por otra con los Ceretanos, y se ex- 
tendian desde el rio dicho Sameroca, hoy Sambu- 
chá, hasta lo postrero de los Pyrineos. Por medio 
de los de Ampurias y a su instancia se concertá- 
ron tambien los de Sagunto y los de Denia; que fué 
el principio y la ocasion de la nueva y gravísima 
guerra que no mucho despues desto se encendió 
entre los Carthagineses y los Romanos. 

No se podian encubrir tan grandes prácticas 
y negociaciones que no las entendiese Asdrubal, ni 
tampoco lo que los Romanos pretendian; mas pa- 
recióle disimular hasta tanto que todo estuviese a 
punto para la guerra que queria darles. Trató de 
asegurar las ciudades de su devocion: procuró por 


y 


; 


PP 
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sus cartas que Anibal volviese en España desde 
Carthago, donde hasta entónces le entretenian co- 
mo por rehenes y seguridad de que Asdrubal ha- 
ria lo que era razon. Hobo grande dificultad en al- 
canzar del Senado la licencia para volver a Es- 
paña, á causa que Hannon cabeza del bando con- 
trario hacia grande resistencia diciendo convenía 
que le acostumbrasen a vivir en igualdad con los 
demas ciudadanos, y como particular obedecer a 
las leyes: recato muy d propósito para conservar 
su libertad. Llegado a España, los soldados y los 
amigos le recibiéron con grande muestra de ale- 
gría : Asdrubal le nombró luego por su Lugarte- 
niente, que fué año'de la fundacion de Roma de 
quinientos y veinte y ocho: en el qual tiempo vi- 
niéron a España Embaxadores enviados de Roma; 
y luego que les fué dada audiencia, declaráron la 
causa de su venida, es á saber que los de Cartha- 
go de tiempo atrás eran confederados y amigos del 
pueblo Romano: que con el mismo de nuevo los 
Españoles de la España Citerior se habian concer- 
tado y hecho paz. Por donde para que el un con- 
cierto no perjudicase al otro,. pedian (lo que era 
muy justo) que los Carthagineses en España tuvie- 
sen por término de su conquista y jurisdicción al 
rio Ebro, y sin embargo no tocasen los términos 
de los Saguntinos, si bien caían de la otra parte 
del rio: en conclusion, que los unos no hiciesen 
daño ni agravio á los amigos y aliados de los Otros; 
quien esto quebrantase, fuese visto contravenir a 
las leyes del concierto y alianza que tenian hecha. 

Esta embaxada, como era razon, dió gran pe- 
sadumbre á los Carthagineses por adelantarse tan- 
to los Romanos que en provincia agena pusiesen 


YA 


528. 


6 El Senado 
Romano envia 
Embaxadores á 
Asdrubal para 
que ponga por 
término de sus 
conquistas el 
rio Ebro, y no 
toque los tér= 
minos de Sa—= 
gunto que era 
su confederada 
y amiga. 


y El General 
Carthagines 
consiente disi- 
muladamente 
en lo que se le 


pide aperci- 
biéndose entre 
tanto para la 
guerra. 
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leyes á los vencedores, Con todo esto por dar tiem- 
po al tiempo, entre tanto que se apercebian de lo 
necesario para la guerra, consintiéron y Viniéron 
en todo lo que los Embaxadores pidiéron en nom- 


bre de su ciudad. Tanto mas que desde Italia ayi- 


saban como los Gallos Transalpinos aunque iban 


juntos con los de la Cisalpina, y por el mismo ca- 


5 3 2. 

8 Un esclavo 

le mata por 

vengar la muer- 

te que habia da- 

do á su señor 
Mamado Tago. 


so mas espantables, fuéron desbaratados por los 
Romanos en una grande batalla en que quedáron 
muertos quarenta mil dellos, y diez mil presos. As- 
drubal gastó tres años enteros en aparejar lo que 
para la guerra que pensaba hacer, entendia ser ne- 
cesario, como dineros, pertrechos y soldados con 
todo lo demás. Pero sus pensamientos é intentos 
atajó la muerte quando ménos lo pensaba *, que le 
sobrevino el año segundo de la Olympiade ciento 
y treinta y nueve, de la fundacion de Roma Qqui- 
nientos y treinta y dos. Matóle un esclavo en ven- 
ganza de su señor que se llamaba Tago, y aunque 
era de los mas principales de España , Asdrubal 
le habia hecho morir. Fué tan grande el gusto que 
el esclavo recibió con haber vengado a su señor, 
y dado la muerte al dicho Asdrubal junto al altar 
donde estaba sacrificando, que si bien fué luego 
preso, y le desmembráron y despedazáron con di- 

E Pero sus pensamientos é intentos atajó la muerte quando 
ménos lo pensaba. — Asdrubal tomado el mando del exército 


derrotó el de Orison y se apoderó de doce ciudades: exten- 
dió los dominios de Carthago hasta el Ebro: fundó á Car- 


. thagena, la fortificó bien, y se hizo como la capital de todos 


sus dominios: levantó muchas tropas entre los Españoles con- 
quistados y formó un exército poderoso: dió la muerte á un 
Español principal despues de haberle hecho sufrir tormen- 
tos crueles y extraordinarios; y un esclavo deste mismo señor 
le quitó alevosamente la vida para vengar la muerte de su 
amo. Véase la tabla segunda. 
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versos tormentos, nunca dixo ni hizo cosa que mos- 


trase tristeza, ántes lo sufrió todo con rostro muy 
alegre y regocijado. 


CAPITULO IX, 
De la guerra Saguntina. 


Maerto que fué Asdrubal de la manera que que- 
da dicho, todo el gobierno de España se dió á su 
cuñado Anibal: la voluntad y juicio de los solda- 
dos que lo pedian, confirmó el favor del pueblo y 
aprobó el Senado Carthagines. Hallábase en lo me- 
jor de su edad, que era de veinte y seis años poco 
mas ó ménos: era mozo de grande espíritu y co- 
razon: tenia naturalmente muy aventajadas par- 
tes, dado que los vicios y malas inclinaciones no 
eran menores: el cuerpo endurecido con el traba- 
jo, el ánimo generoso, mas codicioso de honra que 
de deleytes: su atrevimiento era grande, su pru- 
dencia y recato notables. Estas virtudes afeaba y 
escurecia con la deslealtad, crueldad y menospre- 
cio de toda religion; verdad es que era agradable 
y amado de todos así de los menudos como de los 
principales. Encargado del gobierno, y avisado por 
el desastre de Asdrubal, temía que la muerte no 
le cortase los pasos: por donde desde luego comen- 
zÓ á revolver en su pensamiento la forma que ten- 
dria para hacer guerra á los Romanos. Era nece- 
sario buscar alguna causa y color honesto para 
romper con ellos. Parecióle sería lo mejor acome- 
ter a los Saguntinos, y vengar las injurias que ha- 
bian hecho á sus aliados y amigos. Antes que al 


1 Anibal es 
nombrado Go- 
bernador de la 
España. 


2 Casa con 
Himilce veci- 
na de Castulon 
que hoy es Caz- 
lona. 


3 Saca rique- 
zas inmensas de 
las minas de 
oro y plata. 


_4 Mueve la 
guerra contra 
los Carpetanos, 
sujeta los Olca- 
des, y gana una 
batalla cerca 
del Tajo contra 
los naturales. 
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descubierto pusiese la mano en cosa tan grande, 
celebró con extraordinarios regocijos en Cartage- 
na sus bodas con Himilce vecina de Castulon, ciu- 
dad nobilísima, puesta donde hoy se veen los cor- 


- tijos de Cazlona no léxos de la ciudad de Baeza, 


Tastros que quedan de su grandeza antigua. 

Era esta señora del linage de Milico antiguo 
Rey de España: demas desto se decia que Cyrrheo 
Phocense, de cuyo linage asímismo venia Himilce, 
habia fundado aquella ciudad del nombre y ape- 
llido de su madre Castulona. El dote fué muy gran- 
de y conforme a su nobleza, por donde el poder 
de Anibal se aumentó mucho en España, y no mé- 
nos el favor y aplauso de los naturales, que le mi- 
raban ya como á ciudadano suyo y natural. De- 
mas desto en el tiempo de su gobierno y por su 
mandado se buscáron y halláron mineros de oro y 
de plata, los quales todos comunmente se llamáron 
los Pozos de Anibal. La riqueza que destos pozos 
salia, se puede entender por lo que de uno dellos 
se escribe, llamado Bebelo, del qual cada dia se 
sacaban trecientas libras de plata pura y acendra- 
da, que era valor de dos mil y seiscientos y qua- 
renta ducados. Al principio movió guerra contra 
los Carpetanos*, que es el reyno de Toledo, gente 

Al principio movió guerra contra los Carpetanos..— Ani- 
bal el año primero sujetó á los Olcades, y tomó su capital 
llamada Altea ciudad opulenta y rica: el segundo año venció 
á los Vaccéos pueblos del reyno de Leon, y se apoderó de Ar- 
bucala y Elmántica que hoy es Salamanca: á la vuelta de esta 
expedicion le acometiéron cien mil Españoles en las riberas 
del Tajo, los quales fuéron derrotados por los Carthagineses: 
hizo despues otras expediciones por las demás provincias de 
España, hasta que últimamente puso sitio á Sagunto ciudad 


aliada de los Romanos. Se valió del pretexto que los Sagun- 
tinos habian talado los campos de los Torboletas sus vecinos. 
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feroz y brava, y que en muchedumbre sobrepuja- 
ba los demas pueblos de España. Los Olcades, don- 
de ahora está Ocaña (Estephano pone los Olcades 
cerca del rio Ebro) fuéron los primeros sujetados. 
Luego despues se dió cerca de Tajo una brava ba- 
talla, en que asímismo perdiéron los naturales la 
victoria que los Carthagineses ganáron. 

Por el mismo tiempo comenzáron disensiones 
y alteraciones entre los Saguntinos, que era abrir 
la puerta y allanar el camino al enemigo, que no 
se descuidaba. Los mas cuerdos para remediar es- 
te daño acudiéron 4 Roma, y por sus ruegos vi- 
niéron dende Embaxadores, los quales con amo- 
nestar á los unos de los Saguntinos y amenazar a 


los otros, y castigar á algunos de los culpados, so- 
segáron aquellas alteraciones, de que se temía si 
pasaban adelante, que venidos que fuesen a las ma- 


A A O A IA 


Escribió repetidas veces al Senado de Carthago que los Ro- 
manos turbaban la paz de España, que se servian de los Sa— 
guntinos para sublevar á sus aliados, y que todos los. dias le 
daban quexas de las injurias que les hacian. El Senado se- 
ducido y engañado por este General ambicioso , que solo 
aspiraba á la guerra de Italia por el odio que habia con- 
cebido desde muy niño contra los Romanos, le dió plenos 
poderes para determinar los asuntos de España como tuviese 
por conveniente. Anibal citó á los Saguntinos para que res- 
pondiesen á las quexas de los Torboletas, y picado de que 
no querian reconocerle por Juez puso sitio á su ciudad. Los 
Saguntinos imploráron la proteccion de los Romanos pi- 
diendo con muchas instancias que no les abandonasen: el Se- 
nado envió Embaxadores 4 Anibal para hacerle presente los 
tratados , y que suspendiese las hostilidades. El General Car- 
thagines los despreció. Estos pasáron á Carthago para ha- 
cer las mismas reconvenciones, y no habiendo conseguido 
nada se retiráron, quando ya Sagunto estaba destruida. Véa- 
se la tabla primera donde , con la autoridad de los anti- 
os escritores, hemos puesto por órden todos estos su- 
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nos, la parte mas flaca daria á Anibal entrada en 
la ciudad; el qual ensoberbecido por lo que habia 
hecho, y por tener allanada toda la provincia de 
aquella parte del rio Ebro sin quedar quien le hi- 


-ciese rostro, revolvió su pensamiento a la guerra 


de Sagunto, que era donde se encaminaban sus in- 


6 Anibal bus- 
ca pretextos pa- 
ra atacarlos. 


7 Los Sagun— 
tinos piden so— 
corros á Roma. 


A 


tentos. Para dar color a esta empresa persuadió 
a los Turdetanos que sobre los mojones mo- 
viesen pleyto a los de Sagunto y les hiciesen guer- 
ra, ca tenia por cierto que de aquellas diferen- 
cias resultaria ocasion bastante para acometer lo 
que dias atrás tanto deseaba; y asímismo que de 
allí tendría principio la guerra contra los Ro- 
manos. 

Los Saguntinos al contrario viéndose mas fla- 
cos que el enemigo, y por estar confiados mas en 
la amistad de los Romanos que en sus fuerzas ni 
justicia, aunque era muy clara, luego despachá- 
ron a toda priesa Embaxadores á Roma, que de- 
claráron en el Senado la causa de su venida: que 
Anibal les armaba asechanzas como enemigo suyo 
muy declarado; y que muy en breve con todas sus 
fuerzas se pondria sobre aquella ciudad: que nin- 
gun reparo les quedaba para no perecer ellos y sus 


haciendas, si el arrimo y esperanza que tenian en 
el Senado les faltase. Decian estar aparejados á su- 


frir qualquier daño ántes que faltar en la fé pues- 
ta con aquella ciudad : que el Senado debia adver- 
tir quanto importaba la presteza, pues solo el de- 
tenerse y la tardanza sería causa de su perdicion, 
y ocasion para que todos entendiesen los desam- 
paraban, y entregaban sus aliados alos enemigos; 
y por el contrario que su constancia sola y su leal- 
tad les acarreaba tanto daño. 


e e PASPA TELS II TRA a pi 
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Tratóse el negocio en el Senado: los pareceres 
fuéron diferentes, y dado que algunos juzgaban se 
debia luego romper la guerra, siguióse empero y 
prevaleció el parecer mas recatado y mas blando, 
que fué enviar primero Embaxadores a Anibal, los 
quales llegados que fuéron a Cartagena en sazon 
que el verano estaba bien adelante, le avisáron de 
la voluntad del Senado, y le requiriéron de paz no 
hiciese molestia y agravio a los Saguntinos, ni a 
los otros sus aliados, y como estaba asentado en 
el concierto pasado, no pasase el rio Ebro: donde 
no, que el pueblo Romano miraria por sus aliados 
y amigos que nadie los agraviase. A todo esto res- 
pondió Anibal que los Romanos no guardaban jus- 
ticia, ni la hacian, así en la muerte que poco án- 
tes en Sagunto dieran a sus amigos, varones prin- 
cipales, como en querer al presente se disimulasen 
los agravios que los de Sagunto habian hecho a los 
Turdetanos: que como era justo defendiesen los 
Romanos con justicia á sus aliados, así no parecia 
contra razon tuviese él tambien libertad de mirar 
por sus amigos, y defendellos de toda demasía y 
agravio. 

Despedidos los Embaxadores con esta respues- 
ta, luego por el mes de Setiembre, con intento de 
prevenir á los Romanos y ganar por la mano, mar- 
chó y se puso sobre Sagunto con un campo de cien- 
to y cincuenta mil hombres, que fué el año prime- 
ro de la Olympiade ciento y quarenta, como lo di- 
ce Polybio. Corrió los campos, tomó y saqueó mu- 
chos pueblos comarcanos; solo perdonó á Denia 
por dar muestra de lo que ningun cuidado tenia, 
que era de la devocion y reverencia del templo de 
Diana muy famoso que allí estaba. En los pueblos 
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llamados antiguamente Edetanos-estaba Sagunto 
asentada quatro millas del mar: 'sus campos eran 
muy fértiles y abundantes, y ella asaz rica por el 
gran trato que alcanzaba por mar y por tierra, 


fuerte por su sitio y por sus murallas y baluartes. 
Luego que Anibal asentó y fortificó sus reales, hi- 


zo apercebir los ingenios. Comenzáron con cierta 
máquina que llamaban Ariete, a batir la muralla 
por. la parte mas baxa que se remataba en un va- 
lle, y por tanto parecia mas flaca. Engañólos su 
pensamiento, ca la batería salió mas dificultosa de 
lo que pensaban, y los moradores se defendian con 
grande brio y corage, tanto que al mismo Anibal 
como quier que un dia se llegase cerca del muro; 
pasáron el muslo con una lanza que le arrojáron 
desde el adarve. Fué el espanto que por este caso 
los suyos recibiéron, tan grande, que estuviéron 2 
pique de desamparar todos los ingenios que tenian 
hechos: la herida tan grave, que en tanto que se 
curaba, se dexó la batería por algunos dias. 

En esta sazon los Saguntinos despacháron nue- 
vos Embaxadores a Roma para protestar en el Se 
nado y requerilles no desamparasen la ciudad ami- 
ga para ser asolada por sus enemigos mortales: que 
si un poco se detenian, sin falta pereceria, y el re- 
medio despues vendria tarde. Hecha cala y cata, 
hallaban que tenian trigo para pocos meses, pero 
que con el buen órden y repartimiento podrian en- 


_tretenerse algo mas. Despachados los Embaxado= 


res, reparáron y fortificáron con gran cuidado los 
lugares, que ó por el daño recebido, ó de suyo eran 
mas flacos. Anibal luego que sanó de la herida, ar- 
rimó sus ingenios ad la ciudad, con cuyos golpes 
derribó por el suelo tres torres con todo el lienzo 
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dela muralla que entre ellas estaba. Dióse el asal- 
to: los enemigos por la batería pugnaban de .en- 
trar en la ciudad y aquexaban a los de dentro: los 
ciudadanos al contrario animados con el peligro 


ordenáron sús haces y gentes delante de: la mura=. 


lla: con que primero sufriéron: el ímpetu de sus 
contrarios, luego porque fuera de su esperanza no 
eran vencidos, hiriéron en ellos con tal denuedo, 
que los hiciéron ciar y. los arredráron de la, ciu- 
dad: finaimente los púsiéron en huida; y los siguié- 
ron hasta los reales, en que apénas con el foso y 
trincheas se pudiéron defender: tal y tan grande 
era el espanto que cobraran. . 

Este atrevimiento y esta victoria fué muy per- 
judicial a los Saguntinos, porque Anibal se embra- 
veció mas, y determinado de no reposar ántes de 
apoderarse de la ciudad, no quiso dar audiencia a 
nuevos Embaxadores que de Roma le viniéron so- 
bre el caso, ca los Romanos estaban resueltos de 
intentar qualquier cosa ántes de venir a las armas 
y llegar á rompimiento. Los Embaxadores, segun 
que les fuera mandado, pasáron de España en Afri- 
ca, y en el Senado de Carthago se quexáron de los 
agravios y de todo lo que sus gentes intentaban en 
España: Pidiéron que Anibal les fuese entregado 
para ser castigado como era razon: que sola aque- 
lla satisfaccion quedaba para que se conservase la 
paz. Oidos que fuéron los Embaxadores, Hannon 
dixo que los Romanos pedian justicia”: que Anibal 


2 Hannon dixo que los Romanos pedian justicia. — Los 
Embaxadores que Roma envió á Anibal: para que suspen- 
diese las hostilidades coritra Sagunto por ser aliada suya no 
fuéron recibidos, y habiendo pasado á Carthago expusiéron 
sus quexas en el Senado; y puesto el negocio en deliberacion, 
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sin que nadie lo pretendiese, debia «ser «desterrado 
a lo postrero del mundo, porque no perturbase el 
estado apacible y quieto de:su ciudad. Pero:la par- 
cialidad “de los Barchinos, que estaba prevenida 
por menSageros y cartas del mismo Anibal, y por 
este medio corrompido el Senado, desechado el 


Hannon uno de los Senadores se levantó, y habló en la ma- 
nera siguiente: “Antes de ahora os he advertido muchas ye- 
»ces y os he suplicado por los dioses, "testigos y árbitros de 
>» las convenciones , que mo enviáseis 4 mandar los exércitos á 
»ningun pariente de Amilcar, porque ni los manes,+ni los 
»»hijos de este hombre pueden jamás estar quietos; y no debeis 
»»contar con la observancia de los tratados y de las alianzas 
» mientras haya sobre la tierra algun descendiente y heredero 
»»del nombre de los Bar hinos.. No obstante esto habeis en- 
»viado al exército de España por General un jóven que está 
, »abrasado del deseo de mandar, y que conoce muy bien que 
»€el medio mas seguro para conseguirlo , despues de concluida 
¿una guerra, es derramar las semillas de otra para. vivir siem- 
>>pre entre el hierro y las legiones, con lo qual habeis encen- 
»dido un fuego que en breve os ha de abrasar. Vuestros exér= 
»Citos están en torno de Sagunto de donde los arrojan los pac- 
»1os y convenciones que habeis hecho, y no:se pasarán, mu- 
»chos dias sin que las legiones Romanas vengan á sitiar á 
>Carthago guiadas y protegidas de los mismos “dioses, con. 
»cuyo auxilio se vengarán de la fé burlada del primer trata- 
»do en que fundais vuestra confianza. Pues qué ¿no conoceis 
»por ventura ni á los enemigos , ni á vosotros mismos , ni 
»sabeis quál es la fortuna de las dos naciones? Vuestro buén 
» General no recibió.en su campo-los Embaxadores de mues- 
»tros aliados que venian á interceder por sus amigos, violan- 
22 do á un mismo tiempo la razon y el sacrosanto derecho de las 
»gentes. Tratados de esta suerte, y sin darles una audiencia 
>»que no se negaria á los mismos enemigos, vienen á pediros 
» satisfaccion de los agravios queles ha hecho vuestro General, 
»Expiad pues el delito público poniendo en su poder al autor 
» mismo que ha causado estos daños , Porque esto es lo que han 
»»venido á pediros. Por-lo mismo que tratan y manejan este ne- 
»gocio con tanta. suavidad. y moderacion; es de temer que en 
>»»habiéndolo empezado sean mas pertinaces y mas. furiosos 
?»Contra nosotros. Poneros delante de los ojos las islas de Ega-'" 
»te y de Elice, y lo que habeis sufrido por espacio de veinte 
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consejo mas saludable, dió respuesta en esta for- 
ma: que las cosas se hallaban reducidas á aquel es- 
tado no por: culpa de Anibal, sino que de los Sagun- 
tinos nació el agravio: que no hacian'el deber los 
Romanos en preferir nuevas amistades ad la antigua. 


»y quatro años por mar y por tierra; y no teníais entónces 
»»por capitan como ahora un jóven temerario como Aniba, sino 
»»á su padre, el qúal como dicen sús partidarios, era un nuevo 
s Marte. ¿Porqué, pites ¿ fuimos vencidos? Porque atacamos á 
»» Tarento en Italia quebrantando lospactos; como ahora lo-he- 
»mos hecho con Sagunto. Y así venciéron los dioses y los 
>» hombres; y lo que entónces se disputaba de palabra, es á sa- 
»ber, qué pueblo hubiese quebrantado los tratados, lo decla= 
»ró manifiestamente el fin de la guerra como justo juez, dan- 
»»do la victoria á aquella parte que tenia á.su favor la razon. 
»»Anibal acerca ya desde ahora las torres y las máquinas á 
»Carthago, y empieza á batir con los Arietes sus muros. La 
»ruina de Sagunto (quiera Dios que yo sea un falso profeta 


>» y queme engañe) caerá sobre nuestras cabezas , y la guer 


»ra que hemos emprendido y comenzado contra los Sagunti- 
»nos, tendrémos que acabarla con los Romanos. Pues qué, di- 
»rá alguno, entregarémos Anibal á los Romanos? Bien sé que 
»seré sospechoso y que mi autoridad sobre esto será de poco 
»»peso por la enemistad que siempre he tenido con su padre, 
»porque si ahora viviera estaríamos ya en guerra con los Ro-. 
>» manos, y aborrezco y detesto á este. jóven como una furia y 
>»»una hacha fatal que enciende esta guerra. Por tanto, juzgo 
>» que no solamente se deberia poner en manos de los Romanos 
>» para expiar con su pena la culpa de haber violado la confede- 
»»racion, mas añado que aunque nadie lo pidiese se deberia lle- 
var 4 las partes mas distantes de la tierra y del mar de donde 
»jamás se pudiera tener noticia de él, y no pudiera jamás tur- 
>»bar con su presencia la quietud y tranquilidad de nuestra 
»ciudad. Soy, pues , de parecer que se envien inmediatamente 
a»tres embaxadas, una á Roma para dar satisfaccion al Senado, 


»otra á Anibal mandándole que levante el sitio de Sagunto y 
»que le entreguen á él mismo á lós Romanos segun el tratado, 
»y finalmente otra á los Saguntinos para restituirles los da- 
ños que se les han causado.” Así habló Hannon en el Senado 
de Carthago, mas no fué atendido, porque los Senadores es- 
taban todos á favor de Anibal, y así continuó el sitio de Sa- 


.gunto. Véase á Tito Livio lib. 21. cap. 3» 
D4 
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En el entretanto Anibal daba por algunos dias 
reposo a sus soldados, cansados con: las peleas y 
baterías que se daban, quando ala sazon le nació 


un hijo de Himilce su muger llamado Aspar: cau- 
só esto grande alegría d:su padre y a todo el exér- 


cito. Hiciéronse en los reales por su nacimiento 
grandes juegos y regocijos de todas maneras. Los 


_Saguntinos por tanto no reposaban, ántes aperce- 


bian todo lo necesario para su defensa, y asímis- 
mo reparáron los muros por la parte que el ene= 
migo abriera entrada. Por demas fué esta diligen- 
cia, ca los enemigos con una torre de madera que 
levantáron, se arrimáron á la muralla, y desde alí 
con lanzas y flechas forzaban 4 desamparalla los 
que -defendian la ciudad. Demas desto quinientos 
Africanos con picos y con palancas echáron por 
tierra una buena parte de la dicha muralla por no 
estar edificada con cal sino con barro, y por tan-. 
to tener ménos resistencia. Esto hecho; los solda= 
dos con esperanza del saco, que A voz de prego- 
nero les fué prometido, entráron la ciudad por fuer- 
za de armas. Los Saguntinos por no:ser bastantes 
para defender la-entrada se retiráron mas adentro, 
y con un nuevo muro que de repente á toda prie- 
sa levantáron, juntáron la parte de la ciudad que 
les quedaba, con el castillo. Todo esto era poca 


«defensa, y solamente estribaban en la vana espe- 


13 Anibal so- 
siega las alte- 


habian levanta- 
do en los Car 
petanos y Ore- 
tanos, 


ranza del socorro que de Roma se prometian. 


+. Dióseles algun espacio para respirar con la 


raciones que se + 


partida, de,Aniba), que acudió alos pueblos llama- 


dos Carpetanos y Oretános que tomaran las armas 

por el rigor que en levantar gente los Carthagine- 

ses usaban: quedó en el cerco Maharbal hijo de 

Himilcon como-Lugarteniente de Anibal; el qual 
E 
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apretaba los Saguntinos con reprimir sus correrías - 
y salidas, y ganar como ganó otra parte de la ciu- 
dad: con que los «cercados Se hallaban reducidos á 
extremo peligro. Sosegó Anibal las alteraciones de 
aquellos pueblos: esto hecho, dió vuelta a Sagunto, 
y con su llegada se apoderó de una parte del mis- 
mo castillo, con que los miserables ciudadanos per- 
diéron de todo punto la esperanza de poderse de- 
fender. La obstinación sola los sustentaba: mal que 

_en los mayores peligros no recibe consejo, y quan- 
do es sin fuerzas, acarrea la perdicion. Un ciuda- 
dano de Sagunto, por nombre Halcon, se salió es- 
condidamente de la ciudad», y por: compasion que 
tenia A sus ciudadanos (que con el peso de los ma= 
les via estar fuera de juicio) comenzó en particu- 
lar 4 tratar de conciertos. Y como no alcanzase 
otra respuesta sino que los cercados solo con Sus 
vestidos desamparada la ciudad fundasen un nut- 
vo pueblo en aquella parte y campos que el ven- 
cedor les señalaria, se quedó en los reales por no 
tener esperanza que sus ciudadanos se querrian en- 

_tregar con aquel partido: que era un miserable es- 

“tado, ni tener ni saber aceptar remedio. Viendo 


esto un Español llamado Alorco 3, sin embargo que 


A A E 
wo.g.0 Viendo esto un español llamado Alorco. — Estando para 
rendirse los Saguntinos, y precisados á pedir la paz, enviáron 
al ciudadano Alcon para tratarla; mas los pactos y las condicio- 
nes que dictó Anibal eran tan duras, que el Embaxador no se 
atrevió á proponerlas al Senado, y se encargó de esto Alorco, 
soldado español que servia en el exército de Anibal, y era 
muy amigo de los Saguntinos, el qual entrado en el Senado, 
habiendo: hecho retirar. al pueblo les habló en esta manera: 
“Si vuestro: ciudadano Alcon que vino á pedir la paz á Áni- 
»bal.os hubiera traido las condiciones con que os la concedia, 
+no. me presentaria yo ahora delante de vosotros; pues no 
»yengo ni como embaxador de Anibal, ni como soldado £u- 
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era soldado de Anibal, por ser aficionado á los Sa- 

guntinos así por su naturaleza, como por acordar- 
se del buen hospedage que en otro tiempo le ha= 

bian hecho, se metió en la ciudad por la batería, 
A mm ¿ Ñ y xa a 
»gitivo. Mas habiéndose él quedado con vuestros enemigos, 
2>6. por culpa suya si ha fingido temeros, ó por la vuestra si 
»»sois tales que no se os puede decir la verdad sin exponerse á 
»grandes males, yo he venido para manifestaros que se os con- 
»cederá la paz con algunas condiciones , Y que aun os queda 
»»medio de salvaros. Y me ha movido á venir la memoria del 
»»hospedage antiguo y el amor que tengo á esta ciudad; y lo 
?>»que os debe hacer conocer que lo que os voy á proponer os lo 
»diga por vuestro bien, es que jamás os he hablado de paz ni 
>»concordia mientras habeis podido resistir con vuestras propias 
>»»fuerzas y esperábais socorro de los Romanos. Pero pues ya 
7,no teneis esperanza de este socorro, y ni vuestras armas ni 
»»los muros dela ciudad os pueden defender, os traigo una paz, 
2»lo confieso, mucho mas necesaria que útil, la qual se hará si 
>> vosotros como vencidos aceptais las condiciones que Anibal 
»»como vencedor os propone, sino reputais por pérdida lo que 
»»5e:0s quita siendo todo del vencedor, y como uná ganancia 
2»>lo que seos dexa, Anibal os quita la ciudad que en gran parte 
está arruinada, tomada y, ganada por él: os dexa los cam- 
»»pos, y os señalará un lugar donde podreis edificar otra nue- 
»va: os pide que le entregueis toda la plata y oro públiz 
?>C0. y particular, y si quereis, salir de la ciudad desarma- 
»»dos y con dos vestidos cada uno: conservará vuestras per 
sonas, las de las mugeres y de los hijos, sin que se les haga 
»ninguna violencia ni ultrage. Estas son. las condiciones que 
»»el enemigo vencedor os propone, las quales aunque duras y 
»»graves, vuestra adversa fortuna os obliga y persuade á acep- 
»»tarlas; y no desconfio que si os abandonais sin reserya á su 
>» Clemencia en habiéndole entregado todas las cosas, os dexará 
por fin algunas de ellas. Yo. juzgo que deben sufrirse estas 
>»condiciones, por mas duras que sean, ántes que consentir en 
>»ser despedazados; que vuestras mugeres é hijas sean arran- 
>»Ccadas de vuestros brazos y violadás en vuestra presencia ; y 
»» vuestros hijos muertos como suele hacerse en semejantes 
»0casiones.”” + Este discurso no hizo ninguna impresion en 
los ánimos de los Saguntinos, que estaban resueltos á morir 
ántes que rendirse á Anibal. Véase á Liv. lib, 21 Cap. qu 
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y lo primero hizo echar fuera y apartar la gente 
popular, despues avisó en pública audiencia a los 
principales de aquellas condiciones, injustas por 


cierto (dixo) y graves, pero para el estrecho en 


que se vian, necesarias: que considerasen no lo - 


que perdian, ni lo que les quitaban, sino que tu- 
viesen por ganancia todo lo que les dexaban, pues 
la vida, la libertad y las riquezas todo estaba en 
poder del vencedor. | 

El razonamiento de Alorco fué oido con gran- 
de indignacion y bramido del pueblo, que poco a 
poco se llegó con deseo de saber lo que pasaba. 
Muchos juntando el oro, plata y alhajas en la pla- 
za, les pusiéron fuego, y en la misma hoguera se 
echáron ellos, sus mugeres y hijos, determinados 
obstinadamente de morir ántes que entregarse, En 
el mismo punto cayó en tierra una torre despues 
de muy batida, que dió libre entrada a los solda- 
dos en la ciudad, que ardia toda en vivas llamas 
y en fuego encendido por sus mismos ciudadanos, 
y que el enemigo procuraba de apagar; que Cra 
igual desventura por el un respeto y, por el otro: 
de tal manera la guerra muda las leyes de natu- 


raleza en contrario. Los moradores fuéron pasados , 


2 cuchillo sin hacer diferencia de sexó, estado, ni 
edad. Muchos por no verse esclavos se metian por 
las espadas enemigas: Otros pegaban fuego a sus 
casas, con que perecian dentro dellas quemados con 
la misma lama. Pocos fuéron presos; y este fué 
casi solo el saco de los soldados, dado que muchas 
preseas se enviáron a Carthago, muchas fuéron ro- 
badas por los mismos, ca no pudiéron los morado- 
res quemallo todo. Duró este cerco por espacio de 
ocho meses, y en el de Mayo fué destruida aque- 


14 LosSagun- 
tinos bramáron 
de corage, Y 
quisiéron mas 
morir como de- 
sesperados Con 
las armas en la 
mano, que ren- 
dirse. 


ga 


1 Sabida en 
Roma la ruina 
de Sagunto de- 
elaran la guer- 
ra á Carthago. 
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lla nobilísima ciudad + año que se contaba de la fun- 
dacion de Roma quinientos y treinta -y seis ; del 
qual número hay quien quite dos años, pero con- 
cuerdan todos que fué en el consulado de Publio 
Cornelio y de Tito Sempronio. | 

4. Duró este cerco por espacio de ocho meses, y en el de 
Mayo fué destruida aquella nobilisima ciudad. — Polibio en 
el libro 23 dice, que Anibal recibió á los Embaxadores Roma- 
nos estando en Cártagena en el invierno, y que despues fué 
á sitiar á Sagunto. Segun esta relacion quando llegó la pri- 
mayera, que es el tiempo en que solian abrir la campaña lós 
antiguos, Anibal se puso sobre Sagunto, y habiendo durado 
el sitio ocho meses la ciudad fué tomada en el mes de Octu- 
bre, el primer año de la Olympiada,140, que corresponde se- 
gun nuestro cómputo al 537 de la fundacion de Roma y 216 
ántes de la Era Cristiana, siendo Cónsules M. Livio Salina— 


> 


tor y L. Emilio Paulo, que lo fuéron el primero y segundo 
año de la misma Olympiada. 


CAPITULO x. 


*os 


Del principio de la segunda guerra púnica 
contra Carthago, | 


A un mismo tiempo llegó a Roma la fama de la 
destruicion y ruina de Sagunto, y los Embaxado- 
Tes enviados a Anibal volviéron de Carthago: con 
quánto dolor y pena del Senado y del pueblo no 
hay para que decillo, la misma cosa lo dá a enten- 
der ; quexábanse de sí mismos , reprehendian su 
tardanza y sus recatos, confesaban haber desam= 
parado a sus amigos, y entregádolos en las manos 
de: sus contrarios. Vanas quexas eran estas, arre- 
pentimiento fuera de sazon por estar ya asolada 
aquella nobilísima ciudad, y sus ciudadanos dego- 
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llados. Lo que solo restaba, determinar de tomar 


venganza, dado que si la saña que tenian era gran- 


de, no era menor el miedo de venir á rompimien= 
to y ¿las manos; ca el enemigo era poderoso y va- 


liente, y que tenia á su obediencia exércitos dies= 


tros, endurecidos con guerras de tantos años. Era 
esto en tanto grado verdad, que ya les parecia que 
Anibal pasadas las Alpes rompia por Italia, y que 
ya le tenian á las puertas de la ciudad de Roma. 
Con todo esto se declaró luego la guerra contra 
Carthago. Sorteáron los Cónsules las provincias: 
a Cornelio cupo España, a Sempronio África con 
Sicilia. En Roma y en toda Italia se hiciéron a to- 
da priesa levas de soldados: los mozos y de edad 
“competente eran forzados á tomar las armas, alis- 
tarse y acudir á las banderas: los de mas edad, y las 
mugercs, que no podian ayudar de otra suerte, dis- 
currian por todos los templos de su ciudad, y con 
Oraciones y rogativas, con votos y con plegarias 
Cansaban a los dioses. — ' | 
Hechos estos aparejos, y armada una gruesa 
flota, enviáron primeramente cinco Embaxadores 
a Carthago para mas justificarse, y para preguntar 
sila ciudad de Sagunto fuera destruida por autori- 
dad y mandado público del Senado. Llegáron los 
Embaxadores adonde iban: el principal dellos pro- 
puso en el Senado Carthagines lo que les fuera 
mandado. * Respondiéron que no habia que tratar de 
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“1- El principal dellos propuso en el Senado Carthagines 
lo que les fuera mandado. — Despues. que los Embaxadores 
Romanos propusiéron en el Senado de Carthago su cómision, 
reducida á preguntar y saber si Anibal por órden de la Re- 
pública habia destruido á Sagunto, y en el caso de haberlo 
hecho así de declararle la guerra, un Senador Carthagines pa- 
reciéndole que los Romanos eran demasiado importunos y 


2 Romaenvia 
nuevos Emba-— 
xadores á Car— 
thago. 
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la manera de proceder, y por cuya autoridad la 
guerra se hizo, sinorsolo si fué Justa, si contra jus- 
ticia y razon: que en el asiento antiguo que con 


Euctacio se puso, ninguna mencion se hizo de los: 


AA NES A CI 
fastidiosos les respondió: « Vuestra primera embaxada , ¡oh 
» Romanos! fué infructuosa é inútil quando pedísteis que se 
2208 entregara Anibal ¿como si de su propia voluntad y jui- 
cio hubiese puesto sitio á Sagunto: mas esta legacion de 
>»ahora aunque mas dulce en palabras, es mucho mas áspera 
2 que la primera, porque entónces solamente pedíais á Ani- 
2»bal como que era reo, mas ahora pretendeis que confese- 
>>1mos que todos somos culpables, y como si hubiéramos he- 
>»cho esta confesion nos pedis inmediatamente la reparacion de 
105 agravios. Yo juzgo, pues, que no debe averiguarse si Sa- 
»gunto ha sido combatida por un decreto público ó por so- 
>>la la voluntad de un particular, sino si la guerra se ha mo- 
>»vido con razon ó contra justicia; porque á Nosotros toca 
»averiguar si un ciudadano ha hecho por sí tal cosa y cas- 
»tigarla. Con vosotros debemos disputar si la cosa se ha he. 
»cho lícitamente ó no segun los artículos de nuestra confe- 
>»deracion. Y así puesto que quereis saber si lo que hacen los 
»Capitanes lo hacen por su propio juicio ó por la autoridad 


aun no eran vuestros aliados. Si fuéron exceptuados en la con- 
federacion que se hizo con Asdrubal, contra ella diré sola- 
» mente lo que vosotros mismos me habeis enseñado. Vosotros 
»negasteis estar obligados á la primera capitulacion que Lucta- 
>>Cio hizo con nosotros porque no se habia hecho con autoridad 
>»del Senado y por deliberacion del pueblo, y por esta razon se 
2>hizo otra por consejo público. Por lo qual si vuestras leyes no 
»08 obligan sino quando se han hecho con vuestra voluntad y 
»» decreto público, tampoco puede obligarnos la confederacion 
>»hecha por Asdrubal sin nuestra autoridad. Dexad, pues, de ha- 
>»»cer mencion de Sagunto y del rio Ibero , y descubrid por fin 
>, y manifestad claramente vuestra voluntad diciéndonos lo que 
>» hace tanto tiempo pensais hacer.” Los Romanos que no po- 
dian responder á estas razones, y deseaban hacer la guerra á 
los Carthagineses porque miraban con envidia su engrande- 
cimiento, les declaráron la guerra. Véase á Livio lib, 21. 


A a A 
Ñ 


o 


LIBRO SEGUNDO. 63 

Saguntinos: que si Asdrubal admitió algunas otras 
condiciones, no debian ligar mas á su Senado y al 
pueblo , que el concierto de Luctacio al Senado 
Romano, las condiciones del qual mudáron a su vo- 
luntad, y con aquel color las hiciéron mas pesadas 
y ásperas. Gastábase tiempo en aquellas reyertas 
sin llegar al punto, ni responder a la pregunta. El 
Romano recogida su:ropa delante del pecho a. la 
manera de quien en la:halda trae algo, paz (dice) 
y guerra traemos, escoged lo que quisiéredes; y 
comó respondiesen que él diese lo que su voluntad 
fuese, soltando la ropa dixo. les daba la guerra. 

Con esto los Romanos conforme al órden que 
llevaban , pasáron a España ?: en ella fácilmente 
traxéron á «su devocion a los: Bargusios, pueblos 
asentados en lo postrero de España, do se tendian 
los Ceretanos. Mas los Volcianos a quien asímismo 
acudiéron, los despidiéron con palabras afrentosas 


2 Con esto los ¡Romanos conforme á la órden que llevaban, 
pasáron a España. — Los Embaxadores Romanos Quinto 
Fabio Máximo, Marco Livio, Lucio Emilio, Cayo Licinio, y 
Quinto Bebio que habian pasado á Carthago á intimar la 
guerra, diéron la vuelta por España desembarcando en las 
costas de Valencia en alguna ciudad griega amiga y confede- 
rada de su República, y despues subiéron por la ribera del 
Ebro para ganar la amistad de los Españoles. Los primeros 
que se declaráron por ellos fuéron los Bargusios porque esta- 
ban descontentos y no podian sufrir el dominio Carthagines, 
lo que nos hace creer que estos pueblos estaban en la parte 
ulterior del Ebro, pues los Generales de Carthago aun no 
habian pasado exte rio, y parece que el mismo Tito Livio ma- 
nifiesta bastante que estaban.en la parte. ulterior diciendo: 
multos trans iberum populos ad cupidinem nove fortune ere- 
xerunt: escitáron deseos de mudar de fortuna en muchos pue- 
blos del otro lado del Ebro continuando su negociacion ga- 
nando otros pueblos; pero habiendo llegado á los Volcianos, 
pueblos Aragoneses situados no léxos del rio Huerba, cuya 
capital era Villa Volce que hoy se llama Villadolce, y admi- 


3 Los Emba= 
xadores pasan á 
España y se 
greangean la a— 
mistad de mu- 
chos pueblos. 
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y con desden, ca les dixéron que la buena cuenta 
sin duda que habian dado de los Saguntinos, convi- 


daba a todos a aliarse con ellos: que ayudaban a 
sus compañeros solo con el nombre, y en el ma- 


yor riesgo los desamparaban. Tenian los Volcia-' 


nos su asiento como se entiende por allí cerca, 
dado que algunos los ponen donde está Villa- 
dolce no léxos de las fuentes: del rio Gierva: el 
¿qual pueblo dicen que en memorias antiguas. ha- 
llan que se llamó Volce. Lo que hace al caso es que 
divulgada que fué:esta respuesta, todas las demas 
ciudades por aquella parte los despidiéron con la 
misma libertad y befa. Así se partiéron para la 
Gallia Narbonense, donde en una junta que se hizo 
de aquella gente, pidiéron en nombre del Senado 
Romano no diesen a Anibal paso por sus tierras 
para Italia como lo pretendia hacer. 


Oyéron los congregados esta demanda con risa 
A 


tidos en la junta del pueblo expusiéron su comision y repre— 
sentáron quán util les sería hacer amistad con el Senado y 
Pueblo Romano para librarse del yugo tyránico de los Car- 
thayineses. Oida esta proposicion el mas anciano de la junta se 
levantó, y lleno de indignacion les dixo: “¿Cómo no os aver- 
>»gonzais, Ó Romanos, de pedirnos la preferencia de vuestra 
>>amistad á la de Carthago?:¿Tan presto borrasteis de la memo- 
>»ria vuestra infidelidad con los Saguntinos, aquellos hombres 
>»»infelices que habeis tratado con mas crueldad abandonándo- 
>» los, que Anibal"su enemigo destruyendo. su ciudad? ld á 
buscar amigos y aliados adonde aun no haya llegado la no- 
»»ticia de la destruicion de Sagunto. Las ruinas de esta infe- 
liz ciudad serán para todos los Españoles una leccion triste 
»»pero saludable, que'servirá de aviso para que en adelante 
»nadie se fie de la fe de los Romanos.” Oido este discurso 
acordáron que saliesen inmediatamente de sus confines los Em- 
baxadores; y los demas pueblos de Aragon y Cataluña siguié- 
ron su exemplo, y avergonzados se fuéron á pedir la amistad 
de los Franceses. Véase á Tito Livio lib. 21, cap. 61. donde 
pone en boca del Volciano venerable este discurso, 
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y mofa, teniendo por desatino hacer a voluntad y 
en pro.de los Romanos por donde en su perjuicio 
la guerra se encendiese en su tierra. Estaban pre- 
venidos con dones de los Carthagineses: de los Ro- 
manos no habian recebido ni esperaban cosa algu- 


na. Con este ruin despacho, sin efectuar cosa algu- 


na de momento, se volviéron por Marsella a Roma. 


_En este medio Anibal no dormia, ántes con todo 


Cuidado se apercebia para la guerra. Con esta re- 
solucion envió a invernar los soldados 3 con licencia 
de visitar á los suyos los que quisiesen, con tal que 
al abrir la primavera todos acudiesen á Cartagena. 
El se partió para Cádiz á hacer sus votos, y ofrecer 
sus sacrificios en el famoso templo de Hércules. He- 
cho esto, y enviados su muger y hijo 0 á África, 04 
- Castulon, recogió trece mil y ochocientos peones Es- 
pañoles llamados Cetratos por los broqueles de que 
A A id E 


3 Envió á invernar los soldados. — Destruida Sagunto 
Anibal se fué á Cartagena á invernar, donde sabido lo que se 
habia tratado en Roma y Cartago, que la guerra era inevi- 
table, y que él era el General nombrado, partió y vendió el 
botin; y llamados los soldados Españoles estando en su pre- 
sencia, les dixo: “Creo, compañeros mios, que vosotros mismos 
»conoceis, que pacificados todos los pueblos de España aca- 
>»bareis vuestra milicia y se licenciarán los exércitos, Ó será 
»necesario que paseis á otros paises á hacer la guerra; de este 
»»modo domadas y vencidas las naciones extrangeras, y apo- 
»derándonos de sus riquezas, tendrán paz estos pueblos y 
»gozarán de los frutos de la victoria. Habiendo, pues, de em- 
”prender una nueva expedicion militar léxos de vuestras casas, 
»y siendo incierto quando volvereis, os doy licencia si que- 
»reis ir á ver á vuestros caros padres y amigos, con tal que á 
»la primavera esteis aquí para que podamos con la ayuda de 
>>10s dioses dar principio á una guerra, que con la victoria 
>> NOS Menará de gloria y de riquezas.” Los soldados con esta 
licencia se fuéron muy contentos á ver á sus gentes; y á la 
primavera volviéron á Cartagena para emprender el viage de 
Italia. Tito Livio lib. 21 cap. 7» 
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4 Los de la 
Gallia Narbo- 
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ban ganados por 
los Carthagine- 
ses se burláron 
de ellos, 


5 Anibal ha- 
ce sus plegarias 
en el templo de 
Cádiz. 
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usaban, ca cetra-es lo mismo que broquel. Estos 
envió á Carthago 4 con ochocientos Mallorquines y 
mil y quinientos de á caballo para que allí estu- 


. viesen como en rehenes: que por estar léxos de sus 


tierras entendia con mayor esfuerzo y lealtad ser- 
virian en lo que se ofreciese. En la misma flota en 
que fuéron estas gentes, por retorno viniéron a Es- 
paña once mil Africanos: con la qual ayuda, y con 
ochocientos otros soldados de la Liguria donde está 
Génova, encargó á su hermano Asdrubal la defen- 
sa de España. Dexóle otrosí una armada bastante 
de naves para conservar el señorío del mar. Demas 
desto los rehenes que habia mandado dar alas ciu- 


dades, que eran hijos de los mas principales ciuda- 
- danos, dexó en el castillo de Sagunto encomenda- 


dos á un Carthagines principal llamado Bostar. 
Ordenado esto y hecho; él se puso en camino 
con la fuerza del exército y campo compuesto de 
diversas naciones, en el qual los mas cuentan no- 
venta mil peones y doce mil caballos. Polybio pone 
muy menor el número: lo mas cierto, que llegado 
que hobo con sus gentes a las riberas del rio Ebro, 


con el gran cuidado que tenia del suceso de aque-. 


lla empresa, una noche le pareció que veía en- 
tre sueños un mancebo muy apuesto y de gran- 
de gentileza, que le decia ser enviado de los dio- 


ses para que le guiase á Italia: por tanto que le 
siguiese sin volver atrás los ojos; pero que él sin 
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4 Estos envió á Carthago. — Livio dice en el lib. 21 
cap. 7 que fuéron trece mil ochocientos cincuenta peones ce- 
tratos y ochocientos setenta honderos baleares , y mil dos- 
cientos caballos de diferentes naciones, para que estuviesen de 
guarnición en Carthago y se distribuyesen por las otras pla- 
zas del Africa, 
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embargo vuelto el rostro, vió una serpiente que 
derribaba todo lo que delante se le ponia con 
un grande torbellino de agua que se seguia. Pre- 
guntado el mancebo qué era lo que aquellas co- 
sas significaban, le respondió se dexase de escu- 
driñar los secretos de los hados, y siguiese por 
donde los dioses le abrian camino. Pasado el rio 
Ebro, ganó la voluntad y atraxo a su devoción 
a Andubal, un Señor el mas principal de los Es- 
pañoles de aquellas comarcas, en cuyo poder de- 
xó el bagage y ropa de todo el exército por mar- 
char mas á la ligera, y a Hannon con buen golpe 
de soldados encomendó la defensa de aquellas 
tierras. 

Con esto pasó adelante en su camino; y en- 
trado en los bosques y aspereza de los Pyrineos, 
como tres mil de los Carpetanos (es a saber del 
reyno de Toledo) arrepentidos de aquella milicia 
y guerra que caía tan léxos, hobiesen desampara- 
do las banderas, recelándose que si los castigaba, 
los demás se azorarian, de su voluntad despidió 
otros siete mil Españoles que le pareció iban tam- 
bien á aquella empresa de mala gana: con esta ma- 
ña hizo que se entendiese habia tambien dado li- 
cencia a los primeros, y los ánimos de los demás 
soldados se apaciguáron por tener confianza que 
la milicia que seguian por su voluntad, la podrian 
dexar cada y quando que quisiesen. Pasados los Py- 
rineos, con ayuda de Civismaro y Menicato, hom- 
bres poderosos, en la entrada de Francia hizo con- 
federacion con aquella gente, que se habian puesto 
en armas. Pasado el riv Rhodano y vencidos los 
Volcas, que moraban y poseían las riberas de la 
una y de la otra parte de aquel rio, pasó con sus 

E 2 


-” 


'y7 Entrado en 
los Pyrineos 
despide á mu- 
chos Españoles. 


x El Cónsul 
Publio Cornelio 
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con su exército 
á la ribera del 
Rhodano. 
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gentes hasta asentar los reales a las haldas de los 
montes Alpes. Fué este año en España abundante 
de mantenimientos, pero falto de salud. Hobo en= 
fermedades y peste, temblores de tierra, ordina- 
rias tormentas en la mar, en el cielo aparencia de 
exércitos que se encontraban con grande ruido de 
las nubes: pronóstico de los males que desta guerra 
resultáron por toda la redondez de la tierra. 


CAPITULO XL 
Como Anibal pasó en Italia. 


Muchas cosas de las que se.siguen, son por la ma- 
yor parte extrangeras, pero si no las tocamos, no 
se pueden entender las que en España sucediéron. 
Dará perdon el lector, como es razon, a los que 
“seguimos pisadas agenas, y aun con mayor breve- 
dad apuntamos lo que otros relatan a la larga. El 
Cónsul pues Publio Cornelio, al qual por suerte cu- 
po España como queda dicho, se embarcó y hizo a 
la vela para impedir el camino que los enemigos 
hacian. Asentó sus reales a la ribera del rio Rhoda- 
no con atencion que tenia de hallar alguna ocasion 
para hacer algun buen efecto. Sucedió que trecien- 
tos caballos Romanos que saliéron a descubrir el 
campo y tomar lengua de los enemigos, se encon- 


-tráron y venciéron en cierto encuentro d quinien- 


tos ginetes Alárabes, que con el mismo intento ha- 
bian salido de sus reales. Alegróse el Cónsul con 
esta victoria,'ca por este principio pronosticaba 
que lo demás de la guerra sucederia bien; y con 
deseo de dar al enemigo la batalla de poder ¿ po- 
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der se adelantó hasta donde se juntan los dos rios 
el Rhodano con la Sona, al qual los Latinos llamá- 
ron Araris; pero halló que ya el enemigo era par- 
tido, y sin embargo llegó hasta los reales de los 
Carthagineses, que halló vacíos. No tenia esperan- 
za de alcanzar al enemigo: por esto vuelto al lu- 
gar de do partió, luego que despachó a su herma- 
no Gneio Scipion con la fuerza del exército y Con 
una armada de galeras para acometer a España, y 
defender en ella á los aliados del pueblo Romano, 
él con pocos volvió por mar '¿ Génova con inten- 
cion que en Italia no le faltarian soldados ni exér- 
cito para ir contra Anibal. El qual por lo que 
hoy llamamos Saboya, y antiguamente fuéron los 
Allobroges, pasó aunque con grande dificultad * en 


1 Pasó aunque con grande dificultad. — El exército Car- 
thagines, quando llegó al pie de los Alpes, desmayó acordán- 
dose de la rota de los caballos Numidas junto al Rhodano; y 
viendo la altura de los montes y la dificultad de pasarlos, los 
soldados se llenáron de terror y espanto. Anibal que sabia que 
con un exército desmayado no se puede emprender nada, se 
_ presentó delante de ellos, y les habló en la manera siguiente: 
t*Me maravillo mucho que habiendo militado tantos años Co- 
»ronando siempre la victoria vuestros esfuerzos, se apodere aho- 
s»»ra de vuestros corazones intrépidos el temor. Quando salisteis 
»de España habíais sujetado al imperio Carthagines todo aquel 


»pais, y los pueblos y las naciones que rodean los dos mares. , 


»Indignados despues porque el Senado de Roma tenia la 
osadía de pedir á nuestra República, que se le entregasen 
»para ser castigados los que habian sitiado y arruinado á Sa- 
»»gunto, resolvísteis pasar el Ebro y encaminaros á ltalia para 
»abatir su orgullo, destruir su imperio, y librar al mundo de 
»su vergonzosa servidumbre. Entónces no os pareció largo el 
»viage que ibais á emprender, despues de haber medido con 
» vuestro ánimo el pais que habíais de atravesar desde Po- 
»niente á Oriente; y ahora que habeis acabado la mayor 
»parte de él, pasadas las cumbres altísimas de los Pyrineos 
»por medio de tantas gentes ferocísimas, atravesado la rápi- 
»»da corriente del Rhodano, y vencidos los Gallos que nos 
TOMO Il. E 3 | 


2 Gneio Sci- 
pion viene á 
España con su 
exército. 
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espacio de quince dias las Alpes de Turin. Desde 
allí rompió por Italia con su exército de veinte 
mil peones y seis mil caballos como cuentan al- 
gunos: otros dicen que llevaba cien mil peones 


y Veinte mil caballos. 
3 Anibal en- 


tra en Mtalia y Lo que consta es que los Romanos no tenian 
061 +0 | 
Romanos, fuerzas bastantes para resistir por ser sus soldados 


»»impedian el paso: ahora que estais á la vista de los Alpes, y 
»la bella Italia está al otro lado de ellos, teniendo ya casi el 
»pie en la misma puerta de los enemigos, os llenais de temor 
2 y no os atreveis á pasar adelante? Qué son los Alpes sino 
2» unos montes muy altos? Y aun quando lo fueran mas que 
los Pyrineos, ¿os figurais que sus tierras lo sean tanto que 
»toquen con el cielo, y que sean insuperables á la fuer- 
»za humana , é imposibles al ingenio y valor de los hom- 
>»»bres? Los Alpes ciertamente están habitados y cultivados; 
s»en ellos se engendran y crian animales. Si son pocos los 
»»que pueden pasarlos, ¿creeis que por esta razon ha de ser di- 
»»ficil á los exércitos? Los Embaxadores que teneis aquí delan- 
te de vuestros ojos no los han pasado volando por los 
>>4yres, y sus antepasados no son naturales de Italia sino ex 
»trangeros, que con sus mugeres é hijos y con mucha gente, á 
»manera de viandantes y peregrinos, han pasado sin peligro 
>»»alguno estos mismos montes y se han establecido en ltalia. 
»¿ Y sería esto imposible ó insuperable á los soldados ar= 
»mados que no llevan consigo sino los instrumentos de 
»guerra? ¿Quántos trabajos habeis sufrido y 4 quántos peli- 
»gros habeis estado expuestos los ocho meses que habeis si- 
»tiado á Sagunto para saquearla y destruirla? Y ahora que 
>» vais á Roma, la capital del mundo, ¿qué es lo que os puede 
»» parecer tan dificil y duro, que os retarde en esta empresa tan 
» deseada y tan gloriosa? Pues qué, ¿los Carthagineses deben 
»» desconfiar de apoderarse de aquello que en otro tiempo los 
»» Gallos han vencido y tomado? Y así, ó ceded y reconoceros 
>» inferiores en ánimo y en valor á está gente que tantas ve= 
» ces habeis batido y vencido, 6 esperad que descansareis en 
»la llanura que hay entre el Tíber y los muros de Roma, don- 
»de vereis el fin de vuestros trabajos y fatigas.” Este dis- 
curso enérgico llenó de ánimo y de valor las tropas, las qua- 
les pasando los Alpes sin oposicion , aunque con muchos tra= 
bajos, entráron en Italia donde Anibal queria pelear con los 
Romanos. Livio lib. 21 cap, 11. 
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nuevos y bisoños como levantados de priesa. Por 
donde cerca del rio Ticino, dicho al presente Tesi- 
no, el Cónsul en cierto encuentro que tuvo 2 con 


A 

2 El Cónsul en cierto encuentro que tuvo. — Publio Sci- 
pion esperaba á Anibal 4 la baxada de los Alpes para ata- 
tarle: el exército Carthagines pasó el Pó sin ningun obstáculo, 
y se acercó al Tesino donde se hallaba el de los Romanos. To- 
do estaba preparado para el combate. Los soldados Romanos €s- 
taban llenos de temor, y para animarlos Scipion les habló de 
esta manera: “Si sacase al combate, ú valerosos soldados, el 
»»exército que tenia conmigo en las Gallias, ciertamente excu- 
»»saria el hablarles hoy, porque ¿qué necesidad habria de con- 
»»fortar aquella caballería que con tanta gloria habia vencido 
»los esquadrones enemigos en el Rhodano, ó que exhortase 
»»aquellas legiones delante de las quales huía como vencido 
»»este mismo enemigo? Mas ahora, por estar destinado á la 
» España aquel exército por decreto del Senado y pueblo Ro- 
»mano, yo me he ofrecido voluntariamente á esta empresa pa- 
»ra que tuviéseis por capitan un Cónsul que os llevase al 


“s»combate contra Anibal y los Carthagineses. Siendo pues 


»nuevo General, y vosotros nuevos soldados, es justo que 0s 
» hable para instruiros de la manera de esta guerra, y de qué 
» naturaleza y qualidad son vuestros enemigos. Teneis que pe- 
»»lear, ósoldados, con aquellos mismos enemigos que tantas ve- 
»ces habeis vencido por tierra y por mar: en la primera guerra 
»que tuvimos con ellos los hicísteis tributarios por espacio de 
»»veinte años, y les quitasteis la Sicilia y la Cerdeña. En esta 
» batalla ellos y vosotros tendreis el mismo ánimo que suelen 
»»tener los vencedores y los vencidos. Ellos no pelearán porque 
»tienen valor, sino obligados de la necesidad, á no ser que 
»»creaisquelosque teniendo entero su exército y no se atreviéron 
>» pelear, ahora que han perdido en el paso de los Alpes las 
»dos partes de su gente tengan mayor esperanza que ántes. Di- 
»reis quizás que son pocos, pero robustos y animosos en tanto 
»grado, que parece imposible resistir á su fuerza; y yO OS 
>»respondo, que estos mas bien son imágenes y sombras de 
»hombres extenuados y abatidos del hambre , feos , sucios, 
>»asquerosos , medio muertos, estropeados entre las rocas y 
»las piedras, entorpecidos sus miembros con el hielo, los ca- 
»ballos coxos y fiacos; y así teneis que combatir con tales ca- 
»ballos y peones que han quedado del exército enemigo, Y 
»» me temo que se ha de creer que los Alpes han vencido á 
» Anibal ántes que llegáseis á las manos. Y parecia mas con- 
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el enemigo, á manera de vencido y aun graye- 
mente herido se retiró 4 sus reales: de: donde la 
—— rn a 


> veniente que los dioses por sí mismos, sin la intervencion de 


-*los hombres, combatiesen contra aquel capitan y aquel pue- 


2>blo que habian quebrantado la fe y los tratados, y que ellos 
2>»mismos acabasen la guerra; y nosotros, que despues de los 
» dioses somos los ofendidos, diésemos la última rota y el úl- 
timo fin á la empresa. No creo que ninguno de vosotros 
>»piense que digo esto para confortaros, y que dentro de mi 
»cotazon siento otra cosa, pues todos sabeis que pudiera ha- 
>»berme ido á la España con mi exército, donde tenia á mi 
>» hermano, que siguiendo el mismo plan hubiera sido compa- 
»ñero de mis peligros, y la guerra méños peligrosa teniendo 
»»por enemigo á Asdrubal. Sin embargo, como tuviese noticia 
»de este enemigo pasando con mis naves por las marinas de 
zas Gallias, desembarqué, y habiendo enviado delante algu- 
nos caballos me puse en marcha con el resto de la gente ácia 


»el Rhodano, y la caballería en un encuentro rompió á la. 


»enemiga: la infantería no la pude alcanzar porque camina 
>»ba con tanta presteza que parece que huía, y así me embar- 
»qué otra vez y he venido lo mas pronto que me ha sido po- 
»sible en medio de tan gran rodeo de tierras y de mará po- 
»nerme al pie delos Alpes para impedirle el paso. ¿Por ventura, 
7205 parece que me he hallado de improviso y por casualidad 
Con este enemigo tan poderoso? No: yo le he salido al en- 
»Ccuentro siguiéndole, incomodándole, y provocándole á la 
batalla. Quiero hacer experiencia si la tierra ha produci- 
»do en estos veinte años otra especie de Carthagineses, 6 si 
»s0n aquellos mismos que combatiéron con vosotros en la js- 
»la de Ega, y los que dexasteis ir de Erice por diez y ocho 
>» dineros cada uno; y si este Anibal; como él se gloría , es 
imitador y émulo de los viages y empresas de Hércules, ó si 
»»su padre lo ha dexado siervo y tributario del pueblo Roma. 
2»no. Ciertamente que si este no hubiera sido agitado é impe= 
»»lido de la maldad cometida contra los Saguntinos , hubiera 
»»mirado, si no por la patria, á lo ménos por su Casa y por la 
»confederacion y convenciones escritas por la mano de Amij. 
»Car su padre, el qual por órden de nuestro Cónsul sacó la 
»»guarnicion de la ciudad de Erice, y aceptó, aunque con dolor, 
»las condiciones gravosas y poco honoríficas que dió á los 
»»Carthagineses que habia vencido, y consintió dexar la Sicilia 
*» y pagar el tributo al pueblo Romano. Por esta razon, ó solda- 
»»dos, quisiera que combatiéseis no solamente con aquel mismo 
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noche siguiente se partió como huyendo, y se 
metió en Placencia con mayor confianza que te- 


»»ánimo y valor que lo haceis con los otros enemigos, sino con 


-»una cierta ira y furor como si viéseis á vuestros propios escla. 


>» vos tomar las armas contra vosotros. Nosotros pudimos, quan- 
»»do los teníamos cercados y encerrados en Erice, matarlos con 


. el hambre, que es la última y la mas cruel de todas las penas 


»»que afligen á la humanidad. Podíamos pasar al África con 
>» nuestra esquadra victoriosa, y en pocos dias destruir á Car. 
»thago sin derramar una gota de sangre. Condescendimos á 
»»sus ruegos y les perdonamos, levantamos el cerco, hicimos 
»»paz con los vencidos, les protegimos, les defendimos quan= 
>»do estaban oprimidos con la guerra de África. Por todos estos 


- >» favores, dexándose llevar de la temeridad de un jóven insolen- 


>»te y loco, vienen ahora á atacar á nuestra patria; y Dios quie- 
»»ra que solamente tengamos que hacer esta guerra por el 
»»honor y gloria de ella, y no por salvarla! No hemos de pelear 
»ahora como en otro tiempo por el dominio de la Sicilia y de 
>» la Cerdeña, sino por la Italia; ni tenemos de reserva otro exér- 
>»cito que pueda resistir á los enemigos si nosotros somos ven- 
»cCidos, ni hay otros Alpes que puedan detenerlos y darnos 
»tiempo para levantar nueyas tropas. Aquí debemos hacer los 
>» últimos esfuerzos , soldados, y pelear con valor como si estu- 
>»viésemos delante delas murallas de Roma; que cada uno 
»»de vosotros esté persuadido que no solamente defiende su 
>>propia persona, sino su muger y sus tiernos hijos; no penseis 
»solo en las cosas de vuestra propia casa, sino congiderad que 
»el Senado y todo el pueblo de Roma tiene los ojos puestos 
>>en nuestras manos, y que la suerte de la ciudad y del Impe- 
>»rio Romano depende de nuestro valor y de nuestra fuerza.» 
Este discurso de Scipion levantó el ánimo de sus soldados que 
estaba muy abatido, y encendió en ellos el deseo de venir 4 
las manos estando todos resueltos á pelear con el mayor valor y 
hacer todo lo posible para salvar la patria. Anibal por su 
Parte no omitió medio ninguno para encender el furor en el pe- 
cho de sus soldados contra los Romanos, y les habló en la manera 
Siguiente. “Si juzgáseis, valerosos soldados, de vuestra suerte 
»de la: misma manera que habeis ahora juzgado de la agena; 
ida que la victoria sería nuestra , porque el expec- 
da ds O puesto pen de vuestros ojós no ha sido pa= 

, Sino para haceros ver un exemplo y una imá- 
»gen de vuestra fortuna. Mas no sé yo si la suerte ha 
»»puesto alrededor de vosotros cadenas mas fuertes, y mayor 
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nía en los muros que en sus fuerzas. Verdad es que 
AL otro Cónsul llamado Sempronio sucedian mejor 


necesidad que á vuestros prisioneros: porque por la derecha 
2>y la izquierda estais cercados de dos mares y no teneis naves 
>» para huir: delante teneis el Pó, rio mayor y mas rápido que el 
»Rhodano; y por la espalda los Alpes, que con dificultad 
habeis pasado sin lesion y conservado vuestro vigor. Y 
»así, soldados, aquí es necesario ó vencer ó morir, pues os 
>»habeis encontrado con los enemigos; y la misma fortuna 
»»que Os impone la necesidad de combatir, os promete grandí. 
»»simos premios de la victoria , tales que los hombres no pue= 
» den pedir mayores á los dioses. Si tuviésemos que conquis- 
tar con nuestro valor solamente la Sicilia y la Cerdeña que 
se quitáron á nuestros padres, serían unos premios harto 
»correspondientes á nuestros trabajos; mas todo lo que los 
»Romanos han ganado con tantas fatigas y triunfos, y to= 
»do lo que ellos poseen será nuestro: tomad pues valerosa= 
» mente con la ayuda y el favor de los dioses las armas para 
»que podais adquirir tan ricos premios. Hasta ahora no habeis 
»sacado ninguna utilidad de vuestras fatigas y peligros en 
sir persiguiendo las bestias por las ásperas y estériles mon- 
»tañas de la Lusitania y de la Celtiberia, es ya tiempo que 
»»militeis para ganar y recibir premios copiosísimos habiendo 
»hecho un viage no ménos largo que penoso por tantas mon= 
»tafias, por tantos rios y naciones armadas. La fortuna ha 
»”puesto aquí el fin de vuestras fatigas, y ella os dará el justo 
»galardon de tantos años de milicia. No os imagineis que la 
» victoria ha de ser tan penosa como es famosa la guerra; por- 
»»que muchas veces un enemigo despreciable ha dado batallas 
>» muy sangrientas, y príncipes poderosos y pueblos célebres 
»han sido abatidos y vencidos con muy poco trabajo. Los 
» Romanos, fuera de la fama que tienen, ¿en qué pueden 
compararse con nosotros ? No quiero hablar de los vein- 
»te años que estais con las armas en la mano, en los 
»»quales habeis dado muestras de tanto valor y habeis expe 
»»rimentado la fortuna tan propicia; pero sí os quiero re- 
»cordar que habeis venido desde las columnas de Hércu- 
»les del mar Océano, y de los últimos términos de la tierra, 
»»por medio de tantas naciones bárbaras y ferocísimas de la 
» España y de la Gallia siendo siempre vencedores. Ahora 
»teneis que pelear con un exército de soldados jóvenes y 
»sin experiencia que este mismo verano lo han cercado los 
Gallos, derrotado y vencido; que ni conocen al General, ni 
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las cosas en Sicilia, ca venció por mar dos armadas 
Carthaginesas, que fué causa de mandalle volver 


»»este tampoco los conoce. Debo yo compararme con él! yo 
»»que se puede decir que he nacido y me he criado en las 
»tiendas de mi padre, General de los mas excelentes que el 
>»mundo ha tenido! yo domador de la España y de la Gallia, y 
»vencedor no solamente de los habitantes de los Alpes, sino 
>»delos Alpes mismos! me compararé, digo, con este Capitan de 
>»seis meses, que ha abandonado su exército! que si tuviera 
»delaríte de sí los Carthagineses y los Romanos sin las bande- 
»»ras desplegadas, no sabria de qué exército era Capitan ó Cón- 
>»sul! ¿Quién de vosotros, soldados, no me ha visto dar repe- 
»tidas pruebas de valor? ¿y quántas veces he sido yo testigo 
2,»y con mis propios ojos he visto vuestras heróycas acciones en 
»»las batallas, las quales tengo tan presentes que podria decir 
»el dia y lugar en donde las habeis hecho? Soldados, vosotros 
»»me habeis alabado y honrado con varios dones; y yo, que pri- 
»»mero he sido discípulo de todos vosotros que Capitan, iré con 
»»el exército contra aquellos que nise conocen ni son conocidos! 
>» Donde quiera que vuelvo los ojos todo lo veo lleno de ánimo 
»y de ardor: soldados veteranos, prácticos y exercitados: la ca- 
>ballería compuesta de naciones nobilísimas con los caballos 
>»enfrenados y sin freno; y á vosotros, compañeros fidelísimos y 
>»fortísimos , vosotros, Carthagineses , que combatireis no con 
>»menor razon que fuerza por la patria y por la justa ira que 
»arde en vuestros pechos. Hacemos la guerra, y hemos ba- 
»xado á la Italia como enemigos para pelear con tanto mayor 
>»ardor, quanta suele ser mayor la esperanza y el ánimo de 
»»quien acomete que del que se defiende. Ademas de esto de- 
»»be encender vuestros ánimos y excitar vuestro dolor la in- 
»dignidad y la injuria que se nos ha hecho, porque Roma ha 
»tenido la insolencia de pedir á nuestra República, que yo que 
>»soy vuestro General fuera entregado primero para llevarme al 
suplicio, despues vosotros por haber conquistado á Sagunto 
»para haceros sufrir toda especie de tormentos. Esta gente 
>»no ménos soberbia que cruel quiere disponer de todas nues- 
»tras cosas, con quien hemos de hacer la guerra , y con quien 
»»hemos de tener paz; y creen tener derecho para arreglar las 
> condiciones, señalar por término de nuestro imperio á su ca- 
»»pricho los montes y los rios, prohibiéndonos traspasar estos 
»» límites sin guardarlos ellos. Nos dicen: no pasareisel Ebro, no 
»atacareis á Sagunto, ¿está acaso Sagunto sobre el Ebro? no 
>»»te moverás de aquí un paso para ir á ninguna parte; No'con- 
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contra Anibal y acudir al mayor peligro; pero con 
su venida nose mejoró nada el partido de Roma, án- 
tes en una batalla que él mismo dió al enemigo 3 


»tentos de habernos quitado la Sicilia y la Cerdeña, nuestras an- 
»tiguas provincias, ahora nos quieren echar de la España; y si 
»esta se les cediere, bien pronto pasarían al África. Pasarian, 
»digo, pues han enviado este mismo año dos Cónsules uno á 
» España y el otro á Africa. Y así veis que no nos han dexado 
»cosa alguna sino la defendemos con las armas. Que sean tími- 
dos y cobardes los que tienen donde refugiarse y pueden 
irse á sus tierras con tranquilidad por caminos seguros y 
»» quietos, en hora buena; pero vosotros debeis ser hombres de 
»»valor, y rompiendo con desesperacion todo proyecto aue os 
»ocurra entre la victoria y la muerte, debeis formar una re- 
solucion firme de vencer; ó si así lo quiere la suerte, morir 
»ántes combatiendo, que perder la vida huyendo. Si estais 
»»firmemente resueltos á esto, repito otra vez, la victoria es 
» nuestra; porque los dioses no han dado á los hombres 
>»mayor estímulo para esto que una firme resolucion.” Los 
soldados Carthagineses se llenáron de tanto valor con este 
discurso, que combatiéron siempre como desesperados baxo 
las órdenes de Anibal, y consiguiéron en Iralia infinitas 
victorias. Cerca del Ticino, habiendo encontrado al Cónsul 
Publio Scipion, lo derrotó y puso en huida su exército, 
Livio lib. 21. cap. 16. 17. y 18. 

3  Ántes en una batalla que él mismo dió al enemi- 
g0. —Despues de la rota del Ticino la República llamó de Si- 
cilia al Cónsul Sempronio que habia conseguido dos victo- 
rias contra las armadas Carthaginesas, el qual, envane- 
cido con las victorias, no quiere seguir los prudentes con- 
sejos de su compañero Scipion de dilatar la batalla, hace pasar 
unos destacamentos de caballería y de infantería el Trebia, 
acometen á los Carthagineses que dispersados y sin órden e3- 
taban robando y saqueando los pueblos y cargados del botin 
se volvian á su campo, matan muchos de ellos y los demas 
se salvan por los pies. Sempronio lleno de vanidad con 
este despreciable suceso, contra el parecer de su compa- 
fiero, resuelve dar la batalla; y ántes de venir á las ma- 
nos habla á sus soldados de la manera siguiente: “Soldados, 
»estoy lleno de gozo por haber vencido al enemigo con las 
»» mismas gentes que mi compañero fué vencido, y que con es- 
»ta victoria haya restablecido y recreado vuestros ánimos. 
» Mas yo:creo que no habrá ninguno sino mi compañero que 
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junto al rio Trebia , se hizo mayor estrago en 
los Romanos, porque gran número dellos pereció 
en la pelea y enel alcance. Invernó en aquellos lu- 
gares Anibal, y el Cónsul Sempronio se partió 2 
Roma para hallarse d'la eleccion de los: nuevos 
Cónsules. Pasados los frios, ántes que: llegase el ve- 
rano del año que se contó quinientos y treinta y 
siete de la fundacion de Roma, Anibal movió con 
sus gentes y pasó adelante la vuelta de Roma. Pero 
al pasar del monte Apenino y a la entrada de 
la Toscana con una grande tempestad que se le- 
vantó, y por la fuerza del frio muriéron muchos 
del exército Carthagines. Volvió por esta causa 


Anibal atrás, y siendo asímismo de vuelta el Cón-* 


q, 


sul Sempronio que dexaba en Roma elegidos nue- - 


vos Cónsules, esa saber Gneio Servilio y Caio Fla- 
O 
>»»quiera dilatar la batalla, porque está mas enfermo del ánimo 
»»que del cuerpo; y temiendo aun las saetas por la memoria 
»»de la herida reciente, no quiere que vengamos á las manos 
»con los enemigos, mas yo opino que no debeinos envejecer- 
-»nos:aquí con un enfermo. ¿Por qué. hemos de detenernos y 
- "»»perder el tiempo? ¿Se espera acaso algun otro Cónsul'ó un 
>»»muevo exército ? Los exércitos de los Carthagineses están en 

>» Italia y quasi á la vista de Roma: no intentan en esta guer- 

»»ra recobrar la Cerdeña y la Sicilia que vencidos habian 

»perdido, ni la España de este otro lado del Ebro, sino arro- 

»jarnos de la patria y de la tierra donde hemos nacido. ¡Quán- 
»to llorarían nuestros padres acostumbrados 4 pelear alrede- 

»dor de los muros de Carthago, si vieran que sus descendien- 

»tes y sus hijos, dos Cónsules y dos exércitos consulares esta- 

->»»ban en medio de la Italia llenos de temor dentro de sus rea- 
z»les, habiéndose apoderado ya los Carthagineses de todo el 

>»pais que está entre los Alpes y el Apenino)” Estas pala— 

bras animáron á los soldados y excitáron en ellos deseos de 
venir: pronto á las manos con el enemigo. El astuto Ani- 
rfi de temeridad y presuncion de Sempronio , le ar- 
garda en la qual cayó como una bestia, y su 


exército fué hecho pedazos junto al Trebia. Livio lib. 21 
cap. 20 y 21» 


r Gneio Sci- 
pion llegado á 
España sujeta 
Jos pueblos del 
Mediterráneo. 
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minio, junto'a Plasencia se dió una muy herida y 
muy dudosa batalla: peleáron hasta que sobrevino 
la noche y casi conigual daño de entrambas partes. 
El Cónsul se quedó en aquella ciudad, y el Cartha= 


gines se recogió a la Liguria, que hoy es lo de Gé- 


nova, para rehacerse por haber perdido grande 
parte de su exército. 


CAPITULO XIL 


De lo que sucedió por el mismo tiempo 
en España. | 


: di que fué Gneio Scipion a España, sujetó 
-al nombre y imperio Romano toda aquella parte 


de aquella provincia que corria ácia el mar desde 
los, pueblos que llamaban Lacetanos y el cabo de 
Creus hasta el rio Ebro, ca por el aborrecimiento 
que tenian a los Carthagineses*, de buena gana mu- 
daban partido y alianza. La armada Romana inver- 
nó cerca de Tarragona: debió ser en el puerto de 
Salu, el qual parece que Rufo Festo llamó Solorio, 
distante de aquella ciudad quatro millas a la parte 


-de Poniente. Despues desto el Capitan Romano tra- 


bó pelea con Hannon, al qual como queda dicho 


1 - Ca por el aborrecimiento que tenian á los Carthagine- 
ses. — Scipion desembarcó en Ampurias, tomó todas las ciu- 
dades de la costa hasta las bocas del Ebro, unas por la fuer 
za, otras se le rindiéron voluntariamente. Dexó guarniciones 
en las plazas con órdenes estrechísimas á los Comandantes de 
no hacer agravio á nadie, y de tratar á los Españoles con la 
mayor humanidad. Despues se internó con su exército en el 
pais, conquistó los pueblos que le resistian, é hizo alianza con 
los que pedian su amistad. Polybio lib. 3. pág. 228. y Livio 
lib. 21. cap. 25. 


DI 
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Anibal dexó para guarda de aquellas partes. La 
batalla fué junto á un pueblo llamado Cysso?, que 
entienden hoy es Sisso:ó Saide, lugares: conocidos 
por aquellas comarcas. El campo y la victoria que- 
dó por los Romanos: muriéron seis mil de los ene= 
migos, los presos llegáron á dos mil, y entre ellos 
fuéron el mismo Hannon, y Andubal que como se 


dixo seguia la parte de Carthago; pero diéronle en 
la pelea tales heridas, que dentro de pocos dias: 


murió dellas. : 
Asdrubal, que avisado venia a socorrer a Han- 


non, como pasado el rio Ebro tuviese noticia de la 
rota, doblando el camino ácia la mar, mató a mu- 


chos marineros y gente naval de los Romanos que 
halló descuidados y sin recelo de su venida; y con 
la misma presteza por medio del Capitan Romano, 
que movido de la fama de aquel hecho se apresu- 
raba para revolver sobre él, tornó á pasar el rio 
Ebro; y llevó sus gentes, que eran ocho mil infan= 


tes y mil caballos, á lugares seguros. Gneio, del. 


Ampurdan donde despues de la huida de los Car- 
thagineses era ido, fué forzado á dar la vuelta y 
acudir á los pueblos llamados Hlergetes donde está 
Lérida, á causa de que despues de su'partida des- 
amparada la amistad Romana se habian pasado a 
la de Carthago:. Llegado que fué, perdonó alos de- 
más, y contentóse con castigar en dineros á los de 
un pueblo llamado Athanagia*, y mandarles dar 


2 La batalla fué junto dá un pueblo llamado Cyss0. — Este. 


pueblo en las ediciones moderñas de Tito Livio se llama Stis- 
so, en algunos. manuscritos antiguos se lee Scyso; Polybio le 
llama Cyssa que acaso hoy es Xijona. 

3. Un pueblo llamado Athanagia. — Se cree que esla ciu- 
dad de Lérida, que en tiempos antiguos se llamó Athanagia, 
despues llerda, y en nuestros tiempos Lérida, 


2  Asdrubal 
que habia ido 
á socorrer á 
Hannon, sabida 
su rota se re- 
tira. 
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mayor número de rehenes como á ciudad que te- 


- nia mas culpa, ca fuera la primera en alborotarse. 


3 Gneio suje- 
ta y castiga á 
los Ilergetes 

“que se habian 
rebelado. 


, 


4 Sitia 4 A- 
cete y la toma. 


y Se ofrecen 
sacrificios en 
Roma y Car- 
thago. 


Desde allí movió la vuelta de los pueblos Aeci- 
tanos, que moraban cerca del rio Ebro, y se man- 
tenian en la amistad de los Carthagineses. Otros di- 
cen que fuéron los Ausetanos, pueblos a las haldas 
de los Pyrineos donde hoy estan las ciudades de Vi- 
que y de Girona. Loque consta es que puesto que tu- 
vo sitio sobre Ácete cabecera que era de aquellos 
pueblos*, los Lacetanos (donde está Jaca) que venian 
en su socorro, y de noche pretendian entrar dentro 


de aquella ciudad, cayéron en una celada que les 


pusiéron, donde fuéron muertos hasta doce mil de- 
llos, y los demás para salvarse se pusiéron en hui- 
da. Los cercados perdida toda esperanza de tenerse, 
j principalmente que Amusito el principal deilos se- 
cretamente se huyó á Asdrubal, forzosamente se 
hobiéron de entregar el dia trigésimo del cerco. 
Penáronlos en veinte talentos de plata; y con esto 
el exército Romano fué enviado a invernar dá Tarra- 
gona, y a los Españoles que le seguian, asímismo 
enviáron d sus casas. 

- Grandes prodigios cuentan se viéron en Espa- 
ña, Jtalia y África: por la qual causa para apla- 
car la ira del cielo se ofreciéron y renováron los 
mayores y mas extraordinarios sacrificios que de 
costumbre tenian. En especial en Carthago de tal 
manera y en tanto grado, que acudiéron a la cos- 
tumbre de los de Phenicia que dexáran por largo 


ATA 
4 Sobre Acete cabecera que era de aquellos pueblos. — 
Acete no era cabecera de los Aisetáños sino Áusa, que hoy 
es Viane; ni los Lacetanos eran los de Jaca, sino los de las 
cercanías de Cervera en Cataluña. Los que se pasáron al ban- 
do Carthagines fuéron solamente los llergetas gente muy guer- 
rera y yaliente, y nó los Ausetanos donde no llegó Anibal. 


a 
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tiempo; y conforme a ella acordáron de aplacar la 
deidad de Saturno con la sangre de los hijos de 


los mas principales, ca consideraban que en el su- ' 


ceso de aquella guerra, bueno ó malo, estaban en 
balanzas las haciendas y vidas de todos. Dicen así- 
mismo que entre los demas mozos que se debian 
sacrificar, fué por el Senado señalado Aspar hijo 
de Anibal, como del mas principal ciudadano de 
su ciudad: tal era el pago que daban a los trabajos 
de su padre, ó por mejor decir todo esto es fábula 
compuesta para entretener al lector con la diver- 
sidad y estrañeza de estas patrañas inventadas por 
- puestros historiadores, que añaden el niño fué li- 
brado de la muerte por los ruegos de su padre, que 
decia tenia por mejor aventurar su vida en aquella 
guerra, que por obedecer a aquella religion o su- 
persticion de su patria derramar (en duda de ser 
oido) la sangre de su hijo que mucho amaba, 


CAPITULO XIII 


De la batalla que se dió junto al lago 
Trastmeno. 


Pasado el invierno, y con levas que el Carthagi- 


nes hizo de gente en lo de Génova, reparado el y 


exército que quedó mal parado de las refriegas ya 
dichas, Anibal pasó las cumbres del monte Apeni- 
no con mayor facilidad y prosperidad que ántes. 
Dado que en aquel viage al pasar las lagunas que 
de las crecientes del rio Arno quedaban, por causa 
de la mucha humedad y frio perdió el uno de los 


ojos, con que quedó mas feo y por el mismo caso 
TOMO Il. UN: 


x Anibal pa- 
sa el Apenino, 
pone una ce- 
lada al Cónsul 
Caio Flaminio. 
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mas fiero y espantable. Muchos hombres y bestias 


- pereciéron, y casi todos los elefantes que en su 


hueste llevaba. Con todas estas incomodidades pasó 


¡adelante y llegó al lago Trasimeno, que está en 


aquella parte de Toscana donde la ciudad de Cor- 
tona, y no léxos de la ciudad Perosa de la qual 
hoy tiene el apellido, ca se llama el lago de Pe- 


rosa. Corrió y taló los campos de aquella comar- . 


ca con intento de irritar al Cónsul Caio Flaminio 


- que era salido contra él, y temerariamente se ¡ba 


2 Dase la ba- 
talla y es he—- 
cho pedazos el 
exército Ro- 
mA¿N0. 


a despeñar en su perdicion. Asentó sus reales en 
la campaña rasa detrás de un ribazo que cerca 
estaba : armó otrosí una celada en que puso a 
los Mallorquines y soldados ligeros: asímesmo en 
la angostura que hay entre e montes y el lago, 
puso la caballería. 

Acudió el Cónsul con sus gentes con resolucion 


de dar la batalla; pero con la astucia de Anibal 


rodeados los Romanos * por frente y por las es- 


1 Pero con la astucia de Anibal rodeados los Romanos. — 
Caio Flaminio, hombre vano y presuntuoso, fué nombrado 
Cónsul por la faccion popular en un tiempo en que la Repú- 
blica necesitaba el hombre mas prudente y el General mas ex- 
perimentado en el arte de la guerra para oponerlo á Anibal. 
Flaminio se fué á tomar el mando del exército resuelto á bus- 
car inmediatamente al enemigo y darle la batalla. Los ofi- 
ciales que componian el Consejo de guerra le decian que 
no lo hiciera, aunque Anibal le provocara, hasta que llegara 
el otro Cónsul con su exército, y él enfadado les dixo: « Sí, 
»esténonos sentados delante de los muros de Arezzo, porque 
aquí tenemos nuestra patria y nuestros dioses. penates. Su- 
»framos con paciencia que Anibal escapado de nuestras ma- 
anos vaya saqueando la Italia, destruyendo y quemándolo 
todo hasta llegar á los muros de Roma; y nosotros no sal- 
»gamos de aquí hasta que los Padres llamen á Flaminio 


”: de Arezzo , como en otro tiempo á Camillo de Veyas, . 


w»para ir al socosro de la patria, Ka, pues, tomad pronto 
»» los estandartes, porque á pesar de todo el mundo quie- 
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paldas y como metidos en una red, fuéron sin 
dificultad vencidos y desbaratados. Pereciéron quin- 
ce mil hombres del exército Romano, y otros tan- 
tos fuéron presos, y el mismo Cónsul pasado con 
“una lanza. Poco despues en la Umbria, donde aho- 
ra está Espoleto, quatro mil caballos (que envia- 
dos por el Cónsul Servilio de socorro por no sa- 
ber lo que pasaba , iban sin recelo a juntarse 
con los demás del exército Romano) fuéron muer- 
tos y destrozados por Anibal. Y en prosecucion de 
la victoria se puso sobre Espoleto, colonia y po- 
“blacion de Romanos ; pero como no la pudiese 
entrar, dió vuelta ácia los Picenos que hoy es la 
marca de Ancona, cuyos campos que son muy bue- 
nos, corrió y taló sin piedad ninguna. Despues por 
los Marsos y Marrucinos rompió por la Pulla, don- 
de se detuvo cerca de dos pueblos llamados el uno 
Arpos, el otro Luceria. 

En el entretanto los ciudadanos de Roma ate- 
morizados con pérdidas y rotas tan grandes acu- 


A 


»»ro atacar y venir á las manos con el enemigo.” Anibal, 
que conocia su humor y su genio, le armó una celada 
junto al Lago Trasimeno , le provocó al combate, salió 
de su campo, y en el momento se vió rodeado por las tro- 
pas del astuto Carthagines. El exército Romano fué derrota- 
do completamente, Flaminio quedó muerto, y quatro mil ca- 
ballos que el Cónsul Servilio le enviaba de socorro fuéron 
destrozados pocos dias despues cerca de Espoleto: tal fué el 
fin de la famosa batalla del Lago Trasimeno. Roma se llenó 
de consternacion; y despues de muchas deliberaciones, como 
no habia dos Cónsules á quienes tocaba en los peligros extre- 
mos de la patria nombrar un Dictador, el Senado resolvió 
nombrar un Pro-Dictador , eligiendo para este destino tan 
importante á Quinto Fabio Máximo Verrucoso , el hombre 
var cs tenia la Fi y el mas capaz de sal- 
lib. 22 Le y de quebrantar € orgullo del Carthagines. Livio 
* 22, 04P.4,5,6 y 7 
r2 


3 Consterna= 
dos los Roma- 
nos nombran 
Dictador á Fa- 
bio Máximo. 


4. El Dictador 
partió para la 
Pulla con in- 
tencion de ob= 
Servar el exér— 
cito de Anibal. 
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diéron al postrer remedio, que fué nombrar un 
Dictador con autoridad suprema y extraordinaria 
de mandar y vedar á su voluntad. Este fué Quinto 
Fabio Máximo: él nombró por Maestro de la ca- 
ballería, que era la segunda persona en autoridad, 
a Quinto Rufo Minucio. Miráron los libros de las 
Sybilas, y por su mandado votáron un verano sa- 
grado. Demas desto de cada una de las monedas 
que llamaban asses, y tenian peso de una libra de 
a doce onzas, batiéron seis asses cada qual del mis- 
mo valor que los antiguos, que era como de qua- 
tro maravedís de los nuestros: estos asses menores 
por esta causa de ser la sexta parte de los antiguos 
y de a cada dos onzas no mas, se llamáron Sex- 
tantarios, Enviáron asímismo naves en España car- 
gadas de vituallas, mas como cerca del puerto 
Cossano que hoy se entiende es Orbitello, cayesen 
en las manos y poder de la armada Carthaginesa, 
se viéron en necesidad de armar de nuevo, y jun-- 
tar baxeles de todas partes para la defensa de las 
marinas de Italia. 

Grandes apreturas eran éstas; pero sin embar- 
go el Dictador luego que tuvo junto un buen cam- 
po, partió la vuelta de la Pulla con intento y 
resolucion de entretenerse y nunca dar al ene- 
migo lugar de venir á batalla: ardid muy salu- 
dable, con que la ferocidad y orgullo del Car- 
thagines comenzó á enflaquecer, y juntamente a 
sanarse las heridas recebidas por poca considera- 
cion y demasiado brio de los candillos pasados. 
Dado que no le dió mas en que entender el enemi- 
go, que la temeridad de Minucio ? contra quien 


2 Dado que no le dió mas en que entender el enemigo, que 
la temeridad de Minucio...—El Dictador Fabio , luego que to- 


+ LIBRO SEGUNDO. : 85 
le era menester contrastar, Y juntamente contra 
el atrevimiento de los soldados y la mala voz que 


mó el mando del exército, resolvió no comprometer la Repú- 
blica en la suerte de una batalla con soldados visoños y lle- 
nos de temor por las rotas pasadas. Siguió constantemente es- 
te plan observando al enemigo y siguiendo sus pasos. El Ge- 
neral de caballería, Minucio Rufo de un genio vivo é impe- 
tuoso estaba muy mal con esta conducta: se murmuraba en 
Roma de que Fabio viera tranquilamente que Anibal desola- 
se las bellas provincias de la Italia, la Apulia, Samnio y la 
Campaña sin que le hiciera ninguna oposicion; y aun se le 
acusaba públicamente de estar de inteligencia con los enemi- 
gos, porque Anibal talando las campiñas habia perdonado las 
tierras de Fabio, lo que el astuto Carthagines habia hecho 
con la intencion de hacer sospechoso á un General que tras- 
tornaba todas sus ideas; pero el pueblo no sabia que Fabio 
habia vendido ántes estas mismas tierras para rescatar los sol 
dados prisioneros. Quando Minucio vió que Fabio desde las 
cumbres del monte Massico miraba el exército enemigo que 
estaba en los llanos saqueando los pueblos é incendiándolos, y 
no se movia para pelear, lleno de'indignacion dixo á los sol- 
dados: “*Hemos venido aquí , valerosos compañeros, á ver con 
» nuestros propios ojos el horrible espectáculo de la muerte de 
»»muestros amigos y el incendio de sus casas? Y aunque de nin- 
>» guna otra cosa nos avergonzásemos , no debíamos estarlo de 
»la desgracia de estos ciudadanos que nuestros antepasados en- 
»»viáron como colonos á Sinuesa , para que esta parte estuviese 
» segura y defendida de las incursiones de los Samnites? Pues 
»ahora no está ni acometida ni destruida por los Samnites, Si- 
»no por los soldados Carthagineses, que por nuestra lentitud 
» y pereza han venido de las extremidades de la tierra hasta 
»nuestra Italia. ¿Hemos degenerado tanto ¡oh dolor! de nues- 
»tros mayores, que veamos con paciencia nuestras costas lle 
»»mas de Moros y Numidas, quando creyéron ellos que era co- 
»»sa ignominiosa permitir que las esquadras Carthaginesas na- 
»»vegasen libremente por ellas? ¿Y nosotros que nos llenába= 
»»mos de indignacion quando Sagunto estaba cercada, é invo- 
>»»cábamos no solamente á los hombres sino á los dioses , y la fé 
»»de las convenciones quebrantadas, estamos ahora Con mu- 
»»cha lentitud mirando como asalta Anibal los muros de esta 
» colonia Romana? El humo y las llamas de las quintas y de. 
>» los campos que arden, casi nos llegan á los ojos y á la bocas 
»resuena en nuestros oidos el clamor y los gemidos de nues- 
TOMO 11. F 3 


6 Los Celt!— 
beros se decla= 
ran por los Ro- 
IN200$ 
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misma' presteza tomáron en alta mar catorce na- 
ves gruesas *, las quales por calmarles el viento no 
pudieran atener con las demás. Asímismo una ciu- 
dad por aquellas partes llamada Honosca* fué en- 
trada por fuerza y puesta á saco. Los campos 
cercanos dá Cartagena talados, y quemados los 
arrabales de aquella ciudad. Acudia Asdrubal 'á 
todas partes, y hasta Cádiz siguió por tierra los 
rastros de la armada Romana * , como testigo so- 
lamente de los fuegos y daños que en todas las 
partes hacia. | 

Despues de esta victoria la armada Romana 
acometió a la Isla de Ibiza; y mas de ciento y 
veinte pueblos en España se pasáron a los Ro- 
manos, y entre ellos los Celtiberos gente muy 
poderosa y ancha, pues en su distrito abrazaban 
las ciudades y pueblos que hoy se llaman Segor- 
ve, Calatayud y Medinaceli. Demas desto Ucles, 
comarca de Cuenca, Huete, Ágreda con la an- 
tigua Numancia hasta las cumbres de Moncayo 
entraban en esta cuenta. Con la junta destas gen- 
tes quedó el Capitan Romano mas terrible y po- 
deroso. Juntó un exército por tierra, y con él 
rompió por aquellas tierras adentro hasta los bos- 
ques de Castulon, pero sin hacer grande efecto 
dió la vuelta hasta pasar de la otra parte del 
rio Ebro, por aviso que tenia de las alteracio- 


4 Tomáron en alta mar catorce naves gruesas. — Nin- 
gun historiador antiguo refiere la toma de estas catorce naves, 

5 Asímismo una ciudad por aquellas «partes llamada Ho- 
nosca. — Se cree que es Valencia. : 

6 Siguió por tierra los rastros de la armada Romana, — 
La armada Romana segun Livio lib. 22. cap. 13. no llegó si- 
no hasta Loguntica, que estaba situada no muy léjos de Ori- 


- huela, y desde allí sé fué á atacar la isla de Ibiza. 


PP 


a 
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nes que levantaba Mandonio * hombre muy pode- 
roso entre los llergetes, y que entre los suyos ha- 
bia ántes 2 el principado. Resultó destas alte- 
raciones una guerra muy formada. Asdrubal fué 
llamado por los bulliciosos contra un esquadron de 
Romanos, que enviado a sosegar aquellas revueltas, 
habia pasado a cuchillo muchos de los que estaban 
levantados. Demás desto los Celtiberos movidos por 
cartas del General Romano acudiéron contra los 
Carthagineses, y les tomáron tres ciudades que te- 
nian en otra parte: por esto Asdrubal fué forza- 
do á desamparar á los llergetes cón intento de acu- 
dir al nuevo peligro. Viniéron a las manos, y €n 
dos batallas degolláron los Celtiberos quince mil 


nn 


7  Lasalteraciones que levantaba Mandonio. Los lergetas 
se confederáron con Scipion quando los Carthagineses se re- 
tiráron mas por la necesidad que por afecto; y así luego que 
“viéron distante al General Romano, se levantáron y tomáron 
las armas, incitados por Mandonio y Andobal, dos Caciques ó 
Régulos de ellos. Decíanles “que no €ra bien fiarse de unos 
extrangeros que con pretexto de abatir el orgullo de los Car- 
thagineses venian á quitarles la libertad y usurparles sus bie- 
nes: que los Griegos y los mismos Carthagineses anteriormen- 
“te habian venido con palabrás dulces no prometiendo sino fe- 
licidad, y despues se habian levantado con el mando y los ha- 
bian puesto en una vergonzosa servidumbre: que para sacu- 
dir el yugo de los Carthagineses no necesitaban del auxilio 
de los Romanos: que los que se habian unido con ellos eran 
traidores á la patria y á su libertad. Levantémonos, pues, y 
tomadas las armas venguémos la injuria que hacen estas al- 
mas viles 4 nuestra Nacion, y hagamos sentir á los amigos de 
los Romanos la pena de tan infame perfidia.”” Los llergetas en- 
cendidos con estos discursos tumáron las armas, y entráron tu- 
“multuariamente sin órden ni disciplina en las tierras de los 
que se habian declarado por los Romanos; pero fuéron derro- 
tados, perdiendo la mayor parte en esta accion la libertad y 
la vida. Asdrubal se acercó con su exército para proteger 
estos alborotos, y asentó su campo en el pais de los Hercao- 
nes que habitaban en las bocas del Ebro. Liv. /i6. 22, cap. 13» 


1 Publio Cor- 
nelio Scipion 
viene á España, 
y los dos her— 
manos se ponen 
sobre Sagunto. 


538. 


ciudad Bostar su Gobernador tenia á su 
su guarda los rehenes de los Españoles con una pe- 
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hombres del exército Carthagines á tiempo que ¡iba 
muy adelante el otoño de aquel año, que fué muy 
señalado en España por la fertilidad de los campos 
y por la abundancia de todos los bienes, 


CAPTTUEO XTV.. 
Como Publio Scipion vino á España, 


E, estos términos se hallaban las cosas de Espa- 
ña quando Gneio Scipion por cartas que escribió 
al Senado pidió dos cosas: que le enviasen soldados 
para rehacer su exército, y las mas vituallas y 
municiones que ser pudiese. Juzgáron los Padres 
que pedia razon, y por esta causa Publio Cornelio 


Scipion habiéndole prorrogado el imperio déspues 


del consulado, partió en socorro de su hermano. 
Tomó puerto cerca de Tarragona* al principio del 
año luego siguiente, que se contaba de la fundacion 


de Roma quinientos y treinta y ocho: llevó treinta 


galeras, ocho mil soldados y grandes vituallas, 
y órden de hacer la guerra con igual poder y au- 
toridad que su hermano. Despues de llegado, to- 


mado que hobiéron su acuerdo, 4 ruego de los Sa- 
guntinos que andaban desterrados y deseaban vo]. 


ver a su tierra, y para vengar los agravios pasa- 
dos fuéron con sus exércitos sobre Sagunto. En esta 


cargo y en 


queña guarnicion: que era lo que detenia muchas 
HO ca 


1 "Tomó puerto cerca de Tarragona. — Livio dice que des- 
embarcó en el puerto mismo de Tarragona. Portum Tarraco- 
mis ex alto tenuir, lib. 2 cap. 14. 


| 
| 
| 
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ciudades de España para no darse a los Romanos, 
por miedo no pagasen los suyos con las vidas la 
culpa de haberse ellos rebelado. Acedux hombre 
noble entre los Saguntinos, y aficionado a los Ro- 
manos, deseaba ganar su gracia con algun servicio 
señalado: habló en secreto al Gobernador, y con 
razones bien coloradas le persuadió enviase los re- 
henes á sus casas: que éste era el camino para ga“! 
nar las voluntades de todos los de España, pues de 
la confianza nace la lealtad. 

Como el Gobernador se dexase persuadir por 
ser hombre llano y sin doblez, el mismo Acedux 
se encargó de llevar los rehenes y restituirlos a los 
_ suyos. Para executar lo que pensaba, avisó prime- 
ro á los Romanos de todo lo que pensaba hacer, y 
partiéndose á media noche, los llevó a sus mismos 
reales. Por esta manera los Romanos con restituir 
ellos de su mano los rehenes ganáron grandemente 
las voluntades de los naturales. Verdad es que la 
alegría que recibiéron de sucesos tan prósperos, se 
enturbió grandemente con la nueva que vino de 
una rota muy señalada que se dió a los Romanos 
en un lugar de la Pulla llamado Cannas. Fué así 
que acábado el consulado de Gneio Servilio, suce- 
diéron nuevos Cónsules, es a saber Lucio Emilio 
de la nobleza, y del pueblo (cosa no usada ántes) 
Terencio Varron , por cuya imprudencia les vino 
aquella desgracia: ca los dos Cónsules por evitar 
diferencias se concertáron de manera que manda- 
sen a dias. Eran los pareceres y condiciones dife- 
rentes: Emilio rehusaba la pelea ?, Varron un dia 


A 
ea Emilio rehusaba la pelea. — Quinto Fabio Máximo te- 

meroso que los nuevos Cónsules se precipitasen exponiendo 
la República al trance de una batalla con Anibal, General 


2 Acedux po- 
ne en sus ma— 
nos jos rehenes 
de los Españo- 
les. 


3 Anibal des- 
troza el exérci- 
to Romano en 
la batalla de 
Cannas, 
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que tocó a él el mando, y halló oportunidad, no 
dudó de ponerse al trance de la batalla. Siguióle 
su compañero mas por no parecer que le desampa- 
raba, que porque le pareciese bien aquel acuerdo. 
Junto al mar Adriático demarcan la ciudad de Can- 


tan astuto, de tanta prudencia y valor, exhortó á Paulo Emi- 
lio que evitase el combate quanto le fuera posible, diciéndole: 


“Si tu compañero ¡ó Lucio Emilio! fuese semejante á tí, lo que ' 


yo quisiera, ó tú fueses como él, sería inútil que yo te ha= 
»blase, porque siendo los dos buenos Cónsules, sin necesi- 
»»dad de mis consejos haríais todas las cosas que juzgáseis mas 
»»convenientes para el bien de la República; y siendo malos 
los dos, no daríais oido á mis palabras, ni recibiríais mis 
»£onsejos: mas conociendo bien el genio de entrámbos conti- 
>»»go:solo quiero hablar. Temo que aunque seas buen Capi- 
»tan tus esfuerzos han de ser inútiles para sostener nuestra 
»patria. Si la República ha de padecer algun daño por uno 
»»de los dos Cónsules, el mismo poder tendrán los buenos que 
los malos consejos. Ciertamente te engañas, Lucio Paulo, 
»»si piensas que hallarás ménos obstáculos en Varron tu com- 


_>»»pañero, que en Anibal tu enemigo, y si aquél será para tí 


>» mas temible y mas perjudicial que éste; porque solo tendrás 
»»que combatir con Anibal en las batallas, pero con Varron en 
todos los lugares y en todos los tiempos; pelearás contra 
» Anibal y sus legiones con tu infantería y caballería, y Var 
>» ron te atacará con tus-propios soldados. Aparta léxos de tí la 
» memoria de Cayo Flaminio que siendo, Cónsul empezó á 
» hacer locuras en la provincia y en el exército; pero Varron 
>»ha manifestado su necedad ántes de pedir el Consulado y 
>»quando lo ha pedido, y siendo Cónsul ántes de llegar á los 
»»reales ni ver el enemigo, manifiesta bien claro su temeridad 
>>y su imprudencia; y el que ahora en la ciudad es tan fan- 
>> farron imaginándose batallas y choques, y jactándose de ha- 
»ber vencido estando con los ciudadanos desarmados, ¿qué 
»»piensas tú que hará entre los jóvenes soldados en el exército 
»»donde á las palabras se siguen inmediatamente las acciones ? 
»» Mas si executa su plan de dar la batalla luego que vea al 


- »enemigo, Ó yo no entiendo nada del arte militar ni conozco 


»»la especie y el modo de esta guerra ni la condicion del ene- 
»migo, Ó luego habrá en Italia un lugar mas célebre por 
» muestra derrota que el Lago Trasimeno. Te puedo asegurar 
»sin vanidad que no hay modo ni medio mejor de com- 


—— 
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nas en aquella parte de Italia que se llama la Pulla. 
Á la vista desta ciudad y en sus campos se dió 


>» batir contra Anibal que el que yo he seguido , y esto 
»»lo ha demostrado no solamente el suceso y el fin que ha 
»»tenido, que es el maestro de los negocios, sino la razon mis- 
>»ma, la qual es y será siempre inmutable mientras que las co- 
>»sas mundanas serán de la misma condicion. Nosotros hace- 
>>»mos la guerra en ltalia, en nuestro pais y en nuestra casa: 
»estamos rodeados de ciudadanos, de compañeros y de ami- 
>g0s que nos ayudan y ayudarán con víveres, armas, caba- 
»»llos y hombres: ya nos han dado pruebas de su fidelidad en 
>»nuestras adversidades, y el tiempo nos ha hecho mas pruden- 
>»tes y mas constantes. Anibal por el contrario, se halla en una 
> tierra extraña y enemiga, léxos de su casa y de su patria, no 
>»tiene paz ni en la tierra ni en la mar, no hay ciudad ni pais 
»que le reciba, no vé nada que sea suyo, vive cada dia de 
rapiña, apénas tiene la tercera parte del exército que pasó el 
Ebro, habiendo muerto mas de hambre que por el hierro, ni 
»4 los que le quedan puede dar de comer. Dudas tú que es- 
»tándonos quietos y tranquilos lo hemos de vencer, especial- 
»»mente debilitándose todos los dias por no tener ni víveres ni 
»»dinero , ni modo alguno de conseguirlo? ¿Quánto no ha pe- 
»leado por el despreciable castillo de Geraunio, que está en 
»la Apulla, como si defendiese los muros de Carthago? Mas 
ya no quiero proponerte solo mi exemplo, vuelve los ojos á 
»»los últimos Cónsules Gneio Servilio y Cayo Atilio, y werás 
>: como se Lan burlado de todos sus esfuerzos estando sobre la 
» defensiva. Este es el único camino de salvar la patria, 
>:que quizás los mismos ciudadanos lo harán mas dificil 
>,»y mas contrario que los mismos enemigos , porque tus 
»soldados querrán lo que los soldados enemigos; y Varron, 
»Cónsni de los Komanos, deseará lo mismo que Anibal ca- 
>» pitan de los Carthagineses, y así es necesario que tú solo 
»resistas Á dos Generales. Tú lo conseguirás si sabes 
»despreciar los discursos y las opiniones de los hombres, 
»y si la vanagloria de tu compañero y el temor de la in- 
»famia no te. convence y hace mudar de propósito. La ra- 
»zon y la verdad están muchas veces obscurecidas y aban- 
>» donadas, pero nunca pueden ser oprimidas y extingui- 
das. El que desprecia con prudencia la gloria la consi- 
»gue, No hagas caso de que te llamen tímido en lugar de 
al y tardo y perezoso en Ingar de grave y considera— 

: yO QUIETO mas que el prudente enemigo te tema, que 
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aquella cruel y sangrienta batalla, en que pere- 


ciéron de los Romanos quarenta y dos mil peones 
y tres mil de á caballo con el Cónsul Emilio, in- 


>,»no que los ciudadanos necios te alaben. Anibal se reirá y 
»»hará burla de tí quando vea que lo emprendes todo con au- 
»»dacia , mas por el contrario te temerá si vé que te gobiernas 
»»con prudencia , y que no obras ninguna cosa temeraria— 
»» mente. No pienses que te digo esto para que estés siempre en 


->»la inaccion, sino para que en todo lo que hagas te gobiernes 


»» por la razon y no por la fortuna; para que así dispongas de 
»»las cosas á tu arbitrio, estés siempre aparejado en las ar- 
>» mas, y atento para aprovecharte de la ocasion y no dársela 
>»»al enemigo. Si no te precipitas todo lo hallarás claro y cier- 
»»to, y acuérdate que la precipitacion siempre es ciega é im- 
»»prudente.”. 

Paulo Emilio estaba resuelto á seguir estas máximas pru- 
dentes que le daba un General tan experimentado; pero su 
compañero Caio Terencio Varron era insolente, vano y te- 
merario, y queria de todos modos acabar la guerra en presen- 
tándose delante del enemigo. Fatigado Anibal por la falta 
de víveres pasa al centro de la Apulia, y pone su campo en 
los llanos de Cannas en las riberas del Aufido, que hoy es 
Ofanto. Varron que tenia el mando del exército este dia, 
porque los dos Cónsules mandaban por dias, se prepara para 
dar la batalla: Emilio le siguió, y se empieza el combate por 


la caballería ; la de los Romanos es derrotada; el centro del 


de lós Carthagineses retrocede de propósito y dexa penetrar á 
los enemigos hasta lo interior de las líneas; luego las alas 
que eran extremamente fuertes les cercan por todas partes; el 
exército Romano se pone en desórden, y ya no se vé por to- 
do el campo sino una horrible matanza; de manera que aun- 
que Anibal manda que se perdone á los vencidos, no es obe- 
decido hasta que la tropa se cansa de matar. Quedáron muer- 
tos en el campo segun Livio quarenta mil infantes y dos mil 
setecientos caballos, y entre estos el Cónsul Lucio Emilio y 
un gran número de personas ilustres y muy principales de 
Roma. En estas famosas batallas y en las anteriores, la caba- 
llería y la infantería Española , que era el nervio principal 
del exército Carthagines, hizo prodigios de valor, y las vic- 
torias se debiéron principalmente á los Españoles. Tal fué 
el fin de la famosa batalla de Cannas que llenó de luto y de 
consternacion á Roma. Véase á Livio lib, 22, cap. 23, 24 
25 y 26. : ' 
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digno por cierto deste desastre. Mas él visto tan 
grande destrozo y daño, no se quiso salvar en un 
caballo que para ello le ofrecian. Los cautivos fué- 
ron doce mil, y el número de los nobles que mu- 
riéron en aquela jopnada, tan grande que de sus 
anillos hinchéron tres modios y medio, que son mas 
de media hanega de las nuestras, que bizo juntar 
Magon hermano de Anibal, y los llevó consigo a 
Carthago por muestra de la matanza. 

El temor y espanto que por causa de esta rota 
cayó sobre los Romanos, fué tan grande, que los 
mancebos mas principales de Roma trataban entre 
sí de desamparar a Italia. El haber interpuesto al- 
gun tiempo, y no seguir luego el enemigo la victo- 
ria fué causa que no cayese de todo punto el im- 
perio Romano. Porque no pocas ciudades de Italia 
con la nueva de aquella pérdida se apartáron de su 
amistad: muchas en España se estuviéron a la mi- 
ra 3 sin declararse por los Romanos, dado que por 
el buen órden de los Scipiones ningunas alteracio- 
nes se levantáron en aquellas partes; ántes por el 
mismo tiempo Tarragona fué con nuevos edificios 
arreada y con nueva muralla ensanchada, y jun- 
tamente le diéron nombre y autoridad de colonia 
Romana. En Carthago, dado que Hannon hacia 


3 Muchas en España se estuviéron á la mira. — No hay 

ningun historiador antiguo que haga mencion de lo que aquí 
' refiere Mariana: parece que lo ha tomado del cap. 17 del 
lib. 5 de la Crónica general de España de Florian de Ocampo, 
ó de algun otro cronicon antiguo. Es muy verosímil que sa- 
bida la rota de Cannas muchos pueblos Españoles se estarian 
á la mira, y no se atreverian á declararse por los Romanos ni 
por los Carthagineses; y que los Scipiones en estas circuns- 
tancias se volverian á Tarragona, y procurarian engrandecer 


y adornar esta ciudad, que la habian hecho la capital de su 
imperio en España. 


4 Muchas ciu- 
dades de Italia 
se pasan á los 
Carthagineses. 


Ss El Senado 
de Carthagoen- 
via socorros á 
Anibal y á As- 
drubal. 


1 Asdrubal pa- 
sa á Italia á so- 
correr á su her- 
mano ¡Anibal. 
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instancia que pusiesen confederacion con los Roma- 


ROS, que aquella era buena ocasion para mejorar 


su partido, mirasen no se trocase en breve aquel 
regocijo en llanto; todavía se resolviéron en el Se- 
nado que Anibal y Asdrubal fuesen ayudados como 
lo pedian con dineros, soldados y armada. Hiciéron 
gente de Africanos y de Alárabes, con que llegá— 
ron hasta quarenta mil hombres. Destos enviáron 
primeramente a España, donde Asdrubal estaba, y 


donde corria mayor necesidad, quatro mil de á pie 


y quinientos de á caballo. Dióse cuidado a Magon 
que iba por Capitan deste socorro, de juntar en 
España y levantar de nuevo mas gente así de a pie 
como de a caballo d propósito de mantener y €s- 
tender en aquella provincia su señorío. 


CAPITULO XV. 
Como Ásdrubal no pudo entrar en Italia. 


Alterábanse por el mismo tiempo ácia el estrecho 
de Gibraltar los Tartessios, * gente feroz y denoda- 
da. Tomáron por su caudillo á un hombre princi- 


1 Alterábanse por el mismo tiempo ácia el estrecho de 
Gibraltar los Tartessios, — Livio en el lib. 2 3 Cap. 19 llama 
Cartesios á estos pueblos que se levantáron contra los Car- 
thagineses excitados por Galbo. Enrique Glareano en las no- 
tas sobre este lugar dice que está errado,.y que debe leerse 


Tartessios, porque no se hallan en España pueblos nombra- 


dos así por ningun escritor antiguo, Es cierto que ácia el 
estrecho no habia ningun pueblo que se llamase Carpesio; y 
por esta razon si esta insurreccion sucedió allí, se podria 
congeturar que los Carpesios de Livio serían los Tartes- 
sios llamados así de la ciudad de Tartesso situada al pie 
del monte Calpe. Pero ¿por qué no podria admitirse con 


A A AAA 
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pal llamado Galbo: acudiéron a la ciudad de Ase- 
na donde los Carthagineses tenian recogido el tri- 
go y las vituallas, y apoderáronse de todo. Sosegó 
Asdrubal estos movimientos con presteza, y por 
las cartas que de Carthago le viniéron, entendió 
le ordenaban pasase sin dilación en Italia para asis- 
tir y ayudar á su hermano Anibal. Fuéle muy pe- 
sado este mandato, y ocasion que muchos en Es- 
paña se inclinasen al partido de los Romanos, pero 
érale forzoso obedecer. Dexó por sucesor y en su 
lugar á Hímilcon, hijo de Bomilcar: enseñóle los 
secretos de la provincia, avisóle de la manera que 
debia tener en hacer la guerra; y con tanto hechas 
nuevas levas de gente, y juntado mucho dinero de 
toda la provincia para el sueldo de sus soldados, 
movió con sus exércitos y fardage la vuelta del rio 
Ebro año de la ciudad de Roma quinientos y trein- 
ta y nueve. Los Scipiones aquexados por el peligro 
de su patria, si Asdrubal pasase en Italia (que te- 
mian no fuese oprimida con dos exércitos la que pa- 
ra deshacer uno no tenia fuerzas bastantes, ántes ha- 
bia sido vencida muchas veces) acordáron de diver- 
tille de aquel viage, 0 á lo ménos entretenelle con 
acometer los pueblos de la devocion de Carthago. 


mas probabilidad la correccion que hace Masdeu leyendo 
Calpesios en lugar de Carpesios, correccion sencilla , na- 
tural y muy fácil, pues solo se hace mudando una sola le- 
tra? No es inverosímil que el historiador llame Calpesios á to- 
dos aquellos pueblos que estaban cerca del monte Calpe. Qui- 
zas no es necesario corregir nada en Livio, porque es constan- 
te que hubo una nacion de Carpesios en España, los quales 
habitaban cerca del Ebro en la parte ulterior del rio, como 
lo dice Polibio lib, 3 y Estefano. ¿No podria ser que Galvo y 
los demas transfugas fueran de estas gentes, y las excitáran á 
la rebelion? He propuesto las congeturas de los sabios, el lec- 
tor podrá elegir la que le parezca mas probable, 
TOMO Il. 


539» 


2 Los Scipiv- 
nes procuran 
impedir la par- 
tida de Asdru— 
bal. 
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Con este intento encamináron sus gentes con- 
tra una ciudad llamada Iberia del nombre del rio 
Ibero que es Ebro, del qual estaba cerca. Asdrubal 


- Que tuvo.aviso deste deseño, se anticipó a fortifi- 


car aquella ciudad; y: hecho esto,-se puso con gran 
presteza sobre otra ciudad que por allí estaba, alia- 
da con los Romanos: con que los contrarios asímis- 
mo se divirtiéron, ca alzado el cerco de Iberia, 
acudiéron a la defensa. Acercáronse los exércitos, 
trabáron primero escaramuzas, y últimamente Or- 
denadas sus haces y dada señal de pelear, arreme- 
tiéron los unos y los otros con grande denuedo. Pe- 
leáron no de otra manera que sien el suceso de aque- 
lla batalla estuviera puesto no solo el señorío de 
Italia y de España, sino el imperio del mundo. En 
especial los Romanos se señalaban ni mas ni ménos 
que si estuvieran a las murallas y puertas de Roma: 
con que apretáron a los contrarios y saliéron con 
la victoria. Los primeros á volver las espaldas fué- 
ron los Españoles, que por el aborrecimiento que 
tenian a los Carthagineses, y por llevallos por 
fuerza a empresa tan léxos se aficionaban a los Ro- 
manos. Los Carthagineses y Africanos, desampara- 
dos de tal ayuda , fuéron muertos y puestos en 
huida: la caballería y elefantes escapáron por los 


- pies: el mismo Asdrubal con pocos se recogió a 


3 Magon vie- 
ne á España con 
SOCOrrOS, 


Cartagena. ? | 
La nueva y aviso desta noble victoria luego 
que se supo en Roma por cartas de los Scipiones, 
fué ocasion de grande alegría no tanto por ganar 
la jornada, quanto por haberse impedido la pasa- 


2 Se recogió á Carthagena. — Tito Livio dice que, cum. 


paucis e media cade effugit, que escapó con pocos de la ma= 
tanza general, . : 


Í 
| 
y 
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da de Asdrubal en Italia. Fué este año trabajoso- 


para España así por falta de mantenimientos, co- 
mo por la peste que se emprendió, con que murió 
mucha gente, y entre los demás la muger y el hi- 
jo de Anibal: así lo cuentan. Por esta causa los Pa- 
dres Romanos enviáron vituallas para los exércitos 
que tenian en España: para proveer esto tomáron 
dineros prestados de los mercaderes á causa de es- 
tar sus tesoros de todo punto gastados. Además que 
les era forzoso armar por la mar contra Philipo 
Rey de Macedonia, de quien se decia que puesta 


- confederacion con Anibal, trataba de pasar en Ita-. 
lia, que era otro nuevo peligro. Sabida en Cartha- 


go la rota de Asdrubal, y el riesgo que corrian las 
cosas de España, diéron órden que Magon hermano 


de Anibal con la armada que tenia á punto para pa- 


sar en Italia, tomase la derrota de España. Hízolo 
así, y en breve surgió en el puerto de Cartagena $ 
con sesenta galeras y doce mil hombres en ellas: 
donde se hallaba asímismo Himilcon, que poco án- 


tes viniera en España con las naves y gente de so- 


corro que tambien él traxera de Carthago. 
Con la venida de Magon hobo grande mudan- 
za en España; y los que despues de vencidos apé- 


3 Surgió en el puerto de Cartagena. —Livio en el cap. 24 
del lib. 23 dice, que Magon pasó á la España con su arma- 
da y las tropas que llevaba; y en el cap. 19 habia dicho que 
ya ántes habia enviado la República de Carthago á Himilcon 
con una esquadra y un exército para defender la España. 


- Himilco cum exercitu justo, et aucta classe, ad retinendam terra, 


Marique, ac tuendam Hispaniam, est missus. Es muy verosímil 
que este Himilcon estaria en Cartagena, que era el puerto 
donde iban á desembarcar las tropas que la República envia- 
ba á España. Los sabios editores de Valencia sin duda no tu- 
vieron presente este lugar de Livio quando pusiéron la nota 
segunda de este capítulo. 

Ga 


4 Los Scipio— 
nes derrotan á 
los Carthagine- 
ses en las bata- 
Vas de Illitur— 
go y Incibile. 
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nas tenian donde poner el pie, se atreviéron A sa- 
lir de nueve en campaña. La ciudad de Mliturgo 
fuera ántes de su jurisdiccion, y porque se habia 
pasado al enemigo, la atometiéron primeramente: 
pusiéronse sobre ella con sesenta mil hombres, y 
cercáronla por tres partes. Deseaban los Scipiones 
socorrella: acudiéron con carros y bestias á meter 
trigo alos cercados, y con diez y seis mil hom- 
bres que llevaban de guarda. Saliéron los Cartha- 
gineses a atajarles el paso. Dióse la batalla que fué 
muy reñida, en que fuéron vencidos no solo Asdru- 
bal, sino tambien Magon y Himilcon, que de sus 
propios reales acudiéron á la pelea. El estrago fué 
mayor y masel número de los muertos que el de 
los vencedores :  prendiéron tres mil hombres de 
a caballo, tomáron mil caballos + que halláron en 
los reales, demas desto matáron cinco elefantes. 
Rehiciéronse despues desto los Carthagineses “de 
soldados y de fuerzas: acometiéron un pueblo lla- 
mado Incibile, siete millas al Poniente de Tortosa: 


acudiéron asímismo los Romanos, con que de nue- 


vo en un encuentro y batalla matáron tres mil Car- 
thagineses y prendiéron otros tantos. Quedó otrosí 
muerto Himilcon Capitan de grande esfuerzo y 
nombradía. Algunos dicen que Incibile es la que 
hoy se llama Chelva en el Reyno de Valencia. 111i-. 
turgo tienen que es Anduxar en el Andalucía, 4 
Lietor, pueblo que no cae léxos de la ciudad de 
Alcaraz. Averiguar la historia de los lugares no es 

E RR OS 


«4 Prendiéron tres mil hombres de á caballo , tomáron mil 
caballos, — Livio dice: ceperunt amplius tria millia hominum, 
paulominus mille equorum: hiciéron mas de tres mil prisione- 
ros de infantería, y de caballería poco ménos de mil, lib. 23. 
Cap. 34. 


a 
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de menor dificultad que la de los hechos por ser 
tan ciega la antigiiedad, principalmente de España, 

Esto sucedió en el otoño, en el qual una nue- 
va que vino de Italia aumentó mucho la alegría de 
los Romanos, es a saber que despues que Anibal 
hobo enflaquecido y mancado su exército con los de- 
leytes y regalos de Capua*, teniendo cercada a No- 


5 Despues que Anibal lobo enflaquecido y mancado su exér- 
cito con los deleytes y regalos de Capua — Despues de la bata- 


lla de Cannas, Anibal se entró en el pais de los Samnites y de 


los Hirpinianos apoderándose de todas las ciudades sin ningu- 
na resistencia: dividió su exército en dos cuerpos, y dexan- 
do con el uno á Magon para acabar de reducir todo el pais, 
con. el otro se fué por la costa del mar de Campania con 
el fin de apoderarse de Nápoles, para recibir por este puerto 
los socorros de Africa; pero viendo que no podia tomarla 
desistió de su empresa, y se volvió ácia Capua ciudad popu- 
losa, rica, y llena de luxo y de delicas. La fertilidad del terre- 
no y la cercanía de la mar ofrecian á sus habitantes todo lo 
que es necerario para la vida, y lo que lisonjea los sentidos y 
enciende las pasiones. Las costumbres de sus habitantes esta— 
ban extragadas; el pueblo no ponia límites á la libertad , ni: 
freno á sus pasiones; se burlaban de las leyes, de los Magis- 
trados, y del Senado; y despues de la batalla de Cannas per- 
diéron todo el respeto á la República de Roma y la despre- 
ciaban. Enviáron diputados al Cónsul Varron, que se habia 
salvado de la derrota , para ofrecerle los socorros que necesi 
tase. El Cónsul les dixo que Roma quedaba sin fuerzas, sin 
recurso, y sin medios para levantarse del deplorable esta- 
do en que habia caido, porque no tenia legiones, ni armas, 
ni víveres, ni dinero; y así que no debian pensar en ayu- 
dar á los Romanos, sino en defenderse ellos mismos y no en- 
tregarse á un pueblo pérfido y cruel, ni ser la conquista de 
los Numidas y Moros, ni recibir la ley del África y de 
Carthago. 

Los diputados oido este discurso , se retiráron llenos de 
alegría viendo á Roma que les habia sujetado, tan abatida; y 
quando se volvian, Vibio Virio uno de ellos, dixo á sus com- 
pañeros: que habia llegado el tiempo en que podian recobrar 
lo que los Romanos les habian quitado , y adquirir el impe- 
rio de toda la Italia : que podian hacer alianza con Anibal, 
y que quando este General se volveria.al Africa , les dexa- 
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5 El Pretor 
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vence á Anibal. 
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la , fué vencido en batalla por el Pretor Marco 


Marcello y forzado de retirarse á la Pulla. Item 
A o A A A AL 

ria dueños de Italia. La mayor parte de los de Capua resol- 
viéron enviar los mismos diputados 4 Anibal para pedirle la 
paz , y la hiciéron con este General con condiciones ventajo- 
sas; y concluida, este pueblo bárbaro y cruel hizo morir á 
todos los Romanos que habia en su ciudad. Decio Magio que 
era uno de los principales ciudadanos de Capua hizo los ma- 
yores esfuerzos para que no se hiciera la paz con los Cartha- 
gineses, pero no fué oido. Despues que Anibal envió guarni- 
cion á la ciudad, no cesaba de exhortarles con el mayor ca- 
lor que la echasen fuera ó la degollasen, para expiar la trai- 
cion que habian cometido contra sus antiguos aliados, y re- 
cobrar con esta accion gloriosa la amistad del pueblo Roma- 
no. Anibal tenia su campo á la vista de la ciudad, é informa- 
do de lo que pasaba envió á llamar á Magio, el qual le res- 
pondió con fiereza que no queria ir, que no tenia él ningun 
derecho sobre los ciudadanos de Capua. Irritado este General 
escribió al Pretor Marco Blosio que el dia siguiente entraria 
con pocos soldados en la ciudad. Todos saliéron á recibir á 
Anibal y ver á este hombre que se habia hecho tan célebre: 
pero Magio, superior á todo temor y lleno de dolor por ver 
la patria sujeta á la bárbara servidumbre de los Africanos, se 
paseaba por la plaza con un hijo suyo y algunos amigos que 
le acompañaban: famam Fatumque provocabat. Anibal se alo- 
jó en la casa de Pacubio Calavio, que era el ciudadano mas 
rico y mas ilustre de la ciudad, y de los mas afectos á los 
Carthagineses. Su hijo Perolla era del partido opuesto, y 
casi siempre acompañaba á Decio Magio. Anibal por con- 
sideracion de su padre le perdonó, y aun quiso que co- 
miese con él en la misma mesa. Todos los convidados esta- 
ban llenos de alegría ; pero Perolla estaba triste y pensativo 
por mas caricias que le hiciera Anibal con el pretexto de que 
estaba enfermo; y su padre excusándole, decia que no era ex- 
traño estuviese así en presencia de un General tan célebre, 
Acabada la cena su padre se baxó al jardin, el hijo le siguió, 
y tomándole á parte le dixo: Padre mio, voy á Proponerte un 
Proyecto, por el qual no solamente conseguirémos de los Ro. 
manos el perdon de nuestra rebelion, sino que nos pondrá con 
ellos en mayor crédito y consideracion que jamás hemos esta= 
do. Pacubio sorprendido le pregunta qué proyecto es; y Pero- 
lla apartando su toga le muestra un puñal que tenia colgado 
en el cinto, y le dice: Voy á sellar con la sangre de Anibal 
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que dos mil Españoles, desamparados los reales 
Carthagineses, se pasáron a los Romanos movidos 


nuestra alianza con los Romanos. He querido advertirtelo án- 
tes para que puedas ausentarte, si no quieres ser testigo de la 
accion, Su padre horrorizado como si viera correr la sangre 
de Anibal, exclama: “Hijo mio, te suplico y conjuro por 
»»todos los derechos mas sagrados de la naturaleza y de la san- 
>»»gre que unen á los padres con los hijos , que no cometas á 
>»los ojos de tu padre el mas horrendo de todos los crímines, 
>» y que no te expongas á sufrir los tormentos y los suplicios 
>» mas espantosos. Hace muy pocos momentos que nos habe- 
»»mos unido por los juramentos mas solemnes, y hemos dado 
»á Anibal las señales mas santas de una amistad inviolable, 
»»tomando por testigos de nuestra buena fé á todos los dioses; 
>» y apénas acabada nuestra conversacion, ¿armaríamos con-= 
»tra él esta misma mano que le hemos ofrecido como prenda 
»»de nuestra fidelidad? ¿ Esta mesa sagrada donde presiden los 
»»dioses vengadores de los derechos de la hospitalidad , donde 
»tú has sido admitido con otros dos solos de la Campania, no 
»la has dexado sino para mancharla un momento despues 
»»con la sangre de tu huésped? ¿Despues de haber consegui- 
»»do de Anibal la gracia de mi hijo, será posible que no pue- 
»»da conseguir de tí la de Anibal? Mas no respetemos nada 
»de quanto hay mas sagrado entre los hombres, consiento en 
» ello, violemos á un mismo tiempo la fé, la religion, la 
>» piedad : hagámonos culpables de esta maldad exécrable si 
»no nos precipita en la última ruina. ¿Tú solo pretendes 
»acometer á Anibal? ¿Y toda esta multitud de hombres li- 
»bres y esclavos que están alrededor de él, qué harán ? Se 
»»cerrarán tantos ojos que sin cesar están velando para su 
»conservacion. ¿Piensas tú que tantos brazos armados para 
su defensa estarán entorpecidos en el momento que te de- 
»»xarás arrastrar de este exceso de furor? ¿Te atreverás tú á 
»» mirar el rostro de Anibal, este rostro tan terrible que no pue- 
»den sostener exércitos enteros, y que hace temblar al pueblo 
Romano? Y aun quando le faltase otro socorro, ¿tendrias tú 
» valor de herirme á mí, quando yo le cubriré con:mi cuerpo, y 
»»me pondré entre tú y él? Porque desde ahora te lo digo: no 
»»podrás herirle sino traspasíándome á mí con el puñal. Desiste, 
pues, de una empresa tan mal concertada que ha de causar tu 
»ruina, y haz que mis súplicas tengan contigo el mismo po- 
»der que hoy han tenido con Anibal en tu favor.” Este dis- 
curso hizo derramar lágrimas á Perolla , y dando promesa 
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de las grandes promesas que les hiciéron. Demás 
desto se contaba que Asdrubal, por sobrenombre 


Calvo, partido de Italia para África con una grue- 
O 
á su, padre de arrojar el puñal, y abandonar su proyecto , le 

dixo: “Forzado estoy de preferir. mi padre á la patria, y pos- 
»»poner la piedad de esta á la que á tí te debo. Mas yo no pue- 
»»do ménos, padre mio, de compadecerme de tí, quando pien- 

250 que tendrás que sufrir la reprension de haber hecho tres 
» veces traicion á tu patria: la primera quando hiciste el trata- 
»do, con Anibal: la segunda quando has roto la alianza con 
>» los Romanos : y la tercera en fin hoy, quando me impides de 
reconciliar á Capua con Roma. ¡Cara y desgraciada patria, re- 
>Cibe este hierro que yo habiatomado para tu defensa, pues un 
»»padre me lo arranca de las manos!” Acabadas estas palabras 
arrojó el puñal sobre las murallas del jardin, y volvió á la 
sala del convite para no dar lugar á ninguna sospecha. El 

- día siguiente pidió Anibal que se le entregase Decio Magio 

que no estaba comprendido en el tratado » y que el Senado 

le juzgase inmediatamente en su presencia. Magio no quiso 
responder á las preguntas que se le hiciéron > Y para jus- 

tificarse , solo.alegó el primer artículo del tratado hecho 

con Anibal, que decia: Que los Generales ni los Magistrados 

de Carthago no tendrian ningun derecho sobre los ciudadanos 

de Capua. No obstante esto fué condenado, y quando lo lle- 

vaban por las calles al campo de los Carthagineses decia á 

los circunstantes: “Esta es la libertad que queríais: un ciuda- 

dano vuestro de los mas principales de la ciudad es llevado 

preso por medio de la plaza, á la luz del dia, y viéndolo vos- 

otros, y cargado de cadenas se le arrastra al suplicio. ¿Qué 

mayor violencia se haria en Capua si hubiera sido tomada 
por asalto? Salid á recibir á Anibal, adornadle la ciudad, 
haced del dia de su entrada un dia de fiesta para verle triun= 
far de uno de sus ciudadanos.” Anibal no se atrevió á qui- 

tarle la vida en su campo por no excitar un tumulto en la 

ciudad y lo embarcó para Carthago, y una tempestad arrojó 

la nave á las costas de Cirene que dependia del Rey de Egip- 

to, y Magio vivió seguro baxo su proteccion. Anibal y su 

exército estuviéron algunos meses en esta ciudad voluptuosa 

entregándose á las delicias que les ofrecia , con las quales que- 

dáron muy enflaquecidos y efeminados. El vino, los regalos, 

la abundancia de comida y la luxuria los corrompiéron y ener- 

váron de tal manera , que ya no se sostenian por la fuerza de 

las armas , sino por la fama de sus victorias pasadas. 
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sa armada, de camino probó de apoderarse de Cer- 
deña a persuasion del mas principal de aquella isla, 
llamado Arsicora; pero que fué desbaratado y pre- 


so cerca de Calari por Tito Manlio Torquato con 


gran matanza así de los Carthagineses, como de 
los Sardos que seguian su partido. Tambien se su- 
po de Sicilia que por la muerte de Hieron sucedie- 
ra en su lugar un su nieto llamado lerónimo; y que 
habia sido coronado por Rey de Syracusa, si bien 
era mozo de quince años, y de costumbres muy 
diferentes de su abuelo. Los Scipiones con aquellas 
nuevas llenos de buena esperanza, y determinados 
de volver á las armas luego que el tiempo diese 
lugar, acordáron de enviar los soldados a invernar, 
y pasar ellos el invierno en Tarragona; en el qual 
tiempo se acabó la muralla de aquella ciudad, como 
se entiende por el letrero de una piedra antigua que 
se conservaba en tiempo de Don Alonso el XI. Rey 
de Castilla, segun que se refiere en su historia. 
Está la ciudad de Tarragona asentada en un 
llano pequeño que se hace en lo mas alto de un 
collado redondo, que tiene la subida no ágria y 
debaxo a tiro de piedra la mar, cuyo lado ácia 
donde sale el sol por las muchas peñas es áspero 
y fragoso. Al Poniente se estiende una llanura de 
mucha frescura y fertilidad por mas de quarenta 
millas, plantada de olivares, viñas y membrillares, 
abundante en ganado, de buena cosecha de pan, 
tanto que basta para el sustento de los moradores. 


una milla de la ciudad por medio de aquellos 


campos pasa un rio que hoy se dice Francolin y 
antiguamente Thulcis, cuyas aguas son mas á pro- 
pósito para cocer el lino y el cáñamo de que hay 
por allí abundancia, que para beber. Y como quier 


6 Los Scipio— 
nes se retiran á 
invernar á Tar- 
ragona. 
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que aquella ciudad antiguamente padeciese falta 
de agua dulce, grande incomodidad, despues de 
los Scipiones los Romanos labráron á su manera 
ciertos aqiieductos muy altos, con que guiáron a la 
ciudad una parte del rio Gaya, si bien dista della 
por espacio de diez y seis millas. Estos caños fué- 
ron desbaratados á causa de las guerras que gentes 
de Alemaña hiciéron en España, como lo refiere 
Florian, el año de Christo de docientos y setenta y 


seis, y se volvió á la misma incomodidad % hasta 


1 Los exérci- 
tos Romanos y 
Ca rt ha gi neses 
se ponen en 
campaña. 


540. 


tanto que en tiempo de nuestros abuelos abriéron 
un pozo muy hondo, de donde bastantemente se 
proveen de agua dulce los moradores, que en nues- 
tro tiempo llegan hasta número de setecientos ve- 
cinos poco mas á ménos, como el circuito de los 
muros tenga (a lo que parece) capacidad de hasta 
dos mil casas y. no mas, 

6 Se volvió á la misma incomodidad. —— Estos aqiieductos 
volviéron á reedificarse, y acaso con mayor magnificencia y 
solidez que en tiempo de los Romanos, por el Ilustrísimo Se- 
for D. Joaquin de Santiyan Arzobispo de aquella ciudad, 


que empleó una gran parte de sus rentas en una obra tan útil 
y necesaria para proveer de agua á todo aquel pueblo. 


GAPLPDVEOEXY E 


Como los Carthagineses fuéron maltrata- 
dos en muchas partes de España, 


Alrénas era pasado el invierno del año que se 
contaba de la fundacion de Roma quinientos y qua- 
renta, quando los dos hermanos Magon y Asdru- 
bal, juntado que tuviéron un grueso exército de los 
suyos y de Españoles, saliéron con él en campa- 


| 
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ña resueltos de echar con las armas de toda la Es- 
paña dicha Ulterior, que es lo mismo que de allen- 
de, á los Romanos que en gran parte estaban de- 
lla enseñoreados. Publio Scipion para oponerse y 
contrastar á estos intentos pasado el rio Ebro rom- 
pió por cierta parte donde caían los pueblos lla- 
mados Vectones. Asentó sus reales junto a un lu- 
gar principal llamado Castro alto, que era de mal 
agiiero para los Carthagineses por haber sido allí 
muerto Amilcar famoso Capitan y padre de Ani- 
bal. Matáron los enemigos que halláron derrama= 
dos por aquella comarca, hasta dos mil hombres 
de los soldados y gente Romana, por donde rece- 
lándose de mayor daño, se retiró con su exército 
á otros lugares que estaban de paz. Puso y forti- 
ficó sus reales en el monte dicho de la Victoria: 
hoy se entiende ser el de Moncia, que cerca del 
mar algunas millas de la otra parte de Ebro está 
puesto. Acudiéron allí por diversos caminos y con 
diversos intentos Gneio Scipion á dar socorro a 
su hermano, y Asdrubal hijo de Gisgon para com- 
batille. Vino este Capitan poco ántes de África con 
cinco mil soldados de socorro. Era natural de Car- 
thago, de alto linage, de grandes riquezas, y que 
tenia deudo con los hermanos Barchinos, y habia 
comenzado á hacer la guerra por aquella comar- 


_ ca de Ebro. Estaban los unos y los otros reales 


cercanos entre sí. Salió Publio Scipion a reconocer 
el campo: cercóle gran muchedumbre de enemi- 
gos que le tuviéron muy apretado, y le reduxéron 
a término que se perdiera, si no sobreviniera su 
hermano que le libró. No se hizo otro efecto de 
mayor consideracion. Los unos y los otros fuéron 
forzados á pasar á la España Ulterior y á la An- 


2 Los Cartha- 
gineses” van á 
castigar y suje- 
tar 4 Illiturgo 
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dalucía, donde la ciudad de Castulon se rebelara 
contra los Carthagineses, y echara la guarnicion 
de soldados que tenian, por ódio de aquella nacion 
y estar cansados de su señorío. 

Los Carthagineses luego que les vino el aviso, 
porque con la tardanza no creciese el daño, se 
apresuráron con sus gentes. Pusiéronse primero so- 
bre lliturgo con intencion de castigarla, ca á su 
persuasion los Castulonenses hicieran aquel exce- 
so. Partió asímismo Gneio Scipion para dar socor- 
ro a los cercados, y con una legion á la ligera 
rompió por medio de los enemigos que tenian re- 
partidas en dos partes sus estancias, y con muer- 
te de muchos dellos se metió en la ciudad. Hizo 
luego los dos dias siguientes salidas, en que mató 
en los encuentros que tuvo, dos mil de los enemi- 
gos y cautivó tres mil con trece banderas. Otros 
refieren mayor número *, pero entiéndese que por 
yerro de la letra en los autores de quien lo tomá- 
ron. Lo cierto es que los Carthagineses desistiéron 
del cerco, y alzado su bagage, se pusiéron de nue- 
vo sobre Bigerra ciudad puesta en los Bastetanos. 
Sobreviniéron los enemigos, por donde les fué for- 
zoso dar la vuelta y recogerse ácia Aurigis, que 


hoy se entiende sea Jaen d Arjona. Iban en su se- 
guimiento los Romanos. Viniéron á batalla, que 


duró por espacio de quatro horas: fuéron de nue- 
vo vencidos los Carthagineses con muerte de cin- 
co mil de los suyos y prision de tres mil. Matá- 


1 Otros refieren mayor número. — Tito Livio lib, 24 cap. 
19 dice: supra duodecim millia hominum cesa duobus preliis; 
plus decem millia capta cum sex et triginta militaribus signis: 
se matáron mas de doce mil hombres en dos choques, y se co- 
giéron prisioneros mas de diez mil con treinta y seis banderas. 


A 
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ronles otrosí treinta elefantes, y toméronles cin- 
cuenta banderas. Gneio perdió asímismo algunos 
de los suyos: sin embargo desto, y que con un bo- 
te de lanza le pasáron un muslo, en una litera fué 
en seguimiento del enemigo hasta Monda, donde 
se renovó la pelea y volviéron a las manos: el su- 


ceso fué el mismo, el estrago y la matanza la mi- 


tad menor que ántes: los bosques y montes que 
cerca caían, por su espesura y fragura, y los pies 
á los'mas diéron la vida. 

Tito Livio vá algun tanto diferente? en el cuen- 
to destas batallas: no seguimos el asiente y órden 
de los lugares y lo que otros escritores testifican. 
Estando las cosas de los Carthagineses en España 
en términos que no parece podian estar peores, 
Magon fué enviado a la Gallia para tratar con 
Menicato y Civismaro, Señores con quien hicie- 
ra Anibal confederacion como arriba se dixo, pa- 
ra que pasasen en España con sus gentes y les ayu- 
dasen. Lo qual sin mas dilacion ellos hiciéron, ca 
por mar lleváron a Cartagena nueve mil hombres 
de su nacion, donde Asdrubal se apercebia para 
la guerra. Gneio alegre con las victorias pasadas 
no con menor cuidado pasó el invierno en la Bé- 
tica, que hoy es Andalucía. Con tanto al princi- 
pio del año que se contaba de Roma quinientos y 
quarenta y uno, los unos y los otros saliéron en 
campaña. Viniéron a las manos en aquellas comar- 
cas de Andalucía con el mismo corage y denuedo 
que ántes: el suceso fué el mismo, la matanza al- 


- gun tanto mayor, ca ocho mil hombres del exér- 


2 Tito Livio vá algun tanto diferente. — La autoridad de 
este historiador debe preferirse á la de Florian de Ocampo á 
quien sigue Mariana. 
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5 Sagunto es 
tomada por los 
Romanos, y 
Turdeto arrasa- 
da. 
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cito Carthagines y casi todos del número de los 
Gallos quedáron en el campo tendidos con sus Ca- 
pitanes Civismaro y Menicato, que con deseo de 
mostrar su valentía con gran denuedo y alegría, 


como suele aquella gente, se metiéron muy ade-. 


lante en la pelea. 

Despues desta victoria los Romanos revolvié- 
ron sobre Sagunto y la tomáron al fin por fuerza 
pasados seis años despues que fué ganada y arrui- 
nada por los Carthagineses. Vivian todavía algu- 
nos de los foragidos de aquella su patria, que fué- 
ron en ella restituidos, y la ciudad de Turdeto (la 
principal causa de aquellos daños) echada por el. 


“suelo y allanada. Sus campos entregáron a los de 


Sagunto, y a los Turdetanos vendiéron en pública 
almoneda: que fué por la venganza alguna conso- 
lacion del dolor, y recompensa de las injurias que 
los de Sagunto por su ocasion recibieran. Por el 
qual tiempo de Italia viniéron nuevas que Arpos 
ciudad de la Pulla, la qual despues de la rota de 
Cannas faltó y se pasó a Anibal, fué tomada por- 
el esfuerzo del Cónsul Quinto Fabio: y juntamen- 
te mil Españoles que tenia de guarnicion, por gran- 
des promesas que les hiciéron, mudáron partido? y 


3 Mil Españoles que tenia de guarnicion, por grandes pro- 
mesas que les hiciéron, mudáron partido. — Liyio en el lib, > 


cap. 22 hace mas honor á la tropa Española diciendo: His- 


pani quoque paulo minus mille homines niliil preterea cum Con- 
sule pacti , quam ut sine fraude punicum emitteretur presidium, 
ad Consulem transtulerunt signa. Los Españoles tambien, que 
eran poco ménos de mil hombres, despues de haber pactado 
únicamente que la guarnicion Carthaginesa saldria libre de: 
la plaza sin que en esto interviniera engaño alguno, se pasá- 
ron al partido del Cónsul. En estas pocas palabras de Livio 
vemos la buena fé y el honor del soldado Español, el afecto 
que tiene, el interés. que toma por los mismos que le habian 


- 
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siguiéron el de Roma: principio, aunque pequeño, 
que diá esperanza a los Romanos de deshacer por 
aquel camino al orgulloso enemigo, y les puso en 
pensamiento como lo hiciéron de escribir a los Sci- 
piones que lo mas en breve que ser pudiese, en= 
viasen a Italia algunos Señores Españoles para por 
su medio grangear los demas Españoles que anda- 
ban en el campo de Anibal; en cuyo valor enten= 
dian consistía la mayor fuerza y ESporunEO de los 
Carthagineses sus enemigos. 


oprimido, aun en su misma desgracia; el respeto y la atencion 


que se merecen al Cónsul, quando no mandando en la plaza 
sin duda alguna, quiere tratar con ellos. Concluye este histo- 
riador diciendo: Hispanis duplicia cibaria dari jussa, opera= 
que eorum forti, ac. fideli persepe respul lica usa est. Se les 
mandó dar á los Españoles doble racion, y la República se sir- 
vió muchas veces de unos soldados tan fuertes y tan fieles. 


Prop 


De una nueva guerra que se emprendió 
en Africa. 


Por el mismo tiempo en África se encendió una 
nueva y larga guerra con esta ocasion. Asdrubal 
hijo de Gisgon dexó en Carthago una hija llamada 
Sophonisba en edad de casarse. Sus partes y pren- 
das muy aventajadas moviéron a Syphaz Rey que 


era de los Numidas, a pedilla por muger. Y como: 


el Senado se escusase con la ausencia de su padre, 
entendió el bárbaro, y no se engañaba, que aque- 
lla respuesta era despidiente, y:que no se la que- 
rian dar. Es el amor muy sentido: túvose por agra- 
viado, y determinó vengarse con las armas. La si- 


1 Syphaz gana- 
do por los Ro- 
manos, declara 
la guerra ccn— 
tra Carthago. , 


2. Masinissa 
fué á etacar á 
Syphaz y lo der- 
rotd. 
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lla de su imperio y señorío era la ciudad de Siga. 


puesta en las marinas de África, enfrente de nues- 
tra Málaga: sus tierras á la parte del Poniente se 
estendian hasta Tanger y el mismo mar Océano, 
y por la parte que sale el sol, tenia por aledaños 
las tierras de Carthago: solo quedaba en medio el 
reyno de Gala. Con él de ordinario tenia Syphaz 
guerra sobre los confines y fronteras con sucesos 
diversos y diferentes trances. Tenia Gala un hijo 
por nombre Masinissa, mozo de grandes esperan- 
zas, en fuerzas, valor y ingenio aventajado. Pre- 
tendia Syphaz hacer primero la guerra y cargar 
sobre Gala que tenia pocas tierras, y mas se sus- 
tentaba con la sombra de Carthago, que con sus 
propias fuerzas. Parecíale buena coyuntura para 
su empresa por estar los de Carthago embarazados 
á un tiempo con dos guerras muy pesadas, la de 
Italia y la de España. Estaba con esta resolucion, 
quando le llegáron tres Embaxadores que los Sci- 
piones desde España le despacháron para decirle 
de su parte que haria una cosa muy agradable al 
Senado Romano, si se aliase con ellos, y juntadas 
sus fuerzas diese a Carthago una nueva guerra en 
África para dividille las fuerzas en muchas partes, 


y que no fuese bastante para acudir a todo. 
Con esta embaxada se encendió Syphaz mas 


en el propósito que tenia: razonó con los Emba- 


xadores, y trató muy dla larga de diversas co-: 


sas: con tanto quedó aficionado á la amistad de 
los Romanos: y por entender quan rudos eran los 
de África en las cosas de la guerra comparados 
con la milicia Romana, pidió por lo que debian 
á la amistad comenzada , que volviendo los dos 
con la respuesta, el tercero quedase en su com- 
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pañía para instruir y exercitar la infantería de 
aquel reyno, parte de milicia de que los Numidas 
de todo tiempo carecian, que solo usaban de gen- 
te á caballo. Otorgóse al Rey lo que pedia, que 
Quinto Sertorio quedase con él* ; pero con tal con- 
dicion que los Scipiones lo tuviesen por bien y 
lo aprobasen. Súpose en Carthago el intento de 
los Scipiones; y para acudir á Su pretension y a 
la de Syphaz acordáron de servirse del Rey Gala 
su aliado. Fué nombrado por Capitan de aquella 
guerra Masinissa, mozo como queda dicho de gran- 
des prendas, y adelante muy famoso por la amis- 
tad que tuvo basta la muerte con los Romanos, el 
qual sin dilacion, juntado que hobo así sus gentes, 
como las que los Carthagineses le enviáron, salió 
A verse con el enemigo. Dióle la batalla en que le 
mató treinta mil hombres, y a él forzó a huirse 
2 los Maurusios, que era una ciudad Ó comarca en 
lo postrero de su reyno, por ventura donde ahora 
está Marruecos. Y como juntadas nuevas gentes 
pretendiese pasar en España, con otra batalla que 
le dió, le quebrantó de todo punto las alas. Hay 
quien diga, que sin embargo Syphaz pasó en Esfa- 
ña para tratar en presencia con los Scipiones la 
manera que se debia tener en hacer la guerra, y 
que dexáron de contar este viage Tito Livio y Plu- 
tarchó, como no es maravilla que en tan grande 
muchedumbre de cosas se olvide algo. | 

Estas cosas sabidas en España como congoxá- 
ron á los Romanos, así bien por el contrario acar- 
reáron gran alegría al General Carthagines. Pare- 


A A 
1 Que Quinto Sertorio quedase con él. —Livio en el cap. 
24 del mismo libro le llama Quinto Statorio: Quinto Statorio 
nomen fuit qui apud Regem remansit. 
TOMO Il, H 


3 Los Celtí- 
beros de:echan 
la amistad de 
los Carthagine- 


ses. 


4 Hannon es 


-- derrotado en la 


Marca de An-— 
cona, y Syra- 
cusa tomada 
por los Romaáa- 
nos. 


542. 


114 HISTORIA DE ESPAÑA. 
cióle buena ocasion de apretar a los Romanos, cu- 
yo partido que se iba ántes mejorando, tornaba de 
nuevo a empeorarse. Estaba ya cercano el invierno: 
por .esto determináron los Carthagineses de con- 
certarse para el año siguiente en los Celtiberos, 
gente feroz y brava, y convidallos con grande 
sueldo para que los ayudasen. Fuéron los Scipiones 
avisados destas pláticas: ganáron por la mano, y 
con ofrecerles mayores premios, como gente que 
se vendia por dineros, los mantuviéron en su de- 
vocion, principalmente que los hontáron en que no 


anduviesen en esquadrones a parte, ni en los rea- . 


les como ántes era de costumbre tuviesen sus alo- 
jamientos distintos, sino que anduviesen mezclados 
con los Romanos debaxo de las mismas banderas. 
Todo se enderezaba so color de honra a asegurarse 
mas dellos, | 


En particular para que hiciesen que los demas 


Españoles desamparasen a Anibal, enviáron tre- 


cientos dellos a Roma, que llegáron allá por el mar 


principio del año siguiente, que se contó quinien- 
tos y quarenta y dos de la fundacion de Roma. En 
este tiempo quatro naves enviadas de Roma con 
vituallas y dinero supliéron la falta que sus exér- 
citos en España tenian. Pero lo que mas los animó 
y alegró, fué entender que Hannon (el qual fuera 
enviado desde Carthago a Italia, y hechas nuevas 
levas de gente en la Liguria y en la Gallia, rom- 
pia por Italia para juntarse con Anibal, que se ha- 
llaba ufano por haberse apoderado al mismo tiem- 
po de la ciudad de Taranto) fué en la Marca de 
Ancona con todas sus gentes vencido y desbarata- 
do. En Sicilia la ciudad de Syracusa despues de la 
muerte de Hieron, y de la que diéron a su nieto 
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Jerónimo sus mismos vasallos, como quier que es- 
tuviese dividida en bandos y Últimamente hobiese 
venido a poder de los Carthagineses, Marco Mar- 
cello con un cerco que sobre ella tuvo de tres años, 
la reduxo y puso en la obediencia de los Romanos; 
ayudóle Merico Español, que con quinientos solda- 
dos de guarnicion la defendió todo aquel tiempo por 
Carthago, y entónces se determinó de entregalla 
al Capitan Romano, que la entró por fuerza, y 
puesta á saco, se hizo gran matanza de los ciu- 
dadanos. 


CAPTTULO”"XVTT 


Como los Scipiones fuéron muertos en 
España. 


E premio que se dió dá Masinissa por la victoria 


que ganó contra Syphaz su competidor, fué dalle 
por muger a Sophonisba. Él movido por el nuevo 
parentesco, y con deseo de ayudar a su suegro, 
el mismo verano desembarcó en el puerto de Car- 
tagena con siete mil Africanos, y setecientos caba- 
llos Numidas ó Alárabes. Asímismo Indibil hermano 
de Mandonio tenia para el mismo efecto levanta- 
dos cinco mil hombres * en los pueblos que llamáron 
Suessetanos, aparejado y presto para mover en ayu- 
da de los mismos luego que le fuese avisado. Al- 


A de 

1 Asímismo 1Indibil hermano de Mandonio tenia para el 
mismo efecto levantados cinco mil hombres. — Livio en el lib, 
25 Cap. 23 dice: Si se Indibilis, quem cum septem millibus , et 
quingentis Suessetanorum adventare, fama erat: que el apuro 
sería mayor si llegase 4 juntarse con los Carthagineses Indi- 
bil, que se decia venia con siete mil y quinientos Suessetanos. 


Ha 


1 Masinissa, 
Indibil y Man- 
donio levantan 
cinco mil hom- 
bres para ayu= 
dar á los Car- 
thagineses. 


2 Los Gene 
rales Romanos 
y Carthagine- 
sessalená cam— 
pana. 
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gunos entienden que estos pueblos eran en aquella 
parte de Navarra donde hoy está Sangiiessa á la ri- 
bera del rio Aragon, villa que como se muestra 
por los privilegios de los Reyes antiguos se llama- 
ba Suessa; y sospechan que tomó este nombre de 
los puercos, que en Latin se llaman sues: ca no 
hay duda sino que en los pueblos comarcanos que 
se llamaban Lacetanos, donde hoy está Jaca, hobo 
de todo tiempo muy buena cecina desta carne, y 
aun en el nuestro tienen mucha fama los perniles 
de aquella comarca. 

Pues como los Carthagineses se hallasen aper- 
cebidos de tantas ayudas, fuéron los primeros que 
partidos de Cartagena saliéron en campaña la vuel- 
ta del Andalucía con su campo divido en dos par- 
tes. La una dellas guiaba Asdrubal el Barchino: de 
los demas iban por Capitanes Magon, Masinissa y 
el otro Asdrubal su suegro. Los Scipiones asímismo 
con muchos socorros que les vinieran de Italia, y 
en particular confiados en treinta mil Celtiberos 
que tenian a su sueldo, partiéron de sus alojamien- 
tos con resolucion de pelear con el enemigo ya tan- 
tas veces por ellos vencido. Gneio con los Celtibe- 
ros y la tercera parte de los soldados Romanos se 
encargó de combatir a Asdrubal, y con este inten- 
to asentó sus reales cerca de los del enemigo, y no 
léxos de la ciudad Anatorgis y de un rio que pasa- 
ba por medio y dividia los dos campos. Publio mo- 
vió contra los demás caudillos Carthagineses, para 
que vencido Asdrubal (como lo tenian por hecho) 
no huyesen ellos y se salvasen por los bosques cer- 
canos y por las selvas, ántes como cercados con 
redes todos pereciesen juntamente: tanta confian- 
za engendra muchas veces la prosperidad conti- 


f 


LE 
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nuada; pero sucedió todo muy al revés, ca por 
astucia de Asdrubal y con el conocimiento y trato 
que tenia con' aquella gente, los Celtiberos fácil- 
mente se dexáron persuadir que desamparasen al 
Capitan Romano, y levantadas de repente sus ban- 
deras se volviesen a sus casas. 

Para hacello demas desto hobo ocasion de una 
nueva que se divulgó, y fué que la parte de aque- 
los que favorecia á los Carthagineses, tomadas las 
armas, saqueaban las haciendas de los que seguian 
a los Romanos. Gneio, despojado de aquella parte 
de sus fuerzas, por quedar ménos poderoso que el 
enemigo determinó retirarse: porque a qué propó- 
sito con temeridad despeñarse en su perdicion ma- 
nifiesta? ni es muchas veces de menor ánimo escu- 
sar la pelea, que aceptalla. Lo que sábiamente te- 
nia acordado, desbarató otra fuerza mas alta: por- 
que Publio acosado de la caballería de Masinissa, 
que no cesaba de escaramuzar delante sus reales, 
y por recelarse que si Indibil de quien se decia que 
venia, se juntaba con los demas, no sería bastan- 
te para contrastar á tantas fuerzas, “tomó un con- 
sejo peligroso, y fué que se determinó de salir al 
encuentro a Indibil, y atajalle el camino, dado que 
en lo demás era hombre no ménos recatado que va- 
liente; pero la fortuna Ó fuerza mas alta ciega 2 
los que quiere despeñar. Dexó pues en los reales 
una pequeña guarnicion, y él de noche salió con 
sus gentes a hacer lo que pensaba. 

No ignoráron este intento los enemigos. Ha- 
bian ya llegado los Romanos a vista de los Suesse- 
tanos >, Y yatarde se comenzáron a trabar con ellos, 
quando Masinissa con su venida turbó a los Roma- 
nos que llevaban lo mejor, y finalmente los ven- 

TOMO HH. H 3 


3 Publio sale 
de los reales en 


busca de Indibil. 


4 El exército 
Romano es der- 
rotado y Publio 
muere en la pe- 
Jea. 


5 Gnejo se re- 
tira á un alto— 
zano para de— 
fenderse , y €s 
atacado y muer- 
to por los Car- 
thagineses, 
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ció. Muchos fuéron muertos por la caballería, y el 
mismo General Publio, los demas se pusiéron en 
huida: en el alcance fué aun mayor la matanza. 
Algunos pocos cubiertos de la escúridad de la no- 
Che parte se recogiéron a las guarniciones cerca- 
nas de los Romanos y á la ciudad de Mliturgo, par- 
te a los reales donde saliéron. Los Carthagineses, 
alegres con esta victoria, a. gran priesa se fuéron 
a juntar con Asdrubal el Barchino. Por esta ocasion 
Gneio comenzó a sospechar que su hermano Publio 
debia ser muerto: ca tenia por cosa cierta que si 
él fuera vivo y quedara salvo, no se hobieran jun- 
tado todos los Carthagineses. Sentia otrosí en su co- 
razon una extraordinaria tristeza, bien así como 
suele acontecer á los que ha de suceder algun mal, 
como pronóstico de su daño: tanto mas se confir- 
mó en la resolucion que tenia de retirarse, y así 
de noche sin ruido salió de sus reales. Al alba co- 
nociéron los Carthagineses que los Romanos eran 
partidos. Enviáron delante los caballos Alárabes 
para que picasen en la retaguarda, y con tanto 
entretuviesen al enemigo hasta tanto que los Ca- 
pitanes Carthagineses llegasen con el cuerpo del 
exército. 

Gneio viendo que los suyos por el gran mie- 
do que les entrara”, ni se movian a pelear por 
"ruegos ni por amonestaciones, ni por su autoridad, 


2 Por el gran miedo que les entrara. — Los Romanos 
estaban, fatigados de pelear todo el dia con los Numidas 
que les incomodaban por la frente y por los lados, y les im- 
pedian adelantar con el fin de que llegase el exército re- 
unido de Asdrubal y de Magon; y estando cerca la noche 
Scipion mandó que se recogiesen las tropas y determinó reti- 
rarse en un altozano que estaba cerca, y fortificarse lo mejor 
que pudiera. Véase á Livio lib.:25 cap. 23. 
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determinó aventajarse en el lugar, y tomar un al- 
tozano que cerca se empinaba. La subida fué fácil, 
mas no tenian aparejo, ni materia alguna para 
hacer foso ni otros reparos por ser el suelo: du- 
ro a manera de piedra. Hizo pues poner los bas- 
tos y el bagage como por valladar y trinchea, 
reparo ligero para tan grave peligro, pero que 
detuvo algun tiempo al enemigo, maravillado de 
de los Romanos, cuyo esfuerzo é industria aun 
en tan grave trance no desfallecia. Acudiéron 
los Capitanes, y reprehendida la cobardía ? de sus 
soldados, entráron por fuerza los reales. Allí los 
pocos rodeados de muchos, y mas vencidos del 


temor , fácilmente fuéron destrozados. El mismo. 


Gneio dado que en, aquel trance ¿hizo oficio de 
gran Capitan y de valiente soldado, pereció con 
los demas: varon singular, y que gobernó a Es- 
paña muchos años, y fué el primero de los Ro- 


manos que con su buena traza y afabilidad ga- 


nó el favor y voluntades de los naturales. pu 

Algunos pocos por los montes y espesuras por 
donde á cada qual guió el miedo ó la esperan- 
za, fuéron a parar a los reales de Publio Scipion, 
que por ventura sospechaban estaba salvo; pero 
halláron que Tito Fonteio su Lugarteniente que- 
daba en ellos con una pequeña guarnicion. Dióse 
esta batalla cerca del rio Segura y de un pue- 
blo llamado lorcis, que hoy se entiende sea Lor- 
quin en el reyno de Murcia. Los de Tarragona 

3  Acudiéron los Capitanes, y reprehendida la cobardía.— 

¿Por qué, pues, no abanzais, les decian sus Generales? ¿Por 
qué no apartais estos vanos y ridículos obstáculos, que apénas 
son capaces de detener á las mugeres y álos niños? ¿No veis 
que cl enemigo está cogido, y que escondido detras de estos 
bagages ya no se os puede escapar? 

TOMO IT. H 4 


6 Los Roma— 
nos que escapan 
de estas dos ro- 
tas se juntan 
con Tito Fon 
teio, 


1 Los Castulo- 
nenses y los 111i- 
turgitanos con 
otros pueblos a- 
bandonan á,los 
Romanos. . 


120 HISTORIA DE ESPAÑA. 

tienen por averiguado que un torrejon que está 
puesto enfrente de aquella ciudad, es el sepul- 
cro de los Scipiones, donde se veen dos estátuas 
de mármol mal entalladas, puestas como dicen en 


memoria de los Scipiones. Pudo ser que pasasen allí 


sus cenizas, Ó por ventura los naturales y los sol- 
dados para muestra del mucho amor que les tenian, 
dado que los cuerpos no estuviesen allí, levantáron 
aquella memoria cerca de la ciudad principal don- 
de era el asiento del gobierno Romano, a manera 
de cenotaphio, que es lo mismo que sepulero vacío, 
como se veen en otras partes muchas memorias 
semejantes. 


“CAPITULO XIX. 


Como Lucio Marcio reprimió el atrevi- 
.,miento de los Carthagineses. 


És desastre de los Scipiones fué ocasion de gran 
mudanza en las cosas, y cayera de todo punto en 
España el partido de los Romanos, si no le susten- 
tara al principio la osadía de Lucio Marcio, y des- 
pues le adelantara el valor grande de Publio Cor- 
nelio Scipion, que fuéron el todo para que no se 
perdiese el resto segun que amenazaban los gran- 
des torbellinos que se levantáron. Falta comun- 
mente la lealtad, y desamparan los hombres a los 
que veen ser de adversidad trabajados, como suce- 
dió en esta ocasion en España: ca los Castulonenses 
fuéron los primeros que cerráron las puertas á los 
Romanos que despues de aquel desastre se reco- 
giéron á su ciudad. Los de Illiturgo pasáron ade- 
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lante, porque despues de recebidos los matáron. 
Con el exemplo destas ciudades no hay duda sino 
que otros muchos pueblos mudáron partido: hallá- 


banse rodeados de tantos daños en un tiempo así 


los que con Tito Fonteio quedáron en guarda de 
los reales, como los demas que se acogiéron a ellos; 
por esto a grandes jornadas se volviéron de la otra 
parte del rio Ebro. Acorrióles en este aprieto Lu- 
cio Marcio hijo de Septimio caballero Romano, 
mozo, de mucho valor, y que en el exército de 
Gneio Scipion fuera Capitan de una de las princi- 
pales compañías, y tambien Tribuno: juntó un 
grueso esquadron así de las guarniciones Romanas, 
como de los que a él se recogiéron despues de las 
rotas ya dichas, y con él fué á dar socorro a los 
demás. 

La alegría que con su venida recibiéron los 
soldados, fué tan grande, que tratando de nom- 
brar Capitan y General en lugar de los muertos, 
por voto de todos le eligiéron para el tal cargo. 
Pudiera pretenderle el mismo Fonteio, y agraviar- 
se de los soldados, pero la borrasca reprime la am- 
bicion, y el miedo no da lugar a los demás afectos 
desordenados quando es grande, ántes los enfrena. 
Verdad es que toda aquella alegría en breve se en- 
turbió y trocó en mayor tristeza con el aviso que 
les vino, es á saber que Asdrubal pasado el rio 
Ebro se apresuraba para cargar sobre ellos, y que 
ya llegaba muy cerca y tras él Magon que por las 


2 Lucio Mar= 
cio, Capitan del 
exército de Gne- 
jo, socorre á los 
Romanos. 


3 El exército 
le nombra “Su 
General. 


mismas pisadas le seguia. Fué esta nueva para ellos . 


muy triste: teníanse por perdidos, parecíales que 
la fortuna aun no estaba harta de la sangre Ro- 
mana. Con esto unos encomendaban sus deudos a 
sus amigos, y hacian sus testamentos de palabra, 


4 Derrota 4 
los Carthagine- 
ses, y. levanta 
los ánimos de 
los Komanos. 


5 Marcio sor— 
prende por la 
noche el cam- 
po Carthagines. 
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a propósito que si alguno escapase, llevase á sus 
casas las nuevas, y avisase de su última voluntad: 
otros lloraban su mala suerte y triste hado, todos 
renegaban y se: maldecian. No habia quien diese 
oidos a las amonestaciones de Marcio, ántes como 
atónitos estaban suspensos, los ojos puestos en tier- 
ra, y aun los mas encerrados en sus tiendas, 

En el entretanto el enemigo llegaba 2 vista 
de los reales, y se acercaba a los reparos y al fo- 
so. Con la vista de los estandartes Carthagineses 
mudado el miedo en corage, bravos como unos leo- 
nes acuden los Romanos todos con sus armas A la 
defensa y a las trincheas: rebaten los enemigos, y 
no contentos con esto, salen con gran rabia y fu- 
ror contra ellos. El descuido de los Carthagine- 
ses, y la confianza, hija de la prosperidad y alas 
veces causa y madre del desastre, dió la vida á los 
Romanos: ca el atrevimiento no pensado hizo ma- 
ravillar y amedrentó a los vencedores de tal suer- 
te, que sin tardanza volviéron las espaldas. Mar- 
cio no quiso seguir el alcance por miedo de algu- 
na celada; ántes contento con haber muerto algu- 
nos en la huida y confirmado el ánimo de los su- 
yos, dió señal de recogerse, y se volvió a sus es- 


tancias con los suyos, dado que mal enojados, y 
que amenazaban claramente, pues dexaba tal oca- 


sion de vengarse, quando Marcio quisiese ellos no 
le acudirian. 

Los Carthagineses otrosí no poco se Maravi- 
lláron de ver recogerse los Romanos, pero como lo 
echasen a temor, no hiciéron caso de. barrear sus 
estancias: este descuido convidó A Marcio para 
probar Otra vez ventura, y con alguna encamisa- 
da dalles una mala trasnochada. Además que era 
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forzoso aventurarse ántes que Magon llegase a jun- 


tarse con Asdrubal: que juntados los dos, no les 
quedara á los Romanos esperanza de poderse sal- 
var. Era menester usar de presteza: avisó pues 
Marcio á los soldados en pocas palabras* de lo que 


1 Marcio á los soldados en pocas palabras.—Lucio Marcio, 
nombrado General del exército que se habia formado de los 
que escapados de la rota de los Scipiones se habian reunido, 
resolvió atacar primero á Asdrubal Gisgon que estaba mas 
cerca, y despues á Magon; y reunidos los soldados les habló 
en la manera siguiente: “La veneracion y el respeto que siem- 
»»pre he tenido á nuestros Generales quando vivian y con- 
»»servo aun despues de su muerte, y el estado desgraciado en 


' >»que al presente nos hallamos, os puede convencer claramen- 


»»te que el cargo que me acabais de dar, aunque es de mu- 
»»cha honra para mí, es de mucho peso y está lleno de cui- 
»»dados y aflicciones; porque me veo precisado á consolar á 
»»los otros en la desgracia comun quando yo no hallo consue= 
»»lo para mí, y no puedo apartar un punto el ánimo del dolor 
»»que me aflige, al tiempo que debo pensar en los medios de 
»conservar á la República los restos infelices de nuestros dos 
»»exércitos ; porque siempre tengo presente la cruel memoria 
»»de los males pasados y la imágen de los dos Scipiones que de 
»»dia me atormenta con crueles pensamientos, y de noche con 
»»sueños espantosos, dispertándome muchas veces y suplicán- 
»»dome que no dexe sin venganza ni á ellos ni á sus soldados, 
»» vuestros compañeros, los quales siete años continuos han si- 
»»do invencibles en estas regiones, ni á nuestra República. Y 
»me mandan que siga la disciplina y sus instrucciones; y que 
»»así como mientras viviéron ninguno fué mas obediente que 
>»»yo á sus preceptos, despues de su muerte quisiera, compa= 
>>fieros mios, que juzgáseis por bien hecho lo que yo intento 
>»»hacer, lo qual si ellos vivieran seguramente harian, y no 
»»que les llamásemos como muertos porque viven para el mun- 
»do y están llenos de gloria por la fama de sus hazañas; mas 
»»quisiera que cada vez que Os acordáseis de ellos fuéseis al 
»combate con aquel mismo ánimo que si los viérais presentes 
»»confortándoos con su viva VOZ y dándoos la señal de la bata- 
»»llaz y ciertamente que parece que esta misma imágen se pre= 
»sentó á vuestros ojos ayer en el choque que tuvísteis con el 
»»enemigo, haciéndole ver que el nombre Romano no se habia 
» extinguido con los Scipiones; y que el valor de nuestro pue- 
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pretendia hacer; con tanto mandóles que fuesen a 
reposar, y a la quarta vela los sacó animados y 


»blo, que no se habia perdido en la rota de Cannas, sabría 
triunfar de qualquier adversidad de fortuna por terrible que 
»»sea. Ahora, pues, quisiera yo ver y experimentar quanta 
»»sea vuestra fortaleza y esfuerzo baxo las órdenes y el go- 
»»bierno de vuestro Capitan, habiendo mostrado ayer voso- 
s»tros solos tanta audacia y valor. Y aunque yo hice to- 
»»car á la retirada quando perseguíais al enemigo con tanto 
»»denuedo , no fué para apagar vuestro corage , sino para 
o»reservarlo en tiempo mas oportuno y para adquirir ma-= 
>» yor gloria, á fin que estando preparados y armados pudié- 
>»seis , aprovechándoos de la ocasion, asaltar con ventaja á los 
»enemigos descuidados, desarmados y dormidos. Y no pen- 
»»seis , compañeros mios, que he concebido temerariamente 
»esta esperanza sin consultar la razon y con mucha delibera- 
>»»cion;-y si á vosotros se os preguntase de qué manera siendo 
»»pocos, abatidos y vencidos , defendísteis vuestros reales con- 
»tra muchos vencedores y animosos, ciertamente nos respon= 
»»deríais que temiendo ser atacados habíais fortificado por to- 
»»das partes el campo, y todos estábais aparejados y a percibidos 
»para lo que podia suceder. La experiencia nos demuestra que 
»»los hombres están ménos seguros quando la buena fortuna 
»»parece que los hace incautos y les persuade que tienen ménos 
»»que temer, porque lo que se desprecia no se conserva ni se 
»» guarda. Nuestros enemigos nada temen ménos ahora que ser 
»»atacados por nosotros, porque estando por ellos cercados y 
»»batidos, no hemos de ir por nuestra propia voluntad á asal- 
»tarlos y pelear con ellos. Acometámos, pues, con audacia 
»»y esfuerzo lo que á todos parece increible y súmamente di- 
s»ficil, porque por esta misma razon á nosotros nos será mas 
>» fácil executarlo. Estoy cierto que en el campo -enemigo no 
hay centinelas ni cuerpos de guardia regulares, y así en la 
»tercera vigilia de la noche os sacaré fuera, y reunidos en 
> un cuerpo, sin estrépito, irémos al campo de los enemigos 

» y levantando el grito y haciendo ruido en las mismas PEL 
»»tas nos apoderarémos de sus reales , y hallándolos medio 
a»dormidos, espantados y sin armas, hareis en ellos aquel 
» destrozo y aquella matanza que ayer sentíais tanto que se 
>»»0s impidiera. Yo sé que esta determinacion parece dema- 
»»siado audaz y animosa, mas en las cosas adversas los par- 
»»tidos mas animosos son los mas seguros; y ofreciéndosenos 
o» la mas bella ocasion, si la dexamos pasar, en vano la bus- 
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alegres, porque de la cabeza de Marcio quando les 
razonaba, viéron resplandecer una llama, cosa que 
ellos tomáron a buen agiiero. Estaba el campo de 
Asdrubal distante de los reales de Magon solas seis 
millas, que hacen como legua y media, y en me- 
dio un valle de mucha arboleda, donde Marcio pu- 
so tres compañías de respeto para todo lo que su- 
cediese, con algunos caballos. Marchaban los de- 
más soldados sin ruido y a la sórda: por esto y 

_por estar los contrarios descuidados, sin velas, sin 
cuerpo de guarda, entran en los reales de Asdru-= 
bal sin alguna resistencia: la matanza que hicié- 
ron fué grande en los que estaban desarmados, des- 
cuidados y durmiendo: pocos se salváron por los 
pies, muchos mas pretendiéron acogerse a los otros 


»carémos despues. Tenemos aquí cerca un exército, y dos es- 
»tán un poco mas léjos; asaltando ahora á los enemigos, si 
»»no tuviésemos otra ventaja, la oportunidad á lo ménos es 
>»igual, y ya habeis experimentado sus fuerzas y las vues- 
»»tras. Si lo dilatamos y estamos contentos con la gloria 
»»y la reputacion que en el asalto de ayer conseguimos, es- 
»»tamos expuestos á que se unan todos los Capitanes y con 
»toda su gente nos ataquen. ¿Podrémos resistir á tres Gene= 
rales y tres exércitos, ú los quales no pudo resistir Gneio 
»»Scipion con todas sus tropas ? Nuestros Generales fuéron 
»» vencidos porque tenian divididas sus fuerzas; y ahora que 
»»nuestros enemigos están separados y divididos, podemos tam- 
»bien derrotarlos y vencerlos. No tenemos otra comodidad ni 
>»Otro medio de hacer la guerra, y por esta razon no esperé- 
»»mos sino la oportunidad de la noche inmediata. ld, pues, 
»y con el favor y ayuda de los dioses cuidad de vuestros 
cuerpos para que descansados y con fuerzas asalteis el cam- 
>» po de vuestros enemigos con aquel mismo ánimo y ardor 
»con que defendísteis el vuestro.” Animados con este discur- 
so, despues de haber descansado, saliéron con silencio de sus 
reales á la quarta vigilia de la noche, acometiéron el campo 
Carthagines, y se apoderáron de él haciendo pedazos el exér- 
cito de Asdrubal, y despues se fuéron á atacar el de Magon 
que tuvo la misma suerte. Liv. lib. 25, cap. 24. 
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reales que cerca estaban; pero diéron en la cela- 
, da, donde fuéron todos muertos, en fin el menos- 
precio del enemigo fué causa, como suele, de su 
perdicion. SS 
"6 acomete - Entrados los reales de Asdrubal, con el mis- 
despues el cam- . S ed a 
po de Magon. mo valor y ánimo se diéron priesa para desbaratar 
a Magon, que no sabia nada del daño de los suyos 
ni de la matanza, El sol era ya salido quando lle- 
gáron a las estancias de Magon: arremetiéron de- 
nodados, y con la misma felicidad en un punto de 
tiempo, ántes que los enemigos se pudiesen aper- 
cebir á la defensa, los entráron. Peleóse fuerte- 
mente dentro de los reparos hasta tanto que vistas 
en los paveses y en las espadas de los Romanos las 
señales de la matanza pasada, los de Magon se 


desanimáron, y perdida toda esperanza de la vic- 


tofia, se pusiéron en huida. Degolláron en los dos 
rebates treinta y siete mil enemigos”, prendiéron 
casi dos mil: el botin y despojo fué muy grande. 
Los Capitanes Carthagineses escapáron a uña de 
caballo, que fué lo que solamente faltó para que 
esta victoria no se igualase con la pérdida y daño 
pasado. La nueva deste suceso tan alegre llegó a 
Roma por principio del año que se contaba de su 
papa 

2 Treinta y siete mil enemigos. — Los historiadores anti- 
guos que hiciéron relacion de estos dos sucesos, no conve- 
nian ni en el número de muertos ni de los prisioneros. Livio 
en el capítulo arriba citado refiere esta variedad de opinio- 
nes. Mariana parece que sigue la de Claudio, que traduxo 
del griego al latin los anales Acilianos. En el campo Car- 
thagines se encontró un escudo de plata con la imágen de 
Asdrubal Barchino que pesaba ciento treinta y ocho libras, 
el qual se colgó en el Capitolio como un monumento de la 
victoria que Marcio habia conseguido de los Carthagineses, 
por cuya razon se llamó escudo de Marcio, y se conservó has- 
ta que se quemó aquel templo. 
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fundacion quinientos y quarenta y tres, con cartas 
de Marcio: donde porque sin órden del Senado se 
llamaba Teniente de Pretor ó Gobernador muchos 
se ofendiéron; pero respondiéron en lo que pedia 
en sus cartas del trigo y vestidos, que el Senado 
tendria cuidado: sin dalle título en las cartas, ni 
llamalle Teniente de Gobernador. Con lo qual y 
con nombrar á Claudio Neron para que acabada 
la guerra de Capua en que estaba ocupado, pasa= 
se en España con once mil peones * y mil y cien ca- 
ballos de socorro , de callada reprehendiéron lo 
que Marcio y los soldados hicieran en dalle y acep- 
tar aquel nombre: que vicio es propio de nuestra 
naturaleza ser benignos en el temor, y despues de 
la victoria olvidarse. | 

Anibal sin duda por aquel suceso, y por la re- 
solucion que tomáron los Romanos, comenzó: a 
perder la esperanza de salir con su intento: pues 
veía que tenian tan grande ánimo,.que se deter- 
minaban de enviar ayuda en España sin embargo 
que llegó el enemigo tan poderoso a las puertas de 


su ciudad. Porque Anibal despues que tomó á Ta=. 


3 Once mil peones. —Tito Livio en el cap. 13 del lib. 26 
dice: que de las dos legiones que habia tenido Claudio Neron 
en Capua escogió seis mil infantes y trescientos caballos, y 
de los auxiliares del nombre Latino igual número de infante- 
ría y ochocientos caballos: que se embarcó con estos en Pu= 
teolos, y vino á desembarcar al puerto de Tarragona. Romani 
Proconsules perfuncti, quod ad Capuam adtinebat, cura, C. Ne- 
roni ex his duabus legionibus quas ad Capuam habuerat sex 
millia peditum et trecentos equites ,.quos ipse legisset, et so- 
cium latini nominis peditum numerum parem, et octingentos 
equites decernunt. Los editores de Valencia en la nota tercera 
de este capítulo se equivocáron, asegurando por este texto de 
Livio que Neron traxo á España doce mil hombres sacados de 
las legiones Romanas, y otros tantos auxiliares del nombre 


Latino. 


543: 


y Claudio Ne- 
ron toma el 
mando de los 
exércitos de Es- 
paña. : 
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ranto, acudió para hacer alzar el cerco que los Ro- 
manos tenian sobre Capua; y echado de allí, pasó 
tan adelante, que asentó sus reales á tres millas de 
Roma*; que fué una grande resolucion. Hízose Ne- 
ron a la Vela en Puzol, surgió con su armada jun- 
to a Tarragona. De allí con sus gentes y. las de 
Marcio y de Fonteio sin tardanza movió la vuelta 


4 Techado de allí, pasó tan adelante, que asentó sus reales 
á tres millas de Roma. — Luego que supo Anibal que los 


Cónsules Quinto Fulvio y Appio Claudio Pulcher tenian: 


puesto sitio 4 Capua, salió de Tarento con sus tropas vetera= 
nas para socorrer la plaza; y Habiendo llegado cerca de la 
ciudad, al tercer dia tuyo un combate de poca consideracion, 
y los dos exércitos se retiráron á sus campos con pérdidas 
iguales. La noche siguiente los Cónsules se fuéron el pri- 
mero á Cuma y el otro á la Lucania. Anibal, introducidos so- 
corros á la plaza, persiguió á Appio con el ánimo de darle la 
batalla donde quiera que lo alcanzase, mas el Cónsul evitó el 
combate dando muchos rodeos con sus tropas. Marco Cente- 
nio Penula salió al encuentro al Carthagines con un exército 
de diez y seis mil hombres de tropa bisoña: trabóse la batalla, 
y fuéron derrotados completamente quedando todos muertos 
Ó prisioneros con el General, sin que pudieran escaparse sino 
mil. Anibal contento con esta victoria volvió al sitio de la 
ciudadela de Tarento. Fulvio Flaco y Appio Claudio acabá- 
ron el año de su consulado, y habiéndoles prorrogado el im= 
perio el Senado con el título de Procónsules vol viéron á po- 
ner sitio 4 Capua; y quando la ciudad estaba ya muy apre- 
tada Anibal voló otra vez á su socorro, y habiendo llegado 
cerca de Tifate se puso sobre un monte que dominaba la ciu- 
dad, desde donde avisó á los sitiados que hicieran una salida 
general quando él atacaria el campo de los Romanos. El com. 
bate fué terrible, pero los sitiadores peleáron con tanto esfuer- 
zo, que Anibal y los sitiados tuviéron que retirarse. Viendo 
Anibal que no podia forzar las líneas del campo Romano, se 
puso en marcha de repente para atacar á Roma, para que el 
peligro de la capital les obligase á levantar el sitio. Luego que 
llegó á la vista de esta ciudad se puso el pueblo en gran cons- 
ternacion, y el Senado llamó á Fulvio con parte del exército 
que estaba delante de Capua. Á pocos dias de estar acampa- 
do Anibal á la vista de Roma salió con dos mil caballos á re- 
conocer las murallas y la situacion de la ciudad. Trabóse un 
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del Andalucía en busca de Asdrubal, que en los 
pueblos Ausetanos* tenia sus alojamientos a las Pies 
dras negras, nombre de un bosque que habia entre 
Iliturgo y Mentisa: entiéndese que Mentisa es Mon» 
tizon ó Cazorla. Púsose Neron en las estrechuras 
por donde el enemigo forzosamente habia de pa- 
sar. Acudió Asdrubal a sus mañas, y con mostrar 
que queria concierto, gastó tanto tiempo en asen- 
tar las condiciones, que venida la noche sus solda- 
dos pudiéron escapar por la fragura de aquellos 
montes: con que el General Romano aunque tarde 
conoció su engaño y la astucia Carthaginesa; y de- 


AA a 
pequeño combate con la caballería Romana, y se retiró. Des- 
pues sacó tres dias consecutivos Sus tropas para dar la bata- 
lia haciendo lo mismo Fulvio, y quando el tercer dia estaba 
para venir á las manos, una tempestad los separó y los obligó 
JÁ retirarse. Anibal viendo que todos sus esfuerzos y artificios 
eran inútiles, se retiró á la extremidad de la Italia aban- 
donando á su suerte la ciudad de Capua. Liv, /¿b. 26. cap, 4» 
y siguientes hasta el 13. 

5 Que en los pueblos Ausetanos. — Mariana ha copiado 
áquí á Tito Livio sin advertir que este lugar está errado por 
equivocacion de los amanuenses. La narracion del historiador 
lo manifiesta con toda evidencia. Es constante que los Ause- 
tanos eran pueblos de la España citerior que habitaban en el 
pais de Vique y Gerona. En esta situacion los ponen Cesar, 
Ptolomeo, Plinio y otros, y aun el mismo Livio en el pri- 
mer libro de esta guerra. Ahora dice aquí en el lib. 26. cap. 
13. que Neron llegado al Ebro tomó el mando del exército de 
Tito Fonteio y de Lucio Marcio, y continuó su marcha en bus- 
ca de los enemigos; que Asdrubal hijo de Amilcar tenia su 
campo en el pueblo de Piedras negras en los Ausetanos, lu= 
gar situado entre lliturgo y Mentisa. Por donde se vé que 
dicho pueblo estaba en Andalucía, y que es preciso corregir 
la. palabra Ausetanos y poner en su lugar Oretanos ó Baste- 
tanos; porque habia dos Mentisas, la una en los Oretanos, 
que hoy es Montiel, y otra mas cerca de liliturgis en los Bas- 
tetanos. Piedras negras estaba entre llliturgis y estas dos Men-: 
tisas; y no sabemos, ni de la narracion puede inferirse, de 
qual de las dos habló el historiador. 


TOMO Il. I 


1 Publio Cor- 
nelio Scipion es 
nombrado Pro- 


cónsul de Es- 


paña. 
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seaba la batalla, cuyo trance los Carthagiñeses he- 
chos mas recatados huían con todo cuidado. 


EXITO e 
“Como Publio Scipion e Cartagena. 


En este medio en Romase trataba de acrecentar 
el exército de España y de enviarle un nuevo Ge- 
neral. Juntóse el pueblo para la eleccion, como era 
de costumbre. Los Padres se hallaban en gran cul- 
dado por no salir alguno a dar su nombre y a pre- 


tender aquel cargo á causa de ser el peligro tan 


grande. Pero al fin Publio Cornelio Scipion hijo de 


Lucio Scipion, mozo de veinte y quatro años, sa= 
lió a la demanda, y por voto de todos fué nom-* 


brado para ser Procónsul* de España, porque Ne- 


ron no era mas que Teniente de Pretor, y solo has= 


ta tanto que se proveyese otro para el gobierno. 
Tenia grande valor, y. mayor que su edad pedia, 
lo qual mostró bastantemente quando los mance- 


1 - Para ser Procónsul. — Publio Scipion hijo de Publio vi- 
no á España con el título de Capitan General, ó de Empera- 
dor, como dice Livio en el cap. 14. del lib. 26. Mariana le dá 
el título de Procónsul fundándose acaso en aquellas palabras 
de Livio al principio del mismo capítulo: Postremum eo de- 
cursum est ut populus proconsule creando comitia haberes. Y i- 
nalmente la cosa llegó á tal estado que el pueblo'se juntó pa- 
ra crear un Procónsul y enviarlo á la España: se presentó Sci- 
pion, y con unánime consentimiento se le dió el imperio de 
España. Los editores de Valencia en la nota primera dicen que 
solo Paulo Orosio habla del proconsulado de Scipion, pero que 
Tito Livio no dice nada de esto; acaso no leerían con aten= 
cion las palabras que hemos citado arriba, ó creerían que de 
ellas no:se podia deducir ningun argumento. Mariana sin du- 
da las tuvo presentes, y le pareció todo lo contrario, 
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bos de Roma trataban despues de la rota de Can- 
nas de desamparar a Italia: porque con la espada 
desnuda amenazó en la junta de dar la muerte al 
que no desistiese de aquel propósito, con que del 
todo se trocáron y mudáron' parecer. Era tenido 
por hombre recto: crédito que él conservó diligen- 
temente con la devocion que mostraba y aficion 
al culto de los dioses. Ca despues que tomó la to- 
ga, que era vestidura de varon, acudia muy. de 
ordinario al templo de Júpiter que estaba en el Ca- 
pitolio, y en él hacia sus rogativas y ofrecia sus 
sacrificios todas las veces que queria comenzar al- 
gun negocio público ó particular. 

Diéronle de socorro diez mil infantes y mil ca- 
ballos. Silano fué nombrado para suceder a Neron 
con nombre de Propretor. Nombró Scipion por sus 
Legados ( ó Tenientes á su hermano Lucio Scipion 
y a Caio Lelio, aquel de cuyos consejos se enten- 
dió procedian todas las hazañas que Scipion aca- 
bó en toda su vida; y vulgarmente se decia que 
Lelio componia la comedia que Scipion represen- 
taba. Con estas ayudas y con estas gentes en una 
armada que se juntó en Ostia, se hizo a la ye- 
la. Llegado a España al fin del año, dió gracias 
á los soldados por lo hecho con palabras muy cor- 
teses, en particular a Marcio hizo mucha honra 
como la razon lo pedia, y le tuvo siempre a su 
lado en su compañía. En el mismo año Marco Mar- 
cello entró en Roma con una fiesta que llamaban 
_Ovacion: honra que le concediéron porque ganó 
la ciudad de Syracusa. Llevaba delante de sí á 
Merico Español con una corona de oro en pre- 
mio de que le entregó la ciudad y la guarni- 
cion. Á sus soldados diéron los campos de Mur- 

I2 


2 Pasa á Es- 
paña con nue 
vos refuerzos. 


3 Venida la 
primaverase di- 
rige á Carta- 
gena con toda 
su fuerza. 


544- 
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gancio en Sicilia, que era como dicen nuestros 
escritores poblacion antigua de Españoles. 

El año siguiente, que se contaban de la ciudad 
de Roma quinientos y quarenta y quatro, Scipion 
al principio de la primavera sacó sus huestes y las 
de sus aliados con resolucion de pasar el rio Ebro? 


2 Sacó sus huestes y las de sus aliados con resolucion de pa- 
sar el rio Ebro._—Juntado el exército Romano en las riberas del 
Ebro, Scipion salió de Tarragona con cinco mil hombres de 
los aliados , y llegado allá habló á.los soldados veteranos de la 
manera siguiente: “Ningun Capitan hasta ahora podia dar con 
atan justos motivos las gracias á los soldados ántes de haber 
»»hecho prueba de su valor como yo; porque la fortuna me ha 
»hecho deudor y obligado á vosotros ántes de ver esta pro- 
»» vincia y este exército, primeramente por la piedad que habeis 
>» mostrado con mi padre y mi tio quando vivian y despues de 
»»muertos; y en segundo lugar porque estando como perdida 
esta provincia con tantas desgracias , vosotros con vuestro 
»»valor la habeis salvado para la República, y para mí. Mas 
>»por quanto por la benignidad de los dioses hemos resuelto 
>no quedarnos en España sino de echar de ella á los Cartha- 
>gineses, para que teniendo libres las riberas del Ebro podamos 
»llevar la guerra á otras naciones, me temo que esta resolu- 
>>Cion parecerá á algunos de vosotros demasiado audaz y poco 
» correspondiente á las desgracias pasadas y á mi edad. Estoy 
»cierto que ninguno puede olvidarse ménos que yo de las 
»» calamidades pasadas habiendo perdido á mi padre y á mi tio 
»»en esta provincia en el espacio de treinta dias, sucediéndose 
»en tan poco tiempo tantas desgracias en nuestra familia. 
»>Mas así como el estar privado de aquellos y haberme que- 
»»dado casi solo me quebranta el ánimo, así la fortuna públi- 
»»ca y el valor comun no me dexan perder la esperanza de 
»que hemos de triunfar por aquel mismo hado que siempre 
»nos ha dado esta suerte, que aunque vencidos en muchas 
>»y muy grandes guerras, al fin hemos llegado á ser vence- 
»dores. No harémos mencion de las cosas mas antiguas, 
»de Porsena , de los Gallos y de los Samnites, y empezaré á 
7» hablaros de las, guerras Carthaginesas. ¿ Ouántas armadas, 
>» guántos Capitanes, quántos exércitos perdimos en la primera 
»»guerra ? ¿Mas qué diré de esta de ahora en la qual me he 
» hallado presente á todas las rotas, Ó en las que no me he ha- 
s»llado las he sentido mas que nadie? Trebia , Trasimeno y 
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y apoderarse de Cartagena, ciudad la mas fuerte 
de todas las enemigas, puesta enfrente de África, 
con un muy buen puerto, donde los Carthagine- 
ses tenian los rehenes de España, el bagage de los 
soldados, las vituallas, municiones y almacen. Aco- 


»» Cannes, ¿qué otra cosa son sino sepulcros y monumentos de 
»»exércitos destrozados y de Cónsules muertos? Añadid á esto 
»»la rebelion de Italia, Sicilia y en gran parte la Cerdeña! 
77 Añadid aun el último terror y espanto, quiero decir, que los 
»—Carthagineses mandados por Anibal se han acampado en- 
tre el Tiber y los muros de Roma, y el haber llegado el vic- 
»torioso Anibal á las mismas puertas de la ciudad! En esta 
»ruina general de las cosas de Roma, lo que siempre ha per- 
»»manecido firme y sólido ha sido el valor del pueblo Romano, 
» y este es el que todoslo ha restablecido y levantado. Voso- 
»tros solos, 6 valerosos soldados, fuísteis los que despues de 


la desgraciada rota de Cannas os opusisteis baxo la conducta 


>» y auspicios de mi padre á Asdrubal que se encaminaba á 
»»los Alpes para pasar á Italia, el qual si se hubiese llegado 
»á juntar con su hermano estaría ya extinguido el nombre 
»y el valor del imperio Romano; y el suceso de estas cosas 
>»prósperas es lo que ha sostenido y restaurado el daño de 
» aquellas adversas. Ahora por la piedad de los dioses tene- 
>>mos propicia la fortuna , y espero que cada dia lo será mas 
»en Italia y en Sicilia. En esta hemos recobrado á Syracusa 
»y Agrigento; y arrojados los enemigos de la isla, todo el 
»pais ha vuelto á la devocion del pueblo Romano. En ltalia - 
>> Arpi se nos ha entregado, y hemos tomado á. Capua; y ha- 
»»biendo salido Anibal de la vista de Roma huyendo ha lle- 
»gado hasta los últimos confines de los Brutios, donde no su- 
»plica ni pide á los dioses sino que le concedan salir libre de 
»la tierra de los enemigos. Despues de esto, ¿qué cosa sería 
»»ménos conveniente , soldados, que si vosotros que sostuvís- 
»teis en esta provincia la fortuna contraria del pueblo Ro- 
>» mano con mis padres, pues quiero en este honor igualarlos 
»con vosotros, miéntras que teníamos tantas desgracias unas 
»tras otras y parecia que quasi todos los dioses combatian á fa- 
»vor de Anibal, que vosotros mismos, digo yo, cayéseis aho- 
»ra de ánimo quando todas las cosas son prósperas y felices ? 
»Las que poco há sucediéron, las quales ojalá hubieran su- 
»cedido sin dolor mio y vuestro! Ahora aquellos dioses in- 
s»mortales que son los que presiden al imperio Romano, los 
TOMO Il, 13 
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metia esta empresa con tanto mayor deseo, que si 
salia con ella, pensaba echar a los enemigos de to- 
.da España. No era su pretension sin fundamento 
por tener aquella ciudad pequeña guarnicion, y los 
Capitanes Carthagineses estar con sus gentes muy 


>»quales fuéron autores que todas las Centurias se dispusie- 
>»»sen á darme este importante gobierno, los mismos digo, por 
auspicios y augurios, y por algunas visiones nocturnas, me 
>»prometen todas las cosas felices y prósperas: tambien mi 
>»propio ánimo que hasta ahora me ha servido como de orá- 
»» Culo, me promete que en breve tiempo toda la España será 
»nuestra , y que el nombre Carthagines arrojado de aquí, lle- 
>»nará la tierra y los mares de su vergonzosa fuga; y lo que 
»»€el ánimo por sí mismo adivina, la razon tambien me de- 
>» muestra que no será vano. Los amigós y súbditos de los Car- 
»»thagineses, maltratados por ellos, por medio de sus Embaxa- 
>»dores vienen á implorar nuestra proteccion; y tres Capita- 
>»nes de ellos están tan mal unidos entre sí que parece que 
»el uno se ha rebelado contra el otro, y han dividido en tres 
>» partes los exércitos teniéndolos en paises muy distantes; de 
>, manera que parece que la misma mala fortuna que ántes nos 
>»hirió á nosotros, los persigue ahora á éstos; porque ellos 
>»son abandonados por sus amigos como nosotros lo fuimos 
»»de los Celtíberos, y han dividido en muchas partes los exér- 
»»citos, lo que ocasionó la muerte y la ruina de mi padre y 
»»de mi tio; y la discordia que ellos tienen entre sí no les de- 
> Xará unir sus fuerzas, y estando separados por sí solos, na- 
»»die podrá resistirnos. Así vosotros, valerosos soldados, fa- 
»voreced el nombre de los Scipiones, y á mí, que soy descen- 
> diente de vuestros mismos Generales, como un nuevo pim- 
>»pollo que sale del tronco cortado de un árbol viejo. Ea, pues, 
»» vosotros soldados veteranos, conducid esta nueva tropa yá 
>» mí, que soy un nuevo Capitan, al otro lado del Ebro e 
>» aquella tierra que habeis pisado haciendo tantas veces 
»» proezas tan gloriosas y tan heróicas. Porque en breve tiem- 
“>»po haré yo que así como vosotros reconoceis ahora en mí 
»la semejanza del rostro de mi padre y de mi tio, y las fac- 
.»ciones del cuerpo, tambien os haré conocer la imágen y el 
»»exemplo del ingenio, de la fé, y del valor de su ánimo; de 
»»manera que todos pensareis que ha resucitado ó renacido 
» vuestro Capitan.”” Todos se llenáron de entusiasmo con este 
discurso y se puso en marcha el exército, Liv. lib. 26. cap. 23» 
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léxos, es á saber Magon cerca de Cádiz3, Asdrubal 
hijo de Gisgon á la boca de Guadiana: el otro As-. 
drubal se hallaba en la Carpetania, que hoy es el 
reyno de Toledo. Dióse el cargo de la armada Ro- 
mana á Lelio con órden que a pequeñas jornadas 
fuese en seguimiento del exército de tierra, en que 
entre Romanos y Españoles se hallaban alistados 
veinte y cinco mil infantes y dos mil y quinientos 
caballos. | 

Llegó Scipion por tierra a Cartagena en siete 
dias, y luego el día siguiente determinó de comba- . 


tir + la ciudad á un mismo tiempo por mar y por 


tierra. El que tenia la ciudad por los Carthagine- 
ses, llamado Magon, no se descuidaba en armar 
los ciudadanos, repartir los soldados por todas par- 
tes; poner á punto los trabucos y ingenios, sin ol. 
vidarse de cosa alguna que se pudiese desear en un 
diestro Capitan. Está aquella ciudad asentada en 
un ribazo sobre el puerto , con una isleta que tiene 


3 Es á saber Magon cerca de Cádiz. — Esta division de 
los exércitos Carthagineses la ponen de diferente manera Li- 
vio, Appiano y Polybio. Mariana ha seguido al último his- 
toriador. / 

4 El dia siguiente determinó de combatir.._—.Como el asal- 
to de Cartagena era tan peligroso , ántes de emprenderlo ani- 
mó Scipion á los soldados con el siguiente discurso: “El que 
»cree, Ó valerosos soldados, que vosotros habeis venido aquí 
»solamente para conquistar una ciudad, éste considera mas 
»»vuestros trabajos que la utilidad y las consegúencias que de 
ellos han de resultar. Combatís, es verdad, los muros de 
»una sola ciudad , pero tomada ésta sereis dueños de toda la 
» España. Aquí están los rehenes de todos los nobles señores 
» y pueblos de ella, los quales quando sepan que están en 
»» nuestro poder, al momento nos entregarán todo lo que es 
»»de los Carthagineses. Aquí está todo el dinero de estos 
»»enemigos, sin el qual no se puede continuar la guerra , es- 
»»pecialmente teniendo que mantener un exército de merce- 
»»marios y extrangeros; y con este tesoro nosotros podremos 


14 


4 Ataca la 
plaza, y los sol- 
dados Españoles 
le obligan á re- 
tirarse. 
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por frente y le hace seguro de todos los vientos, 
Rodéala el mar por tres partes, y la que mira al 
Septentrion y ácia la tierra, tiene la entrada em- 
pinada, demas que a la sazon la tenian fortificada 
de una buena muralla. Los soldados de Scipion pre- 
tendiéron por allí escalar la ciudad; pero los Es- 
pañoles que estaban en aquel quartel, con grande 
esfuerzo no'solo les defendiéron la entrada, sino 
con una salida que hiciéron , los forzáron a reti- 
_ rarse mas que de paso. Cargáron nuevas compa- 
Días que Scipion enviaba de refresco, con que los 
Españoles fuéron forzados á meterse en la ciudad. 
El alboroto y espanto de los de dentro por esta 
causa era tan grande, que en muchas partes dexá- 
ron la muralla sin defensa. Con esta buena ocasion 
los soldados por mar y por tierra se arrimáron, 
como les era mandado, con sus escalas al muro. 
Advertidos de este peligro los cercados, acuden a 


la defensa con gran denuedo, y con lanzar sobre 


>»grangear la amistad y ganar los ánimos de estos bárbaros. 
+» Aquí están todas las máquinas, las armas y todo el aparato 
»»de la guerra, con el qual nosotros estaremos bien provistos 
>> y ellos quedarán desarmados. Ademas de esto nos haremos 
»dueños de una ciudad hermosa, rica, y de un puerto exce= 
lente para proveernos de todo lo necesario para la guerra por 
»tierra y por mar; de manera que nosotros tendremos todas 
>>las cosas con mucha abundancia, y á los enemigos todo les 
faltará. Esta es su fortaleza, el granero, el erario públi- 
co, el arsenal, y aquí se recogen todas las cosas. Aquí ha= 
»cen escala los que vienen de África, y este es el lugar de 
»»descanso entre los Pyrineos y Gades, y desde aquí se pue- 
»»de decir que toda la España amenaza al' Africa. Y así es- 
»tando todos vosotros dispuestos y con grande ánimo, ataque: 
» mos á esta nueva Carthago con todas nuestras fuerzas y ya- 
s»lor.” Habiendo aprobado todo el exército esta gloriosa em- 
presa, puso sitio á la ciudad por mar y por tierra, la asaltá- 
ron y se hiciéron dueños de ella, Liv. lib. 24. y 25.. 
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los enemigos piedras y todo género de armas ofen- 
sivas los forzáron a arredrarse sin hacer efecto. 

Por la parte de Poniente estaba pegado con el 
muro un estero: avisáron los pescadores que quan- 
do baxaba el mar, le podía pasar un hombre á pie. 
El General Romano manda que los soldados, si 
bien aun no habian descansado del todo, ni esta- 


ban alentados de la pelea pasada, acometan por. 


dos partes la muralla para que estando los de la 


ciudad ocupados en defender la una parte, escalen 


la ciudad por la otra, que a causa de tener aquel 
estero estaba por allí mas flaca y sin guarda. Co- 
mo lo mandó, así se hizo, y sucedió puntualmen- 
te como lo tenia trazado. Entrada por aquella par- 
te la ciudad, apoderáronse los soldados de la puer- 
ta mas cercana, y por ella diéron entrada dla de- 
más gente. Por donde en un momento fué la ciu- 
dad puesta en poder de los Romanos, y quedáron 
señores de todo, porque tambien Magon entregó 
la fortaleza por no tener esperanza ni órden de po- 
derse en ella tener. El despojo fué muy rico, los 
ingenios de guerra muchos, las banderas que tomá- 
ron setenta y quatro, naves gruesas que se halla- 
ban en el puerto cargadas de vituallas y municio- 
nes, sesenta y tres*, los presos hasta diez mil fuera 


5 Naves gruesas que se hallaban en el puerto cargadas de 
vituallas y municiones, sesenta y tres. — Ásí se lee en las 
ediciones modernas de Livio, y sin duda alguna en la que se 
sirvió Mariana. La correccion que hacen los editores de Va- 
lencia será acaso por la de París de 1573 ilustrada con las 
notas eruditas de muchos críticos, en la qual se lee ciento y 
trece naves. Los escritores antiguos uhos dicen que Scipion 
tomó á Cartagena á los quatro dias de haber llegado, otros 
á los dos, y otros parece que insinúan que el mismo dia que 
llegó la asaltó y la tomó, lo que no es verosímil siendo la 
plaza tan fuerte y tan bien defendida. 


y 


5 Dan el asal- 
to por un este— 
ro pegado al 
muro y se apo- 
decran de la ciu- 
dad. 


6  Restituye 
Scipion una don- 
cella á su espo- 
su Luceyo. 
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de los esclavos, de los quales pusiéron en libertad 
a los ciudadanos de Cartagena; y para que el be- 
neficio fuese mas colmado, les volviéron todos sus 
bienes, ad propósito y con intento todo de ganar 
las voluntades de los naturales. Los rehenes otrosí 
parte entregáron a los Embaxadores de sus ciu- 
dades, los demás fuéron entretenidos muy honrada- 
mente, y entre estos la muger de Mandonio y los 
hijos de su hermano Indibil %. Asímismo una don- 
cella muy hermosa, como quier que fuese entre- 
gada á Scipion y presentada por los soldados, apé- 
nas la quiso ver y hablar por quitar la ocasion y 
sospecha, y por tener entendido que ninguna co- 
sa podia acarrear a su edad mayor peligro que los 
deleytes deshonestos; ántes la mandó guardar y 
restituir á un principal de:los Celtíberos llamado 
Luceyo, con quien estaba desposada”. No paró en 
esto, sino que le dió para aumento del dote el oro 
que los padres de aquella moza ofrecian para su 
rescate. Con esta benignidad y liberalidad de tal 
manera quedó prendado aquel mancebo, que den- 
tro de pocos dias vino a servir a los Romanos con 
mil y quatrocientos caballos, y en ello continuó 
con mucho esfuerzo y lealtad. 


6 Y los hijos de su hermano Indibil. — Livio en el capí- 
tulo 37 dice: que entre los cautivos estaba la muger de Man- 
donio que era hermana de Indibil, Régulo de los llergetes, y 
alrededor de ella las hijas de Indibilis, jóvenes de una rara 
hermosura, y otras igualmente nobles que la respetaban co- 
mo si fuera su madre: «tate et forma florentes circa eam Indi- 
bilis filie erant alieque nobilitate pari, que omnes eam pro pa- 
rente colebant. , : 

7  Luceyo, con quien estaba desposada. — Livio en el libro 
26, capit. 37 ,le llama Alucio. Su esposa, que era de una her- 
mosura tan extremada que llamaba la atencion de quantos la 
veían , fué presentada por los soldados á Scipion, el qual man- 
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Á los soldados que entráron la ciudad, se dié- 


_ron premios conforme al valor que cada uno mos- 


trara. Y porque entre dos dellos, es á saber Sexto 
Digicio y Quinto Tyberilio* habia diferencia sobre 
quien dellos merecia la corona mural, que se da- 
ba al que primero subia en el muro, por estar to- 
do el exército dividido sobre el caso en dos partes 
sentenció que se debia a entrambos, y así dió a ca- 
da uno la suya, de que todos quedáron muy paga- 
dos. Á Lelio en particular dió una corona de oro, 
y treinta bueyes para que los sacrificase. Con: es- 
to, y para que llevase la nueva de que Cartagena 
era tomada, le envió luego a Roma en una gale- 
ra de cinco remeros por banco ?, en que iba otrosí 
Magon y quince Senadores *” de Carthago la de 
África. Rebiciéron despues y reparáron los muros 
de aquella ciudad por las partes que quedaban mal- 
tratados. Todo lo qual concluido, y puesta allíuna 


dó llamar á sus padres y al jóven Alucio Príncipe de los Cel- 
tíberos, con quien estaba desposada , y se la entregó con to- 
do el oro que sus padres habian traidó para su rescate. Alu- 
cio se volvió á su pais admirado de la bemignidad y liberali- 
dad que Scipion habia usado con él, y lleno de reconogi- 
miento decia: “Que habia venido á España un jóven semejante 
á los dioses, que todo lo vencia con las armas, la benignidad 
y los beneficios.” Para perpetuar la memoria de esta accion la 
hizo gravar en un escudo de plata del peso de veinte y una 


_libras y se lo regaló á Scipion, y llevándolo á Roma lo per- 


dió en el Rhodano con parte de su equipage. En el año 1565 
lo sacáron unos pescadores, y presentado al Rey lo mandó 
poner en su gabinete. Liv. lib. 26. cap. 37. : 


8 Tuyberilio. — Livio en el capítulo 36 le llama Quinto . 


Trebelio. l 

9 Galera de cinco remeros por banco. __ Las naves trirre- 
mes, quadrirremes 8c, se llamaban así porque tenian tres, 
quatro ó mas órdenes de remos unos sobre otros, 

1o  Magon y quince Senadores.—Polybio en el libro 1o di- 
ee que fuéron Magon, quince Consejeros y dos Senadores. 


y Premiaá 
Jos súldados que 
hablau imustra= 
do mas valur en + 
el acalto. 


$ Lelio dá 
cuenta en el Se- 
nado de la to- 
ma de esta ciu- 
dad. 
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buena guarnicion de soldados, Scipion con mayor 
fama y reputacion que ántes tenia, dió la vuelta á 
Tarragona al fin de aquel año para tener cortes á 
los naturales y ciudades de su devocion. 

Lelio llegado que fué á Roma, luego que le 
diéron audiencia en el Senado, con un grande y 
elegante razonamiento que hizo, declaró quan gran- 


des fuerzas se les juntaran con la toma de aquella 
ciudad. Demás desto, exáminados los cautivos, se 


supo ser verdad lo que M. Valerio Messala desde 
Sicilia por sus cartas avisaba, es á saber que 

. | . . . 
Masinissa tenia «en Africa levantados cinco mil 


caballos Numidas y que hacia junta de otras gen- 


tes Africanas con pensamiento de volver á la guer- 
ra de España. Junto con esto, que Asdrubal Bar- 
chino estaba otra vez señalado para pasar en Ita- 
lia con aquellas gentes de África y grandes socor- 
ros de España: nueva que en el pueblo causó gran- 
de espanto, y puso a todo el Senado en grande cui- 
dado, en especial que por aquellos dias en los Sam- 
nites, parte de lo que hoy llaman Abruzo, cerca 
de la ciudad Herdonea, Anibal les dió una grande 
rota: ca el Pretor Gneio Fulvio con doce Tribu- 
nos ** fuéron muertos, y un grueso exército des- 


.trozado: unos dicen que los muertos liegáron a 


trece mil, otros que fuéron siete mil. 


E A A E A 
11 ElPretor Cneio Fulvio con doce Tribunos._—Este Gneio 


Fulvio no era Pretor sino Procónsul. Tito Livio dice en el 


lib. 27. cap. 1. Castra ¿bi Cn. Fulvius Proconsul habebas spe 


'" recipiunde Herdonez. Atacado de repente por Anibal, sin 


tener noticia que venia, fué derrotado completamente aunque 
se defendió con mucho valor. Quedó muerto en el campo el 
Procónsul con doce Tribunos. Ubi es ipse Cm. Fulvius cum 


wndecim tribunis militum cecidit, 


- 
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CAPITULO XXI 


Como Asdrubal Barchino fué vencido por 
SCIpi0n, 


Gu la toma de Cartagena el estado de las cosas 
se mudó en España, muchos se inclináron al par- 
tido de los Romanos: que tal es la costumbre de la 
gente seguir al que mas puede. Entre los demas 
Edesco, hombre de muy alto lugar entre los Espa- 
ñoles, se pasó a los Romanos por haberle restitui- 
do muger y hijos que estaban entre los rehenes ya 
dichos. Mandonio y Indibil Príncipes de los Celtí- 
beros * alcanzáron perdon de la falta pasada, y con 
tanto fuéron recebidos en gracia. Tenia Asdrubal 
Barchino sus alojamientos cerca de Betulon ?, ciu- 
dad segun se entiende puesta en lo que hoy es An- 
dalucía: donde están Ubeda y Baeza. Scipion luego 
que el tiempo dió lugar para ello, año de la fun- 
dacion de Roma quinientos quarenta y cinco, mo- 
vió de Tarragona en su busca, y en su compañía 
Lelio que era ya vuelto de Roma. Asdrubal avisado 
del intento de Scipion, y desconfiado así del esfuer- 
zo de los suyos, como de la voluntad de los Españo- 
les que tenia consigo, de noche pasó sus alojamien- 
tos á un ribazo, cuyas raices y halda por la mayor 


1 Príncipes de los Celiíberos. — Indibil y Mandonio eran 
Régulos de los llergetes y de los Lacetanos, pueblos que no 
estaban comprendidos en la Celtiberia. Liv. lib, 28, Cap, 13, 
y Polyb. lib, 30. 

2 Tenia Asdrutal Barchino sus alojamientos cerca de Be- 
1ulon. — Estaba cerca de Becula ciudad poco distante de Cas- 
tulon. Prope urbem Beculam erat. Livio lib. 27, cap. 19. 


1 Muchos Es- 
pañoles se de- 
claran por los 
Romenos. 


2 Scipion sa= 
le con su exér— 
cito en busca de 
Asdrutal Bar- 
chino. 
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3 Lo ataca en 
su mismo cam-= 
po sobre el Gua- 
dalquivir y lo 
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parte bañaba y rodeaba un rio, que se cree era 
Guadalquivir. Tenia en la cumbre dos llanos: en el 
mas baxo puso á lós Numidas ó Alárabes, y á los 
Africanos y á los Mallorquines; en el mas alto se 
alojó el mismo General con la fuerza del exército. 
Ni la aspereza de aquel sitio, ni el peligro de la 
subida espanto a Scipion para que no pretendiese 
venir a las manos con el enemigo, que atemoriza- 
do confiaba mas en la fortaleza del lugar, que en 
sus gentes. 

La dificultad de la subida fué grande: ninguna 
cosa tiraban los enemigos que cayese en vano; pe- 
ro luego que con grande trabajo subiéron al llano 
y llegáron a las espadas, los enemigos volviéron 
las espaldas para recogerse en la parte mas alta de 
aquel ribazo. Era mas fragosa aquella subida, y así 
fué necesario ir ladeando el monte repartidas las 
gentes en dos partes , Scipion á la mano izquierda 
y Lelio a la derecha: subido que hobiéron, aco- 
metiéron por ámbos lados a los enemigos, los qua» 
les en un punto se pusiéron en huida, porque ni 
podian bien revolver sus haces, ni tuviéron tiempo 
para poner los elefantes por frente. Muriéron co= 
mo ocho mil hombres: fuéron presos diez mil in- 


fantes y dos mil hombres de á caballo, y entre es- 
tos un mozo de poca edad llamado Massiva ? sobrino 


A _ _——  _———_—— __ 


3 YT entre ellos un mozo de poca edad llamado Massiz 
va. — Estando vendiendo el Qiiestor los prisioneros de Afri- 
ca que en esta batalla se habian hecho á Asdrubal, se le pre- 
sentó un muchacho que en su porte, figura y despejo maniz 
festaba ser de alto nacimiento; y sabido que era de familia 
real lo envió A Scipion, el qual habiéndolo exáminado dixo 
que era Numida y se llamaba Massiva; que se habia criado 
en el palacio de Gala Rey de los Numidas que era su abuelo 
materno; que acababa de llegar á España con Masinissa su tio, 
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de Masinissa, hijo de una su hermana, que poco 
ántes era vuelto de Africa. Dióle Scipion un caba- 
llo, vistióle ricamente, y envióle graciosamente á 
su tio. Asdrubal enviado delante el dinero y los 
elefantes, Con parte de sus gentes no paró hasta 
llegar cerca de los Pyrineos, donde acudiéron tam- 
bien Asdrubdal hijo de Gisgon, y Magon. Allí toma- 
do consejo; acordáron que Asdrubal hijo de Gis- 
gon fuese a la Lusitavia, y que Masinissa con tres 
mil caballos corriese las tierras de la España Cite- 
rior: con órden empero qúe el uno y el otro en to- 
das maneras escusasen el trance de la batalla. 
Magon fué enviado a Mallorca a recoger honde- 
ros de aquellas islas. Finalmente pareció cosa 
forzosa que Asdrubal el Barchíno pasase en Italia 
así por obedecer al Senado que lo mandaba, como 
para que los soldados Españoles que se inclinaban 
a Scipion, con llevallos tan léxos sosegasen. Esto 
los Carthagineses. 


el qual hasta ahora no habia permitido por sus pocos años 
que entrase en ningun combate; que el dia que se dió la bata- 
lla tomó ocultamente un caballo y las armas, y sin saberlo su 
tio se habia metido en la pelea; y que habiendo caído su ca= 
ballo, los Romanos le habian hecho prisionero. Scipion man- 
dó que se le tratase como Príncipe, y habiéndole llamado á 
su tienda le dió un anillo de oro, el laticlavo de los Roma- 
nos, un vestido militar á la Española con una hebilla de oro 
para asegurarlo en el cuerpo, y un caballo ricamente enjaeza- 
do; y acompañado de una buena escolta de caballería para su 
seguridad , lo envió á su tio Masinissa. Los prisioneros Espa= 
ñoles fuéron todos puestos en libertad sin rescate, los quales 
agradecidos á este beneficio de comun consentimiento le pro- 
Clamáron y le diéron el nombre de Rey, mas Scipion no lo 
quiso consentir estando mas contento con el título glorioso de 
Emperador que los soldados le habian dado. Les hizo muchos 
regalos, y á Indibil le permitió que escogiese á su arbitrio 
trescientos caballos de los que se habian apresado á los Car- 
thagineses. Liv. /ib. 27. cap. 20. 


4 Hannon su= 
cede en el go- 
bierno de Espa- 
ña: SyMano des- 
truye á Magon 
y á Hannon. 
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Scipion por causa que el estío estaba muy ade- 
lante, por los bosques de Castulon parte de Sierra- 
morena dió la vuelta a Tarragona, donde por to- 
do el año siguiente, que fué de Roma quinientos 
y quarenta y.seis, por tener quebrantadas las fuer- 
zas Carthaginesas se entretuvo ocupado en el go- 
bierno sin acometer cosa alguna que sea digna de 
memoria, sino que de Italia viniéron nuevas que 
cerca de Taranto en cierta batalla el Cónsul Mar- 
cello fué muerto por Anibal +, y el otro Cónsul 


"4 Cerca de Taranto en cierta batalla el Cónsul Marcelo fué 
muerto por Anibal. — Los dos Cónsules M. Claudio Marcelo 
y T. Quincio Crispino estaban .en la Apulia poco distantes, 
para poderse socorrer en el caso de ataque ó juntar sus fuer 
zas siendo necesario. AnibAl dexado el pais de Locres se acer- 
có á ellos. Persuadidos los Cónsules que en una sola batalía 
pondrian fin á la guerra, todos los dias provocaban al Car- 
thagines, que conociendo bien su genio vivo y fogoso , no 


«pensaba sino en armarles alguna zalagarda para abatirles 


y humillarles. Todos los dias tenian algunas acciones de po- 
ca consideracion. Viendo que Anibal rehusaba la batalla, re- 
solviéron poner sitio á Locres, y mandáron que una parte de 
la guarnicion de Tarento fuese á ponerse sobre la plaza. Lue- 
go que el General Carthagines supo esta resolucion, envió tres 
mil infantes y dos mil caballos con órden al General de este 
cuerpo de ponerse en emboscada en el valle que está debaxo de 
Petilia en el camino de Tarento á Locres. Los Romanos que 
iban descuidados fuéron de repente asaltados , tuviéron dos 
mil muertos, doscientos prisioneros, y los demas huyéron por 
los bosques y los campos y llegáron á Tarento. Entre tanto 
Anibal estaba siempre á la vista del exército de los Cónsules, 
Entre los dos campos habia un monte cubierto de matorrales y 
árboles, y tenia algunos barrancos ó quebradas. Los Cón- 
sules se admiraban como no habia ocupado el enemigo un lu- 
gar tan cómodo, y todo el exército decia que era preciso to- 
mar este monte y fortificarse en él ántes que Anibal lo hiciese. 
Marcelo excitado por los deseos de las tropas, dixo á su com- 
pañero: ¿Por qué no vamos allá con un pequeño número de ca- 
ballos, y exáminado el sítio, verémos el partido que delemos to- 
mar? El astuto Carthagines ya habia enviado por la noche 
al monte unos esquadrones de Numidas, no dudando que en 
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Críspino salió mal herido, de que murió tambie 
adelante. Desde Carthago en lugar; de Asdrubal Bar- 
chino vino Hannon, enviado para que le sucedie- 
se en el gobierno de España: él de camino traxo 
consigo a Magon que se habia detenido en Ma- 
llorca; y con él llegó a España año de la funda- 
cion de Roma quinientos quarenta y siete. Acudió 
luego a hacer gente en los Celtíberos. Scipion en- 
vió contra él a Syllano con buen golpe de gente. 
Vino con los contrarios a batalla, y desbarató pri- 
mero 4 Magon , despues prendió a Hannon que 
desde sus reales vino en socorro de su compañero. 
Con la nueva de esta victoria Scipion se determinó 
de ir en busca de Asdrubal hijo de Gisgon, que es- 
taba con su gente alojado cerca de Cádiz. Pero 
él avisado por tan grandes pérdidas, ántes que Sci- 
pion llegase repartió sus gentes por aquellas ciu- 
dades y guarniciones por no tener confianza en las 
armas ni en las fuerzas. 

- SupoScipion esta determinacion: así dexó aquel 
viage y se volvió atrás, solo envió a Lucio su her- 
mano, para que se apoderase de Oringe ciudad de 


llegando el dia los Romanos caerían en el lazo que les arma- 
ba. Los Cónsules fuéron á exáminar la posicion con doscien= 
tos veinte caballos y acompañados de algunos oficiales, en- 
tre los quales estaba M. Marcelo hijo del Cónsul. Luego que 
se acercáron donde estaba la emboscada , parte de los Nu- 
midas se habian extendido á la derecha y á la izquierda, y 


quando los tuviéron cercados se echáron de repente sobre 


todo el esquadron de los Romanos. Los Cónsules viendo 
que no tenian recurso para salvarse, resolviéron vender caras 
sus vidas y se defendiéron con el mayor valor. Marcelo fué 


pasado con una lanza y cayó muerto. El otro Cónsul con el 


hijo de Marcelo volviéron al campo heridos. Quedáron muer- 
tos en el campo quarenta y tres, fuéron hechos diez y ocho 
prisioneros, y los demás se salváron por los pies. Livio bib 
27. CAP. 25. : 

TOMO IT. K 
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5 Lucio Sci- 
pion se apode— 
ra de la ciudad 
-de Oringe. 


6  Asdrubal 
Barchinoes der- 
rotado en la 
Marca de An- 
cona, 
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los Melessos. Plinio pone dá Oringe en la Bética 
ácia donde hoy está Jaen. No fué esta empresa sin 
provecho, ántes en breve fué la ciudad entrada 
por fuerza y puesta á saco. Todos los Carthagine- 
ses y trecientos ciudadanos que fuéron en cerrar 
las puertas a los Romanos , quedáron dados por 
esclavos; á los demas se dió libertad con todo lo 
que ántes tenian. Acercábase el invierno: así los 
soldados fuéron enviados a invernar, y el mismo 
Lucio por mandado de su hermano se partió para 
Roma, y en su compañía Hannon con los demás 
cautivos nobles; donde llegado dió cuenta de todo 
lo que se habia hecho. Por el mismo tiempo vinié- 
ron de Italia avisos que Asdrubal Barchíno despues 
que en la pasada de la Gallia y de los Alpes halló 
mas facilidad que pensaba, como pretendiese juntar- 
se con Anibal su hermano, fué en la Marca de Ánco- 
na á la pasada del rio Metauro en una batalla muy 
herida roto y desbaratado* por los Cónsules Clau- 


5 Ala pasada del rio Metauro en una batalla muy heri- 
da roto y desbaratado. — Asdrubal Barchino General exce- 
lente iba con un exército formidable á juntarse con Anibal su 


- hermano. Los dos Cónsules Livio y Neron le seguian con to- 


das sus fuerzas, le alcanzan á las riberas del Metauro quan- 


do empezaba á subirse á una altura para fortificarse y dar 
descanso á sus tropas que estaban muy fatigadas; pero vien- 
do que era imposible evitar el combate, tomó un puesto 
ventajoso , hizo todo lo que se podia esperar de un General 
prudente y valeroso, puso en órden su exército, y confiado en 
el valor de las tropas Españolas, se puso con ellas á la dere- 
cha oponiéndolas á la mayor fuerza del exército Romano que 
mandaba Livio en el ala izquierda, resueltos á morir 6 ven- 
cer. Dióse la señal del combate. Los Españoles y los Roma- 
nos animados con la presencia de sus Generales peleáron con 
una obstinación invencible, sin que la victoria en mucto tiem- 
po se declarase ni por unos ni por otros. El campo estaba ya 
cubierto de muertos, y se habia cesado de pelear por otras par- 
tes ; pero los Españoles hacian aun los mayores esfuerzos 
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dio Neron y Mar. Livio Salinator: victoria muy fa- 
mosa, y que se igualó con la pérdida de Cannas 
así por la muerte del General Carthagines, como 
por el número de los enemigos que pereciéron, 
que llegáron a cincuenta y seis mil hombres, y fué 
causa al pueblo Romano de una alegría extraordi- 
naria, por censiderar que en el trance de aque- 
lla batalla se echó el resto y se aventurú todo el 
imperio Romano. 


para arrancar la victoria á los Romanos, hasta que rodea- 

dos por todas partes por el poco valor de los Gallos fué- 

ron hechos pedazos con su General. Ipse, Asdrubal, dextrum 

cornu alversus M. Livium sibi , atque Hispanis, ibi maxime 

| in vetere milite spem habebat , sumpsit...... Ea frons quam 


positus arcebat ne aut a fronte aut ab latere agyrederentur. 
Inter Livium, Asdrubalemque ingens contractum certamen erat, 
atroxque cedes utrimque edebatur; ibi duces, ibi ambo, ibi 
pars major peditum equitumque Romanorum, ¿bi Hispani vetus 
milles, peritusque romane pugne, et Ligures durum in armis 

enus..... er ad Gallos jam cedes pervenerat , ibi minimum cer- 
taminis fuit. Asdrubal hizo todo lo que el General mas hábil 
era capaz de hacer, y se mostró un digno hijo de Amilcar y 
hermano del grande Anibal. Si las tropas de los Gallos y de 
los Africanos hubieran tenido el mismo valor, y becho los 
mismos esfuerzos que las Españolas y Ligures, despues de 
esta famosísima batalla no se hubiera vuelto á hablar jamás 
de la República de Roma. Véase á Liv. lib. 28. cap. 36. 


CAPITULO XXII 


Como echáron á los Carthagineses de 
España. 


E año siguiente, que se contó quinientos y qua- 
renta y ocho de la fundacion de Roma, el otro 
K a 
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x Scipionpar- Asdrubal con toda la diligencia posible formó un 
Asdrubala grueso exército, compuesto de las gentes que án- 
tes tenia, y de nuevas compañías que de Españo- 
les levantáron. Con todas estas gentes, que llega- 
ban a cincuenta mil infantes y quatro mil y qui- 
nientos caballos * , asentó sus reales en la Bética ó 
Andalucía cerca de la ciudad de Silpia. Persua= 
díase que Scipion no se le podria igualar en nú- 
mero de gente; masa la verdad no vencen los mu- 
chos sino los valientes. Y el General Romano avi- 
sado de lo que pasaba, tomó de un Señor de An- 
dalucía llamado Colca, que era de su parcialidad, 
tres mil peones y quinientos caballos. Temia juntar 
mayor número de Españoles por lo que sucediera 
a su padre y asu tio: aviso para que de tal ma- 
nera estribase en los socorros estraños, que se ase- 
gurase mas de sus propias fuerzas. Con este socorro 
y con las legiones Romanas partió en busca del ene- 
migo. Trabáron por algunos dias escaramuzas: des- 
pues los unos y los otros ordenáron sus haces para 
dar la batalla, pero sin efecto alguno por no ha- 
ber quien la comenzase. Estaba entre las dos hues- 
tes un valle aunque fácil de pasar, mas cada par- 
te esperaba que los contrarios se adelantasen a 
subille, con intento de pelear con mas venta- 
ja. Mas como quier que ni los unos ni los otros 
se atreviesen, d puesta de-sol se retiráron á sus 
reales primero los Carthagineses, despues los Ro- 
manos. | 
Con este órden y traza se pasáron algunos dias 


1 Cincuenta mil infantes y quatro mil y quinientos caba- 
llos. —- Los historiadores no están acordes en señalar el nú- 
mero de tropas de los dos exércitos; Mariana ha seguido á Li- 
vio lib. 28. cap. 8. 
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hasta tanto que Scipion se aventuró un dia muy de 
mañana de acometer, como lo hizo, las estancias 
de los enemigos. Asdrubal alterado con aquel re- 
bate tan fuera de lo que pensaba, echó delante la 
caballería para que hiriesen en los caballos contra- 
rios que fuéron los primeros á acometer los reales, 
y él salió con las demas gentes a la batalla. Los 
caballos se trabáron de tal suerte, que por largo 
espacio la pelea fué muy dudosa. Scipion recogió 
los ¡suyos en el cuerpo de la batalla, y estendió y 
adelantó los dos cuernos, donde puso las legiones 
Romanas. Con esto ántes que los esquadrones de en 


- medio se juntasen, hizo volver las espaldas a los 


dos cuernos contrarios por estar compuestos de 
Mallorquines, y de soldados nuevos de España, 
gente de poco valor y destreza, y tambien porque 
saliéron a la pelea en ayunas; la qual los Roma- 
nos que venian bien comidos, de propósito entre- 
tuviéron hasta muy tarde. Con tanto quedó el cam- 
po por los Romanos; y dado que siguiéron el al- 
cance, no pudiéron luego entrar los reales contra- 
rios á causa de una lluvia que de repente sobrevi- 
no, adonde los vencidos se retiráron primero en 
ordenanza, y despues huyendo quanto mas podian. 

Asdrubal atemorizado de lo que pasó, y poco 
confiado de sus aliados, por sospecha que lo que al- 
gunos hiciéron, todos no se le pasasen a los Ro- 
manos, la noche siguiente movió a sordas con su 
campo con intento de volver atrás a las mayores 
jornadas que pudiese. Scipion luego a la mañana 
avisado de lo que pasaba, que los enemigos huían, 
despachó-la caballería para que picasen en los pos- 
treros, y por este medio detuviesen al enemigo 
hasta tanto que llegadas las legiones , todo lo pu- 

TOMO II, K 3 


2 Acomete á 
los enemigos, 
y el campo 
queda por los 
Romanos. 


3 Persigue al 
enemigo y lo 
hace pedazos; 
Asdrubal se en— 
cierra en Cá- 
diz, y Masinis- 
sa es hecho pri- 
sionero. 
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siéron en confusion y rota. Grande fué la matan- 
za de este dia, pues de un campo tan grande apé- 
nas Escapáron y se salváron siete mil hombres con 
su General, que sé subiéron en un serrejon muy 
agro., sitio. por su naturaleza muy fuerte: donde, 
partidos Asdrubal secretamente a Cádiz, y Scipion 
con parte de su gente a Tarragona, Syllano los tu- 
vo: cercados: Quedó allí entre los demas Carthagi- 
neses Masinissa, el'qual viendo las cosas de Car- 
thago puestas en estremo peligro y caidas casi del 
todo, acordó de moverse al movimiento de la for- 
tuna y baylar al son que ella le hacia. Habló secre- 
tamente con Syllano, y.con él trató de pasarse á 
los Romanos ,.sin que alo que parece, sucediese 
en aquel cerco alguna otra cosa de mayor impor- 
tancia. Hízose esta guerra al principio del verano, 
con que se acabó en España el señorío de los Car- 
thagineses, y pasó al poder y jurisdiccion de los 
Romanos, que fué el año décimo quarto ? despues 
que Anibal sujetó a. los Saguntinos, y el quinto 
despues que a Scipion se encargó el gobierno y la 
guerra de España. 


2 Que fué el año décimo quarto. — Livio dice: duodecimo 
anno post bellum initum, quinto postquam P. Scipio provinciam 
et exercitum accepit: doce años despues que se empezó la guer- 
ra, y cinco despues que Scipion tomó el mando del exército y 
de la provincia. 


A 


+ 'LIBRO SEGUNDO. '! 131 
CAPITULO XXIIL 


De otras cosas que Scipion hizo en 
España. 


A csorieititóa en gran parte la guerra larga y du- 
dosa de España , Scipion comenzó á4 revolver en 
su pensamiento de apoderarse de África y de la 
misma ciudad de Carthago. Para poner en esto 
la mano concertóse primero con Masinissa*: re- 


1 Concertóse primero con Masinissa. — Hacia mucho tiem- 
po que Scipion procuraba ganar á su partido á Masinissa , ya 
porque era el General de la caballería del exército Carthagi- 
nes, y ya tambien porque entrando en el partido de los Ro- 
manos, le podria servir mucho con su nacion para la conquis- 
ta de Carthago que estaba meditando. El negocio se habia 
tratado hasta ahora por cartas y por espías. El Numida esta- 
ba resuelto á abandonar el partido de Carthago y pasarse á 
los Romanos, pero queria tratar en persona con Scipion. Este 
luego que tuvo noticia de la resolucion de Masinissa se fué 


á4 la Andalucía. El Numida que estaba encerrado en Cádiz 
con su caballería, con el pretexto de que se perdia ésta y no 
hacia mas que consumir los víveres , consiguió de Magon que 
saliese para hacer excursiones en los campos vecinos de los 
Españoles; y luego que se vió fuera de la isla, envió á Scipion 
tres Príncipes Numidas para que señalase el lugar y el tiem- 
po de las conferencias quedándose dos en rehenes, lo qual he- 
«cho, Masinissa dixo á Scipion: “Que hacia mucho tiempo de- 


-»seaba tener ocasion para juntarse con los Romanos, la que 


»por fin le habian concedido los dioses inmortales: que de- 
»seaba ayudarle á él y al pueblo Romano con todas sus fuer- 
»zas, y que esto lo podia executar mejor en su pais que no 


«ven España, que era para él tierra desconocida: que si el 
-» pueblo Romano le enviase con exército al Africa, tenia por 


:»»cierto que Carthago sería pronto destruida.”?. Hecha la con- 
federacion entre los dos Generales, Scipion se volvió á Tarra- 
gona; y Masinissa, saqueados algunos pueblos para ocultar 
mejor su traicion, se entró en Cádiz. Liv. lib. 28. cap. 17» 


K 4 


1 Scipion pa- 
sa á Africa pa- 
ra hacer amis- 
tad con Syphaz. 
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cibióle en su gracia, y con tanto le envió 4 Áfri- 
ca á negociar sus naturales, y apartallos de la 
amistad de Carthago. Por otra parte trató de 
concertarse de nuevo con Syphaz Rey de los 
Masessulos ?, y 'hacelle amigo del Pueblo Roma- 
no. Para concluir esto despachó a Lelio por su 
Embaxador, y le hizo pasar en África. Respon- 
dió el bárbaro d esta demanda que él no ven- 
dríia en ningun concierto, si el mismo General 
Romano no se hallaba presente. Scipion avisado 
desta respuesta, pasó en África » Y llegó a Siga 
que era el asiento y residencia de aquellos Reyes, 
y hoy se entiende que es Aresgol, por-causa que 


2  Syphaz Rey de los Masessulos. — Esta nacion pode- 
«rosa de la Numidia habia tenido alianza y confederacion con 
los dos primeros Scipiones, padre y tio de éste; pero como las 
cosas de los Romanos estaban caidas, se pasó á los Carthagi- 
neses porque la fé de este Rey bárbaro no duraba sino el tiem- 
-po de la buena andanza de la fortuna. Mas como ya habia 
tenido guerra con los Carthagineses, y estaba tan inmediato á 
España, Scipion creía que le podia servir mucho para la con- 
«quista de Carthago , y así le envió á Lelio con presentes con- 
siderables para ganarle ásu partido. Lelio no pudo concluir 
«nada con Syphaz porque queria tratar solo con Scipion, y 
para verificarlo le ofreció toda seguridad. El General Roma- 
no , aunque conocia lo poco que se debia fiar de la palabra de 
un bárbaro, se expuso á este peligro por el bien de la Repú- 
blica: salió de Cartagena con dos naves, y quando estaba 
para entrar en el puerto de la capital de este Príncipe, Asdru- 

bal hijo de Gisgon que habia llegado de España con siete ga- 
leras, luego que vió las de los Romanas en alta -mar, quiso ir 
-á atacarlas; pero ántes de salir del puerto, ya aquellas habian 
entrado y no se atreviéron á insultarlas. El Rey hizo comer á 
estos dos Generales juntos , y los dos estuviéron sentados en 
una misma camilla, Syphaz y Asdrubal quedáron mas admira- 
«dos de su conversacion , que de sus victorias y de sus conquis- 
tas. Asdrubal decia que no dudaba que Syphaz se declararia 
.por los Romanos, y que los Carthagineses no tanto debian 
pensar en reconquistar á España como en ver como podrian 
conservar el Africa. App. Bell. Hisp. Liv, lib. 28. cap. 9. 


| 
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Plinio testifica que Siga estaba enfrente de Má- 
laga. Acudió a la misma ciudad y en la misma 


sazon Asdrubal para prevenir aquel Rey y des- 
baratar aquellas práticas: gran gloria de aquel 
bárbaro, que dos poderosísimos pueblos y dos ex- 


celentísimos Capitanes pretendiesen a un tiempo 
grangear a qualquier precio su amistad. Tanto mas 
que los dos cenáron a una mesa, y lo que es ma- 
yor maravilla, reposáron en un mismo lecho, á 
propósito cada qual de condescender con la volun- 
tad del Rey que así lo quiso, y por este cami- 
no grangearle. 

Quiso él interponerse para que se asentasen pa- 
ces entre aquellas ciudades: Scipion se escusó con 
que sin comision del Senado Romano no se podia 
tratar aquel punto, y mucho ménos tomar resolu- 
cion en negocio tan grave. Y sin embargo conclui- 
do á lo que era venido, que era atraer aquel Rey 
a la amistad Romana, dió la vuelta Scipion a Es- 
paña, donde Illiturgo y Castulon en breve vi- 
niéron á su poder3: ciudades que mas por mie- 
do de lo que merecian por su deslealtad , que de 
voluntad se mantenian en la amistad de los Car- 


3 Illiturgo y Castulon en breve viniéron é su poder. —No 
tan en breve que los de llliturgo no hicieran una resistencia tan 
fuerte que temblara el exército Romano. El historiador Ro- 
mano hablando de la resistencia que hizo esta ciudad dice: 
ltaque tanto ardore certamen initum est ut domitor ille totius 
Hispania exercitus ab unius oppidi juventute sepe repulsus d 
muris haud satis decoro prelio trepidarit. Se peleó con tanto 
ardor, que el exército domador de toda la España fué muchas 
veces rechazado por los jóvenes de una sola ciudad, y tembló 
con poco honor combatiendo al pie de sus muros. Si en Cas- 
tulon no experimentáron la misma resistencia fué porque un 
traidor les entregó la plaza. Liv. lib. 28. cap. 10. 


2 Asdrubal 
lleza al mismo 
tiempo para ga- 
narle á su par— 
tido, 


3 Scipion 
vuelto á Espa— 
ña destruye ú4 
Mliturgo y per- 
dona á Castu= 
lon, 
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thagineses, Mliturgo fué destruida: a Castulon per- 
donó*, que era menor su culpa, y por entregar- 
se de su voluntad amansó la saña de los vencedo-= 
res. Despues desto dió 4 Marcio órden de sujetar 
otras algunas ciudades, y él determinó de celebrar 
en Cartagena las exéquias de su padre y de su 
tio *. Plinio dice que la hoguera donde fuéron 
quemados los huesos de los Scipiones estaba en 
Morci (quien dice que hoy Horci'es Lorquin, quien 
que Lorca) de la qual hoguera dice huye el rio 
Tader, que es el rio de Segura. Lo cierto, que 
en aquellas exéquias hobo juegos de diversas ma- 
neras, y en particular de gladiatores ó esgremido- 
res, que de su voluntad se ofreciéron a la pelea: 
entre los demas hiciéron campo dos primos herma- 
nos, llamado el uno Corbis y el otro Orsua por 


4 Illiturgo fué destruida: á Castulon perdonó. — Estas 
dos ciudades de la Bética habian sido amigas de los Romanos 
en tiempo de la prosperidad, mas despues de la derrota de los 
Scipiones se habian declarado por los Carthagineses. La de 
llliturgis con la mayor inhumanidad habia degollado á los 
Romanos que se habian refugiado en ella despues de su der- 
rota. Para castigarla Scipion por este delito tan atroz le puso 
sitio. Viendo los de lliturgis que no podian evitar el suplicio 


que tan justamente merecian, resolviéron vender caras sus 


vidas, y se defendiéron con el mayor furor, llenando de igno- 
minia el exército Romano y arrojándolo de sus murallas; de 
“modo que para animar á sus soldados, se vió precisado Scipion 


4 manifestarles que queria asaltar el primero la ciudad ya que 
ellos no se atrevian: entónces subiéron todos por diferentes 


partes con la mayor intrepidez, se apoderáron de ella, y dego- 
lláron todos los que encontráron hasta los niños de pecho; y 
despues pusiéron fuego á los edificios para que la llama lo 
acabase de devorar todo, y no quedase rastro de una ciudad 
para ellos tan exécrable. Castulon fué tratada con mas huma- 
nidad porque se rindió voluntariamente, y no habia sido tan 
culpable como la otra. Liv. lib. 28. cap. 10. App. de Bell. 
Hisp. 
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cierta diferencia que tenian sobre el señorío de la 
ciudad llamada Iba. Valerio Máximo dice que eran 
hermanos; concuerdan que Orsua el menor de los 
dos pagó con la vida su obstinacion, con tanto me- 


- nor compasión , que confiado en sus fuerzas nun- 


ca se dexó persuadir que su negocio se determina- 
se por tela de juicio y no por las armas. 

En este medio muchas ciudades se entregaban 
a Marcio: solo Astapa, porque muchas veces con 
correrías maltratara los-aliados- de los Romanos, 
perdida la esperanza de perdon, sufrió por largo 
tiempo con grande obstinación el cerco. Muchos 
muriéron de aquella ciudad en diversos encuentros, 
muchos en una batalla que se dió, sin que por estos 
daños aflojasen en su propósito. Ántes conocida su 
perdicion y resueltos de morir ántes que rendirse, 
acordáron de degollar mugeres y niños, y quemar 
sus preseas y ropa públicamente en la plaza. Esto 
hecho, con sus espadas se quitáron las vidas: obsti- 
nacion digamos ó constancia no menor que la de 
los Saguntinos , pero escurecida y casi puesta en 
olvido á causa de no ser aquella ciudad tan prin- 
cipal y famosa como Sagunto: tanto importa la 
nobleza del que hace alguna gran hazaña. Las rui- 
nas desta ciudad se veen a la ribera del rio Xe- 
nil no léxos de Ecija y de Antequera: de Ásta- 
pa se cree haberse fundado Estepa, pueblo con- 
forme en el apellido, y distante de Aquel rui- 
nas dos leguas solamente. 

Concluidas estas cosas, Lelio y Marcio fué- 
ron enviados a Cádiz con esperanza de apode- 
rarse, por inteligencia y trato de ciertos foragi- 
dos, de aquella isla y echar della a los Cartha- 
gineses. Engañóles su pensamiento, Ca sus trazas 


4 Marcio se 
apodera de mu- 
chas ciudades: 


“Astapa se le re- 


siste, y sus ciu— 
dadanos se «de— 
fienden con el 
mayor furor. 


$ Scipion ado- 
lece de una en- 
fermedal, y luz 
soldados se a- 
motinan con el 
pretexto de que 
no se les paga. 
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y inteligencia fuéron descubiertas: con que Ma- 
gon a cuyo cargo estaba la isla, las desbarató fá4- 
cilmente. Además que Scipion adoleció de una en- 
fermedad muy grave y muy fuera de sazon, cu- 
ya fama (como acontece) con el decir de las 
gentes se aumentó de suerte, que muchos toma- 
ban ocasion de pensar en novedades, en particular 
Mandonio y Indibil al descubierto mudáron parti- 
do $. Dolíanse que les habia engañado su esperanza, 


5 En particular Mandonio y Indibil al descubierto mudá- 
ron partido. —— Indibil y Mandonio se habian unido con los 
Romanos para librarse del yugo de los Carthagineses que les 
dominaban con demasiado orgullo, creyendo que arrojados de 
España con la ayuda de los Romanos, ellos estarian tranqui- 
los en sus estados, y los Romanos se volverian á su pais; mas 
luego que conociéron que éstos no eran ménos ambiciosos que 
aquéllos, y que les sería forzoso servir con los Romanos como 
con los Carthagineses, quando llegó á sus oidos la noticia de 
la enfermedad y acaso de la muerte de Scipion resolviéron 
defender sus estados; y habiendo levantado gente, y juntado 
un exército de veinte mil hombres de á pie y dos mil y qui- 
nientos caballos, empezáron á hacer excursiones en el pais de 
los Suesetanos que tomáron su nombre de Suesa, que hoy es 
Sangúesa, y en el de los Sedetanos que habitaban en los con- 
fines de Aragon y Valencia. Scipion sintió mucho esta rebe- 
lion, y resuelto á apagar este.incendio ántes que tomase mas 
cuerpo, reunió su exército y dixo á sus soldados: que los 1ler- 
getes que iban á castigar no eran sino unos ladrones capaces de 


destruir, quemar y saquear el pais y las casas, y robar los 
ganados de sus vecinos: que si venian 4 una batalla pondrian 


toda su esperanza no en el valor y fuerza de las armas, sino 
en la ligereza de sus pies; y así que le siguiesen con confianza, 
y que no dudasen que los dioses les protegerian para castigar 
unos pérfidos temerarios Llegado el exército donde estaban 
los enemigos se dió luego la batalla: los Españoles combatié- 
ron con el mayor valor; pero al fin fuéron vencidos dexando 
en el campo doce mil muertos, y quedando en poder de los 
enemigos tres mil prisioneros. Los dos Príncipes se salváron 
huyendo con los que quedáron despues de la accion. Indibil 
y Mandonio imploráron la clemencia del vencedor; y Scipion, 
que era de un corazon generoso, despues de haberles echado 


Y 
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ca echado los Carthagineses, se prometian el señorío 
y reyno de España: que tal es la comun condicion 
O falta de los: hombres de creer fácilmente lo que 
desean. Demas desto. ocho mil Romanos “que alo- 
jaban por las comarcas que baña el rio Xucar con 
sus aguas, pidiéron fuera de tiempo sus pagas, y 
porque no les acudiéron se amotináron. 


en Cara su perfidia, les concedió el perdon dexándoles sus ar- 
mas y sus estados, pero exigiendo de ellos en pena de su de- 
lito una fuerte.contribucion para el pago de la tropa. Véase 
á Liv. lib. 28. cap. 16. y App. de Bell. Hish. 

6 Demas de esto ocho mil Romanos. — Este cuerpo de 
exército que estaba en el pueblo de Sucron situado junto al 
rio del mismo nombre que hoy es Xucar, ya se habia empe- 
zado á amotinar ántes de la noticia de la enfermedad de Sci- 
pion porque no se le pagaba. Al principio los soldados mur- 
muraban en secreto diciendo: “Si hay todavía enemigos en 
>»la provincia , ¿por qué se nos detiene en un pais quieto 
>»sin hacer nada? O si la guerra está ya acabada , ¿por qué 
»»no volvemos á ltalia?”” Luego que llegó al campo la no- 
ticia de la enfermedad y de la muerte de Scipion, se hicié- 
ron insolentes, insultáron los oficiales, y por la noche se iban 
á saquear los pueblos inmediatos aunque eran aliados y ami- 
gos de los Romanos, y de dia vivian á su capricho sin subor- 
dinacion á sus superiores; de modo que el campo estaba en una 


completa anarquía, conservando sin embargo la apariencia de 
quia, y 


un campo Romano. Los Tribunos se juntaban con los oficia— 
les, y trataban de los medios de restablecer la disciplina y re- 
formar los desórdenes. Quando los soldados viéron que no les 
podian reducir á sus intentos se amotináron, los depusiéron, y 
diéron el mando 4 dos simples soldados autores de la sedicion 
llamados Cayo Albio, de Cales, y C. Attio, de Umbria, los qua- 
les tomáron las insignias de la soberanía llevaudo delante de 
sí los Lictores con las hachas y los haces de varas. Scipion 
mandó venir con maña esta tropa á Cartagena ofreciéndoles la 
paga; y sabiendo los rebeldes que la sedicion de los Jlergetes 
estaba apaciguada , no teniendo ningun apoyo para su re- 
belion , tomáron el partido de someterse y ponerse en manos 
del General, y se fuéron todos á Cartagena. Entrados en la 
ciudad , Scipion hizo prender á los mas culpables sin estrépi- 
to y sin ruido, y á la mañana la tropa mandada por $yllano 
tomó todas las puertas con órden de no dexar salir á nadie. 


6 Scipion re= 
cubrada su Sa—- 
lud hace venir 
4 Cartagena 4 
los amotinados 
y castiga á las 
vtabezas del 
motin. 
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Era grande la alteracion de las cosas: en la 
qual ocasion confiado Magon que se podria mejo- 
rar el partido de Carthago, por cartas que escri- 
bió a aquel Senado, pedia le enviasen muchas gen- 
tes de socorro; pero todos aquellos intentos y prá- 
ticas saliéron vanas con la mejoría de Scipion: con 


que todo aquel alboroto y motin se apagó en bre- 


El General se puso en su tribunal, y mandó venir los solda- 
dos rebeldes sin armas, los quales fuéron rodeados por el exér- 
cito de Syllano, y quando supo que los presos estaban ya en 
la plaza pública, habló á los soldados en la manera siguiente: 


- “Nunca creí que llegaria el caso en que me habian de faltar 


»»palabras para hablar á mi exército, no porque me haya exer- 
»citado mas en hablar que en obrar, sino porque habiéndo- 
»»me criado y vivido casi desde mis tiernos años en los reales, 
»»conocia muy bien el genio, las costumbres, y la condicion 
»de los soldados. Mas ahora no me ocurren ni palabras ni 
»» pensamientos para hablaros á vosotros, ni aun sé qué nom= 
»»bre os he de dar. ¿053 llamaré ciudadanos habiéndoos rebela- 
»»do contra la patria? 30s daré el nombre de soldados habien- 
»»do negado la obediencia á vuestro General apartándoos de él, 
» violando y quebrantando la religion del juramento? ¿Os lla- 
»» maré enemigos, quando reconozco en vosotros los rostros, los 
»» vestidos y todo el porte exterior de mis ciudadanos? Mas las 
» obras, las palabras, los pensamientos y los ánimos son de ene- 
»» migos; porque verdaderamente ¿qué otra cosa habeis desea= 
»»do y esperado si no lo mismo que los llergetes y los Laceta» 
»»nos? Ellos no obstante han tenido y han seguido por Capita- 
»mes de su locura á Mandonio y á Indibil, hombres nobles y 
»de sangre real; pero vosotros de vuestra propia voluntad ha- 
»»beis dado el imperio y el gobierno á Umbrio Attio, y á Cale- 
»no Albio, soldados obscuros y despreciables. Negadme, sol. 
» dados, que todos vosotros lo hayais hecho ú aprobado, y de- 
»cid que esto ha sido una locura ó un furor de pocos. Yo lo 
»»creeré con gusto si me lo negais, porque estos delitos son 
»»de tal naturaleza, que siendo comunes á todo el exército, 
»»no pueden expiarse sino con gravísimas penas: contra to= 
»da mi voluntad hablo de estas cosas, porque sé que son he= 
>»ridas y llagas mortales que no pueden curarse si se pasan 
en silencio. Yo creía que arrojados de España los Car- 
»»thagineses no habria en toda la provincia hombres á quie= 
s»nes fuese odiosa mi vida, porque me habia portada bien 
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ve, y se quitó la ocasion de mayores alteraciones. 
Los soldados amotinados con intencion que les dié- 


»»con los amigos y los enemigos; mas en mi mismo exército, 
» ¡oh quánto me engañaba! la noticia de mi muerte, no 
»»solamente ha sido: recibida , sino la misma muerte espe- 
»»rada y deseada: no quiero decir.que todos y cada uno de 
>» vosotros habeis cometido tan horrible maldad, por que si 
>»creyese que todo el exército habia deseado mi.muerte, al 
>,»puñto quisiera morir aquí delante de vuestros ojos, ántes que 
»»vivir detestado y aborrecido de los ciudadanos y de mis sol- 
dados: los que han causado. en vosotros el furor, que se 
>» ha comunicado de unos á otros como un contagio, son los 
»»primeros autores de la sedicion. Me parece que ni aun 
ahora entendeisen qué locura habeis caido, ni quán grande 
»»es el delito que habeis cometido contra mí, contra la, patria, 
>,contra los padres, contra vuestros hijos, y contra:los dioses 
»testigos de vuestros juramentos; ni teneis presente lo que 
» habeis hecho contra los auspicios, baxo los quales militás- 
»»teis, y contra la costumbre de la milicia y disciplina de 
>» vuestros mayores; y finalmente contra la reverencia y ma- 
»»gestad del Imperio Romano. No hablaré de mí mismo, por- * 
»»que tengo por cierto que no habeis deseado con malicia mi 
»»muerte, sino que la habeiscreido con demasiada ligereza: 
>convengo que sea yo:tal que el exército esté descontento de 
»mi gobierno; pero ¿qué injuria os habia hecho la patria, á la 
>»qual hacíais traicion comunicando vuestros consejos con In- 
»dibil y Mandonio? ¿Qué os habia hecho el pueblo Romano 
>»para quitar á los Tribunos el imperio que les habia dado por 
sus votos, y ponerlo en manos de hombres privados y plebe- 
yo0s3 y no contentos aun de tenerlos por Tribunos, habeis da- 
do las insignias de vuestro General y Comandante á Jos que 
»jamás han tenido un esclavo 4 quien mandar?Albio y Artio 
>» han puesto sus tiendas .en el mismo Pretorio,. delante de 
ellos se tocáron los instrumentos bélicos, 4 ellos se pidió la 
»señal, y se sentáron en el Tribunal de P. Scipion despues 
>» de haber apartado la gente los Lictores que llevaban delan- 
»te de ellos las hachas y los'haces:de varas. ¡Vosotros teneis 
»»por un prodigio y un portento quando Hueven piedras, quan- 
>» do caen rayos del cielo, y nacen animales desusados y nun- 
»ca vistos! Pero este es un prodigio que no puede expiarse 
>»con ningunos sacrificios ni suplicaciónes, sino con la sangre 
»»de los que han tenido la audacia de cometer tan exécrable 
»»maldad. Aunque todo delito está destituido de razon, qui- 
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ron de que alcanzarian perdon y les darian sus pa- 
gas, viniéron a Cartagena, donde todos fuéron 


»siera yo saber qué intencion tuvísteis, y: quál fué vuestro 
» designio en'esta: cosa nefanda. Enviada en otro tiempo una 
>»legion vuestra de guarnicion á: Rhegio; como hubiese qui- 
»tado la vida con gran maldad á los principales de la ciu- 
»»dad sin embargo de haber estado en ella diez años, quando 
>»volviéronlos soldados 4 Roma fuéron decapitados en la plaza 
> aunque eran quatro mil, sin embargo de que ellos no siguié- 
»ron á Artio Umbrio, soldado vil y despreciable y de un nom- 
-»bre abominable, sino á Decio Imbellio , Tribuno de los solda- 
» dos; y no se juntáron ni con Pyrro, ni con los Samnites, ni 
»con los Lucanos, todos enemigos del pueblo Romano; pero 
vosotros habeis tratado y comunicado vuestros pensamien- 
-»tos'y consejos con Mandonio y con Indibil, y estábais pa- 
“sra juntaros con ellos. Aquellos querian éstablecerse per- 
-»»petuamente en Rhegio sin pensar en hacer la guerra: á 
=»os aliados del pueblo Romano, como los Campanos se 
»apoderáron de Capua arrojando de- ella :á sus antiguos 
-»habitantes-los Tuscos; y los Mamertinos en Sicilia hicié- 
»ron lo mismo con Messina. Y qué, ¿os habíais de esta- 
»blecer vosotros en las riberas del Sucron, en donde si con- 
»Ccluida mí Magistratura os hubiese yu dexado;,“no hubiérais 
»¡implorado la fé de los dioses y de los hombres porque no se 
os dexaba volver á vuestras casas á ver á vuestras mugeres 
2 y vuestros hijos? Pero vosotros habíais borrado de vuestros 
>» ánimos la memoria de aquéllos como la mia y la de la patria. 
» (Quiero continuar la relacion de vuestro proyecto exécra- 
>» ble, aunque no lo habeis llevado al cabo. ¿ Pensábais aca- 
so , estando yo: aun vivo y: salvo el resto del exército, 
»con el qual conquisté y tomé en un dia á Cartagena, 
»»derroté y arrojé de España á quatro Capitanes y quatro 
»»exércitos de Carthagineses, que vosotros siendo solos ocho 
>» mil hombres (aunque ciertamente cada uno mas apreciable 
»que no Albio y Umbrio á quien os habeis sometido) po- 
a» dríais quitar la España al pueblo Romano? Dexo á un lado 
+4 mí y á mi nombre, porque vosotros en ninguna otra cosa 
.»»me habeis ofendido sino en haber creido con demasiada pre- 
»»cipitacion mi muerte: ¿si yo hubiera muerto, moria conmigo 
»la República? ¿caía conmigo el Imperio Romano? ¡No per- 
mita jamás Júpiter Optimo Máximo que Roma edificada por 
singular providencia de los dioses para ser eterna, tenga la 
»»misma suerte que este cuerpo frágil y mortal! Aun subsis- 
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por Scipion ásperamente reprehendidos, y castiga- 
das solamente las cabezas del motin como causas 
principales de aquella alteracion, Mandonio y In- 
dibil en los Hergetes, do andaban alborotados, en 
una batalla que duró dos dias, quedáron vencidos 
y despojados de sus reales; y sin embargo de la 
cometido con rendirse a la voluntad del vencedor 
alcanzáron perdon y paz: solo fuéron castigados 
en dineros con que pagar los soldados. Masinissa 


fi 


»te y vive el pueblo Romano despues de la muerte de Fla- 
»minio, de Paulo Emilio, de los Graccos, de Posthumio Al- 
»binio, de Marco Marcello, de Tito Quincio, Crispino, y 
»» Gayo Fulvio, y despues que pereciéron en esta guerra los 
»»dos Scipiones, mi padre y mi tio, Capitanes tan ilustres; y 
»»así sobrevivirá á mil otros que morirán todos los dias ó de 
»»enfermedad ó por el hierro; ¿y pensábais que con mis exé- 
»»quias hubiera quedado sepultada la República? Vosotros mis- 
>» mos, muertos aquí en España mi tio y mi padre vuestros Ge- 
»nerales, ¿no elegísteis por Capitan á Séptimo Marcio para 
>7que os guiase contra los Carthagineses orgullosos por la vic- 
»»toria que acababan de conseguir? Yo os hablo como si por mi 
»»muerte la España hubiese de quedar sin Capitan: ¿creeis que 
»» Marco Syllano enviado á esta empresa con igual autoridad, 
»» Lucio Scipion mi hermano, y Cayo Lelio, Legados, hubiesen 
»»dexado de vengar la magestad ultrajada del Imperio? ¿Podia 
»»acaso compararse exército con exército , ni Generales con 
» Generales, ni la dignidad y la causa de una parte con la de 
sla otra? Y aun quando quedáseis vencedores, ¿0s hu- 
»biéseis juntado con los Carthagineses para hacer la guerra 
»contra vuestra patria y contra vuestros mismos ciudadanos? 
»¿ Hubiérais querido que el África dominase á la Italia, y 
»Carthago á Roma? ¿Y por qué delito de la patria? Una 
sentencia injusta y un destierro indigno y miserable obligó 
»4 Coriolano á venir con las armas á atacar la patria, mas 
«»la piedad privada lo apartó de este horrible parricidio. ¿Pe- 
»ro qué es lo que ha excitado en vosotros la ira y el dolor? 
»3ha sido acaso causa de vuestra rebelion y de tantos movi- 
»mientos el habérseos dilatado la paga por mi enfermedad ? 
3 Y por eso queríais mover la guerra á la patria, y rebelán- * 
»»doos contra el pueblo Romano juntaros con los llergetes? ¿y 


TOMO IT. 
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era vuelto de África a Cádiz con buen golpe de 
caballos Numidas en socorro de los suyos; que aun 
no se declaraba por los Romanos, ni se entendia su 


voluntad. Scipion enviado que hobo delante a. 


Marcio con parte de su gente; se determinó ir él 
mismo en persona ; cuya venida y llegada luego 
que Masinissa la supo, con voz de correr los cam- 
pos comarcanos pasó a tierra firme, donde procu- 
ró tener habla secreta con Scipion : resultó destas 
vistas que puso con él aquella amistad que conser- 


AAN NN o 


»por esta causa queríais violar todos los derechos divinos y 
»» humanos? Soldados, ciertamente perdísteis el juicio, y no 
»»fué mayor la violencia de la enfermedad en mi cuerpo, que 
»la que acometió vuestros ánimos. ¡Me 'horrorizo en contar 
»»qué es lo que han creido, esperado y deseado los hombres! 
>» Que el olvido (si es posible ) borre de nuestra memoria to- 
»»das estas cosas como si no hubieran sucedido; y si así no 
»»puede ser, á lo ménos que el silencio las tenga encubiertas 
para siempre. No dudo que mi discurso os habrá parecido 
»severo y fuerte; pero vuestros hechos mismos ¿no son mas 
»etroces que mis palabras? ¿Pensais vosotros que sea justo 
»que yo sufra con paciencia las cosas que habeis hecho, no 
>» pudiendo tolerar vosotros que se os digan? Pero ya no os 
» hablaré mas de ellas, ¡y ojalá las olvidáseis vosotros tan 
»»pronto como yo las olvidaré! Por lo que á vosotros toca 
»si os arrepentís de vuestro delito quedais bastante castiga= 
» dos; pero Albio Caleno, y Attio Uumbrio, y los demas auto- 
»res de la abominable sedicion, lavarán con su sangre el de- 
»lito. El expectáculo de su suplicio no solamente no os debe 
>»ser gravoso é intolerable, sino alegre y agradable si sois hom- 
»bres de razon, por que con su maldad á nadie han ofendido 
>»mas que á vosotros.” Acabado este discurso, los soldados que 
estaban en torno de ellos hiciéron terrible ruido con sus es- 
padas y sus escudos, y el Cónsul mandó traer los reos conde- 
nados á muerte, les quitáron los vestidos , los arrastráron por 
medio de la plaza, los atáron en un palo, los azotáron con 
varas y fuéron decapitados. Los demás que eran ménos cul- 
pables prestáron de nuevo el juramento en manos de los Tri- 
bunos, que lo exigian en nombre de Scipion, y despues se 
les pagó todo lo que se les debia. Véase á Liv. lib. 28, 
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vó toda la vida, y aun fué de gran momento para 
derribar el poder de Carthago: a él acarreó gran 
gloria y no menores riquezas, 

Magon perdida la esperanza de las cosas de 
España, por órden del Senado se partió para Car- 
thago en sus naves”, en que embarcó todo el oro y 


la plata así del público, como de particulares. De 


camino acometió a los Mallorquines porque se pa- 


saran a los Romanos. Apoderóse sin dificultad de: 


Menorca: dende envió a Carthago dos mil honde- 
ros, y él por estar el otoño adelante se quedó allí 
á invernar; y por no estar ocioso fundó en aque- 
lla isla una ciudad de su nombre, como sospechan 


7 Por órden del Senado se partió pára Carthago en sus na- 
wes. — Magon pensaba abandonar la España porque ya no 
le quedaba esperanza de poderla sostener; y quando se prepa- 
raba para executar su proyecto, recibió órden del Senado de 
Carthago para pasar con sus naves á Italia, y reclutando el 
mayor número de soldados que pudiera de los Gallos y Ligu- 
rianos reforzase el exército de Anibal. El Senado le envió di- 
nero para este fin, y él se llevó el tesoro público de la ciudad, 
el de los particulares, y el de los templos. Hízose á la vela, y 
de camino-se acercó á Cartagena para ver si podria sorpren— 
der la ciudad. Los Romanos saliéron y hiciéron en ellos una 
horrible matanza. Magon volvió á Cádiz, mas como no le qui- 
siéron recibir en la ciudad, se entró con su flota en el puerto 
de Cymbis que estaba á poca distancia de la plaza. Desde allí 
llamó á los primeros Magistrados de Cádiz, y luego que 
los tuvo en su poder los hizo azotar y poner en cruz. Des- 
pues pasó á la isla de Pithyusa donde fué muy bien recibido, 
y se le proveyó de víveres, armas y hombres. Hízose á la vela 
para entrar en las islas baleares, y se acercó á la mayor para 
invernar en su puerto; pero los Mallorquines le saludáron con 
una lluvia de piedras que, mal de:su grado, le obligáron á re- 
tirarse. Se entró en Mahon donde reclutó dos mil hombres y 
los envió á Carthago. Los Gaditanos irritados por las veja- 
ciones que habian sufrido de los Carthagineses, especialmente 
de Magon, executáron el proyecto que ántes habian for- 
.mado de entregarse á los Romanos. Véase á Livio lib. 28. 


cap. 18. y 19. 
L 2 


y Cádiz seen- 
trega ¿ Scipion, 
y dá la vuelta 
á Roma sujeta- 
da la España. 
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algunos: Otros dicen que fué mas antigua , como 
queda apuntado en otro lugar, que no es maravilla 
vamos á tiento en cosas tan antiguas. Lo que se 


. averigua es que Cádiz se entregó a Scipion, y que 


r Scipion es 
nombrado Cón- 
sul. 


, por este tiempo cerca de Sevilla fundó a Itálica, 


municipio Romano, en un lugar que ántes se 1la- 
maba Sancios, patria que fué de tres Emperado- 
res Trajano, Adriano, y del gran Teodosio. Con es- 
to el quinto año despues que vino a España, dió 
la vuelta a Roma en una armada de diez naves. 
Juntóse el Senado fuera de la ciudad en el templo 
de la diosa Bellona. Allí relató por menudo todo 
lo que en España quedaba hecho con grande ale- 
gría de los Padres y del pueblo, que considera- 
ban (como era la verdad) el gran riesgo de que 
escapáron , quanto su partido quedaba adelanta- 
do y mejorado con tener sujeta a España. Y sin 


embargo no se le dió el triumpho, porque hasta 


entónces ningun Procónsul por grandes cosas que 
hiciese, le habia alcanzado? . 

A 
- 8 Despues de la audiencia del Senado, Scipion entró en la 
ciudad llevando delante de sí la plata que traía de España 
para ponerla en el tesoro público, la qual consistía en cator- 


ce mil “trescientas quarenta y dos libras de plata en barras, y 
en moneda una gran cantidad. Liv. lib. 28. cap. 20. 


CAPITULO XXIV. 


Como Seipion venció á Carthazo 
| en África. 


E, «la primera eleccion que despues desto se 
hizo en Roma, saliéron por Cónsules el mismo Pu- 


a EN e 
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blio Cornelio Scipion * y P. Licinio Crasso, que era 


Pontífice Máximo. Dióse el cuidado de Sicilia á Sci- 
pion con voluntad de su compañero, y junto cón 
esto ad su instancia le concediéron que si juzgase 
ser así conveniente , pudiese pasar con sus hues- 
tes en África; sin embargo que Q. Fabio Máxi- 
mo hizo gran resistencia, y con un largo razo- 
namiento pretendió probar ser aquella empresa 
temeraria. Corria el añode la ciudad de Roma qui- 
nientos y quarenta y nueve, en el qual Magon par- 
tido de Menorca, donde invernó, destruyó en la 
Liguria la noble ciudad de Génova. Por otra parte 
Lelio desde Sicilia por mandado de Scipion pasó a 
África para correr los campos de Carthago, po- 
nellos a fuego y a sangre, matar y robar todo lo 
que hallase. En España Mandonio y Indibil vol- 
Viéron á sus mañas ?; y con intento de recobrar la 
- 


1 Saliéron por Cónsules el mismo Publio Cornelio Sci- 
Pion, — Nombrado ads nsul Scipion, el Senado le permitió 
celebrar los juegos que habia votado en España quando se 
rebeló la tropa que estaba en Sucron, que se cree que es Cu- 
llera á la ribera del Xucar, y para este efecto se le dió el di- 
nero necesario del erario público. Despues introduxo en el 
Senado los diputados de Sagunto, los quales venian á dar las 
gracias al pueblo Romano por los grandes beneficios que les 
habian hecho los Cónsules, especialmente Scipion, y pedian la 
confirmacion de ellos, y que se les permitiera dar gracias y 
ofrecer una corona de oro á Júpiter Optimo Máximo que pre- 
sidia en el Capitolio. El Senado les concedió lo que pedian, y 
les permitió visitar la Italia dándoles guias para esto, y con re- 
Comendacion para que los tratasen en todas las ciudades con 
el decoro correspondiente; y despues de haber mandado fue- 
sen alojados y alimentados á expensas de la República mién- 
tras estuviesen en sus tierras, y que se diese á cada uno de 
ellos diez mil asses , los despidiéron. Véase á Liv. lib, 28, 
Sap. 21. 7% 

- 2 En España Mandonio y Indibil volviéron á sus mañas. — 
Indibil lleno de admiracion por Scipion, miraba con desprecio 
TOMO II, L 3 


2 Los llerge- 
tes, Ausetanos 
y Sedetanos se 
levantan de 
nuevo. 
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libertad, ó fuese por ambicion de hacerse Reyes, 
se levantáron. Hízose la guerra al principio no so- 
lo en los Mergetes, donde ellos tenian el principa- 
do, sino tambien en los Ausetanos, que estaban don- 
de ahora la ciudad de Vique; y en otros lugares 
comarcanos se encendió tambien la llama, que pa- 
só en breve á los Sedetanos como dice Livio: yo 
mas quisiera que dixera Ceretanos $ los quales ade- 


á todos los demas Generales Romanos. Decia á los llergetes y 
á los demás pueblos vecinos para excitarles á tomar las ar- 
mas: ““Que Scipion era el único General que habia quedado 
»á los Romanos, porque los demás todos habian sido muer- 
>»tos por Anibal; y que por esta razon despues que los dos Sci- 
>piones habian perecido en España, no habian hallado sino á 
»él solo para enviarlo acá, y que viéndose extremamente 
>»apretados en ltalia se habian visto precisados á llamarlo 
»»para oponerlo á Anibal: que los que actualmente manda- 
>»»ban en España no eran Capitanes sino en el nombre , y que 
>» las tropas que tenian todas eran bisoñas que se llenaban de 
>»terror á la vista del menor peligro: que nunca se les ofrece- 
»ria ocasion mas favorable de librar la España del yugo de 
»»los Romanos: que hasta ahora habian sido esclavos ó de los 
» Carthagineses ó de los Romanos, y algunas veces de estas 
»»dos naciones: que los Carthagineses habian sido arrojados 
>» por los Romanos: que si los Españoles querian unirse y obrar 
»de concierto, les sería fácil de arrojar tambien á los Roma- 
»nos; y librándose así para siempre de toda dominacion ex- 
»trangera, vivir segun las costumbres y leyes de sus mayo- 
»»res.” Excitados con estos y otros discursos semejantes, tomá- 
ron las armas los llergetes, Ausetanos y otros pueblos, y en 
muy pocos dias se juntáron en el pais de los Sedetanos trein- 
ta mil hombres de infantería y quatro mil caballos. Liy. lih, 
29. Cap. 2. > 

To mas quisiera que dixera Ceretanos. — Sedetanos se 
lee en todas las ediciones antiguas y modernas de Livio, y no 
hay necesidad ninguna de corregir esta leccion , porque estos 
pueblos estaban bastante cercanos á los llergetes; y el mismo 
historiador dice que la llama de la insurreccion que empezó 
en los dominios de Indibilis y Mandonio, que eran los Jler- 
getes y Lacetanos, se comunicó á los pueblos vecinos. Liv. 
lib. 29. cap. 2. 


AS 
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lante de los llergetes y de los Ausetanos se esten- 
dian hasta los Pyrineos. 

Eran los que habian tomado las armas en nú- 
mero treinta mil peones y quatro mil de a caba- 
llo. Saliéronles al encuentro Lucio Lentulo y Lu- 
cio Manlio Acidino Procónsules, a los quales co- 
mo á sus sucesores Scipion entregó la provincia. 
Dióse la batalla, muriéron hasta trece mil + hom- 
bres de los levantados: los demás se metiéron y 
escapáron por los bosques y espesuras que cerca 
caían. Indibil murió en la pelea: a Mandonio en- 
tregáron sus mismos soldados para con su muerte 
alcanzar ellos perdon, principalmente que los Pro- 
cónsules Romanos hiciéron publicar que no se ha- 
rian las paces, si no les entregaban en su poder los 
movedores de aquel alboroto. El año siguiente, que 


4 Dióse la batalla, muriéron hasta trece mil. — La bata- 


lla fué muy reñida. Los llergetes que estaban en el ala de-, 


recha peleáron cor aos valor, de manera que hiciéron 
retroceder á la legion duodécima que tenian contra sí, y fué 
necesario para detenerla que Lentulo enviase á su ayuda la 
legion trece. La caballería Romana puso el desórden en el 
exército Español, y los Generales Romanos y Oficiales no ce- 
saban de gritar y exhortar á sus soldados que atacasen de fir- 
me quando todo estaba en confusion en el exército Español, 
temerosos que si volvian á ponerse en órden les habian de 
arrancar la yictoria de las manos. Indibil, con los soldados de 
caballería que habia desmontado, hace frente á la infantería 
Romana y se empieza entre ellos un combate furioso: 127, di- 
ce Livio, aliquamdiu atrox pugna stetit. Hubiera durado sin 
duda mas tiempo si Indibil no cayera muerto, y los fa- 
mosos llergetes habrian domado el orgullo de los Roma- 
nos, y acaso restituido la libertad á la España. Muerto In- 
dibil se pusiéron en huida: trece mil Españoles quedáron 
muertos enel campo y ochocientos prisioneros. La paz no se 
hizo sino entregando á Mandonio y á los demás autores de la 
guerra para ser castigados con el último suplicio, Véase á 
Liv. lib. 29. cap. 2. ] 
L 4 


3 Son derro— 
tadosenuna 
batalla. 
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4 Scipion pa- 
sa con su exér— 
cito al Africa, 
y Masinissa se 
declara por los 
Romanos. 


Ss Asdrubal y 
Syphaz hacen 
levantar el si- 
tio de Utica a 
los Romanos. 


6 Scipion re= 


cibe nuevos re- 


fuerzos, y los 
vence en algu— 
nos encuentros, 
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fué de Roma quinientos y cincuenta, pasáron los 
Españoles en reposo por hallarse cansados y gas- 
tados con guerras de tantos años. Para la ciudad 
de Carthago fué año muy aciago, ca Scipion con 
una poderosa armada y un grueso exército pasó 
en África, y en su compañía por su Qiiestor Marco 
Caton, llamado el Censorino. Entónces Masinissa 
sin dilacion y al descubierto se pasó a los Roma- 
manos con un grande esquadron de Numidas, y 
desamparó a los Carthagineses con tanto mayor 
corage, que el Rey Syphaz estaba declarado por 
ellos por haberle concedido lo que tanto deseaba, 
y por tanto tiempo pretendió, que era casarse con 
Sophonisba. La guerra al principio fué dudosa: 
Hannon hijo de Amilcar fué vencido por los Ro- 
manos y muerto en una batalla. Por el contrario 
Asdrubal y Syphaz forzáron a Scipion d alzar el 
cerco que tenia sobre Utica, sin que aquel año se 


«hiciese alguna otra cosa de momento. 


Al principio del año siguiente, en que fuéron 
Cónsules Gneio Servilio Cepioh y Gneio Servilio 
Gemino, Scipion con nuevos socorros que le vinié- 
ron de Italia hecho mas fuerte, salió en busca de 
Asdrubal y de Syphaz, á los quales venció en al- 
gunos encuentros que con ellos tuvo, y despojó de 
sus reales por dos veces. En estas peleas perecié- 
ron quarenta mil hombres del exército Carthagi- 
nes, y en este número quatro mil Celtíberos que 
traía Syphaz a su sueldo*. Con esto el reyno de los 


A 

5 Quatro mil Celtiberos que trata Syphaz á su sueldo. — 

Los Celtíberos estaban al sueldo de los Carthagineses reclu- 

tados en España por órden de Asdrubal, los quales en la ba- 

talla que perdió con Scipion peleáron con tanto valor, que pa- 

ra rendirlos fué necesario que todo el exército de los Ro- 
manos los cercase, Liv. lib. 30. cap. 4», y Polyb. lib, 14. 
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Masessulos, que caía en las Mauritanias Ó cerca 
dellas, y dél Syphaz se apoderara por fuerza, vol- 
vió á poder de Masinissa. , 

No paró en esto la desgracia, ántes el mismo 
Syphaz en el reyno de sus padres y abuelos, do se 
habia retirado y hacia gente con intento de volver 
a la guerra, fué en una batalla que Lelio y Masi- 
nissa le diéron, de nuevo vencido y preso. En la 
Ciudad principal y silla de aquel reyno, que des- 
pues desta victoria vino tambien en poder de los 
Romanos, halláron a Sophonisba. Masinissa sin di- 
lacion y sin otras ceremonias se casó y celebró 
con ella su matrimonio, como sean los moros muy 
desordenados en la luxuria. Reprehendióle Scipion 
por esta razon con palabras muy graves, que fué 
ocasion para que el mismo Masinissa la hiciese 
morir con yerbas: así suelen los hombres enmen- 
dar un yerro con otro mayor. 

Los Carthagineses viéndose en esta estrechura, 
acordáron de llamar a Anibal para que dexada Ita- 
lia, acudiese á la defensa de su patria. Porque Ma- 
gon que con su armada venia la vuelta de Cartha- 
go, tenian aviso que muriera en Cerdeña de una 
herida vieja que le diéron en los Insubres, que era 
una provincia de Italia donde hoy está Milan. Con 
la venida de Anibal se moviéron tratos de paz, por- 
que las cosas de Carthago iban muy de caida. Ha- 
bláronse los dos Generales, y como quier que no 
se concertasen, volviéron de nuevo a las armas y 
a la guerra. Los Carthagineses fuéron vencidos en 
batalla, y el mismo Anibal forzado á desamparar 
a África, y por salvar la vida huirse 4cia Levan- 
te d tierras muy léxos y apartadas. Despues desta 
victoria, y de la huida de Anibal, ó ántes, se hi- 


y Lelio y Ma- 
sinissa derrotan 
é Syphaz. 


8 Anibal de- 
xada Italia vuel- 
ve al Africa pa- 
ra la defensa de 
su patria, 


9 Es vencido 
por Scipion, 
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10 Scipion 
vuelve á Roma 
y triunfa de 
Carthago. 


“170 HISTORIA DE ESPAÑA. 

ciéron las paces con Carthago con estas condicio- 
nes”: que Carthago se gobernase por sus leyes: los 
aledaños de su señorío y jurisdicción fuesen los 
mismos que ántes de la guerra: que entregasen así 
los traydores fugitivos, como los que tenian cau- 
tivos: no tuviesen naves con espolon fuera de ga- 
leras, ni elefantes domados: pagasen diez mil ta- 
lentos de plata en cincuenta pagas. Para seguridad 
y firmeza de todo esto se obligáron a dar cincuen- 
ta rehenes escogidos a voluntad de Scipion, es a sa- 
ber de los principales de la Ciudad. 

Graves condiciones eran estas, pero forzoso 
que las aceptasen, por estar apretados a un mis- 
mo tiempo con tantos desastres. Además que cier- 
tos Carthagineses presos por los Saguntinos fuéron 


llevados a Roma con el oro y la plata que traían 


para mover a los Españoles a que se levantasen. 
El Senado alabó la lealtad de los Saguntinos: en 
premio les volviéron el dinero que tomáron a los 
Carthagineses, y solo detuviéron los cautivos. To- 
do esto sucedió el año que se contaba quinientos y 
cincuenta y dos de la fundacion de Roma. Este 
año pasado, y venido el siguiente, Cornelio Sci- 
pion de África volvió a Roma con renombre del 


os 


> 13 


, da: io E E A dz > 

6. Con Carthago con estas condiciones. — Vencido el exér- 
cito de los Carthagineses , Scipion propuso la paz ú Los Lega- 
dos de Carthago que se la habian pedido con las condiciones 


que refiere Livio en el lib. 30, cap. 28, y Polybio en el 15, - 


706. Gisgon, Senador, subió á la tribuna para persuadir al 
pueblo que no las aceptase. Indignado Anibal que en las 
circunstancias en que la República se hallaba se hablase así, 
le cogió por el brazo y lo echó fuera de la tribuna, y persua- 
dió al Senado que aceptase la paz con las condiciones pro- 
puestas, Convencido el Senado envió Embaxadores para con- 
cluirla, Y éanse los autores citados, 


. 
Y 
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mas famoso Capitan que se conociese en el mun- 
do. Otorgáronle que triumphase de Carthago. Eran 
á la -sazon Cónsules Gneio Cornelio Lentulo y 
P. Elio Peto. El triumpho fué en todo de los mas 
señalados del mundo: solo faltó el Rey Syphaz pa- 
ra ennoblecelle mas para llevar en la pompa en- 
cadenado un Rey tan poderoso, ca falleció cerca 
de Roma. Diéron a Scipion sobrenombre de Afri- 
cano, gloria debida á sus trabajos y hazañas. Por 


esta manera se puso fin a la segunda guerra Púni- 


ca Ó Carthaginesa el año diez y siete despues que 
se comenzó, la mas grave y mas peligrosa que ja- 
más hizo ni padeció Roma: tanto fué mayor el ale- 
gría de verla acabada por el valor y esfuerzo de 
1 


CAPITULO XXV. 


Como M. PIE Caton siendo Cónsul vino 


A ES á ii 


Dieno se se há como en Muga de Scipion viniéron a 
España dos Procónsules. Destos L. Cornelio Len - 
tulo el año sexto despues de su llegada volvió a 


Roma para pretender el triumpho por haber suje-. 


tado los Españoles alborotados. Sucedió en su lu- 
gar C. Cornelio Cetego, el qual vino a España por 
compañero y con igual poder de L. Manlio Acidino 
el año quinientos y cincuenta y quatro de la fun- 
dacion de Roma. En el l qual tiempo los Españoles 
congojados del estado Y términos a que estaban re- 
ducidos, cayéron aunque tarde en la cuenta que 
las guerras que los Romanos emprendieran, no se 


I Los Cereta= 
nos se levantan 
de nuevo, y el 
ProcónsulC. 
Cornelio Cete— 
go hizo cesar el 
alboroto. 
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encaminaban a restituillos en su libertad , sino á 
ensanchar su señorío y a su provecho. Conjuráron- 
se pues entre sí, y tomásron las armas en los pue- 
bios Ceretanos*. Reprimió Cetego con presteza es- 
tos movimientos con una batalla en que mató quin- 
ce mil de aquella gente. El año siguiente en lugar 
de Cetego y Acidino fuéron enviados al gobierno 
de España Cornelio Lentulo y L. Stertinio. En es- 
te año, y en el que se siguió luego despues dél, 
ninguna cosa sucedió en España que de contar sea, 
sino que por mandado del Senado de un gobierno 
de España se hiciéron dos gobiernos”: que fuéron 
el de la España Ulterior , en que se comprehen- 
dian la Bética y la Lusitania, que hoy son Anda- 
lucía y Portugal; y el de la Citerior, que abraza- 
ba las demás partes de España. Mudáronse diver- 
sas veces y por diversas ocasiones los términos des- 
tas prefecturas Ó gobiernos: cosa que es ocasion de 
dificultad para entender las antigiiedades de Espa- 
ña. Por el mismo tiempo se hacia en la Grecia la 
guerra contra Philipo Rey de Macedonia, y M. Por- 
cio Caton gobernaba por los Romanos la isla de 
Cerdeña. | > 

El año adelante de la fundacion de Roma qui- 
nientos y cincuenta y siete sorteadas como era de 


1 Ceretanos. — Livio dice in agrum Sedetanum , que se 
juntáron en pocos dias en el pais de los Sedetanos treinta mil 
infantes y quasi quatro mil caballos, /¿b. 29. cap. 2. 

2 Se hiciéron dos gobiernos. —No se sabe en qué año 
se dividió la España en estos dos gobiernos de ulterior y ci- 
terior, ni quales eran sus demarcaciones respectivas. Livio en 
el libro 32 nos dice que el Senadd en el consulado de Gneio 
Cornelio y Q. Minucio mandó á los Procónsules Tuditano y 
Helvio hiciesen la division de entrámbos, y fixasen los térmi- 
nos de su jurisdiccion. Véase la Tabla segunda, 
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costumbre las provincias en Roma, a Gneio Sem= 
pronio Tuditano cupo el gobierno de la España 
Citerior, y el de la Ulterior a M. Helvio. Contra 
estos Gobernadores se levantáron los Españoles en 
diversas partes. Los principales caudillos de los al- 
borotados fuéron Colca y Luscinon: la ocasion fué 
que se dió licencia a los'soldados viejos para dexar 
la milicia, por donde parecia que no quedaban a 


los Romanos fuerzas bastantes para resistir. Acu= 


dió Tuditano para apagar este fuego: atrevióse'2 


pelear con una parte de los levantados, pero fué= 
le mal, ca recibió una grande rota, su gente fué 


destrozada y él mismo herido, y muerto despues 
de las heridas, que con la. pena que recibió de la 
pérdida, se le enconáron. Esta pérdida luego que 


se supo en Roma; puso en grande cuidado al Sena= 


do. Temian no se levantase guerra en España mas 
grave y dificultosa que nunca, por estar los natu- 


rales no divididos como ántes por los Romanos, y ' 
contra ellos, ni pugnar solamente [por echar de: 
su tierra los Carthagineses, sino toda la nacion 
unida ? con intento de recobrar la antigua gloria de 


las armas y la libertad que solian tener. Enviáron 


pues el año de Roma quinientos y cincuenta y ocho” 
ala España Ulteriorta Q. Fabio Buteon, A: d09%de-: 


3 Sino'tóda la'nacion unida. — Mariana quiere decir que 
la mayor parte dé los pueblos que obedecian :4.los Romanos 


se levantáron como de comun acuerdo para sacudir el yugo 
que les habian puesto, y parece que esto significan las palabras * 
de Livio: Hispañia quoque sub idem tempus magno tumultu ad: 
béllum consurrexir: que la España en este mismo tiempo se le- 
vantó con grande alboroto para hacer la guerra, lib. 33. cap.” 


12; y en el cap. 14: Ingens in Hispania Ulteriore cohorium est 
bellum.... Colcam et Luscinum Regulos in armis essez cum Col- 
ca decem et septem oppida , cum Luscino validas urbes Cardo- 
nem et Bardonem, et maritimam oram. omnem. En la España 


2 Los Espa- 
ñoles se leyan— 
tan de nuevo 
teniendo por 
caudillos 4 Col- 
ca y á Luscinon. 


558. 


* 3 Viene á la 
España el Cón- 
sul M. Porcio 
Caton con dos 
legiones y vein- 
te y cinco ga= 
leras, 


559- 
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más a Q. Minucio Termo. Estos dos partiéron de 
España pasado el año de su gobierno sin hacer co- 
sa que de contar sea, salvo que doce mil hombres 
Españoles fuéron cerca de la ciudad de Turba pa- 
sados a cuchillo por el Gobernador Termo, 

Con todo esto el cuidado que el Senado tenia 
y el recelo no aflojaba: por esto se dió órden que 
los Cónsules del año adelante, que fuéron Lucio 
Valerio Flacco y M. Porcio Caton, sorteasen so- 
bre qual dellos iria á la España Citerior: cosa has- 
ta entónces no usada, que Cónsul viniese á Espa- 
ña. Echadas las suertes, cupo 4 Caton lo de Espa- 
ña, para donde se partió el año de quinientos y 
cincuenta y nueve con dos legiones de socorro y 
veinte y cinco galeras; y sin embargo se ordenó 
que con nombre de Pretores gobernasen la Espa- 
ña Citerior Publio Manlio, y la Ulterior Appio 
Claudio Neron. Hízose Caton á la vela en el puer- 
to de la Luna, que hoy es Lerice 6 Porto Venere, 
y pasado el golfo de Leon, llegó á vista de Espa- 
ña. Surgió con su armada junto a Roses, de donde 
echó la guarnicion de Españoles que allí tenian. 
Desde allí pasó A Ampurias. La parte de aquella 


. Ciudad que moraban los Griegos venidos de Phocea, 


y dexemplo de Marsella se mantenian en la devo- 


Ulterior se encendió grande guerra... Colca y Luscino, Re- 
gulos del pais, tomáron las armas: con Colca estaban unidos 
diez y siete pueblos, y á Luscino seguian las ciudades pode. 
rosas de Cardona y Bardona, y toda la costa del mar. Se vé 
por esta relacion del historiador Romano que el incendio; se 
comunicó de la España Ulterior á la Citerior; y que el levan. 
tamiento fué general, ¿Para qué fin tomáron las armas? para 
sacudir el yugo Romano. y ponerse en libertad. Los editores 
de Valencia acaso no harian reflexion sobre estas palabras de 
Livio, quando censuráron la expresion de Mariana en la nota 
tercera de este capítulo, 
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cion de los Romanos, le recibió muy alegremen- 
te. Estaba aquella ciudad dividida en dos partes 
con un muro tirado, y que pasaba por en medio 
de entrambas. La parte que caía ácia el mar, que 
era mas angosta y apénas tenia en circuito quatro- 
cientos pasos, moraban-los Griegos, comó arriba 
queda dicho. En la parte mas ancha, 'y que de 
ruedo tenia tres millas, moraban los Españoles. El 
"muro con que se dividian: tenia una sola puerta pa- 
Ta pasar de los unos dá los otros, con bastante guar- 
da puesta entre dia: de noche no'ménos que la ter- 
cera parte de los Griegos hacia la: centinela, a los 
quales solamente era + lícito aquel diasalir á nego- 
ciar:á la marina. Con este cuidado y con esta vi- 
gilancia, dado que estos Griegos eran tan pocos, 
se mantuviéron en libertad hasta la venida de Ca- 
ton. Los Españoles aborrecian el imperio de los 
Romanos, y pretendian hacerles rostro confiados 


en su muchedumbre yen el socorro que tenian - 


* 


Cerca, yc 7 P 


Caton luego que asentó sus reales cerca de 


aquella ciudad , despidió los obligados A proveer 
de mantenimientos, y envió las naves dá Marsella: 
los obligados , porque pretendian que los soldados 
se sustentasen de lo que robasen' por estar ya: las 
mieses sazonadas; la armada, para que los solda= 
dos perdida la esperanza de volverá: sus casas si no 
fuesen vencedores, hiciesen mejor el deber: reso- 
lucion notable y muestra de: pecho 'asaz. confiado, 


4 A los quales solamente era: — Livio refiere que todos 


los Griegos podian salir á negociar á la marina como no fue- 


ra por la puerta que caía á la poblacion de España, pero á 
ningun Español permitian que entrase en su pequeño recin- 
to, lib. 34. Sed ruge Hlounks- : 


HITA 1 


4 Los Celtí= 

beros son der— 
rotados por el 
Pretor Helvio: 
Belistages en- 
via Embaxado= 
res ú Caton, 


5 Le piden so- 
corros, y él se 
los promete con 
ánimo de no 
cumplirlo, 


176 HISTORIA DE ESPAÑA, 
cxemplo imitado de algunos (aunque pocos) cau- 
dillos animosos y grandes. Por el mismo tiempo 
Helvio desde la España Ulterior vino á verse con 
el Cónsul, y de camino se apoderó de Iliturgo que 
de nuevo se habia rebelado, y dió la muerte a 
gran número de Celtíberos que le saliéron al en- 
cuentro. Lo uno y lo otro hizo con solos los solda- 
dos que para su guarda y seguridad Neron su su- 


«cesor le dió. Demás desto Belistages, hombre prin. 


-Cipal entre los llergetes, envió sus Embaxadores al 
Cónsul para pedirle socorro contra los Españo- 
les que andaban alborotados. Decia que apénas ta- 
lados los campos se podian defender dentro de 
las murallas: que si no los favorecia con preste- 
Za, todos perecerian no por otra culpa, sino por 
mantenerse lealmente en la devocion de los Roma- 
"nos: que cinco mil soldados de socorro serian bas- 
tantes para librarlos de aquel peligro. 

Á esto respondió Caton que deseaba ayudar a 
los confederados del pueblo Romano, y sentia 
mucho les quitase el enemigo lo que traxéron a 
su amistad ; pero que el pequeño número de sol- . 
dados le detenía para que no les acudiese luego: 
que temía si dividia sus fuerzas, no quedaria igual 
á las de los enemigos, ca tenía aviso que en gran 
número:se apresuraban, y que llegaban ya cerca 
para dar socorro d.los de Ampurias, sobre los 
quales él tenia puesto cerco: el premio de su lea]- 
tad era justo le esperasen acabada la guerra: que 
les rogaba se-sufriesen por un poco de tiempo, y 
los agravios. de los enemigos ó los impidiesen, ó 
los disimulasen, pues ganada la victoria se podrian 
recompensar con mayor ganancia. Los Embaxa- 
dores oida aquella respuesta, hacen mayor instan- 
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cia: echados ad los pies del Cónsul piden con lágri- 
mas no desampare en aquel trance a sus amigos y 
confederados. Entónces Caton dudoso de lo que de- 
bia hacer, y entendiendo que muchas:veces en las 
guerras tiene mas fuerza la maña que la verdad, 
usó de tal astucia : el dia siguiente prometió 2 los 
Embaxadores el socorro que pedian, y para mues- 


tra que lo queria poner en execucion, hizo luego 


embarcar la tercera parte de sus soldados, y á los 
Embaxadores mandó fuesen delante y animasen d 
los suyos con la nueva del socorro que les enviaba; 
pero luego que partiéron los Embaxadores, hizo 
desembarcar los soldados á¿ causa que el exército 
de los Españoles llegaba ya a vista de la ciudad, y 
el Cónsul pretendia darles la batalla lo mas presto 
que pudiese. Con este intento $ á la tercera muda ó 
vigilia de la noche sacó todas sus gentes de sus rea- 
les, y pasado que las hobo á sordas de la otra par- 
te de donde los enemigos tenian sus reales, man- 
dó que entre dos luces tres compañías llamadas 
cohortes se arrimasen a las trincheas de los con- 
trarios y las combatiesen. 

Los bárbaros dado que alterados de cosa tan 
repentina, y maravillados que los Romanos se 
mostrasen por las espaldas a quien el dia ántes 
habian tenido por frente, mas porque el enemigo 


los acometia y desafiaba a la pelea, sin órden y 


sin concierto con el furor que la saña les daba, sa- 


len por todas las puertas, y de tropel siguen a los 
a + | 


A 
25 Con este intento. — Por la relacion de Livio se vé que 
el embarco de las tropas lo hizo Caton con ánimo de hacer 
creer á los Embaxadores de Belistages que iba ya inmediata» 
mente á su socorro; pero luego que éstos partiéron, desem- 
barcó sus tropas y se quedó como en rehenes con el hi; del 
Príncipe para asegurar su fidelidad, lib, 34. cap. 5 y6. 
TOMO 11, M 


6 Caton ateca 
al exército Es 
pañol. y la vic- 
toria se declara 
por los Roma- 
nUS, 


178 HISTORIA DE ESPAÑA. 

Romanos que se retiraban segun que les era man- 
dado. Fué la carga que los Españoles les diéron 
tan grande, que sin embargo del poco órden que 
llevaban , rompiéron la caballería Romana y la 
pusiéron en huida. Alteróse otrosí la gente de á 
pie; pero como luego volviesen á ponerse en órden, 
y se mejorasen de lugar, reprimiéron el ímpetu y 
furia de los enemigos. La pelea fué por algun es- 
pacio dudosa hasta tanto que ciertas compañías so- 
bresalientes de una legion que tenian de respeto, 
entráron de' refresco: con esto el enemigo que á 
mano izquierda y en el cuerpo de la batalla lleva- 
ba lo peor, comenzó á. ciar, y despues puesto en 
huida se retiró 4 sus estancias. En la pelea y en el 
alcance dicen fúéron “muertos quarenta mil Espa- 
ñoles?, Lts 


6 En la pelea y en el alcance dicen fuéron muertos qua 
renta mil Españoles. — Los Españoles peleáron con el mayor 


valor: hasta la tarde la victoria estuvo indecisa, muriendo - 


no pocos de una y otra parte: muchas veces hiciéron retirar 
á los Romanos, obligando al Cónsul á enviar tropas de refres- 
co para socorrer á los suyos que iban de vencida. lam Casira 
hostium oppugnabantur: saxisque, et sudibus, et omni genere 
telorum summovebantur a vallo Romani: ubi recens admota le- 
glo est, tum et oppugnantibus animus crevit, et infensius hos- 
tes pro vallo pugnalant. Caton hizo todo lo que podia esperar- 
se de un buen General, y quando viá que los Españoles lle- 
vaban batiendo el centro del exército, se arrojó él mismo en- 
medio de la pelea como desesperado para animar á los suyos, 
Valerio Antio, historiador antiguo ¡muy cródulo y que me- 
recia poca fé segun el mismo Livio, aseguraba que en ecta 
batalla habian quedado muertos mas de querenta mil Espa- 
ñioles; pero Caton que tenia tanto interós en esta victoria que 
lo llenaba de gloria, no decia en la relacion que hizo al Se- 
nado sino que habian quedado muertos en el campo muctos 
enemigos, sin decir el número. la pérdida de los Romanos 
sin, duda alguna sería muy considerable quando se disputó 
por los Españoles con tanto furor la victoria. Esta batalla, 
como parece que insinúa Mariana, no se dió inmediatamente 


LIBRO SEGUNDO, 179 

La noche siguiente despues que los soldados 
Romanos reposáron algun tanto, saliéron á correr 
los campos: y. heredades de Ampurias: daño que 
movió alos ciudadanos, principalmente por no te- 
ner sea de podérse defender, á:rendirse apa= 
rejados á hacer lo que el vencedor les mandase,. y 
ayudalle con Eo sus A Recibiólos Caron y 


mm 


despues que partiéron los dos Embaxadores de Belistages en=- 


gañados por Caton con la falsa promesa del socorro y em- 


barco de las tropas: Tito Livio insinúa que exercitó algunos 


dias sus tropas haciendo excursiones por la noche en el pais 
de los enemigos porque los soldados eran bisoños, y no que- 
ria exponerlos tan pronto al trance de una batalla con una 
gente tan: belicosa que el año anterior habian derrotado el 
exército del Pretor. Véase á Liv. lib. de le 5 y 6. y App. 
de las Guerras de España, púg.66 y 465. 

De este Marco Porcio Caton tenemos dor inscripciones, la 
primera se encontró en Alcacer-do-sal , que-es la Salacia an- 
tigua , en una grada de la casa del Go e dice así: 

1qe9D q Ji PORTIVS' Tí ERA 6 

¿07-90 as] M. 3 M.. es y AE EE" 310) 
CAPO Pal PURAS 

rusia no ide eno reia 9H 211 02h 


que quiere decir : Marco Porcio Caton, hijo de Marco, nieto: 
de Marco: como faltan las demás letras ho: sabemos lo que 
querian decir en ella. El Marques de Abrantes. descubrió Es 
ta inscripcion y la presentó á lí Real Academia de Lisboa: en : 
31 de julio de 1721. ' > 1 0 23JHE M8155 
La segunda, la descubrió. el ps Resende en una co- 
lumna tota, diés. así: | indica E 
102 104 MAPORDIOS7 3 
| M. F. CATONI ,, " 
e A E 
] Pr e 


Ñ z di , . 
p 8" "09""9 "4 DAD Apt $ + . ES 


que quiere e A M. Parcid Caton, hijo de Marcio pOr su 
singular. .... Como falta parte de la is Ho pode- 
mos decir por qué motivo se puso. 

Ma 


7 Los de Am- 
purias se entre- 
gan á Catun. 


8 Ej Cónsul 


parte para Tar- 
ragona, y los 
Bergistanos se 
levantan de 
nuevo.” 


9 Caton des— 
arma áú todos 
los pueblos de 
esta otra parte 
del Ebro. 
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tratólos con mucha humanidad, tanto que 4la guar- 


_ nicion de los soldados comarcanos que allí halló, 


dexó ir libremente sin algun castigo ni rescate. 
. Con esta victoriasicomo quedase apaciguado 
todo lo que hay de España desde allí hasta el rio 
Ebro, el Cónsul se partió para Tarragona. De cuya 
ausencia tomáron los Bergistanos 'ocasion para le- 
vantarse, pero-con la-misina presteza fuéron apa- 
ciguados. Naredronisegunda vez á alborotarse: su- 
jetáronlos de nuevo”, y vendiéronlos á todos por 
esclavos: hecho cruel, mas necesario castigo para 
que los. demás quedasen avisados de no alborotarse 
tántas veces: El asientode los Bergistanos quien le 
póne donde ahora está la ciudad de Tiruel, quien 
sospecha que estaba: cerca. de la.ciudad de Huesca, 
do al presente hay un: pueblo Hamado Bergua. 
Pretendia Caton pasar con su campo á los Tur- 
detanos, pueblos (como se ha dicho) de la Bética 
ó Andalucía, de quien teniá!aviso que despues que 
fueran vencidos por el: Pretor' Manlio con sus gen- 
tes y las de Neron, llamaban en su ayuda a los 
Celtíberos: pára NOÑEZ a la:guerra y a las armas. 
Antes que partiése, por tener: seguras las espaldas 
se. «determinó; de, guitar. las: armas a todos los pue- 


ES que caían ántes de pasar el rio Ebro: notable 


esolutión ; A própósito de sosegar “aquella gente, 
pct que los alteró de tal manera , que algunos to- 


máron la muerte por $us manos por no verse des- 
pojados de lo que tenian mas caro que las mismas 
vidas. Por esta causa el Cónsul, mudado de parecer, 
despachó Embaxadores á. todas. partes con órden 
que en un mismo dia las murallas de todas aquellas 
ciudades fuesen abatidas por tierra. Hízose así; y 
juntamente ll 569 aviso que el Pretor Manlio con no 


LIBRO SEGUNDO. 181 
Menor presteza apaciguara las alteraciones de los 
Turdetanos. Por donde dexada aquella empresa, el 
Cónsul” Caton entró por la tierra adentro, y pasado 
el rio Ebro, no paró hasta Segoncia que hoy es Si- 
gúenza , en que por la fortaleza de aquella plaza 


«los Celtíberos tenian recogidas sus riquezas. 


Era grande el despojo: la dificultad de apode- 
rarse de aquella ciudad tanta, que perdida la espe- 
ranza de salir con ello, pasó 4 Numancia, como se 
entiende de Aulio Gellio. No se hizo cosa de ma- 
yor momento por aquellas partes. Ácia los Pyrineos 
se le rindiéron los Ceretanos, los Ausetanos y los 
Suessetanos. Sujetó asímismo los Lacetanos, que por 
caer algo mas léxos andaban alterados. Por esta 
manera apaciguada España, y aumentadas las ren- 
tas de Roma por causa de las minas deoro y de pla- 


7 Por donde dexada aquella empresa, el Cónsul. —Tito 
Livio dice expresamente que el Cónsul recibidas las cartas del 
Pretor se puso en marcha con sus legiones, y que habiendo 
llegado á juntarse con las tropas que éste tenia, hubo varias 
escaramuzas con los Turdetanos que acampaban separados de 
los Celtiberos, en las quales siempre saliéron vencedores los 
Romanos, y que para separar á los Celtíberos de los Turde- 
tanos les propuso varias condiciones. Que no habiendo podi- 
do conseguir el Cónsul su intento, se fué á sitiar á Segoncia 
donde tenian todo su bagage, y que desde allí con siete co- 
hortes se volvió al Ebro. Los sabios están divididos sobre se- 
ñalar el sitio de esta ciudad. Mariana, Ferreras, y el P, Flo- 
rez quieren que sea la Sigiienza de hoy donde dexarian su ba- 
gage quando los Celtíberos fuéron al socorro de los Turdeta— 
nos, á fin de tenerlo pas seguro léxos del pais donde se ha= 
cia la guerra: otros quieren que la plaza estaba en Andalu- 
cía, en la Turdetania, cerca de Medina Sidonia donde hoy 
está Gijona , porque no es verosímil que quisieran dexar su 
bagage á mas de cien leguas de distancia: por otra parte no 
es regular que desde la Bética dexase allá el Cónsul á los Cel- 
tíberos, y se viniese con todas las tropas como dice Livio á 
sitiar á Sigiienza, Véase Liv. lib. 34. CAD. 9. 

TOMO II. M 3 


1o Apaciguó 
á los Ceretanos, 
Ausetanos, Sue- 
ssetanos y Lace- 
tanos, y se vol- 
vió á Roma. 


182 HISTORIA DE ESPAÑA, 

ta que hizo beneficiar con mas cuidado que ántes, 
y por venir nuevos Pretores de Roma para el go- 
bierno de España, Caton dió la vuelta y fué a 
Roma. Allí fué recebido con un solemne triumpho, 
en que llevaba * de plata acuñada y en barras ciento 
y quarenta y ocho mil líbras , y del oro que llama- 
ban Oscense, quinientas y quarenta. Hizo a sus sol- 
dados un donativo, en que a cada hombre de a pie 
diéron siete asses, y al de a caballo tres tanto. Des- 
_pues desto por toda la vida tomó y tuvo a España 
debaxo de su proteccion y amparo, y la defendió 
de todo agravio: que propio es de grandes varones, 
qual fué Caton, vengar las injurias con buenas obras, 
y pasada la contienda usar de benignidad para con 
los caidos. En Roma por voto que hizo en Ampu- 
rias, dedicó dos años adelante una capilla con ad- 
vocacion de Victoria vírgen, como se lee en Livio 
y lo refiere Victor en un librito de las regiones de 
la ciudad de Roma. Las monedas, que se hallan mu- 
chas en España acuñadas con el nombre de Caton, 
tienen grabadas estas palabras vICTORIA VICTRICI, 
a la Victoria Vencedora; por donde se sospecha que 
la letra en aquellos dos autores está errada. 


8 En que llevaba. — Livio dice que de la plata Oscen- 
se llevaba quinientas quarenta libras, y del oro Oscense 
mil quatrocientas; y á cada uno de los soldados de infante- 
ría les dió doscientos setenta asses, y tres tantos á la caballe- 
ría, lib, 34. CAP. 24» 
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CAPITULO XXVI 


De diferentes Pretores que viniéron 
4 España, 


Muchos Pretores * despues desto viniéron de Roma 
al gobierno de España, cuyos nombres pondremos 
aquí, sin señalar con mucho cuidado los tiempos, 
ni/de todo punto dexarlos. Los primeros en este 
cuento serán Lucio Digicio Pretor de la Citerior, 
famoso por la corona mural que ganó quando Car- 
tagena fué entrada; y con él vino tambien a la Ul- 
terior Publio Scipion Nasica hijo que fué de Gneio 
Scipion, y por decreto del Senado de Roma juzga- 
do por el mas santo de toda la ciudad, Sucediéron 
a estos y gobernáron en un tiempo las Españas Mar- 
co Fulvio Nobilior sucesor de Digicio: este puso a 
Toledo, ciudad entónces pequeña pero fuerte por su 
sitio, en poder de los Romanos, y con él vino Caio 
Flaminio en lugar de Scipion. Á este prorrogáron 
el tiempo del gobierno. En lugar de Fulvio vino Lu- 
cio Emilio Paulo, el que adelante ganó renombre 
de Macedonio por haber vencido al Rey de Mace- 
donia llamado Perseo. Despues destos vino por Pre- 
tor de la España Citerior Lucio Plaucio Hypseo; y 
para la Ulterior señaláron á Lucio Bebio Divite, en 
cuyo lugar porque le matáron en la Liguria que es 
el Ginovés, vino Publio Junio Bruto. 
A A des silo 
1 Muchos Pretores.— La série y sucesion de estos Preto- 
res que viniéron á gobernar á España, y sus hechos, están al- 
go confusos en nuestro historiador. Véase la Tabla segunda 


cronológica, donde con la autoridad de los mejores historia- 
dores los hemos puesto segun el órden de los tiempos. 


M4 


1 Vienen di= 
ferentes Preto— 
res á gobernar 
la España. 


: $68. 


2 El Pre- 
tor Caio Catinio 
pierde la vida 
en la Lusitenia 
cerca de Asta. 


3 El Pretor 
Quinto Fulvio 
Flacco vence á 
los Celtíberos. 
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Por espacio de dos años enteros adelante tuvo 
el gobierno de la España Citerior Lucio Manlio 
Acidino, y de la Ulterior Caio Catinio, sin que su- 
cediese cosa que de contar sea. Por sucesores de 
Acidino y Catinio señaláron á Caio Calphurnio 
Pison y Lucio Quincio Crispino el año de la fun- 
dacion de Roma de quinientos y sesenta y ocho, 
en el qual año ántes que llegase el nuevo Gober- 
nador murió Catinio en la Lusitania en una bata- 
lla. que trabó con los naturales cerca de un pueblo 
llamado Asta. Pasados dos años tomó el gobierno 
de la Citerior Aulo Terencio Varron, y de la Ul- 
terior se encargó Paulo Sempronio Longo. Á estos 
sucediéron Publio Manlio en la España Ulterior, 
aquel que siendo Cónsul Marco Caton, tuvo el go- 
bierno y fué Pretor de la misma provincia; y á la 
Citerior vino Quinto Fulvio Flacco, el que en los 
Carpetanos que es el Reyno de Toledo, venció gran 
número de Celtíberos en una batalla muy brava 
que les dió junto a un pueblo llamado Ebura,-+el 
qual entiendo que Ptolomeo llama Libora, y hoy 
es Talavera, como se probará en otra parte. Tu- 
viéron estos Pretores el gobierno de España dos 
años, y de Roma fuéron enviados otros nuevos, es 
a saber á la Ulterior Lucio Posthumio Albino?, y 


a la Citerior Tiberio Sempronio Gracchó, el que 


fué padre de los Gracchós, y tuvo por muger a 
Cornelia hija de Scipion el mayor, de quien arri- 
ba se trató en la segunda guerra Púnica. Scipion 
el menor, dicho tambien Africano, casó otrosí con 
Cornelia hija de Cornelia y de Gracchó, y nieta 
de Scipion el mayor. 


o o 
2 4 la Ulterior Lucio Posthumio Albino. —Se halla cer 
ca de Setubal una inscripcion sepuleral de un Sergio Teren= 
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Por el esfuerzo y buena maña deste Pretor 
Gracchó se ganáron muchas victorias, y Numan- 
cia por su industria hizo la primera vez confede- 
racion con los Romanos, como lo dice Plutarchó. 
Demas desto donde hoy está Ágreda sobre Numan- 
cia la ciudad de Gracchúrris tomó su apellido des- 
te Gracchó quier por haberla él edificado, quier 
sea porque la ensanchó y ennobleció con nuevos 
edificios. Bállanse monedas en España con el nom- 
bre de Gracchúrris y el de Albino juntamente. Año 
de la fundacion de Roma de quinientos y setenta 
y seis Marco Titinio Curvo fué elegido en Pretor 
de la España Citerior: de la Ulterior Quinto Fon- 
teio. Estos tuviéron el cargo por espacio de tres 
años, los quales pasados, no se sabe qué Pretores 
viniesen a España: dado que hay memoria que el 
año quinientos y setenta y nueve Appio Claudio 


cio que acaso militó baxo las órdenes de este Lucio Posthumio, 
que es como se sigue: : 
D. M. $. 


SERGIVS. TERENTIVS y 
SER. F. AEMILIANVS 
CENTIVR. EMER. 
VIX. AN. LXX 
ORDIN. DVX 
SVB. L. POSTHVMIO 
MODESTINA 
MARITO. MERENTISSIMO. P. 
HS EsS. PT. TL: 


Que en castellano dice así: A los Dioses Manes memoria 
Ó monumento sagrado. Sergio Terencio Emiliano, hijo de 
Sergio Centurion emérito, que fué Capitan ordinario, ó del 
Órden, Ó6 de tropa ordenada, 6 arreglada, mandando Lucio 
Posthumio: vivió setenta años. Modestina puso á su marido 
muy benemérito este sepulcro. Las letras H. S. E. quieren 
decir: hic sepultus est, aquí está sepultado: las siguientes 
S. T. T. L. sis tibi terra levis, séate la tierra leve ó ligera, 


4 El Pretor 


Tiberio Sem=— 


pronio Cracchó 
bace confedrra- 
cion con los Nu- 
mantinos, y 
funda la ciudad 
de Gracchúrris. 


576. 
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5 Appio Clau- 
dio Centhon 
derrota á los 
Celtíberos, 


582. 


6 El Pretor 


Lucio Canuleio 
esnombrado so- 
lo Gobernador 
de las dos Es— 
pañas. 


7 Los Españo- 
les envian Em- 
baxadoresá Ro- 
ma para que- 
xarse de los coe- 
chos y robos de 
los Pretores, 
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Centhon por la victoria que ganó de los Celtíbe- 
ros, entró en Roma con Ovacion. Tambien se sabe 
que el año siguiente viniéron por Pretores de la Ul- 
terior Servilio Cepion, de la Citerior Furio Phi- 
lon. Sucediéronles Marco Mancieno y Gneio Fabio 
Buteon; pero á causa que Buteon falleció en Mar- 
sella del mal que la mar le hizo, por mandado del 
Senado Furio continuó su gobierno de la España 
Citerior hasta tanto que el año siguiente de qui- 
nientos y ochenta y dos a Marco Junio cupo por 
suerte lo de la Citerior, y la Ulterior al Pretor 
Spurio Lucrecio. 

Pasado este año, sucedió una cosa muy nota- 
ble, y fué que juntáron las dos Españas debaxo 
de un gobierno, y las encargáron al Pretor Lucio 
Canuleio. Este en Roma ántes que se partiese, fué 
nombrado por juez sobre cierta acusacion que Em- 
baxadores de España pusiéron contra algunos de 
los Pretores pasados, que decian haber robado y 
coechado la provincia; pero fuéron dados por li- 
bres por acostumbrar los Senadores Romanos de 
usar de severidad con los demás, y disimular unos 
con otros con grande sentimiento y envidia del 
pueblo, y en gran perjuicio de su buena fama. Ver- 
dad es que para apaciguar las quexas de los natura- 
les se les otorgó que los Gobernadores Romanos no 
vendiesen el trigo á la postura y tasa que ellos 
mismos hacian, como lo tenian de costumbre 9 
que los Españoles no fuesen forzados a encabezar- 
se y arrendar el alcabala (que llamaban vicésima 
porque se pagaba uno por veinte) á voluntad del 
Pretor: que no hobiese arrendadores de los tribu- 
tos, sino que el cuidado de cobrar y beneficiar 
aquellas rentas se encomendase a los pueblos. 
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Otra embaxada se envió de España a Roma 
para saber qué se debia hacer de los bastardos, 
que llamaban comunmente Hybridas, y eran hijos 
de soldados Romanos v madres Españolas, y pedian 
campos donde morasen y labrasen. Respondió el 
Senado que se les diesen como lo pedian a los que 
el Pretor Canuleio de aquella muchedumbre de 
hombres que pasaban de quatro mil, juzgase se de- 
bia dar libertad, ca eran tenidos por esclavos; y 
que los llevase a Carteia con nombre y privilegio 
de Colonia, que fué la primera que hobo de Ro- 
manos en España, y por esta causa Carteia se lla- 
mó colonia de los Libertinos: entiéndese que esta 
poblacion es la que hoy se llama Tarifa. Canuleio 
pasados dos años de su gobierno, tuvo por sucesor 


43 Marco Marcello año de la fundacion de Roma” 


quinientos y ochenta y cinco. Éste fundó a Córdo- 
va ciudad principal en la Bética ó Andalucía, ma- 
dre de grandes ingenios: a lo ménos Estrabon 
así lo dice, que Córdova fué fundada por Marco 
Marcello: a algunos parece que sucedió en este 
tiempo quando fué Pretor, y no adelante quando 
hecho Cónsul volvió a España y a su gobierno. Las 
congeturas que para decir esto tienen, ni son con- 
cluyentes , ni del todo vanas, ni hay para que se 
relaten. Lo cierto es que Silio Itálico hace mencion 
de Córdova en tiempo de Anibal, y puédese en- 
tender que su fundacion fué ántes deste tiempo, y 
que atribuyéron a Marco Marcello la gloria de ser 
fundador de Córdova porque la ennobleció con edi- 
ficios, y con darle como le dió título y derecho de 
municipio Romano. 

Sucedió 4 Marcello Fonteio Balbo. Despues des- 
te tornáron a dividir a España en dos gobiernos, y 


8 M.Marcello 
sucede á Canu- 
lejo en el go- 
bierno. 


585» 


9 La Fsvafa 
vuelve á divi- 
dirse en dos go- 
biernos. 
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así la gobernáron Gneio Fulvio y Caio Licinio Ner- 
va en el tiempo que Judas Machábeo, Capitan no- 
bilísimo de los Judíos, hizo confederación con los 
Romanos: de quien sabia estendian sus victorias y 
sus armas no solo hasta la Asia, sino que tenian 
asímismo sujeta a España, y con las minas de oro 
y plata que en ella poseían, crecian de cada dia 
mas en poder y en grandeza. Con esto se acabará 
la cuenta de los Pretores, porque si pasase adelan- 
te, daria mas fastidio que gusto. Ni tampoco es co- 
sa fácil recogellos todos, y continuar siempre la 
historia sin quiebra por la falta que tenemos de las 
memorias antiguas. Demás que no conviene ni es 
razon embutir los annales de España con la grosu- 
_ra de las cosas Romanas, como si de suyo fuesen 
“faltos, y con ripia y materiales juntados de otra 
parte tapar las hendeduras que tienen nuestras his- 
torias en muchos lugares. | 


s 
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CAPÍTULO PRIMERO. 


Del principio de la guerra de Numancia. 


Un: guerra muy larga y muy brava se emprendió 
en España el año que se contaba seiscientos y uno 
de la fundacion de Roma, dudosa por los varios 
trances de las batallas que se diéron , y cuyo re- 
mate últimamente fué muy perjudicial para Espa- 
ña. Los primeros.movedores destas alteraciones fué- 
ron los Numantinos , gente asaz feróz y brava, 
por estar cansados del señorío de Roma, y irrita- 
dos con los agravios que los Romanos les hacian. 
La ciudad de Numancia, temblor que fué y espan- 
to del pueblo Romano, gloria y honra de España, 
estuvo antiguamente asentada en la postrera pun- 


ta de la Celtiberia que miraba ácia el Septentrion 


entre los pueblos llamados Arevacos. Mas de una 
legua sobre la ciudad de Soria, donde al presente 
está la puente de Garay, no léxos del nacimiento 
del rio Duero se muestran los rastros de aquella 
noble ciudad. Era mas fuerte por el sitio, que por 
Otros pertrechos hechos dá mano. Su asiento en un 
collado de subida no muy agria, pero de dificultosa 
entrada á causa de los montes que la rodeaban por 
tres partes. Por un solo lado tenia una llanura de 
mucha frescura y fertilidad, que se tiende por la 


1 Situacion y 
descripcion To= 
pográfica de 
Numancia, 


601. 
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ribera del rio Tera espacio de tres leguas hasta que 
mezcla sus aguas con las del rio Duero. Á la cos- 
tumbre de los Lacedemonios ni estaba rodeada de 
murallas, ni fortificada de torres ni baluartes, án- 
tes a propósito de apacentar los ganados se esten= 
dia algo mas de lo que fuera posible cercarla de 
muros por todas partes. Bien que tenia un alcázar 
de donde podian hacer resistencia a los enemigos 
y en las asonadas de guerra solian encerrar en él 
todo lo que tenian, sus preseas y sus alhajas. El nú- 
mero de los ciudadanos era mediano hasta quatro 
mil hombres de armas tomar, dado que otros do- 


- blan este número, y dicen que podian poner en 


campo ocho mil soldados. Por la manera de vida 


que tenian, y los muchos trabajos:á que se acos- 


2 Confedera— 
cion de Gracchó 
con los Numan- 
tinos y otros 
pueblos comar= 
canos, 


3 Situacion de 
Segeda, y cau- 
sas de la pri- 
mera guerra de 
Numancia. 


tumbraban, endurecian los cuerpos y aun fortale- 
cian los ánimos. Grande era la osadía que tenian 
para acometer la guerra, y mucha la prudencia 
para continualla. | 
Sempronio Gracchó en el tiempo que tuvo el 
gobierno de la España Citerior, hizo con los Nu- 
mantinos y con otros pueblos comarcanos asiento y 
confederacion con estas condiciones: que no edi- 
ficasen pueblos ni fortalezas , ni las fortificasen sin 
avisar dello al Senado Romano: pagasen el tributo 
quanto y en los pueblos que lés fuese ordenado: si- 
guiesen los reales de los Romanos cada y quando que 
para ello fuesen llamados. Estaba otrosí, y se conta- 
ba entre los pueblos Arevacos otra ciudad llamada 
Segeda de quarenta estadios en circuito. Appiano la 
poneenlo postrero de la Celtiberia entre los pueblos 
llamados Belos: por ventura donde al presente es- 
tá la ciudad de Osma. Esta ciudad y a su exemplo 
los pueblos que llamaban Tithios á ella comar- 


Jn 
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canos, encendidos en deseo decosas nuevas comen- 
záron en puridad a confederarse con otros pueblos 
sus vecinos, y junto con esto a fortificar sus mu- 
rallas, sin dexar cosa alguna que fuese d propósito: 


_ para defenderse y ofender, si alguno les diese guer- 


ra. Como por el Senado Romano les fuese vedado 
pasar adelante en aquellas fortificaciones, y les 
mandasen pagar el tributo que conforme á lo asen- 
tado eran obligados, demas desto que los que tu- 
viesen edad de tomar armas , acudiesen al campo 
de los Romanos; con diversas escusas que alegaban 


se entretenian y escusaban de hacer lo que les era , 


mandado. De aquí nació la primera ocasion de 
aquella guerra, en que se envolvió tambien Nu- 
mancia por estar á ellos cercana, y tener otrosí con 
los Belos hecho asiento de juntar con ellos las ar- 
mas y fuerzas contra los Romanos. Ellos con rece- 
lo que si al principio no hacian caso, podria cundir 
aquel mal, determináron de tomar luego las armas. 

Por aquel mismo tiempo se hacia la guerra en 
la Lusitania entre los Romanos y un Capitan de la 
tierra llamado Cessaron *,*l qual con grande vo- 


+ Un Capitan de la tierra llamado Cessaron.—Appiano di- 
ce que los Lusitanos, mandados por el General Punico, se 
levantáron y empezáron á hacer correrías en las tierras de los 
aliados de los Romanos: que pusiéron en huida á los Gene- 
rales Manlio y Calpurnio , y les matáron seis mil hombres, 
siendo uno de los muertos el Qiiestor Terencio Varron: que 
Punico animado con esta victoria llegó hasta el Océano, y 
que habiéndosele reunido los Vetones sitió á los Blastopheni- 
ces aliados de los Romanos , siendo muerto en el sitio de 
esta ciudad de una pedrada: que se nombró despues.por Ce- 
neral á un hombre llamado Cesaras, el qual habiendo ataca- 
do á Mumm'o que acababa de llegar de Roma con su exército, 
fué derrotado y se salvó huyendo. Lib. de Bell. Esp. pág. 
483 de la edicion de Amsterdam grecolatina del año 1670, 
que es la mas correcta. 


4 Cessaron, 
Capitan de los 
Lusitanos hace 
la guerra contra 
los Romanos. 


$g Se envia un 
Cónsul 4 Espa— 
fa para hacer 
la guerra á los 
Celtíbeross 


6 Caro, Capi- 
tan de los Se 
gedanos, derro- 
ta los Romanos, 
y despues pier— 
de la vida en 
otra accion, 
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luntad de toda la provincia tomó á su cargo de res- 
títuirla en su antigua libertad. Fué primero-Lugar- 
teniente, y despues sucesor de otro caudillo de 
aquella gente llamado Africano, que no mucho án- 
tes se levantara tambien contra los Romanos, pero 
fué muerto de una pedrada que le diéron desde una 
ciudad que batia y pretendia forzar. Estas altera- 
ciones luego que en Roma se supiéron, pusiéron en 


«gran cuidado á los del Senado en tanto grado que 


despues que Eucio Mummio fué señalado por Pre- 
tor de la España Ulterior, acordáron para domar 
los Celtíberos, gente indómita y feroz, que partie- 
se para la España Citerior uno de los Cónsules con 
exército consular. Esto acordado, con una priesa 
no acostumbrada hiciéron que los Cónsules que so- 
lian ser nombrados por el fin de Diciembre, y co- 


-menzar el oficio adelante mediado el mes de Mar- 


zo, aquel año se anticipasen y diesen principio a 
su gobierno desde el primero dia del mes de Ene- 
ro: acuerdo que deste principio se continuó adelan- 
te. Fué pues enviado a España el Cónsul Quinto 
Fulvio Nobilior con rífichas compañías de socorro. 

No ignoraban los Segedanos que todo aquel 
aparato de guerra se enderezaba á su daño y á su 


perdicion. No tenian acabadas las fortificaciones 
de su ciudad: asíenviáron sus mugeres y hijos ?4 los 


A o] 
2 Enviáron sus mugeres y hijos. — Appiano dice, cum 
uxoribus et liberis ad Árvaccos fugére: se huyéron con sus 
mugeres é hijos á los Arevacos ó Arvaccos suplicándoles que 
les recibieran en su ciudad: éstos no solamente les diéron aco- 
gida, sino que eligiéron por su General á un Segedano llama- 
do Caro que era reputado por hombre de valor y hábil en el 
arte de la guerra, el quel tres dias despues se apostó en un 
lugar muy á propósito para armar celadas con veinte mil in- 
fantes y cinco mil caballos, y acometió á los Romanos quan- 
do pasaban. De Bell. Hisp. pág. 472. 
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Arevacos para mayor seguridad; y ellos para aper- 
cebirse de lo necesario nombráron por su Capitan 
un hombre llamado Caro, que tenia grande expe- 
riencia en las arias. Este con intento de hacer al- 
gun efecto, y con algun buen principio ganar ma- 
yor reputacion, armóuna celada contra el campo del 
Cónsul que era llegado, y traía consigo hasta treinta 
mil hombres. Sucedióle bien su pensamiento, ca 
mató seis mil de los contrarios, y puso en huida á 
los demás. Pero como siguiese desapoderadamente 
el alcance, la caballería Romana que venia en la 
retaguarda, revolvió sobre él, y le quitó la vieto- 
ria de las manos y la vida: destrozó otrosí gran 
número de los suyos. Dióse esta batalla d veinte y 
nueve de Agosto, dia en que Roma celebraba las 
fiestas de Vulcano, que llamaban Vulcanalia. El 
espanto y daño de ámoas partes fué tan grande, 
que los unos y los otros si no eran forzados, rehu- 
saban por algunos dias de encontrarse. La misma 
noche los Arevacos se juntáron en Numancia, que 
la batalla se dió por allí cerca, y en lugar de Caro 
nombráron por sus Capitanes á Haraco y á Leucon?, 
y aparte por Capitan de los Numantinos fué nom- 
brado otro hombre llamado Linthevon. 

- El tercero dia despues de aquella pelea asentó 
el Cónsul sus reales á quatro millas de Numancia: 
fuera de las demás gentes tenia diez elefantes y 
quinientos caballos Numidas*, que Masinissa poco 
ántes desde África le enviara de socorro. Desafiá 
A A 

3 Haraco y á Leucon.—Appiano los llama Ambon y Leu- 
Con, novosque duces creant Ámbonem et Leuconem, Pág: 473. 

4 Quinientos caballos Numidas. — Entónces le llegáron 
al Cónsul trescientos caballos y diez elefantes que Masinissa 
le enviaba: en la misma página. 

TOMO 11. 


7 Los Areva— 
cos y Numan— 
tinos nombran 
otros Gentrales, 


8 Continúa la 
guerra de Nu- 
mancia con di= 
versa fortuna de 
las dos Nacio 
nes. 


9 El Cónsul 
acomete 4 Axe- 
nia, y es recha- 
zado con afren- 
ta. 
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el Cónsul a los enemigos, que asímismo determi- 
náron de probar ventura y encomendarse á sus ma- 
nos. Dióse otra batalla, en la qual ya que estaba 
trabada, alargadas las hileras de los Romanos, se 
hiciéron adelante los elefantes, con cuya vista los 
Celtíberos por no estar acostumbrados se espantá- 
ron así hombres como caballos, y vueltas las es- 
paldas se metiéron en la ciudad. Iban los Romanos 
en pos de ellos, y por amonestacion del Cónsul 
pretendian á vueltas de los que huían entrar la 
ciudad; hiciéranlo así, si no fuera por un elefante 
que herido en la cabeza con una gran piedra, con 
la furia del dolor, como acontece, se embraveció 
de tal suerte, que así él como A su exemplo los de- 
más elefantes, bestias peligrosas en la guerra, vuel- 
tos contra los suyos pusiéron en desórden y confu- 
sion á los Romanos, y diéron la muerte a todos los 
que se les ponian delante. Los Numantinos visto 
lo que pasaba y la buena ocasion que se les pre- 
sentaba, hiciéron una salida, con que hiriéron en 
los Romanos y los forzáron'á recogerse á sus rea- 
les. Dellos en dos encuentros pereciéron quatro 
mil hombres *, y de los Celtíberos dos mil. Estaba 
por aquellas partes una ciudad llamada Axenia, 
plaza y mercado donde acudian los mercaderes de 
la comarca a sus tratos. Desta ciudad, despues de 
la batalla susodicha, pretendió el Cónsul apoderar- 
se, mas fué rechazado con afrenta y pérdida de 
soldados *. 


—— NN into 
5 Pereciéron quatro mil hombres. — Y les cogiéron tres 


«elefantes, muchas armas y banderas, añade Appiano en el 
mismo lugar, 


6. Mas fué rechazado con afrenta y pérdida de soldados.._ 


Y de noche se retiró á sus reales, desde donde envió á Brusio, 
que mandaba la caballería, á una nacion vecina, para que 
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Divulgadas que fuéron estas cosas, la ciudad 
de Ocile, donde los Romanos tenian recogido su 
bagage y su almacen, se pasó á los Celtíberos: 
que muchas veces la fé y lealtad andan al paso de 
la fortuna , y la blanda y muchas veces engañosa 
esperanza de libertad hace despeñar á muchos. Con 
esto espantado el Cónsul, y temiendo que las otras 
ciudades no imitasen este exemplo, barreado que 
hobo los reales que tenía cerca de Numancia , in- 
vernó allí con su campo, donde por la falta de vi- 
tuallas y fuerza del frio pereció gran parte de los 
soldados. Esto sucedió en la España Citerior: en la 
Ulterior por el mismo tiempo Mummio hacia guer- 
ra a los Lusitanos con varios sucesos, pero cuyo 
remate últimamente le fué muy favorable. Fué así 
que en la primera pelea los Romanos siguiéron con 
grande ímpetu y sin órden a los Lusitanos que ha- 
bian desbaratado y puesto en huida: cosa que dió 
ocasion a Cessaron, caudillo de los contrarios, 
para revolver contra los enemigos y quitalles de 
las manos la victoria. Diez mil de los Romanos 
fuéron muertos”, y entrados ámbos los reales así 


hecha amistad con los Romanos les diesen algun socorro de 
caballos: los Celtíberos le armáron á su vuelta una embosca= 


da. Luego que la descubriéron los aliados abandonáron á los 


Romanos y se escapáron, y Brusio con muchos de los que 
le acompañaban fué muerto. App. en la pág. 474. 

7 Diez mil de los Romanos fuéron muertos. — Appiano 
dice nueve mil: conversus (habla de Cessaras) novem millia ce- 
cidit, er preda omni castrisque d suis receptis Romanorum 
castris est potitus ct signa multa armaque diripuit, que bar= 
bari Celtiberia per ludibrium circumferebant, Que reyolvien- 
do Cessaron contra los Romanos, recobró sus reales y lo que 
le habian tomado, se apoderó del campo de los Romanos, y 
les quitó muchas banderas y armas que llevaban por toda la 
Celtiberia haciendo burla de ellos, pág. 484. 

N 2 


ro La ciudad 
de Ocile se pa= 
sa á los Celtí- 
beros. 


11 Cessaron 
derrota á Lu- 
cio Mummio. 


12 Los Lusi- 
tanos tienen 0- 
tra accion con 
los Romanos y 
son desbarata— 
dos. 


13 El Cone- 
ral Cantheno se 
apodera de Cu- 
nistorgisque era 
de los Roma- 
NOS. 
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los que habian perdido los Lusitanos, como adon- 
de alojaban los Romanos. Desta manera pasó esta 
pelea. Los despojos que de los Romanos ganáron, 
traían los Lusitanos casi por toda España á mane- 
ra de triumpho, y para muestra de su valentía. 
Descuidáronse con la prosperidad: que dió ocasion 
2 Lucio Mummio poco adelante para que con los 
suyos (que eran en número hasta cinco mil, y con 
ellos.se habia entretenido en Ingares fuertes *) car- 
gase sobre los contrarios de improviso en cierta 


fiesta que hacian para celebrar la victoria que ga-_ 


náron. Desbaratólos fácilmente, y con la victoria 
recobró muchas banderas de las que perdiera 
ántes. ] | | 

+ En lugar de Cessaron que parece murió en 
aquel rebate, sucedió otro que se llamaba Canthe= 
no”. Este en los pueblos llamados Cunios, en aque- 


. lla parte del Andalucía donde hoy está Niebla, se 


8 . Y con ellos se habia entretenido en lugares fuertes. — 
Mummio se retiró á su campo con los cinco mil soldados que 
le habian quedado y allí'los estaba exercitando, y no quiso 
salir de él hasta que les hizo recobrar el ánimo , porque 
con la derrota que acababan de sufrir estaban llenos de 
terror; y habiendo sabido que los bárbaros transportaban una 
parte del botin, cayó de repente sobre ellos, mató á muchos, 
y recobró la presa y los estandartes. App. pág. 424. 

9 Sucedió otro que se llamaba Cantheno. — Appiano no 


“dice que Cessaron fuera muerto en aquel rebate, ni que en su 


lugar fuera elegido Cantheno, sino que los Lusitanos que ha- 
bitaban en la otra ribera del Tajo, teniendo por General 4 
Caucaeno, declarada la guerra á los Romanos acometiéron á4 
los Cuneos sus súbditos: que tomada: Cunistorgis su capital, 
unos se pasáron al Africa por el estrecho, y otros pusiéron 
sitio á la ciudad de Ocila: que Mummio los siguió con nue- 
ve mil de infantería y quinientos caballos: que les mató quin- 
ce mil hombres de los que hacian correrías talando los cam- 
pos, y muchos de los otros, de modo que les obligó á leyan- 
tar el sitio de Ocila; pág. 485. 
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apoderó de Cunistorgis ciudad que era de los Ro- 
manos, de donde pasó al estrecho de Cádiz, y des- 
de allí una parte del exército se fué d África por 
miedo de los Romanos O por ser de aquella tierra, 
O por ventura era su orgullo tan grande, que les 
parecia para su valor ser estrecha toda España. Los 
demás de aquel exército por el Pretor Mummio, 
que se rehizo de soldados y tenia hasta nueve mil 
hombres, fuéron trabajados y deshechos en algunas 
batallas que les dió. Por conclusion pasó a cuchillo 
otro esquadron de aquella gente, sin dexar ni uno 
solo que pudiese llevar á su patria las tristes nue- 
vas: con que en fin los de Lusitania se sosegáron 
“y reduxéron a lo que era razon. Por estas co- 
sas se determinó el año siguiente , que se contó 
seiscientos y dos de la fundacion de Roma, que 
Mummio en Roma triumphase. En lugar de 
Fulvio, sabido su desastre y la apretura en que 
se hallaba, enviáron al Cónsul M. Claudio 
Marcello con ocho mil peones y quinientos ca- 
ballos de socorro. El gobierno de la España Ul- 
terior se encargó ad Marco Atilio. El Cónsul Mar- 
cello luego que con toda su gente aportó a España, 
«procuró lo mas presto que pudo, de apoderarse de 
la ciudad de Ocile, para que la que fué princi- 
pal en la culpa, fuese la primera en el castigo; 
pero dado que la tomó y que su culpa era gran- 
de, no la quiso asolar; solamente la mandó dar re- 
henes y acudille con treinta talentos de oro para 
los gastos. : 

Caía cerca de allí la ciudad de Nertobriga, y 
como se puede sospechar por las tablas de Ptolo- 
meo no léxos de Tarazona y de donde hoy está Ca- 
latayud. De allí viniéron Embaxadores al Cónsul 

TOMO ll, N 3 
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Mummio der— 
rota los Lusi- 
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602. 
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paraofrecerle la ciudad. Mandóles al principio sola- 
mente que le acudiesen con cien hombres dea ca- 
ballo: despues porque algunos de aquella ciudad á 
"manera de salteadoresacometiéron el postrer esqua- 
«dron de los Romanos y el carruage, sin admitilles 
la escusa que daban, es:á saber que aquel desaca= 
to fué de pocos, y:que el pueblo no tenia parte, los 
«cien caballeros fuéron vendidos '.en pública almo- 
meda, y puesto cerco sobre la ciudad, la comenzá- 
ron a batir. Enviáron de «nuevo Embaxadores de 
'paz con una piel de lobo delante comopor pendon ** 
«en una lanza, que tal era la costumbre de la na- 
«cion, los quales-en presencia del Cónsul dixéron 
«que hora: el delito pasado fuese público, hora par- 
ticular,:se debia:dar por contento con lo hecho, 
'pues'era bastante castigo ver sus campos talados, 
«quemadas sus casas, y sus ciudadanos hechos escla- 
"vos y vendidos por tales: que los:corazones de los 
¿miserables se suelen mas enconar con quitarles del 
«todo la esperanza de perdon, que suele dar fuerzas 
y ánimo-a los flacos, pues, ni aun.los animalillos y 
sabandijas perecen sin que se «pretendan «vengar. 
Respondió el Cónsul que era por demás tratar ellos 
«en particular. de concierto y.de paz, si no entrasen 
«en la:misma confederacion y liga los Arevacos, los 
Belos y los Tithios, que fuéron los primeros á le- 
“vantarse. 


¿No rehusaban:aquellos pueblos de concertarse, 


ol a ID 
,1o ¿Los cien caballeros fuéron vendidos..—Appiano dice: 4s 


Marcellus eos vinciri jussit equosque vendi: pero Marcello 
«mandó poner en prision á los:caballeros y vender los caba- 
Jos, pág: 475. 
-11, Por pendon..— Appiano dice: precone misso qui pro 
caduceo lupi pelle esset amictus: enviáron el trompeta que en 
¡lugar del caduceo está vestido de una piel de lo se 
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pero con tal que fuese el asiento conforme a las 
condiciones que se asentáron con Gracchó. Incliná- 


base el Cónsul a esto y no.le parecia mal partido, 
mas los amigos y confederados le fuéron a la mano, 


ca decian no era justo recebir a la confederacion y 
condiciones antiguas a los que tantas veces habian 
faltado y hecho tantos daños así a los Romanos, 
como a los comarcanos, no por otra causa sino por 
mantenerse en la amistad y devocion del pueblo 
Romano. El Cónsul dudoso sin saber qué resolu- 
cion tomase, acordó se enviasen por ámbas partes 
Embaxadores á Roma *? para que allá, oido lo que 
los unos y los otros alegaban, se determinaselo que 
pareciese al Senado, y en el entretanto otorgó a 
los contrarios cierta manera de treguas. Fulvio 
Nobilior, que en este: medio. era llegado a Roma, 
se opuso á aquellos tratos, y con encarecer en el 
Senado la deslealtad y agravios de aquella gente 
hizo tanto-, que sin concluir cosa alguna despidié- 
ron los Embaxadores con órden que acudiesen al 
Cónsul Marcello, y que él les daria la respuesta 
de lo que pedian: resolucion que quitaba del todo 
la esperanza de la paz, y que ponia en necesidad 
de volver a las armas. Así se trató en Roma de 


12 Se enviasen por ámbas partes Embaxadores 4 Roma.— 
Marcello deseando concluir la guerra queria asentar confede- 
racion con aquellas gentes, y con los Arevacos, los Belos y 
los Tithios que eran naciones de los Celtíberos: los aliados 
antiguos se oponian, y resolvió remitir los Legados de estas 
naciones á Roma escribiendo en particular al Senado que de- 
cidiese esta controversia. Los Embaxadores de los aliados fué- 
ron recibidos dentro de Roma con los honores acostumbra- 
dos, mas los de los enemigos se quedáron fuera de los muros; 
y despues de haberlos oido el Senado desaprobó la paz, y les 
dixo que Marcello les deglararia la resolucion que se toma- 
se. Véase á Appiano de Bell. Hisp. pág. 476. 
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hacen los Are- 
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Senado. 
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enviar a los suyos nuevas ayudas con intento de 
no parar hasta tener sujetos á los contrarios. El 
miedo que los soldados tenian era tan grande, y la 
guerra tan peligrosa, que no se hallaba de todas 
las legiones quien se ofreciese á emprender aquella 
jornada. Ordenáron pues que por una nueva ma- 
nera se sorteasen los que hobiesen de ir a España. 


ASEO “LL 


Como Publio Cornelio Scipion. vino por 
Legado 6 Lugarteniente 4 España. 


deis el mismo tiempo Marco Atilio en la España 
Ulterior maltrataba a los Lusitanos, y se apodera- 
ba por concierto de muchas ciudades que se le en- 
tregaban a partido ya que se llegaba el año siguien- 
te: en el qual cupo por suerte la España Citerior al 
Cónsul Lucio Licinio Lucullo, y al gobierno de la 
Ulterior vino el Pretor Sergio Galba, y por Legado 
ó Lugarteniente del Cónsul vino Publio Cornelio 


Scipion llamado el Menor, a quien el cielo reser- . 


vaba la gloria de sujetar y destruir a la gran Car- 
thago. Era de edad de veinte y quatro años, y con 
deseo que tenia de hacer algun servicio señalado á 
su república, vino a aquella guerra que los demás 
soldados tanto aborrecian y temian. Hay quien di- 
ga, que venido que fué Lucullo a España, Scipion 
pasó en África enviado á Masinissa en embaxada 
para que por respeto de la amistad que con aquel 
Rey tenia su casa, alcanzase dél les enviase ele- 
fantes de socorro; pero yo por mas cierto tengo lo 
que afirma Marco Ciceron, que esto sucedió ade- 
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lante en el consulado de Manlio *. Fué este Scipion 
casado con hermana de los Gracchós, nieta del 
otro Scipion Africano, hija de Cornelia que fué hi- 
ja de Scipion. Fué otrosí este Scipion nieto por 
adopcion de Scipion el Mayor, hijo adoptivo de su 
hijo, ca el padre natural deste Scipion fué Paulo 
Emilio hermano de la muger del otro Scipion; por 
donde se llamó por sobrenombre Emiliano así por 
causa de su padre, como para diferencialle del ya 
dicho Scipion el Mayor, el que como queda dicho 
venció al gran Anibal y sujetó a la ciudad de 
Carthago. 

Volviendo al propósito, en tanto que se espe- 
raba la venida de Lucullo, Marcello con deseo que 
tenia de ganar el prez de haber acabado aquella 
guerra, sacó lo mas presto que pudo sus gentes de 
los invernaderos. Anticipóse Nertobriga, que juntó 
para'su defensa y metió dentro de los muros cinco 
mil Arevacos. Numancia asímismo no se descuidó 
en armar su gente, contra la qual por ser cabeza 
de las demás Marcello enderezaba en primer lugar 
su pensamiento, Y así se adelantó y puso a cinco 
millas de aquella ciudad”, que hacen poco mas de 
una legua. Pero á instancia de Linthevon * caudillo 


¡x_IIILPCAAAAOSXÁ 


1 Enel consulado de Manlio. — Ciceron en el Sueño de 
Scipion le llama, segun las mejores ediciones, Manilio: cum in 
Africam venissem M. Manilio Consule ad quartam legionem 
Tribunus ut scivis militum Ec. 

2 Puso á cinco millas de aquella ciudad. — Marcellus, 


ducto adversus Numantiam exercitu, et castris ad quinque sta- 


dia ab urbe communitis €8c. Marcello marchó.con su exército 
contra Numancia, y fortificó su campo á cinco estadios de la 
ciudad que son 625 pasos. App. de Bell. Hisp. pág. 477» 

3 Pero á instancia de Linthevon. — La relacion de Appia- 
no es un poco diferente, dice así: Que habiendo obligado á 
encerrarse en la ciudad á los Numantinos, Lintheyon su Ge- 


2 Numancia 
hace paces con , 
Marcello, el 
qual tomó des— 
pues á Nerto— 
briga y Otros 
pueblos. 


3 Llegado Lu- 
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de los Numantinos se concluyéron últimamente las 
paces con condicion que los de Numancia desam- 
parasen.a los Belos, 4: los Tithios y a los Arevacos. 
Pretendia en esto el Cónsul y confiaba que aquellos 
pueblos desamparados de: la ayuda de Numancia 
no se le podrian defender, como sucedió en hecho 
de verdad , que sin dilacion aquellos pueblos se 
rindiéron: á los Romanos, y fuéron por ellos rece- 
bidos en gracia con tal que entregasen rehenes y 
pagasen seiscientos talentos, como lo dice Estrabon. 

Llegó: Lucullo 4 su provincia deseoso y deter- 
minado de hacer mal y daño: por esto como quier 
que la guerra de los Celtíberos estuviese apacigua- 
da, enderezóse con sus gentes a los Carpetanos, 
De allí pasó el rio: Tajo y los puertos hasta llegar 
a los Vaceos, que eran gran parte de lo:que hoy 
es Castilla la vieja. En aquella comarca se deter- 
minó acometer la ciudad de Caucia , asentada don- 
deal presente ventos la villa de Coca» El color que 
dió para esta guerra, fué vengar los: Carpetanos, 
a los quales los de aquella ciudad decia él haber 
hecho mal y daño; mas ala verdad la hambre del 
oro le despertaba por ser hombre de: poca hacien- 
da entre los Romanos: grave enfermedad para Go- 
bernadores y “Capitanes. Saliéron los de aquella 
ciudad á pelear con el Cónsul *, pero fuéron venci- 
A A | 


neral deteniéndose, dixo en alta voz que queria hablar con 

Marcello, lo que este oyó con gusto; y recibidos los rehenes - 
y el dinero que les habia mandado los dexó libres, y se con= 

cluyó la guerra de los Tithios, Belos y Arevacos ántes que 

llegase Lucullo. De Bell. Hisp. pág. 477. 

4  Saliéron los de aquella ciudad á pelear con el Cónsul. _, 
Appiano dice que los Cauceos viendo que el Cónsul estaba re- 
suelto á atacarles se encerráron en su-ciudad, que hiciéron 
una salida, y habiendo acometido á los soldados Romanos que 
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dos y rechazados. Acordáron de rendirse d parti- 
do que diesen rehenes, y de socorro cierto núme- 
ro de hombres a caballo: demas desto los penáron 
en-cien talentos de plata. Asegurados con-este.con- 
cierto los ciudadanos se allanáron para-que.entra- 
se en su ciudad la guarnicion de soldados que el 
Cónsul quiso. Ellos hecha señal.con una trompeta, 
«como lo tenian «concertado , pasáron :á cuchillo 
aquella miserable genteque estaba descuidada, sin 
perdonar a mugeres ni hombres de.minguna edad: 
deslealtad y fiereza mas que de bárbaros. Por. esto 
atemorizados Jos pueblos.comarcanos sin confiarse 
en la fortaleza de-sus.murallas, «ni asegurarse de 
la fé y palabra de los Romanos, se retiráron «con 
los suyos y Ccon:sus haciendas a los bosques y 
montes ásperos y enriscados, «puesto primero fue- 
go á lo que consigo:no pudiéron llevar. 


o 


iban á buscar: leña y trigo matáron á-mucbos, y los. demas se 
retiráron huyendo á su campo; pero que quando se vino á las 
manos con el cuerpo del exército , miéntras el combate se hi- 
'zo con dardos y saetas, Y otras armas arrojadizas', en lo qual 
«los Cauceos eran muy diestros, fuéron superiores á los Roma- 
nos; pero quando se acabáron los dardos , y fué necesario 
echar mano á la espada para pelear 4 pie firme, como no esta- 
“ban exercitados en esto, echáron á correr á la ciudad, y se 
apretáron tanto en las puertas que :muriéron' cerca de tres 
«mil: que al. dia;siguiente «los ancianos de la ciudad, saliéron 
con ramos de oliva y coronas en las cabezas, y habiéndose 
presentado á Lucullo le preguntáron con que condiciones les 
.concederia la amistad; y éste les respondió que dieran de rehe- 
“nes cien talentos de plata, y que su caballería sirviese á los 
omanos: eorumque equites cum Romanis militarent. Concedi- 
do todo esto por los honrados y sencillos Cauceos, el bárbaro 
-Lucullo hizo entrar dos mil hombres para ocupar las murallas 
de la plaza y despues siguió todo el exército, y dada la señal 
mandó pasar á degijello á todos los habitantes; de manera que 
de veinte mil se pudiéron salvar. muy pocos echándose por los 
precipicios, App. pág. 479" 


4 Caucia ca- 
pitula, y sus bha- 
bitantes son pa- 
sados á cuchillo 
con la mas hor= 


rible perfidia. 


t 
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5 E Cónsul Lucullo á quien la pobreza hacia avariento y 
a á Interca= E , 

cia, la avaricia cruel, perdida la esperanza de gozar 
de aquellos despojos, pasó con sus gentes para*siz 

tiar una ciudad llamada Intercacia, que estaba an- 
tiguamente asentada casi á la mitad del camino que 

hay desde Valladolid a Astorga. Asentados sus rea- 

les, requirió á los moradores de paz y que se rin- 

diesen : ellos respondiéron que si lo hacian, les 
guardaria la fé y palabra que guardó á los de Cau- 

cia. Alteróse el Cónsul con esta respuesta: ordenó 

sus haces delante de sus reales para presentar la 

batalla a los cercados, que ellos escusáron con to- 

do cuidado resueltos de defender su libertad con las 
murallas y guarnicion, y con las vituallas que te- 

nian recogidas para mucho tiempo, sin embargo 

que los moradores eran muchos, y asaz gran nú- 

mero de gente * de á pie y de á caballo de los pue- 

blos comarcanos se habian acogido a aquella ciy- 

dad. Solo hiciéron algunas salidas y trabáron al- 

gunas escaramuzas, en que no sucedió cosa que sea 

de contar, sino fué que Scipion venció en desafio 

cierto Español principal, robusto y de grandes fuer- - 

zas, con quien, dado que ordinariamente delante 

los reales desafiaba a los Romanos, ninguno dellos 


se atrevió hacer armas. 
5 At la Padecia el Cónsul grande falta de vituallas: el 
cputad Y $5 1é2 sustento ordinario de sus soldados era trigo cocido 
y cebada, además de alguna caza, la falta de la 
sal era la que mas los trabajaba. Por estas incomo. 
didades y por las aguas que como de sierra eran 
«muy delicadas, muchos soldados comenzáron á en- 
A A 
$ Ásaz gran número de gente, — Appiano dice, que los 
que de fuera se acogiéron á-la ciudad fuéron veinte mil de á 
pie y dos mil caballos. 


e _—— 
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fermar de cámaras: entreteníalos empero la espe- 
ranza de apoderarse de aquella ciudad. Para batir- 
la juntáron madera, hiciéron ingenios a propósito, 
con que gran parte de la muralla echáron por tier- 
ra. Los soldados por las ruinas y por la batería 
pretendian entrar en la ciudad, y aun Scipion fué 
el primero que subió á lo mas alto; por lo qual 
despues fué públicamente alabado, y le fué dada 
la corona mural. Mas acudiéron los de dentro con 
tanto esfuerzo, que rebatiéron a los Romanos sin 
que pudiesen pasar adelante; y la carga que les 
diéron fué tan grande, que por la priesa del retirar- 
se no pocos se ahogáron en una laguna que por allí 


estaba *. La noche siguiente los cercados reparáron . 
Pp 


la parte del muro derribado con grande diligencia 
y cuidado. Vióse el Cónsul a pique de alzar el cer- 
co sin hacer efecto, si la hambre no forzara a los 
de dentro a entregarse. Tratóse pues de concierto, 
y por medio de Scipion de quien se fiaban mas que 
del Cónsul, hiciéron sus asientos. Las condiciones 
fuéron tolerables, ca solamente se mandó a los ciu- 
dadanos que diesen diez mil sayos, y cierto núme- 
ro de jumentos, y rehenes para la seguridad. Di- 
nero ni le tenian ni le deseaban, por ser hombres 
montañeses que vivian de la labranza y de la cria 
de sus ganados. 

Movió el Cónsul con sus gentes de aquella ciu- 
dad: revolvió sobre Palencia, pero no pudo suje- 


6 No pocos se ahogáron en una laguna que por allí estaba.— 
La version moderna de Appiano, que es mas conforme al ori- 
ginal, dice: In urbem irrumpunt unde vi rejecti, dum se reci- 
piunt, locorum ignoratione in cloacam ceciderunt. Entran de 
tropel en la ciudad de donde fuéron arrojados por el esfuerzo 
de los naturales; y quando se retiraban, por no tener conoci- 
miento de los Ingares, cayéron en una cloaca. App. póg. 481» 
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por medio de 
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tarla ni rendirla. Algunos sospechan que desde Cas. 
tilla la vieja dió la vuelta ácia el Andalucía, y no 
paró hasta el estrecho de Cádiz, donde como dice 
Plinio presentáron a Lucullo la cabeza de un pul- 
po de grandeza increible. Añaden que desde allí 
corrió toda aquella tierra hasta la Lusitania. Sergio 
Galba, á quien como se dixo encargáron el go- 
bierno de la España Ulterior, no estaba OCIOSO; 
ántes en el Andalucía hacia rostro á los Lusitanos, 
que hacian correrías y entradas por aquellas par- 
tes, con que trabajaban á los confederados del 
pueblo Romano. Pero como se atreviese en cierta 
ocasion 4 pelear con los enemigos en sazon que sus 
soldados se hallaban cansados del camino, fué des- 
baratado, y muertos siete mil de los suyos, forza- 
do con los demás d huir y meterse en Carmena, 
como lo dice Appiano, entiendo que ha de decir 
Carmona, ciudad en aquel tiempo la mas fuerte 
de aquellas partes, y que estaba asentada cerca de 
los pueblos llamados Cuneos, donde se refiere que 
el Pretor pasó el invierno sin descuidarse punto en 
rehacerse de fuerzas y juntar gentes: con que lue- 
go que abrió el tiempo, deseoso de satisfacerse 
rompió por la Lusitania 0 Portugal, corrió los 
campos, mató, quemó y robó todo lo que topaba. 

Acudiéron Embaxadores de aquella gente movi- 
dos destos daños. Hízoles el Pretor un razonamien- 
to muy cuerdo y muy elegante, como persona que 
era de los mas señalados oradores de Roma, y co- 
mo tal entre los demás le cuenta Ciceron. Escusó 
lo que habian hecho por ser forzados de la necesi- 
dad. Díxoles que pues la falta y esterilidad de la 
tierra los ponia en semejantes ocasiones, avisasen 
d los suyos de su voluntad, que era darles muy me- 
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jores campos donde morasen y tuviesen sus labran- 
zas para que sin agravio de los comarcanos se pu- 
diesen sustentar. Señalóles dia en que se viniesen 
para él repartidos en tres esquadras. Ellos persua- 
didos que les venia bien aquel partido, sin sospe- 
char mal ni engaño obedeciéron y cumpliéron lo 
que les era mandado. Engañóles su pensamiento, y 
el Pretor no solo no les guardó su palabra , án- 
tes como venian descuidados fuéron todos despo- 
jados de sus armas y muertos: brava carnicería y 
deslealtad. Parte de los despojos se dió a los: sol- 
dados”: con lo demas se quedó el mismo Galba, 
con que se entiende vino a ser adelante el mas ri- 
co de los ciudadanos Romanos. 


7 Parte de los despojos se dió á los soldados. — Appiano 
dice: Galba que era mas avaro que Lucullo distribuía una 
pequeña parte de la presa á los soldados, otro poco á los ami- 
gos, y él se quedaba con lo demas; y aunque era el mas rico 


de los Romanos, se servia aun en tiempo de paz del engaño y 


del perjurio para aumentar sus caudales, por lo qual era abor- 
recido de todos. De Bell. Hisp. pág- 487. 


CAPITULO III 


De la guerra de Viriato. 


Esta crueldad de Galba dió ocasion para que los 
naturales mas alterados que espantados, empren- 
diesen de nuevo otra guerra muy famosa, llama- 
da de Viriato; y es así comunmente que unos ma- 
les vienen asidos de otros, y el fin de un desastre 
y daño suele ser muchas veces principio de otra 
mayor desgracia, y el remedio convertirse en ma- 
yor daño. No hay duda sino que la guerra de Vi- 


1 La perfidia 
y crueldad de 
Galba enciende 
la guerra de 
Viriato. 


2 El General 
Lusitano con un 
razonamien- 
to anima á sus 
soldados á con- 
tinuar la guer— 
ra con los Ro- 
manos, 
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riato por espacio de catorce años enterosque duró *, 
con diferentes trances que tuvo, trabajó grande- 
mente el poder de los Romanos. Fué Viriato de 
nacion Lusitano, hombre de baxo suelo y linage, y 
que en su mocedad se exercitó en ser pastor de ga- 
nados. En la guerra fué diestro: dió principio y 
muestra siendo salteador de caminos con un esqua- 
dron de gente de su mismo talle, Eran muchos los 
que le acudian y se le llegaban, unos por no po- 
der pagar lo que debian, otros por ser gente de 
mal vivir y malas mañas; los mas por verse con-= 
sumidos y gastados con guerras tan largas desea- 
ban meter la tierra a barato. Con esta gente que 
ya llegaba a campo formado, comenzó a trabajar 
los comarcanos , en especial los que estaban a de- 
vocion de los Romanos, por aquella parte por don- 
de Guadiana desboca en el mar. 

Á la sazon que las cosas se hallaban en estos 
términos, Galba se partió de España acabado su 


gobierno, y vino en su lugar Marco Vitilio año- 


1 No hay duda sino que la guerra de Viriato por espacio 
de catorce años enteros que duró. _— Los escritores antiguos no 
están acordes en los años que duró esta guerra; y esta diver- 
sidad nace de que unos la empiezan á contar desde los prime- 
ros movimientos de los Lusitanos ántes que Viriato fuese ele— 
gido General, otros en el fin de ella por la muerte pérfida 
que le hizo dar el infame Cepian habiendo corrompido á Ay- 
daz, Ditalcon y Minuro, que Viriato le habia enviado como 
sus amigos íntimos para hacer la paz, sino en la que se hizo 
con su sucesor Tantalo; pero Appiano, que escribió esta guer- 
ra con mas puntualidad que los demás, dice que solo duró 
ocho años contando desde que Viriato fué elegido General 
hasta su muerte. Consiguió lo que es muy dificil, y no sé si 
le ha sucedido á ningun otro General, que sin embargo de 
que se componia su exército de tantas naciones diferentes en 
los ocho años que hizo la guerra, no hubo en su tropa ningu- 
na sedicion, pág. 504. Véase la Tabla segunda, 


¿"LIBRO TERCERO. : 209 
de la fundacion de Roma de seiscientos y quatro, 
el qual puso todo cuidado en deshacer a Viriato 
y apagar aquella llama; pero él dexada la Lusita- 
nia, se pasó al estrecho de Cádiz, y con resolu= 
cion de escusar la batalla. se entretenia en lugares 
fuertes y ásperos. Acudió el Pretor, y con un cer- 
co que tuvo sobre aquella gente muy apretado, re- 
duxo a aquellos soldados que ya comenzaban a sen: 


tir la hambre, 4 probar secretamente si habria es- . 


peranza de concertarse. Pedian campos donde mo- 
rasen, y prometian de mantenerse en la amistad y 
fé del pueblo Romano. Daba de buena gana el Pre- 
tor oidos d estas. práticas, Supo Viriato lo que pa- 
saba, y con un razonamiento que hizo a sus :sol- 
dados, mudáron de parecer. Púsoles delante con 
quanto péligto pondrian'en manos de los Romanos 
sus vidas y libertad, en quien ninguna cosa se Co- 
nocia de hombres fuera de la aparencia y el soni- 
do dela: lengua humana : que si. ningun: exemplo 
hobiera para muestra desto (como quier que eran 
muchos y «sin:número) por Jo que hizo '¡Galba po- 
dian entender que no les era seguro dexarse enga- 
ñar de buenas palabras: que les estaria mejor se= 
guirle a él que era su caudillo, y por sus consejos y 
mandado levar adelante lo comenzado, como gen= 
te esforzada no rendirse por verseá la sazon apre- 
“ tados, que los tiempos se mudan. E 

Aprobáron todos este parecer, y para engañar 
d los Romanos sacáron sus gentes con muestra de 
querer pelear. Pusiéron la caballería por frente, 
y los peones entretanto se pusiéron en salvo en los 
bosques que cerca estaban. Despues todos juntos se 
fuéron á una ciudad llamada Tribola, donde pen- 
saba Viriato entretenerse y continuar la. guerra. 

TOMO Il. 


604. 


3 Arma una 
cetada á los e- 
nemigos cerca 
de Tribola, y 
les mata mu- 
cha gente. 


605. 


4  Destroza 
4 los Romanos 
cerca del Tajo. 
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Acudiéron los Romanos: armóles cerca de aquella 
ciudad una celada, en que mató hasta quatro mil 
dellos, y con ellos al mismo Ptetor: Los demas se 
salváron' por los pies y“se recogiéron á Tarifa: allí 
como los Romanos “ayudadosde nuevos socorros 
de los Celtíberos tornasen 4 probar ventura ?, todos 
pereciéron en la pelea. En lugar de Vitilio vino al 
gobierno dela España Ulterior el Pretór Caió Plau- 
cio año de la fundacion de Roma. seiscientos y 


cinco. Llegó 3 'sazon- en España que Vitiato cor- 


ria los campos primero de los Turdetanos, y des- 
pues de los Carpetanos. 

Llegados los Romanos a vista, dió muestra de 
huir: siguiéronle los contrarios desapoderadamen- 
te, revuelve sobre ellos, «y: pasa: 2 cuchillo quatro 
mil que se habian adelantado mucho. El Pretor con 
deseo de librarse desta infamia mas que por espe- 
ranza que tuviese de la victoria, pasó adelante:en 
seguimiento del enemigo hasta: Megar al monte de 
Venus, donde pasado el:rio Tajo: Viriato se hizo 
fuerte. Allí viniéron de nuevo:a las:mános en una 
batalla en que fué destrozado no menor número de 


EOS E o o er rd 

E A NI TRA 
+2 All£como los Romanos ayudados de huevos socorros de 
los Celtíberós tormasen: á probar ventára/ — Appiario refiere 
este suceso de la manera,siguiente; “Despues de la rota y 
»» muerte del Pretor Vitilio apénas pudiéron llegar á salvarse 
»» huyendo seis mil hombres, los quáles se encerráron en la ciy- 
dad de Carpesso situada en la costa de la mar y Que yo creo es 


+ »la que los Griegos llamáron Tartesso; donde reynaba Argan- 


»»tonio que se dice vivió ciento y cincuenta años. El Qíiestor 


- pde Vitilio distribuyó por las murallas estos soldados, queaun 


» estaban llenos de espanto, para defender la ciudad; y envió 
>,un cuerpo de cinco mil hombres. delos Belos y Tithios sus 
aliados para contener á Viriato, el qual los hizo pedazos sin 
»quedar uno para dar la noticia; y el Qiiestor se quedó for- 
»tificado en la ciudad esperando socoros de Roma.” Pág. 490. 
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Romanos que ántes. De lo qual quedó el Pretor tan 
escarmentado y medroso, que en medio del estío 
como si fuera en invierno se estuvo encerrado en 
las ciudades. con mayor confianza que tenia en las 
murallas que en sus fuerzas. Esta batalla creen al- 
gunos que se dió enla Lusitania, y cerca de la 
ciudad de Ebora por causa de un sepulcro que se 
vee hoy en aquella ciudad con una letra en Latin * 
que en Romance quiere decir: 


LUCIO SILON SABINO EN LA GUERRA CONTRA VIRIATO, 
EN EL DISTRITO DE EBORA DE LA PROVINCIA LUSITA= 
NA, PASADO CON MUCHAS SAETAS Y DARDOS, Y LLE- 
VADO EN HOMBROS DE LOS SOLDADOS Á CAIO PLAUCIO 
PRETOR, MANDE QUE DE MI DINERO SE ME HICIESE 
AQUÍ ESTE SEPULCRO: EN El: QUAL NO QUERRIA QUE 
ALGUNO FUESE PUESTO NI ESCLAVO, NI LIBRE. SI DE 
OTRA MANERA SE.HICIESE , QUERRIA QUE LOS HUESOS , 
DE QUALQUIERA SE SAQUEN DE MI SEPULCRO , SI LA 
PATRIA SERA LIBRE» E 


Este letrero es el mas antiguo de todos los que 


en España de Romanos se hallan. 
A A A A 


3 dui SILO» SABINVS 
BELLO. CONTRA. VIRIATVM 
IN. EBOR. PROV. LVSIT. AGRO 
MVLTITVDINE. TELOR. CONFOSSVS 
AD. C. PLAVT. PRAEST. 
DELATVS. HVMERIS. MILIT. 

H. SEP. E. PEC. MEA. M. F. l. 
IN. QUO. NEMIN. VELIM. MECVM 
NEC. SERV. NEC. LIB. INSERI 
SI. SECVS. FIET 
VELIM. OSSVA- QVORVMQVOMQVE 
SEPVLCRO. MEO. ERVI 
SI. PATRIA. LIBERA. ERIT 

Oa 


5 Venceyma- 
ta al Pretor 
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En el entretanto que estas cosas en España pa- 


Claudio Uni- saban, Galba fué en Roma acusado *de haber que- 


mano. 


brantado la fé y palabra a los Lusitanos, y por el 
mismo caso dado causa a los males y daños que 


k TA e o 

4 Galba fué en Roma acusado. — El primero que le acusó 
fué el Tribuno Lucio Libon, y despues Marco Porcio Caton 
que en calidad de Cónsul habia gobernado la España quaren= 
ta y seis años ántes, y Lucio Cornelio Cetego. Galba se de- 
fendió con la mayor desvergiienza desfigurando enteramente 
los hechos que servian de fundamento á la acusacion; y vien- 
do que adelantaba poco de este modo, y que á nadie convencia 
con lo gue decia, discurrió otro medio mas sensible y mas efi- 
Caz para excitar la compasion'de los Senadores y del pueblo; 
y presentándose delante de todo el concurso con dos hijos 
suyos pequeños, y otro de quien era tutor , les dixo: “Vengo, 
226 Romanos, á despedirme de vosotros y de mi patria que ya 
?,»no me puede tolerar. Estoy pronto á sufrir el castigo que me 
»»impongais aunque sea la muerte, si juzgais que soy digno 
»de tanta pena. No me espanta la muerte ni lloro mi desgra= 
cia, sino á estos niños inocentes que van á quedar sin padre, 
>»sin tutor, y abandonados enteramente sufriendo el mismo 
castigo sin merecerlo. Que su suerte os mueva á compasion 
7 ya.que no la teneis de mí. Sed sus padres, ya que para mí 
»sois jueces. Moriré contento si el pueblo Romano me dá el 
»Consuelo de tomar á su cargo como suyos estos hijos mios.?? 
Estas palabras dichas con una voz lúgubre y lastimera por 
Galba,'que era el mayor orador de su tiempo, se dice que hi- 
ciéron correr las lágrimas de los jueces y le absolviéron de 
todos sus crímenes , y cinco años despues fué elegido Cón- 
sul; pero Appiano nos dice claramente que no se libró de la 
pena si no sobornando los jueces y comprando con dinero la 
absolucion. Tan corrompido estaba el Senado y el pueblo, 
que los que iban á gobernar la España y otras provincias es 
taban seguros de comprar su impunidad repartiendo á sus 
jueces una parte de los tesoros que habian robado. Lucio Cal- 
purnio Pison, Tribuno del pueblo, para atajar estos males pro- 
mulgó una ley dando facultad á todos los súbditos y aliados 
del pueblo Romano de reclamar en juicio todo lo que los 
Magistrados les hubiesen usurpado, ley que se observó mu- 
cho tiempo y mereció á su autor el glorioso título de hombre 
virtuoso y justo, y los elogios de todo el Imperio. Valerio 
Máximo lib. 8. cap. 1. y 7. Appian. de Bell. Hisp. pág. 488. 
Marco Porcio Caton, Orig. frag. y Orat. fragm. 
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resultáron en aquella tierra. Valióle para que le 


diesen por libre, el mucho dinero que llevó de Es- 


paña, sin embargo que Lucio Scribonio Libon Trí- 
buno del pueblo y Marco Caton le apretáron con 
todas sus fuerzas. Despues desto Claudio Unimano 
con nombre de Pretor vino de Roma el año de seis- 
cientos y seis contra Viriato; mas fué por él ven- 
cido y muerto con gran parte de su exército que 
pereció en aquella batalla. Los haces de varas y 
alábardas $ que eran insignias del magistrado, fué- 
ron puestas por memoria de aquella victoria y 4 
manera de tropheo en los montes de la Lusitania, 
con tanto espanto de los Romanos en adelante, y 
tanto atrevimiento de los Españoles, que trecien- 
tos Lusitanos no dudáron de trabar pelea con mil 
soldados Romanos, y €n ella matáron mas en nú- 
mero que ellos eran. Aconteció otrosí que un peon 
Español puso en huida á muchos hombres de á ca- 
ballo de los Romanos, que espantados y atónitos 
quedaban de ver que aquel hombre de un golpe 
mató un caballo y cortó a cercen la cabeza del que 
en él iba. 

La batalla en que Claudio Unimano quedó des- 
baratado, muestra se dió en el campo y comarca 
de Urique en Portugal una piedra que allí está de 


A 


$ Los haces de varas y alabardas. — Floro lib. 2. cap. 
17. dice: Insignia trabeis et fascibus nostris que cepera in 
montibus suis trophea fixit : que fixó como trofeos en sus 
montes las banderas con las trabeas 6 togas listadas de los Ge- 
nerales que habia vencido, y las haces de varas que eran in- 
signias de los Magistrados; Y. Orosio se explica de la misma 
manera en el lib. 5. cap. 4- sobre el órden en que viniéron Á 
España los Pretores para esta y las demas guerras que está 
confuso en nuestro autor. Véase la Tabla segunda. 
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6 Esta batalla 
se dió en el 
Campo de Uri- 
que ea Poriu— 
gal. 


* Lib. 4. 
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las-mas notables * que hay en España de Romanos, 
y la pone Andres Resendio en las antigiiedades de 
Portugal * cuyas palabras vueltas en Castellano 
y suplidas algunas letras que faltan, son: 


CAIO MINUCIO HIJO DE CAIO LEMONIA LUBATO TRI- 
EUNO DE LA LEGION DECIMA GEMINA: AL QUAL EN La 
BATALLA CONTRA VIRIATO ADORMECIDO DE LAS HE- 
RIDAS EL EMPERADOR. CLAUDIO UNIMANO DFSAMPARÓ 
POR MUERTO, GUARDADO POR DILIGENCIA DE EBUCIO 
SOLDADO LUSITANO , Y MANDADO:CURAR: SOBREV1VfÍ 
POR ALGUNOS DIAS: MORÍ TRISTE POR NO GRATIFEICAR 
A LA MANERA DE ROMANOS Á-QUIEN BIEN LO MERECIA. 


—_  _ — == a 


6 Una piedra que allí está de las mas notablés. — En un 
ángulo de una torre antigua de Ourique se vé una bella ta- 
bla de mármol con: una inscripcion, que copiada por Resende 
es como se sigue: 


€. MINVTIVS.C; Fo 
' LEM. IVBATVS. 
de (TRIB) LEG..X.GEM. 
- QUEM' IN: PRAELIO 
CONTRA VIRLATVM 
 VMVENERIBVS. SOPITV M 
IMP. CLAVDIVS. VNIMA(NVS) 
PRO. MORTVO. DERELIQVIT . 
EBV(TI.. MILIIIS. LVUSITANI 000 
OPERA. SERV(ATOS) 
-(CU)RARIQDE. FISSES 
PAVCOS.. SO(PERVIXI.) DIES 
_MOESTYS.. OBL. 
QVIA. (BENE). MERENTI 
MORE. ROMA(NO), 


(GRATI)AM. NON. RETVLI 


Cayo Minucio Lubato, hijo de Cayo, de la Tribu Lemo- 
nia, Gc. 

Merece grandes elogios la humanidad de este soldado por- 
tugues, que recoge á este enemigo que habia quedado en el 


— Y Rm. 
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El año siguiente que se contaba de Roma seis- 607 


cientos y siete, Caio Nigidio enviado en lugar del 


BAP —— 
campo de batalla dexado por muerto por su General Unimano 
y le hace curar con el mayor cuidado; y tambien debemos 
observar los sentimientos generosos que nos expresa el solda— 
do Romano, diciendo que muere triste. por no poder gratificar, 
como acostumbran los Romanos, 4 quien tanto bien le habia 
hecho. A 

En el pueblo de Lancia Transcudana, llamada así por- 
que está situada al otro lado del rio Coa que pasa por Al- 
meyda y desemboca en el Duero, se halló el testamento si- 
guiente de un Romano llamado Galo Favonio Yucundo, el 
qual murió en la guerra de Portugal contra Viriato. Onnfrio 
Panvino hace mencion de él en sus fastos consulares, y Re- 
sende lo ha puesto entre los monumentos antiguos de Portu- 
gal. Este testamento €s de una sencillez y claridad que en- 
canta , y es como se sigue: y, iNLAGATAD' 


EGO. GALLVS. FAVONIVS. IVCVNDVS 
P. FAVONII. F. 


' QUI 
“BELLO. CONTRA. VIRIATVM 
'OCCVBVI. 
10OCVNDVM. ET. PVUDENTEM 
og -URILLTIOST AOL 2 
E. ME. d 
ET. QVINTIA. FABIA. CONIVGE. MEA 
: ORTOS 
BONORVM +. 
10CVNDI. PATRIS. METI 
ET. EORVM 
QVAE. IPSE. MIHI. ACQUESIVI 
HAEREDES. RELINQVO 
HAC. TAMEN. CONDITIONE 
- VT. AB. VRBE. ROMA 
HVC. VENIANT 
“ET. 08S4A. HINC, MEA > 
- INTRA. QUINQVUENIVM - 
o “EXPORTENT : 
ET. VIA. LATINA. CONDANT 
IN. SEPVLCRO 
IVSSV. MEO. CONDITO 
ET. MEA VOLVNTATE 


O 4 
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7 Derrota Pretor muerto peleó no con mejor suceso contra 
tambien al Pre- 


tor Caio Nigi- Viriato cerca de la ciudad de Viseo en la Lusita- 
O. 


IN. QUO. VELIM 
NEMINEM. MECVM 
NEQVE. SERVVM 
NEQVE. LIBERTVM 
INSERI 
ET. VELIM 
OSSA. QVORVMCVMQVE 
SEPVLCRO. STATIM. MEO 
ERVANTVR 
ET. IVRA. ROMANA. SERVENTVR 
IN. SEPVLCRIS 
RITV. MAIORVM. RETINENDIS 
VOLVNTATE. TESTATORIS 
ET. SI. SECVS. FECERINT 
-NISI. LEGITIMAE. ORIANTVR. CAVSAE 
VELIM. EA. OMNIA 
QVAE. FILIS." MEIS. RELINQVO 
PRO. REPARANDO. TEMPLO 
DEI. SILVANI 

3 QUOD. SVB. VIMINALI. MONTE. EST 
ATTRIBVI 
MANESQVE.' MET 
A. PONTIFICE. MAXIMO 
ET. A. FELAMINIBVS. DIALIBVS 
QVI. IN. CAPITOLIO. SVNT 
OPEM. IMPLORENT 
AD. LIBERORVM. MEORVM 
IMPIETATEM. VLCISCENDAM 
_ TENEANTVRQVE 
SACERDOTES. DEI. SILVANT > 
ME. IN VRBEM. 'REFERRE 
ET. SEPVLCRO. MEO. CONDERE 
VELIM. GVOQUVE 
- VERNAS 
QVI. DOMI. MEAE. SYNT 
- OMNES 
A. PRAETORE VRBANO 
LIBEROS. CVM. MAT RIBVS 
DIMITTI. 
SINGVLISQVE 
_LIBRAM. ARGENTI. PVRI 
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nia 6 Portugal, do escriben está un sepulcro de 
Lucio Emilio? que murió en aquella pelea. Fué este 
año memorable y. señalado no tanto por las cosas 
a o A E 


EP IS ey le 
| ET. VESTEM. DARI 
| ACT. VI. KALEND. QVINT. 
| SER. GALBA: QUINT. AVREL. COSS. 
DECVRR. TRANSCVDANI 
HOC, TESTAM.. 
ORE. EIVSD. GALLI. FAV. EMISS. 
- “ LAPIDE. IVSSERE.. ADSCVLPI 


Fste testamento vertido en castellano dice así: Yo Galo 
Favonio Jucundo, hijo de Publio Favonio, que fallecí en 
la guerra contra Viriato, nombro herederos de los bienes 
de mi padre Yocundo, y de los que yo he adquirido, á Yo- 
cundo y Pudente hijos mios y de mi muger Quincia Fabia; 
con esta precisa condicion, que ellos mismos vengan aquí de 
Roma, y dentro de cinco años trasladen allá mis huesos y los 
, depositen en el sepulcro que yo mandé construir en la Via 
| Latina, en'el qual sepulcro no quiero qué se ponga conmigo 

, ningun otro ni siervo ni liberto. Quiero que si en él hubiese 

| huesos de qualquiera que sea, se saquen inmediatamente, y 
se observen las leyes. Rómánas sobre Ja conservacion de los 

sepulcros segun el rito de los mayorés como los testadores lo 

han dispuesto. Y si mis hijos hiciesen lo contrario de lo que 

yo mando sin causa justa que para ello tengan, quiero que 

todos los bienes que les.dexo se gasten € reparar el templo 

del dios Silvano que está en el monte Viminal; y que mis ma- 

nes con la proteccion del: Pontífice Máximo y de los sacerdo- 
tes de Júpiter Capitolino venguen la'impiedad de mis hijos, y 
que los sacerdotes del dios Silvano me trasladen á la ciudad 
y me pongan en mi sepulcro. Quiero tambien que el Pretor * 
| Urbano dé la libertad á todos los esclavos que han nacido en 
mi casa y á sus madres, y que á cada uno de ellos se les dé una 
libra de plata pura y un vestido. "Hecho fué este testamento el 
dia veinte y seis de junio en el consulado de Sergio Sulpicio 
¿ Galba, y de Quinto Aurelio Corra (es cequivocacion del Ja= 
W pidario, debe decir Lucio Aurelio Corra): Los decuriónes Trans- 
P cudanos rhiciéron grabar en esta piedra éste testamento que 
dictó por sí el mismo Galo Favonió. 0 02000 mi 

7» Do escriben está un sepulero de Lucio Emilio. — Este 

sepulcro estaba en Lancia ciudad: de los Vetones situada cer= 

ca del pueblo que hoy se llama Guarda, pero la inseripcion 


218 HISTORIA DE ESPAÑA. 
de España, como por el consulado. de Publio Cor. 
nelio Scipion,:de quien arriba hablamos, y al qual 
el cielo: guardaba la gloria de destruira Carthago 
la Grande como lo hizo por este mismo tiempo, 
de donde fué llamado Africano, sobrenombre que 


- pudo heredar de-su abuelo. Consta asímismo que 


"8 Caio Lelio 
quebranta las 
fuerzas de Vi- 
rlato. 


9 El Cónsul 
¡ Q. Fabio Máxi- 
mo viene con 
nuevas fuerzas 
tontra Viriato. 


€. Lelio, aquel que en Roma tuvo sobrenombre de 
Sabio como lo testificó Ciceron, vino por este mis- 
mo tiempo d España, y fué el primero que comen- 
zÓ a quebrantar las fuerzas y ferocidad de Viriato, 
por ser persona que ayudaba el esfuerzo y destre- 
Za con la prudencia, experiencia y uso que tenia de 
muchas,+eosas; y com: esta empresa se hizo mas 
esclarecido y nombrado que ántes. : 
> ¿Tambien,es cosa averiguada que el año que 


que habia sobre la urna sepulcral se halló cerca de Viseo SC= 
gun Resende, la qual dice así: 

: HILADO TM 09002 $e 1) 

nao! ABMILIO.-L: F. 

CONEECT, VYLNERE. HOST 

161100 KiBa "NIGIDIO COS.» :í.. 
. CONT... VIRIATVM.LATRONEM 
LEY N LANCIENS. 

+ QUOR. REMP. TV TARAT 
vob y BASIM. CV M, VRNA 
vo rótid si atehebriig ETASTATT AM: 5: iS, 
bshui cl Es IN. LOCO. PVBLEICO. EREX. 


4 


soi to HONORIS. LIBERAL. QUE. ERGO 
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3 


¿Que quiere decir, que los Lancienses construyéron un se, 
pulcro, á Lucio Emilio hijo de Lucio,-muerto en un combate 
contra. el ladron Viriato, mandando el Cónsul Nigidio; y en 
reconocimiento deshaberles defendido, :erigiéron 1na estátua 
en honor.suyo.-Emilio acaso sería Teniente General del Cón= 
sul, defenderia :4:los. Lancienses-de las correrías que los de 
Viriato hacian en sus tierras como amigos de los Romanos, y 
en. algun combate: que tuvo con ellos, ó defendiendo la ola 
dad misma de Lancia sitiada por las tropas de Viriato, fué he= 
EA 
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se-contó seiscientos y nueve de la fundacion de 
Roma; O. Fabio Máximo Emiltano hermano de 
Scipion, hecho Cónsul vino.en España contra Vi- 
riato por órden del Senado, que cuidadoso de aque- 
lla guerra mandó que el uno de los Cónsules par= 
tiese para España; y para suplir la falta que te- 
nian de soldados viejos hiciéron de nuevo gente 
en Roma y por Italia, con que se juntáron quince 
mil infantes y dos mil caballos. Estosse embarcá- 
ron para España, y llegáron á una ciudad llama- 
da Orsuna, la: qual se entiende sea la que hoy se 
llama Osuna en el Andalucía. Detúvose allí el 
Cónsul algun tiempo hasta tanto que con el exer- 


609. 


cicio se hiciesen diestros los soldados; y en el en= - 


tretanto fué a Cádiz que cae no léxos de allí, y en 
el templo de Hércules ofreció sacrificios y hizo sus 
votos por la victoria. Al contrario Viriato avisado 
de los. apercibimientos que hacian los Romanos 


para su daño,:se determinó ir da verse con ellos. 
Fué al improviso: su llegada, y así mató los leña- 


dores y forrageros del exército Romano, y asímis- 
mo los soldados que llevaban de guarda. El Cón- 
sul despues désto vuelto de Cádiz a sus reales, sin 
embargo que Viriato le presentaba la batalla, acor- 
dó de trabar primero escaramuzas, y con ellas ha» 
cer prueba ¡así de los suyús, como de los contrarios, 
escusando con todo cuidado la batalla hasta tanto 
que los suyos cobrasen ánimo , y quitado el espan- 


to entendiesen que el enemigo pS ser vencido y 
desbaratado. 


Continuó esto por algunos 5% al fin dellos 
se vino á batalla, en que Viriato fué vencido y 
puesto en huida. El exército Romano por estar ya 
el otoño adelante, y llegarse el invierno, fué a 


10 Fxercita á 
sussoldados que 
eran bisoñosán- 
tes de entrar en 
batalla. 


11 Vence á4 
Viriato v lo po- 
ne en huida, 


12 Se encien- 
de de nueyo la 
guerra de Nu= 
mancia 4 per= 
suasion de Vi- 
ciato. 
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Córdova para: pasar allí los frios. Viriato reparó 
en lugares fuertes y ásperos, que por tener los sol- 
dados curtidos con los trabajos llevaban mejor la 
destemplanza del tiempo, sin descuidarse de soli- 
citar socorros de todas partes, en particular envió 
mensageros con sus cartas d los Arevacos, da los 
Belos y a los Tithios pueblos arriba nombrados, 
en que les hacia instancia que tomasen las armas 
por la salud comun y por la libertad de la patria 
que por su esfuerzo el tiempo pasado habia comen- 
zado á revivir, y al presente corria gran riesgo, 
si ellos con tiempo no le ayudaban. Daban aque- 
llos pueblos de buena gana oidos á esta reqties- 
ta, quesfué el principio y la ocasion con que otra 


vez. se despertó la guerra de Numancia, como se 
«dirá en su lugar luego que se hobieren relatado las 


cosas de Viriato. Tuvo el consulado junto con Fa- 
bio Emiliano (por cuyo órden y valor se acabá- 
“ron las cosas ya dichas en España) otro¿hombre 
principal llamado Lucio Hostilio Mancino, del 
qual se podria creer que vino tambien a España, y 
en ella venció á los Gallegos, si las inscripciones de 
Anconitano tuviesen bastante autoridad para fiarse 
de lo que relatan en este caso. Otros podrán juz- 
gar el crédito que se debe dar d este autor: a la 
verdad por algunos hombres doctos es tenido por 
excelente maestro de fábulas, y por inventor de 
mentiras mal forjadas, 


A 
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CAPITULO IV. 


De lo que Q. Cecilio. Metello hizo 
en España. 


E año siguiente que se contó de la fundacion de 
Roma seiscientos y diez, saliéron por Cónsules Ser- 
vilio Sulpicio Galba y Lucio Aurelio Cotta, entre 
los quales se levantó gran contienda sobre qual 
dellos se debia encargar de lo de España , porque 


1 Fl Pretor 
Popilio viene á 
España y le su- 
cede el Cónsul 
Q. Cecilio Me- 
tello. 


610. 


cada qual pretendia aquel cargo por lo qué enél 


se:interesaba; y como el Senado no se conforma-= 
se en un párecer, Scipion preguntado lo que le pa- 
recia sobre el caso, respondió que ni el uno ni el 
otro lé contentaba: “ El uno (dice) no tiene nada, 


»al otro nada le harta”: teniendo por cosa de no 


menor inconveniente para gobernar la pobreza que 
la avaricia; ca la pobreza casi pone en necesidad 
de hacer agravios, la codicia trae consigo volun- 
tad determinada de hacer mal. Con esto enviáron 
al Pretor Popilio: dél refiere Plinio que Viriato le 
entregó las ciudades que en su poder tenia; que sl 
fué verdad, debió maltratalle en alguna batalla y 
ponelle en grande aprieto. Despues de Popilio el 
año seiscientos y once vino al gobierno de la Es- 
paña Citerior el Cónsul Q. Cecilio Metello, el 
que por haber sujetado la Macedonia ganó re- 
nombre de Macedónico. Su venida fué para Sose- 
gar las alteraciones de los Celtíberos, que por di- 
ligencia de Viriato y á sus ruegos se comenzaban 
a levantar. 

De un cierto Quincio se sabe que prosiguió la 


ÓII. 


2 Quincio 
derrota á Viria- 
to, y éste repa- 
rado ataca a los 
Romanos y los 
vence, 


2 Metello so— 


siega los Celtí- 
beros, y el Cón- 
sul Quinto Fa— 
bio Servilio vie- 
ne con nuevas 
fuerzas ú hacer 
la guerra 4 Vi- 
riato. 


612. 
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guerra contra Viriato , sin que se entienda si como 
Pretor O por mandado y comision del Cónsul: lo 
mas cierto es que á las haldas del monte de Ve- 
nus cerca de Ebora de Portugal este Quincio ven- 
ció en batalla a Viriato, pero como vencido se re- 
hiciese de fuerzas, revolvió sobre los vencedores 
con tal brio, que hecho en ellos gran daño, los 
forzó á retirarse tan desconfiados y medrosos, que 
en lo mejor del otoño, como si fuera en invierno, 
se barreáron dentro de Córdova sin hacer caso ni 
de los Españoles sus confederados, ni aun de los 
Romanos, que por estar de guarnicion en lugares 
y plazas no tan fuertes corrían riesgo de ser da- 
ñados. 

Metello hacia la guerra en su provincia, y so- 
segó los Celtíberos, por lo ménos Plinio dice que 
venció los Arevacos; y sin embargo el año siguien- 
te que fué el de seiscientos y doce, le prorrogáron 
a él el cargo y gobierno de la España Citerior, y 
para la guerra de Viriato vino el Cónsul Quinto Fa= 
bio Servilio hermano que era adoptivo de Fabio 
Emiliano': traxo en su compañía diez y ocho mil 


1 Favio Servilio hermano que era adoptivo de Fabio Emi- 
liano. — Este Cónsul se llamaba Fabio Máximo Emiliano, hi- 
jo de Paulo Emilio, que conquistó la Macedonia y hizo pri- 
sionero á su rey Perseo: vino á la España para la guerra de 
Viriato con quince mil infantes y cerca de dos mil caballos; y 
como toda era gente bisoña, no se atrevió á ponerse en cam- 
paña "contra el enemigo que tenia una tropa veterana y muy 
aguerrida: puso su exército en Orsona que hoy es Osuna, y 
mandó á su teniente que lo exercitase todos los dias. Viriato 
se presentó muchas veces delante de la ciudad á desafiar al 
Cónsul; pero éste se hizo siempre sordo á estas baladronadas, 
y mandó que no saliesen los soldados para las cosas mas ur- 
gentes del exército si no con buena escolta, haciendo sa- 
lir freqiientemente algunas partidas para combatir con las 
tropas del enemigo, y acostumbrarlas á no temerle y 4 des- 
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infantes y mil y quinientos caballos de socorro. De- 
más desto el Rey Micipsa hijo de Masinissa le en- 
vió desde África diez elefantes y trecientos hom- 
bres de a caballo. 

Todo este exército con los demás que ántes es- 
taban al sueldo de Roma, no fuéron parte para 
que Viriato en el Andalucía do andaba no los mal- 
tratase con salidas que hacia de los bosques en que 
estaba escondido, con tanto esfuerzo que forzaba 
3/1os contrarios á retirarse a sus reales, sin dexa- 
lles reposar de dia ni:de noche con correrías que 
hacia, y rebates y alarmas que de ordinario les 


4 El Cónsul 


toma 
plazas. 


daba, hasta tanto que mudadas sus estancias lle- * 


gáron WUtica ciudad antiguamente del Andalucía, 
Desde allí Viriato por la falta de vituallas se re- 


A PE 


preciar la muerte. Appiano de Bell. Hisp. págs 492.,En 
la pág. 93 dice: que en la otra parte de la España habia 
un General llamado Quincio con quien peleó, y vencido, se 
retiró ál monte de Venus. En la pág 494» dice este mismo au- 
tor, que á este Quincio Fabio le sucedió el año siguiente en 
el gobierno de la España el hermano de Emilio Fabio Máxi- 
mo, lo que sin duda alguna es un error, porque se sabe que 
elegidos en Roma los nuevos Cónsules Sergio Sulpicio Galba 
y Lucio Aurelio Cotta, y pretendiendo entrambos el gobierno 
de España, Publio Scipion Emiliano hermano de Quinto levan- 
tó su voz en el Senado y lés dixo: “To no enviaria'á las “Es- 
spañas mi 4 Aurelio Costa, mi 4 Sulpicio Galba; el primero no 
»tiene nada , y al segundo nada le basta,” Y así se dererminó 
en el Senado que Quinto Fabio “Emiliano continuase en el 
gobietno de la España Ulterior la guerra contra Viriato. En 
la pág. 496 vemos 4 un General llamado Serviliano, al qual 
Viriato obliga á retirarse á Ítuca, que quizás es la que hoy lla- 
mamos Martos en el reyno de Jaen, que sin duda es el Cónsul 
Quinto Fabio Máximo rviliano que pasó á gobernar la Es- 
paña Ulterior despues del Pretor Quinto Coccio; y quizás es- 
te, concluido su año, se quedó por teniente de Serviliano. V éa- 
se la Tabla segunda donde hemos puesto por el órden que nos 
ha parecido mas natural la sucesion de todos estos Goberna= 
dores, porque en Appiano se halla muy confusa. 


algunas 


$ Metello su= ' 


jeta enteramen- 
te á los Celtí—- 
beros y se apo- 
dera de algunas 
plazas. 
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tiró con los suyos a la Lusitania. El Cónsul libre 
de aquella molestia y sobresaltos acudió a los pue- 
blos llamados Cuneos, donde venció dos Capita= 
nes de salteadores llamados el uno Curion y el otro 
Apuleyo, y tomó por fuerza algunas plazas que se 
tenian por Viriato con gruesas guarniciones de sol- 
dados que en ellas tenia puestas. Los despojos que 
ganó fuéron ricos, los cautivos en gran número, 
de quien hizo morir quinientos que eran los mas 
culpados, los demás en número de diez mil hizo 
vender en pública almoneda por esclavos. 
Entretanto que todas estas cosas pasaban en la 
España Ulterior aquel verano, Metello ganó gran- 
de honra por sujetar de todo punto los Celtíbe- 
ros, y haberse apoderado por aquellas partes de 
las ciudades llamadas en aquel tiempo Contrebia, 
Versobriga y Centobriga. De Metello es aquel di- 
cho muy celebrado a esta sazon, porque como 
-por engañar y deslumbrar al enemigo mudase y 
traxese el exército por diversos lugares sin órden 
a lo que parecia y sin concierto, preguntado cer- 
ca de la ciudad de Contrebia por un Centurion, 
que era Capitan de una compañía de soldados, 
qual era su pretension en lo que hacia, respondió 


aquellas palabras memorables: “ Quemaria yo mi 
» camisa, si entendiese que en mis secretos tenia 


» parte.” Varon por cierto hasta aquí de pruden- 
cia y valor aventajado, dado que por lo que se si- 
gue ninguna loa merece; pero quién hay que no 
falte? quién hay que tenga todas sus pasiones ar- 
rendadas? Fué así que le vino aviso como en Roma 
tenian nombrado para sucedelle en aquel cargo 
Quinto Pompeio, de que recibió tanta pena, que 
se determinó para enflaquecelle las fuerzas despe- 
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dir alos soldados y hacer que dexasen las armas, 
descuidarse en la provision de los graneros públi- 
cos, quitar:el sustento a los-elefantes, con que unos 
muriéron,.otros quedáron muy flacos y sin ser de 
provecho: tanto puede-muchas veces en los gran- 
des ingenios la-envidia y la indignacion. Este des- 
órden fué causa que vuelto a Roma no le otergá= 
ron el triumpho, por lo.demás. muy debido a su.va- 
lor y á las cosas que hizo. | 


Vino pues el Cónsul Quinto Pompeio:á la. Es- 


paña Citerior el año seiscientos y trece de la ciu- 
dad de Roma. Serviliano por órden del Senado 
continuó su gobierno en la España Ulterior,-don= 
de recibió en su gracia a Canoba Capitan de sal- 
teadores que se le entregó; y a Viriato que esta= 
ba sobre la:ciúdad de Vacia, forzó a alzar el cer- 
co y 4 huir: ocasion para que muchos pueblos 
por aquella comarca se le rindiesen. Juntaba Ser- 
viliano con la diligencia que era muy grande, la 
severidad y el rigor «del «castigo, en que era de- 
masiado; porque-cortó las manos a todos los com- 
pañeros de Canoba, y fuera dellos á otros :qui- 
nientos cautivos que faltaran en la fé y desam- 
pararan sus reales. Lo mismo con que pensó ame- 
drentar y poner espanto, alteró. grandemente a los 
naturales, y causó notable. mudanza en las cosas: 
que todos naturalmente aborrecen la fiereza y la 
crueldad. Manteníase en la devocion de Viriato 
una ciudad por nombre Erisana: pusiéronse so- 
bre ella los Romanos. De noche el mismo Viria- 


to sin ser descubierto ni sentido se metió dentro; 


y luego la mañana siguiente dió tal rebate sobre 

los enemigos que halló descuidados, que con muer- 

te de muchos puso a los demás en huida. Repa- 
TOMO 1. P 


6 El Cónsul 


Quinto Pompe- 


lo-viene á la 
España  Cite- 


«rior. 
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 ráron en un lugar no muy fuerte, y estaban todos 


%7 Viriato ha- 
ce confedera— 
cion con Seryi- 


liano. 


para perecer. | 

""Parecióle.¿ Viriato buena coyuntura aquella 
para concertarse con'el enemigo asu ventaja, mo- 
vió tratos de paz:'resultóque se: hizo confedera= 
cion, en virtud de la qual los Romanos escapáron 
con las vidas, y él fué llamado: amigo del pueblo 
Romano; a: sus soldados y confederados: dado todo 
lo que tenian y habian robado: grande ultrage y 


afrenta de la magestad Romana, la qual :aun' en- 


> 


614. 


careció mas y subió de punto en: Roma: Quinto 
Servilio Cepion enviado desde España por Emba- 
xador de su hermano. Serviliano: maña con que 
grangeó las voluntades para que:le diesen el con= 
sulado', como lo hiciéron; caifué Cónsul el año sis 
guiente de la ciudad de Roma seisciéntos y cator- 
ce, con órden: que se le dió se encargase de la Es. 
paña Ulterior,. y lo mas presto. que pudiese, rom- 
piese y quebrantasesaquel concierto que se hizo:con 
Viriato, como'indigno y vergonzoso y hecho: sin 
pública” y+bastante autoridad. Porsdonde no pare= 
ce llegado a.razon ni'cosa. probable lo que refie- 
re: Appiano”, que el:dicho: concierto fué en Roma 
aprobado porel Senado: y: pueblo Romano. : 


a Llegado 4'razon ni'cosa' probable lo que refiere ÁAppia= 
no, — Antes bien parece muy verosímil que el Senado APro= 
bó la paz hecha con Serviliano, pues el historiador nos dice 
que Cepion hermano de Serviliano, y su sucesor en el gobier. 
no, quexándose de continuo de que la capitulación era indig- 
na de la magestad' del pueblo. Romano, consiguió el permiso 
de incomodar 4 su arbitrio á Viriato; y despues á fuerza de 
instancias se rompió el tratado y se le mandó que le hiciese la 


Y » e 


guerra. Esta narración no tiene nada de improbable. 
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CAPITULO? Vrarie oa. 
Como Viriato fué muerto... 
de hora Quinto Pompeio el gobierno dela España 
-Citerior-por espacio de dos años; pero por el mal re- 
caudo que halló, causado dela: envidia, de Metello, 
.ni,el año pasado, ni en gran parte del presente 
«pudo hacer cosa alguna de momento, además 


que por estar su: provincia sosegada ¡ni se .ofrecia 


ocasion de alteraciones, ni.de emprender grandes 
hechos. Por «el contrario “el Cónsul Servilio enel 
Andalucía puso cerca de laciudad de Ársa a Vi- 
riato en húida. Siguióle hasta la Carpetania que es 


T. 


e 
Viriato se 
escapa de las 
manos del Cón- 
sul con cierto 
ardid de guer— 
rá. 


el reyno de Toledo, donde. con cierto ardid.de 


«guerra se le escapó de las manos. Dió muestra que 


«queria la batalla, y. puestas sus gentes en.ordenan- 
-za y por frente la: caballería, «entretanto ¡que los 
Romanos se ¡aparejaban para la pelea, hizo que su 
infantería se retirase a los bosques que por allí 
cerca caían : esto hecho, 'con la misma presteza 
se retiró. la caballería, de suerte que el Cónsul 
perdida la esperanza de haber.a las manos por en- 
tónces enemigo tan astuto Y tan recatado ,:se en- 
caminó con sus. gentes la vuelta de los. Vectones, 
donde hoy «está Extremadura» Desde allí revolvió 
sin parar hasta Galicia, donde habia grande sol- 
tura y todo estaba lleno: de muertes y robos?. vi 
“riato cansado de guerra tan larga, y ¡poco confia- 


1 Todo estaba lleno de muertes y robos, — Appiano dice 
que al exemplo de Viriato muchas otras quadrillas de ladro- 


nes devastaban:con sus correrías la Lusitania, pág. 499. 
Pa 


2: El Cónsul 
“persuade 4 los 
Embaxadores 
que maten á 
Viriato. 


3  Perece á 
manos de estos. 
traydores» 
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do en la lealtad de sus compañeros, ca se recela- 
ba no quisiesen algun dia con su cabeza comprar 
ellos para sí la libertad y el perdon, acordó de en- 
viar al Cónsul tres Embaxadores de paz: muchas 
veces se pierden los hombres por el mismo camino 
que se pensaban remediar. Recibiólos el Cónsul con 
mucha cortesía y humanidad: regalólos de presen- 
te con dones que les dió , y para adelante los car- 
gó de grandes'promesas que les hizo, con tal que 


matasen a su Capitan estando descuidado, y por 


este medio librasen d sí mismos de tantos trabajos 
y de una vida tan miserable, y á su tierra de tan- 
tos males y daños. Guárdanse los malos entre sí 
poco la lealtad: así fácilmente se persuadiéron de 
poner en execucion lo'que el Cónsul les rogaba. 
Concertada la traycion , se despidiéron con 


“buena respuesta que en público les dió, y con mues- 


tra de querer efectuar las paces. Descuidóse con 


esta esperanza: Viriato, con'que ellos halláron 
“Comodidad para cumplir lo que prometieran : en- 
'tráron do estaba durmiendo, y en su mismo lecho 
le diéron- de puñaladas. Varon digno ? de mejor for- 


tuna y fin, y que de baxo lugar y humilde con 
la grandeza de su'corazon , con su valor y indus- 
tria trabajó con guerra de tantos años la gran- 


“deza de Roma: no le quebrantáron las cosas ad- 


A A SE 


2 Varon digno. — Todos los historiadores antiguos hacen 


-mil elogios de Viriato, y le cuentan entre los Generales mas 


prudentes y mas esforzados. Véase Appiano de Bell. Hispan. 
pág. 564. Epitome Liv. lib. 54. donde se leen de este grande 


hombre estas pocas palabras que contienen el mayor elogio: 


Vir, Duxque maximus per quatuordecim annos quibus cum Ro- 


manis bellum gessit, frequentius superior. Varon excelente, y 


General consumado, que en los catorce años que hizo la guer- 
ra con los Romanos los venció las mas de las yeces, 
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versas, ni las prósperas le ensoberbeciéron. En 
la guerra tuvo altos y baxos como acontece: 
pereció por engaño y maldad de los suyos el li- 
bertador se puede decir casi de España, y que 
no acometió los principios del poder del pueblo 
Romano como otros, sino la grandeza y la ma- 
gestad de su imperio, quando mas florecian sus 
armas, y aun no reynaban del todo los vicios que 
al fin los derribáron. Hiciéronle el dia siguiente 
las exéquias y enterramiento , mas solemne por 
el amor y lágrimas de los suyos que por el apa- 
rato y ceremonias, dado que entre los soldados 
se hiciéron fiestas y torneos y se sacrificáron mu- 
chas reses. E 

Los matadores idos á Roma diéron peticion 
en el Senado, en que pedian recompensa y re- 
muneracion por tan señalado servicio. Fuéles res- 
pondido que al Senado y pueblo Romano nunca 
agradaba que los soldados matasen a su caudillo: 
así los traydores son aborrecidos por los mismos a 
quien sirven, y muchas veces son castigados en lu- 
gar de las mercedes que pretendian. Sucedió a Vi- 
riato un hombre llamado Tántalo, ménos aventa- 
jado que él en autoridad, esfuerzo y prudencia. 
Este Capitan en breve se entregó al Cónsul con 
todos los suyos, y fué recebido en su gracia y amis- 
tad. Á estos y á los demas Lusitanos quitáron las ar- 
mas, y diéron tierras d propósito que ocupados 
en la labranza, y entretenidos con el trabajo y Con 
la pobreza perdiesen la lozanía y la voluntad de 
alborotarse, y no tuviesen fuerzas aunque quisiesen 
hacello, 


TOMO 1I. P8 


4 El exército 
le llora y le 
hace  exéquias 
magníficas. 


5 Los mata- 
dores se presen- 
tan al Senado 
pidiendo re- 
compensa. y son 
desechados con 
ignominia. 


6 Tántalo su— 
cede á Viriato, 
y luego hace la 
paz con los Ro— 
manos. 


1 Se encien= 
de de nuevo la 
guerra con los 
Numantinos, y 
causas de ella, 


Ó14. 


230 HISTORIA DE ESPAÑA. 


CacRl EU LO FL 
Como revolvió la guerra de. Numancia. 


Es año mismo que por alevosía de los suyos fué 
muerto el famoso Capitan Viriato, que se contaba 
de la fundacion de Roma seiscientos y catorce, 
los Numantinos se alborotáron de nuevo, y se en- 
cendió una nueva y mas cruel guerra que ántes 
con esta ocasion. Habia Metello con su esfuerzo y 
buena maña sujetado los Celtíberos al imperio Ro- 
mano: solo los Numantinos y los Termestinos con- 
forme a las capitulaciones y confederacion que án- 
tes tenian asentada, fuéron declarados por amigos 
del pueblo Romano, que era lo mismo que conser- 
vallos en su libertad. Entiéndese que los Termesti- 
nos estaban distantes de Numancia por espacio de 
nueve leguas, do al presente está una ermita que 
se llama de Nuestra Señora de Tiermes. Quinto 
Pompeio por no estar ocioso, y por parecer que 
hacia algo, pensaba como quitaria la libertad á es- 
tas ciudades. Era menester buscar algun buen co- 
lor: pareció el mas á propósito achacarles que re- 
cibieran en su ciudad a los Segedanos, los quales 
por cierta ayuda que enviáron a Viriato, incurrié- 
ron en mal caso: que fué la causa (si otra no hobo) 
de temer el castigo, y por no tenerse por seguros 
en su ciudad recogerse a los Numantinos como 
“amigos y comarcanos, ca Segeda se cuenta entre 
los Belos, y hoy entre las ciudades de Soria y Osma 


hay un pueblo llamado Seges, rastro como algunos 


; piensan de aquella ciudad. El delito de que acusa- 


mu * 
> 


ta 
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ban 2 los Numantinos, no era cosa tan grave, que 
a todos es lícito usar de benignidad y humanidad 
para 'con sus aliados; pero sin embargo enviáron 
sus Embaxadores a Pompeio para desculparse, que 
despidió él con afrenta y ultrage. 

Los Numantinos conocido el yerro pasado y el 
riesgo que corrian, acordáron de alzar la mano de 
la defensa de los Segedanos y renunciar su amistad, 
todo á propósito de aplacar d los Romanos. Avisá- 
ron desto a Pompeio, y con nueva embaxada que 
le enviáron, lesuplicáron renovase el concierto que 
tenian hecho con Gracchó. Pompeio dió por res- 
puesta que no habia que tratar de paz ni de con- 
federacion, si primero no dexasen las armas. Con 
esto fué forzoso tornar a la guerra para Con las 
armas defender las armas que el enemigo junto con 
la libertad les pretendia quitar. Tocáron atambor, 
hiciéron levas de gente, con que juntáron ocho mil 
peones y dos mil caballos”: pequeño número, pero 
grande en esfuerzo, y HO muy desigual a la mu- 
chedumbre delos Romanos. La conducta desta gen- 
te se encomendó a un Capitan muy experimenta 
do por nombre Megara. No se descuidó Pompeio 
en lo que a él tocaba, ántes en breve adelantó sus 
reales y los asentó cerca de Numancia, en que te- 
nia treinta mil infantes y dos mil de a caballo. 
Dábanles en que entender los Numantinos, y Con 
correrías que hacian desde los collados, y con or- 
dinarios rebates mataban y prendian á los que se 
desmandaban. Solo escusaban el riesgo de la bata- 


lla; y todas las veces que los Rómanos movian 
AA AA 


1 Con que juntáron ocho mil peones y dos mil caballos._—Ap- 
piano dice: Los Numantinos eran soldados excelentes de caba- 
llería y de infantería , pero no eran.nas de ocho mil, pág. 505+ 
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CARLRULO ¿Y L 
Como revolvió la guerra de. Numancia. 


Es año mismo que por alevosía de los suyos fué 
muerto el famoso Capitan Viriato, que se contaba 
de la fundacion de Roma seiscientos y catorce, 
los Numantinos se alborotáron de nuevo, y se en- 
cendió una nueva y mas cruel guerra que ántes 
con esta ocasion. Habia Metello con su esfuerzo y 
buena maña sujetado los Celtíberos al imperio Ro- 
mano: solo los Numantinos y los Termestinos con- 
forme á las capitulaciones y confederacion que án- 
tes tenian asentada, fuéron declarados por amigos 
del pueblo Romano, que era lo mismo que conser- 
vallos en su libertad. Entiéndese que los Termesti- 
nos estaban distantes de Numancia por espacio de 
nueve leguas, de al presente está una ermita que 
se llama de Nuestra Señora de Tiermes. Quinto 
Pompeio por no estar ocioso, y por parecer que 
hacia algo, pensaba como quitaria la libertad a es- 
tas ciudades. Era menester buscar algun buen co- 
lor: pareció el mas á propósito achacarles que re- 
cibieran en su ciudad A los Segedanos, los quales 
por cierta ayuda que enviáron a Viriato, incurrié- 
ron en mal caso: que fué la causa (si otra no hobo) 
de temer el castigo, y por no tenerse por seguros 
en su ciudad recogerse ad los Numantinos como 
“amigos y comarcanos, ca Segeda se cuenta entre 
los Belos, y hoy entre las ciudades de Soria y Osma 


hay un pueblo llamado Seges, rastro como algunos 
3 piensan de aquella ciudad. El delito de que acusa- 


0, 
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ban a los Numantinos, no era cosa tan grave, que 
y todos es lícito usar de benignidad y humanidad 
para 'con sus aliados; pero sin embargo enviáron 
sus Embaxadores a Pompeio para desculparse, que 
despidió él con afrenta y ultrage. 

Los Numantinos conocido el yerro pasado y el 
riesgo que corrian, acordáron de alzar la mano de 
la defensa de los Segedanos y renunciar su amistad, 
todo á propósito de aplacar 2 1os Romanos. Avisá- 


ron desto á Pompeio, y con nueva embaxada que 


le enviáron, lesuplicáron renovase el concierto que 
tenian hecho con Gracchó. Pompeio dió por res- 
puesta que no habia que tratar de paz ni de con- 
federacion, si primero no dexasen las armas. Con 
esto fué forzoso tornar a la guerra para con las 
armas defender las armas que el enemigo junto con 
la libertad les pretendia quitar. Tocáron atambor, 
hiciéron levas de gente, con que juntáron ocho mil 
peones y dos mil caballos *: pequeño número, pero 
grande en esfuerzo, y no muy desigual á la mu- 
chedumbre delos Romanos. La conducta desta gen- 
te se encomendó á un Capitan muy experimenta- 
do por nombre Megara. No se descuidó Pompeio 
en lo que a él tocaba, ántes en breve adelantó sus 
reales y los asentó cerca de Numancia, en que te- 
nia treinta mil infantes y dos mil de á caballo. 
Dábanles en que entender los Numantinos, y COn 
correrías que hacian desde los collados, y con or- 
dinarios rebates mataban y prendian a los que se 
desmandaban. Solo escusaban el riesgo de la bata- 
lla; y todas las veces que los Romanos movian 


1 Con que juntáron ocho mil peones y dos mil caballos. __Ap- 
piano dice: Los Numantinos eran soldados excelentes de caba- 
llería y de infantería , pero no eran.mas de ocho mil, pág. 505+ 
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4 Pompeio 
se pone sobre 
Termancia, y es 
rechazado con 


gran pérdida. 
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contra ellos sus estandartes, se retiraban y ponian 
en salvo por la noticia que tenian de aquellos lu- 
gares, que era consejo muy acertado. 

-Pompeio viendo que no hacia efecto contra los 
Numantinos, acordó de ponerse sobre la ciudad de 
Termancia, de donde asímismo fué rechazado ? no 
con menor afrenta que ántes, y con algo mayor 
pérdida de gente. Porque con tres salidas que en un 
dia biciéron los de Termancia, le forzáron a reti- 


-rarse a ciertas barrancas, lugares ásperos y fuer- 


tes, de donde muchos de los suyos se despeñáron: 
tan grande era el miedo que cobráron, que toda la 
noche pasáron en vela sin dexar las armas. El dia 
siguiente volviéron a la pelea que fué muy dudosa 
sin declarar la victoria por ninguna de las partes 
hasta tanto que sobrevino la noche, en que Pom- 
peio se fué a la ciudad de Manlia * con resolucion 


2  Acordó de ponerse sobre la ciudad de Termancia, de don- 
de asímismo fué rechazado. — Appiano dice que perdiéron se- 
tecientos caballos y un Tribuno militar que llevaba víveres 
á los reales, pág. 506. 

3 Se fué á la ciudad de Manlia. — Appiano dice que se 
retiró á un lugar llamado Manlia que tenia guarnicion de 
Numantinos, la qual matáron á traycion los Manlienses y se 
entregáron á Pompeio, pág. 507. Desde Manlia se fué á la 
Sedetania , que era el pais que hay desde Zaragoza hasta el 
Xucar para librarla de las incursiones de un cierto Tangino 
que Appiano llama Capitan de ladrones, sin duda alguna por- 
que infestaba los paises que obedecian á los Romanos con un 
cuerpo de tropas aguerridas y valientes, pues los historiado- 
res antiguos comunmente daban este nombre á los que defen- 
dian la libertad de la patria contra los Romanos. Pompeio los 
alcanzó , los venció, y hizo á muchos prisioneros y los vendió; 
pero eran de un corazon tan generoso que, por no servir, unos 
se matáron á sí mismos, otros diéron la muerte á sus amos, y 
otros habiendo sido embarcados para transportarlos á otra 
parte, barrenáron las naves y se fuéron á pique con toda la 
tripulacion, App. pág. 507. 
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de escusar otra batalla, que fué señal de llevar lo 
peor, y que pretendia rehacerse de fuerzas, y ha- 
cer que con.el tiempo su gente cobrase ánimo. Te- 
nia la ciudad de Manlia guarnicion de Numanti- 
nos, y sin embargo se entregó á los Romanos por 
no poderse tener. Al presente hay un pueblo en 
aquella comarca por nombre Mallen, por ventura 
asiento de aquella ciudad. Apoderóse otrosí de los 


Termestinos que tornó a combatir, y no se hallaban 


con fuerzas bastantes para defenderse por quedar 
cansados y gastados de los encuentros pasados. 

Restaban los Numantinos: ántes que moviese 
Pompeio contra ellos, deshizo a Tangino Capitan 
de salteadores, y le mató con toda su gente en 
aquella parte donde se tendian los Edetanos y hoy 
está la ciudad de Zaragoza. Hecho esto, revolvió 
sobre Numancia, y porque el cerco iba á la larga, 
procuró sacar de madre al rio Duero para que no 
entrasen bastimentos a los cercados: fué forzado 
4 desistir desta empresa por causa que los Numan- 
tinos con una salida que hiciéron, maltratáron a 
los soldados contrarios y a los que andaban en la 
obra. Demás desto le degolláron un Tribuno de sol- 
dados con toda su gente, que iba en guarda de los 
que traían vituallas y de los forrageros. Espantado 
Pompeio por estos daños detuvo los soldados dentro 
de sus estancias sin dexallos salir en el tiempo mas 
áspero del año, que fué causa de que muchos pere- 
ciesen de enfermedad por no estar acostumbrados 
d aquella destemplanza del ayre: otros morian á ma- 
nos de los Numantinos, que con sus salidas y re- 
bates continuamente los trabajaban. Por esta causa 
fué forzado Pompeio á mudar de parecer, y dado 
que el invierno estaba muy adelante, desistir del 


Vuelve con= 
tra la ciudad y 
la toma. 


6 Mata á Tan- 
gino, y vuelve 
al sitio de Nu= 
mancia. 


y Levanta el 
sitio despues de 
haber perdido 
mucha gente. 


8 Hace la paz . 


con los Numan- 
11008. 
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cerco, y repartir sus gentes por las ciudades co- 
marcanas de su devocion.. 
- Corria ya el año de Roma de seiscientos y quin- 
ce: en él el Cónsul Marco Popilio Lenate fué se- 
ñalado para el gobierno de aquella provincia en 
lugar de Pompeio, pero miéntras su venida se es- 


_peraba al principio del verano se asentáron las pa- 


- ces con los Numantinos. Procurólo Pompeio sea por 


9 El Senado 
manda  conti= 
nuar la guerra. 


miedo de que en Roma le achacasen de haber sido 
con su mal gobierno causa de aquella guerra , sea 
por no querer que con su trabajo y riesgo su suce- 


sor llevase el prez y la honra de acabarla. Los Nu- 


mantinos otrosí cansados de guerra tan larga, y 
por tener falta de mantenimientos á causa de ha- 
ber dexado-la labranza de los campos, diéron de 
buena gana oidos a aquellos tratos. Conviniéronse 
en que las condiciones de la paz, por ser desaven- 
tajadas para los Romanos, se tratasen en secreto, 
tanto que el mismo Pompeio por no firmallas se 
hizo malo. En lo público la escritura del concierto 
rezaba que los Numantinos eran condenados en 
“treinta talentos: los mas inteligentes sospechaban 
era ficcion inventada a propósito de conservar el 
crédito y autoridad del imperio Romano. Lo cier- 
“to es que con la venida del Cónsul Popilio se tra- 
tó de aquella confederacion y de aquellas paces: 
Pompeio negaba habellas hecho, los Numantinos 
probaban lo contrario por testimonio. de los prin- 
cipales del exército Romano. En fin los unos y los 
otros fuéron por el nuevo Cónsul remitidos al Se- 
nado de Roma, donde por tener mas fuerza el an- 
tojo y la pasion que la justicia, entre diversos pa- 
receres prevaleció el que mandaba hacer de nue- 
yo la guerra contra Numancia. 
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CAPITELOVIL. 


* 


De la confederacion. que el Cónsul Mancino 
hizo con los Numantinos. 


Entre tanto que esto pasaba en Roma y con los 
Numantinos, el Cónsul Popilio acometió a hacer 
guerra a los Lusones , gente que caía cerca de los 
Numantinos, pero fué en yano su acometimiento; 
ántes el año siguiente, que de la ciudad de Roma 
se contó seiscientos y diez y seis, como le hobiesen 
alargado el tiempo de su gobierno, fué en cierto 
encuentro que tuvo con los Numantinos , vencido 
y puesto en huida*. En la España Ulterior, para 
cuyo gobierno señaláron el uno de los nuevos Cón- 
sules por nombre Decio Bruto, los soldados viejos 
de Viriato, á los quales diéron perdon y campos 
donde morasen, edificáron y pobláron la ciudad de 
Valencia. Hay grande duda sobre qué Valencia fué 


aa 


1 Fué en cierto encuentro que tuvo con los Numantinos, 
vencido y puesto en huida. — Despues que le prorrogáron el 
- mando á Popilio, este General puso de nuevo sitio 4 Numan- 
cia; y como viese que los sitiados no hacian ningun movi- 
miento, se persuadió que estaban ya cansados de la guerra y 
enteramente desalentados, y así mandó aplicar las escalas á 
los muros y asaltar la ciudad. Los soldados subiéron con la 
mayor intrepidez deseosos del botin y de vengarse de las r0- 
tas pasadas; esto no obstante en la ciudad habia la misma 
tranquilidad, y no se yea ningun soldado. Popilio sospechó 
algun artificio, y en el momento mandó tocar á la retirada: los 

dados obedeciéron lentamente. Los Numantinos saliéron co- 
mo leones por todas las puertas, matáron á todos los que har 
bian saltado las murallas, acometiéron á los demás, los pu- 
siéron en desórden , los derrotáron, y les obligáron á huir 
wergonzosamente. Front, Sirátag, 111, 17. 


1 El Cónsul 
Popilio acome- 
te á los Luso- 
nes. 


616. 


z El Cónsul 
Decio Bruto 
funda á Valen— 
cia de Miño con 
los soldados de 
Viriato, 


3 El Cónsul 
Caio  Hostilio 
Mancino es ven= 
cido por los 
Numantinos, y 
hace la paz pa- 
ra salvar su e- 
xército. 


¡OL 
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esta : quien dice que fué la que hoy se llama Valen- 
cia de Alcántara por estar en la comarca donde 
estos soldados andaban: quien entiende, y es lo que 
parece mas probable, que sea la que hoy se llama 
Valencia de Miño, puesta sobre la antigua Lusita- 
nia enfrente de la ciudad de Tuy; y no falta 
quien piense que sea Valencia la del Cid, ciudad 
poderosa en gente y en armas. Pero hace contra 
esto que está asentada en la España Citerior, pro- 


vincia que era de gobierno diferente. 


Dexadas estas opiniones, lo que hace mas á 
nuestro propósito es que el año siguiente de la fun- 
dacion de Roma seiscientos y diez y siete á Bruto 
alargáron el tiempo del gobierno de la España Ul- 
terior, y para lo de la Citerior señaláron el uno 
de los nuevos Cónsules por nombre Caio Hostilio 
Mancino. Este luego que llegó, asentado su cam-' 
po cerca de Numancia, fué diversas veces vencido 
en batalla; y de tal manera se desanimó con estas 
desgracias, que avisado como los Vaceos, que caían 
en Castilla la vieja, y los Cántabros venian en ayu- 
da de los Numantinos, no se atrevió ni a atajarles 
el paso, nia esperar que llegasen; ántes de noche á 
sordas se retiró y apartó a otros lugares que esta- 
ban sosegados: en qué parte de España no se dice, 
solo señalan que fué donde los años pasados Fulvio 
Nobilior tuvo sus alojamientos. En la ciudad de 


Numancia no se supo esta partida de los enemigos 


hasta pasados dos dias por estar los ciudadanos ocy- 
pados en fiestas y regocijos sin cuidado alguno de la 


guerra. La manera como se supo fué que dos man- 


cebos pretendian casar con una doncella: para es- 
¿cusar debates acordáron que saliesen á los reales de 
los enemigos, y el que primero de los dos traxese la 


Mr 
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mano derecha de alguno dellos, ese alcanzase por 
premio el casamiento que deseaba. Hiciéronlo así, 
y como hallasen los. reales vacíos, dá mas correr 
vuelven a la ciudad para dar aviso de lo que pa- 
saba, que los enemigos eran idos, y que dexaban 
desamparados sus. reales. Los ciudadanos alegres 
con esta nueva siguiéron la huella y rastro. delos 
Romanos, y ántes de tener barreadas sus: estancias 
bastantemente pusiéron sitio á los que poco ántes 
los tenian cercados?; que fué un trueque y mudan- 
za notable. El Cónsul, perdida la esperanza de po- 
der escapar, se inclinó a tratar de concierto, en 
¿que los Numantinos quedáron con su antigua liber- 
tad, y en él fuéron Hamados compañeros y ami- 
gos del pueblo Romano: grande ultrage, y que 
despues de tantas injurias parecia escurecer la 
gloria Romana, pues se rendia al esfuerzo de 
una ciudad, 

Ayudó para hacer esta confederacion, mas ne- 
cesaria que honesta, Tiberio Gracchó que se ha- 
llaba entre los demás Romanos, y por la memoria 
que en España se tenia de Sempronio su padre, 
era bien quisto, y fué parte para inelinar a mise- 
ricordia los ánimos de los Numantinos. En Roma 
luego que recibiéron aviso delo que pasaba, y de 


A ia 


2 Y ántes de tener barreadas sus estancias bastantemente pu- 
siéron sitio á los que poco ántes los tenian cercados.—Los Nu- 
-maniinos saliéron en número de quatro mil á perseguir el exér- 
cito de los Romanos que pasaba de veinte mil, atacáron la re- 
taguardia y la hiciéron pedazos, Los demas llenos de terror 
“y espanto se pusiéron en un sitio, donde estando cercados 
«y no pudiendo salir, tes fué forzoso pedir la paz, la que les 
concediéron los generosos Numantinos haciendo un tratado 
solemne con el Cónsul por medio del virtuoso Tiberio Gra- 
echó su Qúestor. App. de Bell. Hisp. pág. 511, 


4 El Senado 
reprueba la paz, 
y manda que se 
entregue el 
Cónsul á los 
Numantinos. 


1 El Cónsul 
Marco Lépido 
se entra por 
Castilla la vie- 
Ja, y todo ln po- 
ne á sangre y 
fuego. 


Ante era lo que pasaba en Roma. En España el 
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asiento tan: feo, citáron a Mancino para que com- 
pareciese a hacer «sus descargos, y «en su lugar 
nombráron por General de «aquella guerra al otro 
Cónsul llamado Emilio Lépido para qué vengase 
«aquella afrenta. Enviáron asímismo los Numanti- 
nos sus Embaxadores con las escrituras del «con- 
cierto, y con «órden que si el Senado:no le apro» 
base, en tal caso pidiesen les fuese entregado el 
exército, «pues con «color de paz y «de «confedera- 
«cion escapó:de sus manos. Tratóse el negocio enel 
Senado, y. como quier que .ni por una parte qui- 
siesen pasar por concierto tan afrentoso, y por 
Otra juzgasen que los Numantinos pedian razon, 
diéron traza que Mancino les fuese entregado, con 
que les parecia quedaban libres del eserúpulo que 
tenian.en quebrantar lo asentado. Á Tiberio Grar-, 
<chó magier que fué el que intervino en aquella 
confederacion y la concluyó, absolviéron porque 
lo hizo mandado. El vulgo,.como. de ordinario se 
inclina á pensar:y :creer la peor parte, decia que 
esto. se hizo por respeto de 'Scipion su cuñado,'que 
como ya se «dixo «casó .con ¿Cornelia hermana de 
los Gracchós. 


CAPITULO VIIL 


«Como Cayo Mancino fué entregado ú los 


¡ Numantinos. 


) 


Cónsul Marco Lépido ántes de tener aviso de lo que 
el Senado determinaba, acometió á los Vaceos (que 
era gran parte de lo que hoy es Castilla la vieja) 


a 


O O 
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con achaque que en la guerra pasada enviáron so- 
corro á2 los Numantinos y los ayudáron con vítua- 
llas. Corrió sus muy fértiles campos, y: despues 
que lo puso todo a fuego y a sangre, probó tam- 


bien de apoderarse de la ciudad de Palencia, sin . 


embargo que de Roma le tenian avisado no hi- 
ciese guerra ad los Españoles, hombres que eran 
feroces y denodados, y de enojarlos muchas veces 
resultara daño. La afrenta y mal órden de Manci- 


no tenia puesto al Senado en cuidado, y a los Es-- 


pañoles daba ánimo pará que no dudasen. ponerse 
en defensa contra qualquiera que les pretendiese 
agraviar. Fué así que por el esfuerzo de los Palen- 
tinos como los Romanos fuesen maltratados, y así= 

mismo tuviesen falta de vituallas, de noche a sordas 
sin dar la 'señal acostumbrada para alzar el baga= 
ge, se partiéron con tanto temor suyo y tan gran- 
de osadía 'de los Palentinos, que luego el dia si- 
guiente, sabida la partida, saliéron en pos dellos y 
los picáron y diéron carga de suerte que degolláron 
no ménos de seis mil Romanos. De lo qual luego que 
en Roma se supo, recibió tan: grande enojo el Se- 
nado, que citáron a Lépido a Roma, donde vestido 


como particular fué acusado en juicio y condena=- 


do de haberse gobernado mal.. 


Estos daños y afrentas en parte se recompen= 


saban en la España Ulterior por el esfuerzo y pru- 
dencia de Decio Bruto, que sosegó las alteraciones 
de los Gallegos y Lusitanos , y forzó a que se le 
rindiesen los Labricanos*, pueblos que por aquellas 
partes, se alborotaban muy. de ordinario. Púsoles 
por condicion que le entregasen los fugitivos, y 


1 Los Labricanos. — En las mejores ediciones de Appia- 
no se llama esta ciudad Talabriga y no Labrica, y así debe 


2 Los Palen— 
tinos le siguen 
y le derrotan. 


3 Bruto do- 
ma los Galle- 
gos y Lusitanos, 
y se apodera 
de Talabriga y 
otros. pueblos. 


o 


618. 
4 El Cónsul 
Purio  Philon 


entrega á los 
Numantinos á 
Mancino y con= 
tinúa el sitio 
dle Numancia. 
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ellos dexadas las armas se viniesen para él. Lo qual 
como ellos cumpliesen, rodeados del exército, los 
reprehendió con palabras tan graves que tuviéron 
por cierto losqueria matar; pero él se contentó con 
penarlos en dinero, quitarles las armas y las demás 
municiones que tanto daño a ellos mismos acarrea- 
ban. Por estas cosas Decio Bruto ganó sobrenom- 
bre de Galaico ó Gallego. Esto sucedió en el Con- 
sulado de Mancino y Lépido. 

El año siguiente seiscientos y diez y ocho alar- 
gáron á Bruto el tiempo de su cargo, y al nuevo 
Consúl Publio Furio Philon se le dió cuidado de en- 
tregar a Mancino a los Numantinos, y se le enco- 
mendó el gobierno de la España Citerior. Y por- 
que Q. Metello y Q. Pompeio, como personas las 
mas principales en riquezas y autoridad, preten- 
dian impedir que Furio no fuese a esta empresa de 
donde tanta gloria y ganancia se esperaba, él con 
una maravillosa osadía como Cónsul que era, les 
mandó que le siguiesen y fuesen con él a España 
por Legados 0 Tenientes suyos. Luego que llegó, 


puestos sus reales cerca de Numancia, hizo que : 


Mancino desnudo el cuerpo y atadas atrás las ma- 
nos (como se acostumbraba quando entregaban al- 
gun Capitan Romano á los contrarios) fuese pues- 


to muy de mañana á las puertas de Numancia; pero 


como quier que ni los enemigos le quisiesen, y los 
amigos le desamparasen, pasado todo el dia y ve- 


 nida la noche, guardadas las ceremonias que en tal 


caso se requerian, fué vuelto a los reales. Con esto 
daban a entender los Romanos que cumplian con lo 


decir los Talabrigenses en el caso que los demás pueblos fue- 
sen del distrito de Talabriga, porque Appiano no lo dice. 
App. de Bell. Hisp. pag. 501. 
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que debian. A los Numantinos no parecia bastante 
satisfaccion de la fe que quebrantaban, entregar el 
Capitan, y guardar el exército que libráron de ser 
degollado debaxo de pleytesía. Y es cosa averigua- 
da que los Romanos en este negocio miráron mas 


por su provecho, que por las leyes de la honesti=- 


dad y de la razon. 

Qué otra «cosa Furio hiciese en España, no se 
sabe, sino que el año adelante, que se contó seis- 
cientos y diez y nueve de la fundacion de Roma, á 
Bruto alargáron otra vez el tiempo de su gobierno. 
por otro año que fué el tercero, y el Cónsul Q. 
Calpurnio Pison por el cargo que le diéron de la 
España: Citerior,peleó con los Numantinos mal, 
ca perdió en la pelea parte de su exército, y los de- 
más se viéron en grandes apreturas. Era el miedo 
que los Romanos cobráran tan grande, que con sola: 
la vista de los Españoles se espantaban: no de otra 


guisa que los ciervos, quando veen los perros ó los 
cazadores, movidos de una fuerza secreta luego se 


ponian'en huida. Muchos entendian que la causa de 
aquel espanto era el gran tuerto que les hacian, y 
la fé quebrantada; mas á la verdad los Españoles 
en aquel tiempo ninguna ventaja reconocian a los 
Romanos en esfuerzo y atrevimiento: no peleaban 
como 'de ántes de tropel y derramados, sino' por el 
largo uso que tenian de las armas, '4 imitacion de 
la disciplina Romana formaban sus esquadrones, 
ponian sus huestes en ordenanza, seguian sus ban= 
deras y obedecian:A sus Capitanes. Con esto tenian 
reducida la manera grosera de que ántes usaban, á 
preceptos y arte con que. siempre en las pues y 
con Prudsocio se gobernasen. 


TOMO Il. Q 


gs El Cónsuf 
O.  Calpurnio 


Pison es derro” * 


tado por los 
Numantinos, - 


619». 
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CAPITULO yb 


Como Scipion hecho Cónsul tino á 14 España. 


1 Publio Sci- Bas cosas luego que se supiéron en Roma, pu- 


pion es elegido 
Cónsul, y vie= 
ne á España», 


siéron en grande cuidado al Senado y pueblo Ro- - 
mano, como era razon. Acudiéron al postrer:re= 


medio, que fué sacar por Cónsul a Publio:Scipion 
- (el qual por. haber -destruido/A Carthago tenia ya 


620. 


2 Pone órden 
en el exército. 


sobrenombre de Africano) con resolucion de en- 
vialle á España. Para hacer esto dispensáron con 
él en una ley que mandaba á, ninguno ántes de 
pasados diez años se diese segunda; vez consulado. 
Sucedió esto el año que se contó seiscientos y vein= 
te de la fundacion de Roma, en que como creemos 
prorrogáron de nuevo a Decio Bruto, y le alargáron 
el tiempo del gobierno que tenia sobre la España 
Ulterior; Siguiéron a Scipion' en aquella jornada 
quatro mil:mancebos de la nobleza Romana, y de 
los que por diversos Reyes habian sido enviados 
para entretenerse en la ciudad de Roma; y si no 
les fuera vedado: por decreto del Senado, lo mismo 
hicieran todos los demás. Tan grande era el deseo 
que en todos se via de tenelle por su ARIcon y 
aprender dél el exercicio de las armas, que a por- 
fia daban sus nombres y con grande voluntad se 
alistaban. 

- Destos mozos ordenó Scipion un esquadron que 
llamó Philonida *., que era nombre de benevolencia 


1 Llamó Philonida. — Appiano le llama esquadron de los 
amigos, pág. 516. 


"LIBRO TERCERO. ' 243 

y amistad: atadura muy fuerte y ayuda entre los 
soldados para acometer y salir con qualquier gran- 
de empresa: El exército de España por estar falto 
de gobierno se hallaba flaco, sin nervios y sin vi- 
gor: efecto proprio del ocio y de la luxuria. Para 
remediar este daño dexó Scipion en Italia a Marco 
Buteon su Legado que guiase la gente que de so- 
corro llevaba, y él lo mas presto que se pudo apres- 
tar, partió para España, y en ella con rigor, cul- 
dado y diligencia-en breve reduxo el exército a 
mejores términos. Porque lo primero despidió dos 
mil rameras que halló en el campo: asímismo des- 
pidió de regatones, mercaderes y mochilleros otro 
no merior número, ni ménos dado a torpezas y de- 
leytes. Por esta manera limpiado el exército de 
aquel vergonzoso muladar, los soldados volviéron 
en sí y cobráron nuevo aliento; y los que ántes 
eran tenidos en poco, comenzáron d: poner d sus 
enemigos espanto. oo Oia e 21057 

Demás desto ordenó que cada soldado llevase 
sobre:sus hombros trigo para treinta días, y cada 
siete estacas para las trincheas con que cercaban 
y barreabanJlos reales ,-que de propósito hacia mu- 
_ dar y fortificar. d menudo para que desta manera 
los soldados:con el trabajo” tornasen a cobrar las 
fuerzas que les habia quitado el regalo. Lo que hizo 
mas al.caso para-reprimir los vicios y insolencias 
de los soldados, fué el exemplo del General, por 
ser cosa cierta que todos aborrecen ser mandados, 
y que el exemplo del superior hace que se obedez- 
ca sin dificultad. Era Scipion el primero al traba- 
jo, y el postrero á retirarse dél. Ayudó otrosí pa- 
ra renovar la disciplina la diligencia de Caio Ma- 
rio, aquel que desta escuela y destos principios se 


OQ a 


3 Exercita los 
soldados en los 
trabajos milita- 
res dándoles el 
mismo exem- 
plo. 


4 Corre los 
campos enemi- 
gos y llega has- 
ta Palencia. 
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hizo con el tiempo, y salió uno de los mas famo- 
sos Capitanes del mundo. E ( bi 

«Pasada en; estas cosas gran parte del año y 1le- 
gado el estío, movió Scipion con todas sus:gentes 
la vuelta de Numancia. No se atrevió-por:entón= 
ces de ponerse al riesgo de;la batalla, porque to- 
davía sus soldados estaban medrosos por la memo- 
ria que tenian fresca de las cosas pasadas. Conten» 
tóse con: correr los campos enemigos: por muchas 
partes, y hacer en ellos todo mal y. daño. Desde 
allí pasó haciendo asímismo correrías hasta los Va- 
ceos, enojado principalmente contra los Palenti- 
nos por la rota; con que maltratáron y el daño que 
hiciéron al Cónsul Lépido. Allí Scipion se vió pues- 
to casi en necesidad de venir á. ¡batalla por la: te- 
meridad de Rutilio. Rufo, el qual con intento de 
reprimir a los Palentinos, que por todas partes se 
mostraban y: con ordinarios rebates daban pesa- 
dumbre, salió contra ellos, y con«poco recato se 
adelantó tanto, que,se.iba a meter .en una embos- 
cada que: los enemigos le tenian «puesta: .quarido 
Scipion-advertido el peligro desde un alto ? donde 


1123 Scipion advertido el peligro'desde un alto. —'Appiano 
dice :, que los Palentinos armáron una asechanza á;los Roma- 
nos: que despues con una equeña partida atacáron á los que 
recogian el trigo: que Rutilio Rufo les acometió con quatro 
esquadrones de caballería retirándose los Palentinos de propó- 
sito para hacerlos caer en la celada: que el Tribuno conocien- 


do su intento, mandó detener su tropa poniéndose en dispo- 


dición de defenderse sile acometian los enemigos: que viendo 
Scipion que Rufo habia: perseguido al' enemigo mas 'léxos 
de ¡lo,que.le habia,mandado, temeroso de alguna desgracia, 
fué á socorrerle con el exército; y luego que descubrió la em- 
boscada, dividió la caballería en dos cuerpos con órden que 
uno despues de otro atacasen al enemigo descargando con- 
tra ellos las ballestas con:tal órden, que miéntras el uno com- 


(3 


r 
a 
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estaba, mandó que las demás gentes se adelanta- 
sen, y que la caballería cercase por tódas partes 
el lugar donde la celada estaba, y escaramuzando 


- con el enemigo, diese lugar a los soldados que se 


metian en el peligro para que se pusiesen en salvo. 

En este camino y entrada que Scipion hizo, 
vió por sus ojos la ciudad de Caucia destruida por 
engaño de Lucullo; y movido con aquella vista 4 
compasion, á voz de pregonero prometió franque- 
za de tributos y alcabalas* a todos los que quisiesen 
reedificarla y hacer en ella su asiento y su mora- 
da. Esto fué lo que sucedió aquel verano que es- 
taba ya bien adelante y casi comenzaba el invier- 
no, quando vuelto el exército a Numancia, cerca 
de aquella ciudad se asentáron los reales de los 
Romanos. Dende no dexáron por todo el invierno 
de salir diferentes quadrillas a robar y talar los 


campos que por allí caían. Entre estos un'esqua= . 


dron, de cierto peligro en que se hallaba de pere- 
cer, fué librado por la buena maña y vigilancia 


de Scipion en esta manera. Estaba allí cerca una 
aldea rodeada en gran parte de ciertos pantanos 
que sospechan sea la que se llama al presente He- 
nar por estar junto a una laguna. Cerca de aquel 
lugar se alzaban unos peñascos d propósito de ar- 
mar allí alguna celada. Escondióse allí cierto núme- 
batia, el otro se fuese retirando, y así salió poco á poco de 
los apuros y se restituyó á su campo. Los Españoles, viéndo- 


se burlados, armáron otra zalagarda á: los Romanos junto al 
rio que debian vadear esperando sorprender á Scipion; pero 


este General que tuvo aviso se fué por otra parte. De Bell. 


Hisp. pág. $22. y $23» 
3 Prometió franqueza de tributostiy,alcabalas. — Appiano 
no dice si no que mandó pregonar que los que quisieran vol- 


yer á poblar á Caucia, lo podian hacer con:toda seguridad, 


pág. 523- 
-TOMO Ilo Q3 


5 Pónese so- 
bre Numancia. 
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6 Los Numan- 
tinos sorpren— 
den una parti- 
da de soldados 
Romanos. 


»7 Scipion en= * 


via tropa para 
reforzarles, y se 
retiran los Nu» 
mantinos, 


8 lugurtha 


" viene de Africa 


al socorro de 
los Romanos. 
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ro de Numantinos*, y sin falta maltrataran y dego- 
llaran los soldados Romanos, que derramados y 
ocupados en robar andaban por aquella parte, si 
Scipion desde sus reales conocido el peligro no die- 
ra luego señal de recogerse para que los soldados 
dexado el robar acudiesen 4 sus banderas; y para 
mayor seguridad tras mil caballos que envió de- 
lante, él mismo se apresuró para cargar sobre los 
contrarios con lo demás del exército. 

Los Numantinos entre tanto que. con iguales 
fuerzas y número se peleaba, resistiéron y hi- 
ciéron reparar á un gran número de los contrarios; 
pero luego que viéron acercarse los estandartes de 
las legiones, se pusiéron en huida con grande ma- 
ravilla de los Romanos, porque de largo tiempo 
no habian visto las espaldas de los Numantinos. 
Estas cosas aconteciéron en el consulado de Scj- 
pion en el tiempo que lugurtha desde África vino 
a juntarse con los Romanos, nieto que era de Maz 
sinissa , nacido fuera de matrimonio de un hijo 


suyo por nombre Manastabal. Envióle el Rey Mi- 
cipsa su tio con diez elefantes y un grueso esqua= 


dron de caballos y de peones con deseo que tenia 
de ayudar a los Romanos, y juntamente con deseño 


de poner a peligro aquel mozo brioso, por enten- 
der el que corrian sus hijos si la vida le duraba: 


consejo sagaz y prudente que no tuvo efecto, á4n= 
tes lugurtha ganada mucha honra en aquella guer. 
ra, luego que se concluyó, dió vuelta á África 
con mayor crédito y pujanza que ántes. 

— _ 


4. Cerca de aquel lugag se alzaban unos peñascos::: Escon= 
dióse allí cierto número de Numantinos. —Á. una parte del 
pueblo habia un valle, “y en él se habian puesto en embos- 
cada. App. de Bell. Hisp. Pág. 523. 


y 


a 
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CAPITULO X, 
Como Numancia fué destruida. 


E; año luego adelante que se contó de la funda- 
cion de Roma seiscientos y veinte y uno, siendo 
Cónsules Publio Mucio Scevola y Lucio Calpurnio 
Pison, á Scipion alargáron el tiempo del gobierno 
y del mando que en España tenia: traza con que 
Numancia fué de todo punto asolada, ca pasado 
el invierno, y con varias escaramuzas quitado ya 
el miedo que los soldados tenian cobrado, con in- 
tencion de apretar el cerco de Numancia de unos 
reales hizo dos, dividida la gente en dos partes. 
El regimiento de los unos encomendó a Q. Fabio 
Máximo su hermano, los otros tomó él a su cargo, 


dado que algunos dicen que dividió los reales en 
q 
quatro partes, y aun no concuerdan todos en el 


número de la gente que tenia. Quien dice que eran 
sesenta mil hombres, quien que quarenta, como 
no es maravilla que en semejante cuenta se halle 
entre los autores variedad. Los Numantinos Orgu- 
llosos por tantas victorias como ántes ganaran, 
aunque eran mucho ménos en número (porque los 
“que mas ponen, dicen que eran ocho mil combatien- 
tes, y otros deste número quitan la mitad) saca- 
das sus gentes fuera de la ciudad y ordenadas Sus 
haces, no dudáron de presentar la batalla al ene- 
migo, resueltos de vencer ó perecer ántes que su- 
frir las incomodidades de un cerco tan largo. 
Scipion tenia propósito de escusar por quanto 
pudiese el trance de la batalla como prudente Ca- 


04 


1 Scipion es- 
trecha el cerco 
de Numancia. 


621. 


2 Los Numan- 
tinos le presen- 
tan la batalla. 


3 El General 
Romano la es- 
cusa y hace tra- 
bajar con acti- 
vidad en las 0- 
bras del cerco. 
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pitan, y que consideraba que el oficio del buen 
caudillo no ménos es vencer y concluir la guerra 
con astucia y sufrimiento, que con atrevimiento 
y fuerzas. Nile. parecia conveniente contraponer 
sus ciudadanos y soldados a aquella ralea de hom- 
bres desesperados. Con este intento determinó cer- 
car la ciudad con reparos y palizadas para repri- 


- mir el atrevimiento y acometimiento de los cerca- 


dos. Demás desto mandó a las ciudades confede- 
radas enviasen nuevos,socorros de gente, municio- 
nes y vituallas para la guerra. Hízose un foso al 
rededor de la ciudad, y levantóse un valladar de 
nueva manera, que tenia diez pies en alto y cinco * 
en ancho”, armado con vigas y lleno de tierra, con 
sus torres, troneras y saetías a ciertos trechos, de : 
suerte que representaba semejanza de una muralla 
continuada. Solamente por el rio Duero se podia 
entrar en la ciudad y salir; pero tambien esta co- 
modidad quitaban á los cercados las compañías de 
soldados y los ranchos que en la una ribera y en 
la otra tenian puestos de guarda. Para remedio 
desto los buzanos zabulléndose en el agua, deba= 
xo de ella sin ser sentidos pasaban quando era ne- 
cesario de la una parte a la otra. Otros con bar= 
cas por la ligereza de los remeros, ó por la fuerza 
del viento que daba por popa, escapaban de ser 
heridos con lo que los soldados les tiraban; y por 
esta manera se podia meter alguna vitualla en la 
ciudad. Duróles poco este remedio y consolación 
tal qual era, porque con una nueva diligencia le- 
vantáron dos castillos de la una y de la otra par- 


e 
e 


1. Y cinco en ancho. — Appiano dice ocho en ancho y diez 
én alto sin las almenas, pg. 525. 


. 
* 
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ellas unos largos y agudos clavos para que nadie 
pasase. j 
Los Numantinos sin perder por esto ánimo 
no dexaban de acometer las centinelas y Cuerpos 
de guarda de los Romanos; mas sobreviniendo 
otros, fácilmente eran rebatidos y encerrados en 
la ciudad: que a sabiendas no los querian matar 
para que gastasen mas presto quantos. mas fuesen 
las vituallas, y «forzados de la: hambre y estre- 
ma necesidad se entregasen. En esta coyuntura un 
hombre de grande ánimo y osadía llamado Reto- 
genes Caravino con otros quatro 2 por aquella par- 
te que los reparos de los Romanos eran mas flacos 
y tenian ménos guarda, escaladoel valladar y de- 
golladas las centinelas y escuchas, se enderezó «á 
los pueblos llamados Atevacos: donde en una: jun- 
ta de los principales que para esto se convocó, les 
rogó y conjuró por la amistad antigua y por el 
derecho de parentesco no desamparasen a Numan- 
cia para ser saqueada y asolada-por el enemigo, 
que encendido en: coraje y en deseo de vengarse 
no tenia olvidadas las injurias que ellos le habian 
hecho. Considerasen que aquella ciudad solia: ser 
el refugio y reparo comun de todos, y al presen- 
te por la adversidad de la fortuna, y por la astu- 
cia de los que la cercaban, mas que por valor y 
esfuerzo , se hallaba puesta en estremo riesgo y 
cuita: “Por qué (dice) en tanto que las fuerzas €s- 
» tán enteras, y los Romanos por tantas pérdidas 


E A A O A A ES EA A AN 

2 Llamado Rétogenes Caravino con'otros quatro. — Appia- 
no le llama Cáraunio, y dice que fué á esta atrevida empresa 
con cinco hijos suyos y otros cinco compañeros á quienes ha- 
bia podido inspirar el mismo zclo por la defensa de la patria» 
Bell. Hisp. pág. 527» y 28. 


- Caraunio 


4 Los Numan- 

tinos acometen 
los Cuerpos de 
guardia de los 
Romanos. 


g Retogenes 
con * 
cinco compa- 
ñieros y cinco 
hijos sale de la 
ciudad para pe- 
dir socorro á los 
Arevacos, 


6 Discurso e- 
loqiiente de Ca- 
raunio. 
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» rebusan la pelea, y por malas mañas y astucias 
» pretenden apoderarse de aquella nobilísima ciu- 
» dad, vos juntadas las fuerzas no quitareis el yu- 
»go desta servidumbre, y echareis de vuestra tier- 
» ra esta peste comun? Aguardais por ventura has- 
»ta tanto que cunda este mal, y de unos a otros 
-»pase y llegue a vuestra ciudad? Pensad que esta 
» llama, consumido todo lo que se le pone delante, 
»será forzoso que todo lo asuele. Por ventura no 
» Conoceis la ambicion de los Romanos, sus robos 
» y sus crueldades?1os quales muchas veces habeis 
3» Visto y oido que sin causa alguna, solo con deseo 
» de estender su señorío ponen asechanzas á la li- 
_»bertad y riquezas de toda España. Direis que te- 
» neís hecho concierto con ellos, y con esto os ase- 
»gurais. En que si no hobiera muchos exemplos 
» frescos y puestos delante los ojos de la deslealtad, 
» codicia y fiereza de los Romanos, la destruicion 
»poco há de Caucia, y ahora la confederacion de 
los Numantinos con Mancino quebrantada injusta- 
» mente, son bastante muestra como ninguna cosa 
» tienen por santa por el deseo de enseñorearse de 
»todo. Mirad que si anteponeis ahora vuestro re- 
» poso particular a la salud comun, la qual en 


-» gran parte depende del valor y esfuerzo de Nu- 
+» mancia, no seais en algun tiempo forzados á que- 


»xaros por demás (ojalá yo me engañe) de ha- 
»ber perdido y desamparado lo uno y lo otro, 
» Afuera pues toda tardanza y cobardía: en tanto 
»que hay tiempo, y que las cosas están en térmi- 
» no que se pueden remediar, volved vuestros áni. 
» MOS Y pensamiento d procurar la salud de la pa-' 
»tria. Juntad armas y fuerzas, cargad sobre el 
» enemigo que está descuidado, cercándole los vues- 
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» tros por una parte y los nuestros por la otra, por 
» frente y por las espaldas. Considerad que en nues- 
»tro peligro corre riesgo la salud, la libertad y 
» las riquezas de toda España.” 


Con este razonamiento y con «abundancia de | 


lágrimas que derramaba, con echarse en tierra y 
a los pies de cada uno tenia ablandados los cora- 
zones de muchos; pero como quier que 4 los des- 
dichados y caidos todos les falten, prevaleció el 
voto de los que sentian que no convenia enojar a 
los Romanos, ántes decian que sin tardanza echa-= 
sen de toda su tierra á los Numantinos , porque no 
les achacasen y hiciesen: cargo de haber oido en 
su junta aquella embaxada. Lo que despues :des- 
to hizo Retogenes, no se sabe: solo' consta: que 
la gente moza de Lucia, pueblo que estaba 4 una 
legua de Numancia, acudió a socorrer los cerca- 
dos3; pero fué rebatida su osadía por la diligencia 


de Scipion, y con cortar las manos derechas por 
mandado del mismo a quatrocientos dellos, los de- 


mas quedáron escarmentados para no imitar seme- 


3. Solo consta que la gente moza de Lucia, pueblo que esta- 
ba á una legua de Numancia, acudió á socorrer los cercados. — 
Appiano dice que los jóvenes de Lucia ciudad opulenta que 


distaba trescientos estadios de Numancia, que son mas de ocho ' 


leguas, interesándose por los Numantinos excitaban los ciuda- 
danos á enviarles socorro: que los ancianos de la ciudad dié- 
ron aviso 4 Scipion, el qual al amanecer del dia siguiente 
despues de haber hecho ocho horas de camino llegó á Lucia 
con un cuerpo de tropas escogidas, y cercada la ciudad pi- 
dió que se le entregasen los Capitanes destos jóvenes y los 
principales de ellos; y habiéndole respondido que habian sa- 
lido y se habian ido,:les'amenazó que iba á dar á saco la 
ciudad si no se los entregaban: que atemorizados con esta 
amenaza le entregáron quatrocientos, á los quales mandó cor- 
tar las manos y se retiró con Su tropa, y al dia siguiente al 
amanecer llegó á sus reales. Bell. Hisp. pág. 528. y 29» 


y Los Are= 
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mor de los Ro- 
manos echan de 
su tierra 4 Ca- 
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8 Los Numan- 
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jante desatino. Con esto los. Numantinos, perdida 
toda esperanza de ser socorridos, y por el largo 
cerco quebrantados de la hambre moviéron tratos 
de paz. Enviáron para esto a Scipion una embaxa- 
da: el principal por nombre Aluro dada que le fué 
audiencia, se dice habló en esta manera: “ Quie- 
>» nes sean los ciudadanos de Numancia, de qué 
» lealtad, de qué constancia, no hay para que trae- 
» llo a la memoria, pues tú con la larga experien- 


»cia lo puedes tener entendido, y no está bien á 


»» los miserables hacer alarde de sus alabanzas. Solo 
»diré que te será muy honroso haber quebrantado 
» los ánimos de los Numantinos, y a nos no será 
»del todo afrentoso, ya que así habia de ser, ser 
»»vencidos de tan gran Capitan. Lo que la presen= 
»te fortuna pide, y á lo que nos fuerzan los ma- 
» les deste cerco, confesámonos por vencidos; pero 
»con tal que te contentes con nuestra penitencia y 
»emienda, y no pretendas destruirnos. No pedimos 
» del todo perdon, dado que en ninguna parte pu= 
» dieras mejor emplearle: contentámonos con que 


-»el castigo sea templado. Que si nos niegas las vi- 


9 Scipion les 
responde que se 
entreguen á dis- 
erecion. 


» das y no das lugar a la pelea, determinados es- 
» tamos: de probar. qualquier cosa hasta morir por 


» nuestras manos, si fuere necesario, ántes que por 
>» las agenas: que será el postrer oficio de varones 


» esforzados. Tú debes considerar una y otra vez lo 
» que la fama y el mundo dirá de tí así de presen- 
> te como en, el tiempo adelante.” 

“Maravillóse Scipion por este razonamiento que 
los corazones de aquella gente con tantos trabajos! 
no estuviesen quebrantados, y que perdida toda es- 


; 


peranza , todavía se acordasen de su dignidad y. 


constancia. Con todo esto respondió a los Embaxa- 
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dores que no habia que tratar de concierto, sino fue- 
se entregándose a la voluntad del vencedor. Con 
esta respuesta los Numantinos como fuera de sí ma- 
tan a los Embaxadores, los quales qué culpa les te- 
nian? pero quando la muchedumbre se alborota, 
muchas veces acarrea daño decir la verdad. Esta- 
ban ya sin ninguna esperanza de salvarse ni de ve- 
nir a batalla: acuerdan de hacer el postrer esfuer- 
zo. Emborráchanse con cierto brebage que hacian 
de trigo, y le llamaban celia: con «esto '“acometen 
los reparos de los Romanos, escalan el valladar, 
degiiellan todos los que se les ponen delante, hasta 
que sobreviniendo mayor número de soldados, y 
sosegada algun tanto la borrachez, les fué forzoso 
retirarse á la ciudad. Despues desta pelea dicen que 


10 Los Nu- 
maentinos se en- 
furecen con es— 
ta respuesta, 
matan á su Em- 
baxador, y aco= 
meten desespe- 
radamente á los 
Romanos. 


por algunos dias se sustentáron con los cuerpos 


muertos delos suyos. Demás desto probáron a huir y 
salvarse: como tampoco esto les sucediese, por con- 
clusion perdida del todo la esperanza de remedio se 
determináron a acometer una memorable hazaña, 
esto es que se matáron a sí y a todos los suyos, unos 
con ponzoña, Otros metiéndose las espadas por el 
cuerpo: algunos peleáron en desafio unos con otros 
con igual partido y fortuna del vencedor y vencido, 
pues;en una misma hoguera que para esto tenian en- 
cendida, echaban al que era muerto, y luego trás él 
le seguia el que le. quitaba la vida. 

Por esta manera fué destruida Numancia pasa- 
dos un año y tres meses despues que Scipion vino 
a España. Grande fué su obstinacion, pues los mis- 
mos ciudadanos se quitáron las vidas. Appiano dice 
que entrada, la ciudad halláron algunos vivos: con- 
tradicen á esto los demás autores, y es cosa averi- 
guada que Numancia se conservó por la concordia 


11 Numancia 
es destruida, 


12 Perece por 
no haberla que- 
rido socorrer sus 
vecinos, 
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de sus ciudadanos, que tenian entre sí y con sus 
comarcanos, y pereció por la discordia de los mis- 
mos; demás desto que vencida quitó al vencedor 
la palma de la victoria. Los edificios á que perdo- 
náron los ciudadanos, que no les pusiéron fuego, 
fuéron por mandado de Scipion echados por tierra, 
los campos repartidos entre los pueblos comarca- 
nos. Hechas todas estas cosas, y fundada la paz de 
España, se volvió Scipion a Roma a gozar el trium- 


- pho que le era muy debido por hazañas tan seña- 


1 Roma en- 
via diez Lega= 
dos para gober- 
nar la España. 


2 Quinto Ce- 
cilio Metello re- 
duce á los Ma— 
Morquines. 


631. 


ladas; por las quales demás de los otros títulos y 
blasones le fué dado y tuvo adelante el renombre 
de Numantino. Triumphó otrosí Decio Bruto poco 
ántes en Roma por dexar vencidos y sujetos los 
Gallegos, con que ganó asímismo sobrenombre de 
Galaico como se dixo poco ántes deste lugar. 


CAPITULO XL 


De lo que sucedió en España despues de la 
guerra de Numancia. 


Despues desto se siguiéron en España temporales 
pacíficos de grande y señalada bonanza. La forma 
del gobierno por algun tiempo fué que diez Lega- 
dos enviados de Ronía, y mudados a sus tiempos, 
tuviéron el gobierno de España cada qual en la par- 
te que de toda ella le señalaban. Los Mallorquines 
hechos cosarios corrian aquellos mares y las ribe= 
ras cercanas. Acudió contra ellos el Cónsul Quinto 
Cecilio Metello, que los sujetó y puso en sosiego 
el año de la ciudad de Roma de seiscientos y trein- 
ta y uno, por lo qual el dicho Cónsul fué llamado 


o 
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Balearico, que es tanto como Mallorquin. Por el 
mismo tiempo Caio Mario que era Gobernador de 
la España Ulterior, abrió y aseguró los caminos, 
quitados los salteadores, de que habia gran número 
y gran libertad de hacer mal; merced y reliquias 
* malas de las alteraciones y revueltas pasadas. Res- 
tituyó asímismo en su provincia las leyes y la paz, 
dió fuerza y autoridad a los jueces, que todo en ella 
faltaba Y doce años adelante como aquella provin- 
cia se hobiese alterado, primero Calpurnio Pison, 
despues Sulpicio Galba, hijo del otro Galba que 
hizo en la Lusitania lo que arriba queda contado, 
apaciguáron aquellos movimientos. Hállanse a cada 
paso en España muchas monedas acuñadas con el 
nombre de Pison. 

Fundada pues la paz por la buena maña y va- 
lor de Pison y de Galba, otra vez se encargó el 
gobierno de España á diez Legados en el tiempo 
que los Cimbros, gente Septentrional, en gran nú- 
mero á manera de un raudal arrebatado se der- 
ramáron y metiéron por las provincias del imperio 
Romano, y con el gran curso de victorias que en 
diversas partes ganáron, no paráron hasta España. 
Mas por el esfuerzo de los Romanos y de los na- 
turales fuéron forzados á dar la vuelta á la Gallia 
y d Italia año de la fundacion de Roma de seis- 
cientos y quarenta y cinco. En este año Quinto Ser- 
vilio Cepion venció en una batalla a los Lusita- 
nos, sin que se entienda qué cargo Ó magistrado 
tuviese. Verdad es que pasados tres años siendo 
Cónsul el mismo Cepion, los Lusitanos se vengá- 
ron de los Romanos, ca les hiciéron mayor daño 
del que ántes dellos recibiéron. Fué aquel año, el 
que se contó de la fundacion de Roma seiscientos 


3 Se encarga 
otra vez el go- 
bierno de Espa- 
ña á diez Le- 
gados. 


645» 
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5 Nacimiento 
de Ciceron en 
Arpino, 
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y quarenta y ocho, señalado mas que por otra co- 
sa alguna, por el nacimiento de Marco Tulio Ci- 
ceron que nació este año en Arpino pueblo de Tta= 
lia. Su madre se llamó Helvia, su padre fué del ór- 
den Eqiiestre y de la Real sangre de los Volscos.' 
Ennobleció Ciceron las cosas de Roma no ménos 
en paz y desarmado con su prudencia, erudicion, 
y eloqiiencia maravillosa, y ganó no menor nom- 
bradía, que los otros excelentes caudillos de ba 


- la República con las armas. 


Pasados otros dos años, que fué el año de seis- 
cientos y cincuenta, los Cimbros mezclados con los 
Alemanes rompiéron segunda vez por España *; 
pero fuéron de nuevo rebatidos por los Celtíberos, 
y forzados a volverse á la Gallia. Las alteraciones 
de los Lusitanos sosegó Lucio Cornelio Dolabella, 
que con nombre de Procónsul tenia el gobierno de 
aquella provincia el año de la ciudad de Roma de 
seiscientos y cincuenta y cinco. Apaciguadas estas 
alteraciones, luego el año siguiente se emprendió 
otra guerra de los Celtíberos, para la qual vino 
en España el Cónsul Tito Didio. Acercáronse los 
dos campos, ordenáronse las haces y adelantá- 
ronse: dióse la batalla. con igual esperanza y 


denuedo de ambas partes. El suceso fué que 
los despartió la noche y puso fin a la pelea 


1 Los Cimbros mezclados con los Alemanes rompiéron se 
unda vez por España. Ningun escritor antiguo hace men- 
cion de esta segunda invasion de los Cimbros. Plutarchó en 
la vida de Mario, Floro en el lib. 3. cap. 3. y el Epítome de Li- 
vio del lib. 67. hablan de la irrupcion de aquellos bárbaros en 
tiempo del Pretor Fulvio que gobernaba la España Citerior, 


y que los Celtíberos los derrotáron y los echáron de España. 


No sabemos qué fundamentos tendria Mariana para referir 
este suceso, 
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sin declarar la victoria por ninguna de las par- 

- tes, ántes el daño fué igual. Valióse el Cónsul de 

- su astucia y de maña en aquel trance, y fué que 


luego hizo correr el campo y sepultar los cuerpos | 


muertos de los suyos. Con esto el dia siguiente los 
Españoles por entender que el número de sus muer- 
tos era mayor que el de los contrarios, perdida la 
esperanza de la victoria, se diéron a partido con 
las condiciones que los Romanos quisiéron ponerles. 
En aquella batalla y. en todo el progreso de la guer- 
ra muriéron de los Arevacos veinte mil hombres”, 
que fué gran número, si los autores no se engañan 
ó los números no están mudados. Los Termestinos 
por ser bulliciosos, y levantarse muchas veces con- 
fiados en el fuerte sitio. de su ciudad, fuéron cas- 
tigados en que la echasen por tierra, y ellos se pa- 
sasen a morar en lo llano divididos en aldeas sin 
licencia de fortificarlas, y sin tener forma y ma- 
«nera de ciudad. Una compañía de salteadores acos- 


- tumbrada á robar se concertó con el Cónsul, y de- 


baxo de su palabra se vino para él con hijos, mu- 


2 Muriéron de los Arevacos veinte mil hombres. — Áppia- 
no dice que Didio mató veinte mil Vacceos, que tomó la ciu- 
dad de Termesa que siempre habia sido infiel á los Romanos, 
y hizo baxar sus ciudadanos á la llanura mandándoles que no 
fortificasen sus ciudades: que despues de siete meses de sitio 
tomó la ciudad de Colenda, y hizo vender á todos sus habi- 
tantes, hombres, mugeres y niños: que no léxos de Colenda 
habitaban los Celtíberos que Mario habia llevado consigo cin- 
co años ántes contra los Lusitanos; y con aprobacion del Se-- 
nado, despues de la expedicion, los habia establecido en este 
lugar, los quales por su pobreza se habiandado á robar: que 
queriendo Didio acabar con ellos, les hizo saber á los prin- 
cipales que queria repartir á los pobres el territorio de Co- 
lenda y les mandó venir á sus reales: que los hizo cercar 
por sus soldados , y los degolló á todos. Bell. Hisp. pig: 

535: y 36. La 
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geres y ropa; pero todos fuéron pasados a cuchi- 
lo, por no tener confianza que mudarian la vida y 
trato hombres acostumbrados á sustentarse de los * 


sudores agenos con robos y saltos. Hecho que de 
tal manera no fué en Roma aprobado, que sin em- 
bargo otorgáron a Didio que por las demás cosas 
que hizo triumphase. 

En esta guerra fué Quinto Sertorio Tribuno de 
soldados, que era como al presente Coronel ó 


Maestre de campo, en que ganó gran prez y loa 


por haber salvado la guarnicion de Romanos que 
estaban en Castulon, de la muerte que los de aque- 
lla ciudad concertados con los Girisenos (que se 
entiende eran los de Jaen) por el deseo que siem- 


pre tenian de la libertad, les pretendian dar cierta 


noche: cosa que les parecia fácil de executar por 
ser el tiempo de invierno, y estar los soldados des- 
cuidados, muy dados a los convites y al vino. Sin- 
tió Sertorio el alboroto de los Castulonenses que 
daban principio á la matanza: arrojóse fuera del 
lecho, de su posada y de la ciudad: recogió los que 
por los pies escapáron, y COn ellos cargó sobre los 
contrarios, y vengó los que de sus soldados fuéron 
muertos en aquel rebate. Informóse, y supo lo que 
pasaba, y la conjuracion que tenian tramada. Pasó 
con presteza a los Girisenos, que engañados por 
los vestidos que los soldados llevaban de los Cas- 
tulonenses muertos , los salian a recebir y dar la 
enhorabuena de la matanza que pensaban quedar 
hecha de los Romanos; mas engañóles su imagi- 
nacion, ca fuéron pasados á cuchillo en gran nú- 


mero y los demás vendidos por esclavos. Estas cosas 


sucediéron en la España Citerior el año presente 
y los quatro luego siguientes, que fué todo el tiem” 


E 
' 
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po que Didio tuvo el gobierno de aquella provin- 
cia: porque a la España Ulterior vino el Cónsul Pu- 
blio Licinio Crasso el año de la fundacion de Roma 
de seiscientos y cincuenta y siete; y por lo que en 
aquella su provincia hizo, triumphó en Roma al fin 
del año sexto de su gobierno: donde se cree, y no 


sin causa, que juntó aquellas riquezas con que Mar- 
«co Crasso su hijo llegó á ser uno de los mas seña- 


lados de los Romanos, y por un tiempo el mas rico 
de todos“ellos, E e | 
Antonio de Nebrixa dice como cosa averigua- 
da que este Crasso fué el que abrió y empedró el 
camino y calzada mas famosa de España llamada 
vulgarmente el camino de la plata, que va desde 
Salamanca hasta Mérida; y esto por las columnas 
en que dice vió por todo aquel camino entallado 
el nombre de Crasso: argumento bastante para pro- 
bar lo que pretende, si en este tiempo se hallara 
en aquellas columnas y leyera tal nombre. Por 


ventura soñó lo que se le antojó , y pensó ver lo. 


que imaginaba: engaño que suele suceder muy de 
ordinario a los antiquarios. En el tiempo que Crasso 
estuvo en España, Fulvio Flacco por su industria 
y buena maña sosegó ciertas alteraciones nuevas 
de los Celtíberos el año de seiscientos y sesenta, 
en el qual Italia comenzó á abrasarse en guerras 
civiles. Fué así, que Caio Mario y Cinna se apo- 
deráron por las armas de la república Romana; y 
para establecer mas su poder condenaban dá muer- 
te á la nobleza que habia seguido la parcialidad” 
de Sylla su contrario. Entre los demás matáron al 
padre y hermano de Marco Crasso, y él fué forza- 
do para salvarse de huir a lo postrero de España 
do tenia muchos aliados, y los naturales muy afi- 
R 2 


1O El Cónsul 
Publio Licinio 
Crasso viene á 
gobernar la Es- 
paña Ulterior. 


657- 
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660. 
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ña. 
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cionados por las buenas obras que así de su padre, 
como dél mismo recibieran, ca acompañó a su pa- 
dre quando se encargó del gobierno de España. 
Cón todo esto porque la lealtad de los hombres 
muchas veces cuelga de la fortuna , y porque mu- 
chas ciudades de España estaban declaradas y a 
devocion de Mario, no se atrevió á parecer en pú- 
blico; ántes se: encerró en una cueva que estaba 
cerca del mar en cierta heredad de un hombre 
principal grande amigo suyo llamado Vivio Pacie- 
co. Para avisarle de su llegada le,envió un escla- 
vo de los pocos que tenia consigo, el qual le dixo 
el estado en que estaban las cosas de su señor ; y 
por el derecho de amistad le pidió no le desam- 
parase en aquel peligro y aprieto. vts : 
“Sabido él lo que pasaba, se alegró de tener 
ocasion para dar muestra del amor que le tenia; y 
para que el negocio fuese mas secreto, no quiso él 
mismo ir 4 verse con Crasso porque así lo pedia el 
tiempo, solo mandó á un esclavo suyo qué en un 
peñasco cerca de la cueva pusiese todos los dias 


“la provision que le darian en la ciudad, con órden 


que sopena de muerte no pasase adelante, ni quí- 
siese saber para quien llevaba lo que le mandaba; 
que si lo executaba con fidelidad, le prometió de 
ahorrarle. Con esta diligencia y cuidado Crasso se 


entretuvo algun tiempo hasta tanto que llegó nue- 
va como Mario y Cinna fuéron desbaratados y 
muertos por Sylla su contrario. Con este aviso sa- 
lido de la cueya.en que estaba, fácilmente atraxo 
4 su devocion y parcialidad muchas ciudades de 
España que se le entregáron con mucha voluntad: 
entre las otras la de Málaga fué saqueada por los 
soldados contra voluntad del mismo, a lo ménos 
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así quiso que se entendiese por toda la vida, si ya 
no fué que usó de disimulacion, y quiso con daño 
ageno y con dalles aquel saco , como acontece, 
grangear. la voluntad de sus soldados. De España 
pasó en África, donde el bando de Sylla andaba 
mas valido y tenia mas fuerzas. La cueva en que 
Crasso estuvo escondido, se muestra entre Ronda 
y Gibraltar cerca de un lugar llamado Ximena, en 


la qual dicen quadrar todas las señales que de lo - 


que Plutarchó dice en este propósito, se coligen. 
Tambien es cosa averiguada, por lo que autores 
antiguos escriben, que en aquel tiempo hobo en 
España linage de Paciecos; pero los que quieren 
sacar destos principios y fuente el que en nuestra 
edad tiene el mismo apellido, en autoridad y ri- 
quezas de los mas principales que hay en el reyno 
de Toledo, fundan su opinion solamente en la se- 
mejanza del nombre: argumento que ni siempre 


se debe desechar, ni tenelle tampoco por conclu- 
yente: dado que muchos acostumbran a engerir 


como árboles unos linages en otros del mismo nom- 
bre mas antiguos, no sin perjuicio de la verdad y 
daño de la historia. 


CAPITULO XIL 
Como se comenzó la guerra de Sertorio. 


D. las guerras civiles que tuviéron los Romanos, 

resultó en España otra nueva guerra de pequeños 

principios, y que por espacio de nueve años puso 

en cuentos el poder de Roma por los varios tran- 

ces que en ella interviniéron: el fin y remate fué 
TOMO Il. R 3 


I Quinto Ser- 
torio, proscrip- 
to por SylMla, se 
viene á España. 


2 Sehace 
fuerte en ella y 
dexa á Salina- 
tor con buena: 
guarnicion en 
los Pyrineos.. 
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tado por Caio 
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“condenado a 
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próspero para los mismos Romanos. El que la mo- 
vió, fué Quinto Sertorio Italiano de nacion, y na= 
cido de baxo suelo en Narsio pueblo cerca de Ro= 
ma; pero que fué hombre de valor, de que ántes 
en España dió bastante muestra, como queda arri- 
ba apuntado. Despues en las guerras civiles de Ita- 
lia en que siguió las partes de Mario, perdió el uno 


de los ojos; y por el vencedor Sylla fué proseripto 


Sertorio con otros muchos, que es lo mismo que 
muerte en ausencia y en rebeldía. El 
por deseo de salvarse, y tambien porque en tiem- 
pos tan revueltos entendia que cada uno se quedaria 
con lo que primero apañase, además que tenia 
grangeadas las voluntades de los soldados y de los 
naturales, acordó. de venirse a España y hacerse 
en ella fuerte. Tomó. los puertos y entradas de Es- 
paña: dexó en los Pyrineos un Capitan llamado Sa- 
linator con “buena guarnicion de soldados: él en- 
trando mas adelante en la provincia, levantó pen= 
don, tocó atambores para hacer gente, juntó to- 


das las municiones. y ayudas que:le pareciéron ad 


propósito para enseñorearse de todo; pero sus tra= 
zas atajó la venida y presteza de Caio Annio, ca 
desbarató la guarnición que quedó en guarda de 
los Pyrineos,-y dió la muerte, a. su Capitan Salina- 
tor por medio de Calpurnio Lanário su grande 
amigo, que le mató alevosamente. 

Con esto Sertorio desmayó de manera, que por 
no fiarse en sus fuerzas, ni arriscarse a venir ad 
las manos con el enemigo, desde Cartagena se pa- 

6 a África, donde fué:asímismo trabajado con di- 


-—versas Olas y tempestades de la fortuna que le era 


contraria. Sin embargo se: apoderó de la isla de 
Ibiza con una armada particular que él tenia, y 


y » 
e o 7 a 
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con ayuda de ciertas galeotas de cosarios Ásianos 
que acaso andaban por el mar. De allí tambien fué 
echado; y pensando pasar a las Canarias (hay quien 
diga que de hecho pasó allá por huir de la crueldad 
de que sus enemigos usaban) fué llamado por los Lu- 
sitanos ó Portugueses, que cansados del imperio de 
Roma, les parecia buena ocasion para recobrar 


- por medio de Sertorio la libertad que tanto desea- 


ban, y tantas veces en valde «procuráron. Sertorio 


asímismo por entender era buena ocasion esta pa= 


ra echar sus enemigos de España, acordó de acu- 
dirles sin dilacion. Entendia las cosas del gobierno 
y de la paz no ménos que las de la guerra, por 


donde con su afabilidad y trato amigable y con. 
abaxar los tributos grangeaba grandemente las vo-. 


luntades de todos. Demás desto para representacion 
de magestad ordenó un Senado de los Españoles 
mas principales á la manera de Roma con los mis- 


mos nombres de magistrados y. cargos que allá se 
usaban. Á:todos honraba, y todavía hacia mas con- 


fianza de los que eran de nacion Romanos, así. por 
ser de su tierra, como porque no le podian faltar 
tan fácilmente, ni reconciliarse con sus contrarios. 

“Derramóse la fama de todo esto, por donde 
no solo'se hizo señor dela España Ulterior-donde; 
andaba, sino grangeó tambien las voluntades de la: 


Citerior: ca todos se.daban a entender que el po-' 


der de los Españoles por medio de Sertorio podria 
escurecer la gloria delos Romanos, abaxar sus 


bríos y quitar su tyranía. Para que esta aficion. 


fuese mas fundada usó de ¿otro nuevo artificio, y 


fué que hizo venir desde Italia profesores y. maes- 
tros de las ciencias, y fundada una Universidad en 
cierta ciudad, que antiguamente se llamó Osca,, 


R 4 


5 Les Lusita— 
nos lo eligen 
por su General, 
y se hace dueño 
de la España 
Ulterior. 


6 Los de la 
Citerior deseo 
sos de recobrar 
su libertad se 
entregan. 
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procuraba que los hijos de los principales Españo- 
les fuesen allí á estudiar, diciendo que todas las 
naciones no ménos se ennoblecian por los estudios 
de la sabiduría, que por las armas: que no era 
razon los que en todo lo demás se igualaban a los 
Romanos, les reconociesen ventaja en esta parte. 
Esto decia en público, mas de secreto con esta 
- maña pretendia tener aquellos mozos como en re- 
henes, y asegurar su partido sin ofension alguna 
“de los naturales. Allegábase á todo esto el culto de 
la religion, que es el mas eficaz medio para pren- 
dar los corazones del pueblo. Fingia y publicaba 
que Diana le habia dado una cierva que le decia a 
la oreja todo lo que debia hacer; y era así que to- 
das las veces que le venian cartas, ó en el Senado 
se trataba algun negocio grave, la cierva se le 1le- 
gaba á la oreja por estár acostumbrada a hallar 
allí alguna cosa de comer. El pueblo entendia que 
por voluntad divina le daba aviso de los secretos 
ó de lo que estaba por venir, y aun tambien que . 
le enderezaba en lo que debia hacer. Hállanse en 
España monedas con el nombre de Sertorio por 
una parte, y por reverso una cierva. Asímismo dos 
piedras que están en Ebora en Portugal con sus le- 
tras *, muestran como Sertorio residió mucho:tiem- 
po en aquella ciudad, y hizo muchos y grandes 

beneficios y honras'a sus moradores. 
7 Funda en Fuera desto de Plinio y de Ptolemeo se entien- 
Huesca de Ara- 45 cJaramente que en España hobo dos pueblos 


gon una Uni- 
versidad, 


a 


1 Astmismo dos piedras que están en Ebora en Portugal 
con sus letras. —En el tiempo que residió Sertorio en Ebo- 
ra, rodeó de muros esta ciudad y fabricó un aqúeducto para 
traer el agua de unas fuentes que distan doce millas de ella, 
como resulta de la inscripción siguiente que Resende copió: 
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ambos llamados Osca: el uno en los llergetes, que 
es parte en Aragon, parte en el principado de Ca- 
taluña, el otro en lo que hoy es Andalucía. En 
qual destas dos ciudades haya Sertorio fundado la 
Universidad y puesto los estudios, no se sabe con 
certidumbre: los mas dan esta honra a la de Ára- 
gon, que antiguamente se llamó Osca y al pre- 
sente Huesca; a nosotros todavía nos parece me- 
jor fuese la que estaba en los Bastetanos, y hoy 
se dice tambien Huescar, por estar mas cerca 
de donde él a la sazon andaba. Quando primera- 
mente vino de Africa a la Lusitania, traxo consigo 
dos mil y seiscientos hombres de nacion Romanos 
" además de setecientos Africanos: fuera destos en 


e 5 5 q 


de una piedra colocada sobre un arco de la puerta nueva de 
esta ciudad. 
En Evora. 


0. SERTOR(IVS. Q- E) 

(IN. HONOREM. NOMINIS. SVI 
ET. COHORT. FORT. EBORENSIVM 
MVNIC. VET. EMER 
VIRTVTIS. ERGO. DON. DON. 
BELLO. CELTIBERICO 
DEQVE. MANVBIIS 
IN. PUBLIC. MVNIC. VTILITATEM 
VR(BEM). MOENIVIT 

, EOQVE. AQUAM 
DIVERSIS 
IN. DVCT. VNVM 
COLLECTIS. FONTIBVS 
PERDVCENDAM. CVRAV 


Que traducida al castellano dice así: Quinto Sertorio, hi- 
jo de Quinto, en honor de su nombre y de la cohorte de los 
valerosísimos Eborenses, Veteranos eméritos, premiados por Su 
valor en la guerra Celtibérica y de los despojos , cercó de 
muros la ciudad para utilidad pública del municipio, y cui- 


3 Vence á Co- 
ta en una bata- 
Ma naval 4 la 
entrada del es- 
trecho de Gi-= 
braltar. 
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España se le llegáron quatro mil peones y setecien- 
tos caballos. Con estas gentes y no mas venció pri. 
meramente en una batalla naval a Cota Capitan 
de los contrarios a la entrada del estrecho de Gi= 
braltar, y á vista de un pueblo llamado Melaria. 
Despues a las riberas del rio Guadalquivir desba- 
rató otrosí al Pretor Didio, y mató de sus gentes 
dos mil hombres. Con esto ganó mucha reputacion 
y autoridad entre los suyos, yá los enemigos pu- 
so espanto: consideraban que el poder de España 
ayudado dela prudencia de tal caudillo, de que 
careciera hasta entónces, podria acarrear a los 
Romanos grandes dificultades, y ser causa de gran- 
des pérdidas ántes que de todo punto se apaciguase. 


A [XA PP 


dó de traer á la ciudad el agua que habia recogido de varias 
fuentes. 

La segunda inscripcion se halla en una piedra que por 
casualidad se sacó debaxo de tierra , la qual es como se sigue, 


En Evora, 


LARIBVS 
PRO, SALVTE. ET. INCOLVMITATE - 
- DOMVS. Q. SERTORI 
COMPETALIB. LVDOS 
ET. EPVLVM,. VICINEIS 
IVN. DONACE. DOMESTICA. EIVS 
ET. Q. SERTORIVS. HERMES 
Q. SERTORIVS. CEPALO 
Q. SERTORIVS. ANTEROS 
LIBERTEI 


Que en castellano dice: Monumento dedicado á los La- 
res por la salud y conservacion de la familia: de Quinto Ser- 
torio. Junia Donace su doméstica y Quinto Sertorio Hermes, 
Quinto Sertorio Cepalo y Quinto Sertorio Anteros sus liber= 
tos., Celebráron la dedicacion con juegos compitalicios y ban= 
quetes en los barrios, 


E 


-'——A 
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CAPITULO XIII. 


. Como Metello y Pompeyo vniéron á 
seis? España. 


“lesdo esto movió a Sylla para que el año de la 
fundacion de Roma de seiscientos y setenta y qua- 
tro en su segundo consulado enviase a España con- 
tra Sertorio 4 Q. Metello su compañero, aquel que 
tuvo sobrenombre de Piadoso por las lágrimas con 
que alcanzó que á su padre fuese alzado el destier- 
ro en que le condenaran. Envió con él al Pretor 


Lucio Domicio: Plutarchó le llamó Toranio., que 


era sobrenombre muy ordinario de los Domicios. 
/ a q h 

Éste a la entrada de España y a las mismas haldas 
de los Pyrineos fué muerto por Hirtuleio Capitan 


. de Sertorio, y sus gentes destrozadas: desman que 
movió a:Manilio Procónsul de la Gallia Narbonen- 


sea pasar en España; pero no le fué mucho mejor, 
porque el mismo Capitan de Sertorio le desbarató 
en una batalla, si bien él escapó con la vida den- 
tro de Lérida, donde se retiró mas que de paso. 
Metello con su campo rompió la tierra adentro y 
llegó hasta el Andalucía, do muchas veces fué ven- 
cido por Sertorio, y forzado por no fiarse en sus 
fuerzas a barrearse en los pueblos á propósito de 
entretener un enemigo tan feroz, con mayor cob- 
fianza que hacia de las murallas, que del valor de 
sus soldados. Solo se atrevió a acometer la ciudad 
de Lacobriga hoy Lagos, cerca del cabo de $. Vi- 
cente, y ponerse al improviso sobre ella, y esto 
por estar las gentes de Sertorio repartidas en di- 


1 Quinto Me- 
tello viene á 
España. 
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2 Lucio Do- 
micio su Pretor 
es derrotado á 
la entrada de 
España. 


3 Manilio 
Procónsul de la 
Gallia Narbo- 
nense tiene la 
misma suerte. 


4 Metello aco- 

mete á la ciu- 
dad de Lace- 
briga. 


5 Leyanta el 
sitio y se retira. 


6 El Rey Mi- 
thridates envia 
Embaxadores á 
Sertorio, y éste 
le envia algu— 
mos soldados. 
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versas partes. Fué este acometimiento en vano, 
porque así los Españoles como los soldados de Áfri- 
ca movidos del premio que Sertorio les propuso, 
sin ser sentidos de las centinelas enemigas metié- 
ron dos mil cueros de agua dentro de la ciudad, 
de que los cercados padecian grande falta á causa 
de haberles cortado los caños por donde venia en- 
caminada, y un pozo que dentro tenian, no daba 
agua bastante para todos. 

Con esta provision y tambien porque los Ro- 
manos no hiciéron mochila mas de para cinco dias, 
fuéron forzados a alzar el cerco. Demás desto 
Sertorio con alguna gente que juntó, les iba á la 
cola, y les picaba de suerte que los soldados Es- 
pañoles no mostraban ménos valor que los Roma- 
nos, por estar enseñados a guardar sus ordenan- 
zas, obedecer al que regia, seguir los estandartes, 
los que ántes tenian costumbre de pelear cada qual 
Ó pocos aparte con grande tropel al principio, 
mas si los apretaban, no tenian por cosa fea el 
retirarse y volver las espaldas: mucho ayudáron 
para esto las armas de los Romanos muertos, de . 
que los Españoles se armáron. Con esto la fama 
de Sertorio volaba no solo por toda España, sino 
que llegada tambien á Asia, fué ocasion para que 
el gran Rey Mithridates en la segunda guerra que 
tuvo con los Romanos, convidase a Sertorio con 


su amistad, y le enviase Embaxadores que de su 
parte le ofreciesen socorro de dineros y armada: en 
lo qual pretendia hacer que las fuerzas de los Ro- 
manos se dividiesen. Dió Sertorio a estos Embaxa- 
dores audiencia, y para mas autorizarse la dió en 
presencia del Senado; otorgóles lo que pedian, es 
á saber que llevasen en su compañía á Marco Ma- 
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rio con algun número de soldados; y esto á fin que 
las gentes de aquel reyno fuesen por este medio en- 
señadas y exercitadas en la forma de la milicia 
Romana : cosa que a aquel Rey le parecia muy a 
propósito y de mucha importancia para la guerra 
que tenía entre manos. : 

En aquella guerra de Asia Aulo Mevio Lace- 
tano, que quiere decir natural de Jaca, debaxo de 
la conducta de Lucullo hizo grandes proezas en 
servicio del pueblo Romano, como se entiende por 
una piedra y letrero que está media legua de la 
ciudad de Vique”, puesta por su mandado despues 


1 Como se entiende por una piedra y letrero que está me- 
dia legua de la ciudad de Vique. — Esta inscripcion es como 
se siguer  , 


En Vique. 


A. MAEVIO. 4. F. 
QVI, POST. DVODECIM. SORORES 
POSTHVMUS . 
Y ARTEAGA DEAE DA E 
MATRE. EXTINCTA. RESECTVYS 
ET. QUARTO. AETATIS. ANNO 
“ PATRE. AVLO. ORBATVS 
ET. SVCCEDENS. El 
IN. PRAETEXTAE. TEMPORE 
ANIMO. IN. SORORES 
MATERNO. PATERNOQVE. FVIT 
TOTA. HEREDITATE 
PRO. CONIVGIIS. EARVM. RELICTA 
ET. SIGNA. POPVLI. ROMANI. VICTRICIA 
SVB. LVCVLLO. COS. 
IN. ASIAM. SECVTVS 
CUM. OPIBVS. PLENVS 
ET. SPOLIIS. ORIENTIS. ONVSTVS 
ET, TRIBVNICIA. MILITVM. POTESTATE 
FVNCTVS 
IN. PATRIAM. REVERTISSET 
MVLTIS 
"A SENATV. P. Q. RO 


7 Gneio Pom- 
peyo viene 4 
España. 
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que volvió en España. Volvamos á Sertorio, cuyo 
partido comenzó d empeorarse con la. venida de 
Lucio Lolio Gobernador de la Gallia, que acudió 
a Metello y acrecentó sus fuerzas de tal suerte que 
Sertorio escusaba el trance de la batalla que ántes - ] 
deseaba; y se contentaba de trabajar a los enemi- | 
gos con correrías y con rebates ordinarios: órden 


y traza con que se entretuvo hasta tanto que, pa- 


sados dos años, Gneio Pompeio a instancia de Me- 
tello vino por su compañero con igual poder á Es- 
paña. El sobrenombre de Grande ó ya le tenia ga- 
nado por causa (como lo dice Cassiodoro y lo 


PRIVILEGIIS. DONATVS 
ET. NOBILEM 
IN. FORO. AVSETANO 
PORTICVM. STRVXISSET + 
ET. PATRIAMERN 
AERE. ALIENO. LIBERASSET 
¡ AVLA. MAEVIA * do 
VLTIMA. SOROR. OVAE. SVPERERAT - 
CVM. MAGNA 
NEPOTVM. MVLTITVDINE 
PRAECEDENTE. SENATV 
ET. SEVIRATV. AVSETANO 
CV M. POPVLO. TOTO 
FVNVS. SVBSEQVENTE 
HIC. SEPVLORVM 
CUM. STATVA. POSVIT 
SECVNDO. 4. CIVITATE. STADIO 
IN. LOCO. PATRIAE. PYBLICO 
: QvO 
OMNES. VRBEM. ADEVNTES 
IN. LACETANIAMQVE. REDEVNTES 
PERTRANSIBVNT 


Que traducida al castellano dice así: Aulo Mevio, hijo 
de Aulo, nació despues de doce hermanas por medio de la - 
operacion cesárea, quando ya estaba muerta su madre Vale- 
ria Elia, hija de Cayo, y quedó huérfano de padre en la edad 
de quatro años. En su niñez y juventud se portó como padre 


LIBRO TERCERO. 271 
apunta Tertuliano) * de un theatro que para de- 
leytar el pueblo levantó á su costa en Roma, que 
fué el primero que de piedra se edificó en aquella 
ciudad ; Ú como otros dicen le fué dado por las 
victorias que ganó de Sertorio. Diéronle por su 
Qiiestor , que era como pagador, á Lucio Cassio 
Longino; del qual hacemos aquí memoria por la 
que del mismo se tornará a hacer adelante. 

Grandes fuéron las dificultades que Pompeio 
pasó en este viage al pasar por la Gallia. Llegado 
a España, sin reparar en ninguna parte se fué a 
juntar con Metello , resuelto de no pelear con el 


enemigo hasta tanto que todas las fuerzas estuvie- 


sen juntas. Estaba por el mismo tiempo Sertorio 
sobre la ciudad de Laurona con sus gentes y las 


- que Marco Perpenna de Cerdeña le traxo despues 


de la muerte del Cónsul Emilio Lépido; el qual co- 
mo por haberse apartado de la autoridad del Se- 
nado fuese echado de Italia, se apoderó de aquella 
isla, donde falleció de enfermedad, y por su muer- 
te la gente que le seguia, pasó en España. Preten= 
dia Perpenna su caudillo hacer la guerra por sí, 


A A O A A A 


y madre para con sus hermanas, á quienes cedió toda la he- 
rencia á título de dote. Siguió despues en Ásia las banderas 
gloriosas del pueblo Romano baxo el mando del Cónsul Lucu- 
llo en calidad de Tribuno Militar; y volvió á su patria carga- 
do de riquezas y despojos , y con muchos privilegios que le dió 
el Senado y pueblo Romano. Hizo fabricar en Vique un Pór- 
tico excelente, y pagó todas las deudas de la ciudad. Des- 
pues de su muerte, Aula Mevia, la última hermana que que- 
daba viva, le hizo un entierro magnífico, á que asistiéron los 
muchos parientes del difunto, los Senadores, los Seviros y 
todo el pueblo; y le puso el sepulcro con estátua á doscien- 
tos y Cincuenta pasos de la ciudad en este parage del cami- 
no real, por donde pasan todos los que yan á Roma, y los 
que vuelyen de Roma á la Lacetania. 


EA 
ep. ult. Lib, 
de Spect. 
cap. 10. 


$ Se junta con 
Metello. 


9 Perpenna se 
quuta con Ser— 
torio, y con es- 
tas fuerzas sitia 
á Laurona. 


To Ha2ce.pe- 
dazos un cuer— 
po de diez mil 


: Romanos, 


11 Toma la 
ciudad y la que- 
ma % vista de 
Metello y Pom- 
pelo, y se re— 
tiran. unos y 


otros á quarte— 


les de invierno. 
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y apoderarse de lo que en aquella provincia pudie- 
Sejo PERO O porque los soldados se le amotináron, 


-0 por mirarlo mejor, de su voluntad (que lo uno 


y lo otro dicen los autores) en fin se fué a jun- 
tar con Sertorio. Algunos curiosos en rastrear las 
antigiiedades sienten que Laurona es la que hoy se 
llama Liria, pueblo en tierra de Valencia y a qua- 


tro leguas de aquella ciudad, asentado. cerca As las 


corrientes del rio Xucar. 

Metello y Pompeio luego que tuviéron 15 
das sus fuerzas, partiéron en busca del enemigo 
con intento de hacelle levantar el cerco. No salié- 
ron con ello, ántes en una escaramuza y encuen- 
tro diez mil Romanos que se adelantáron. para fa- 
vorecer á los que iban por forrage, cayéron en 
una celada y fuéron degollados, y, entre ellos el 
Legado ó Teniente de Pompeio llamado Decio Le- 
lio. Apretóse con esto mas el cerco. de manera que 
los cercados, perdida toda esperanza de tenerse, se 
rindiéron a condicion que les dexasen las vidas y 
sacasen sus alhajas y ropa. Hízose así, y luego a 
vista de los dos Generales Romanos, y delante sus 
ojos pusiéron fuego a la ciudad; que fué una gran- 
de befa, y mas muestra de valentía que deseo de 
executar aquella crueldad. Orosio dice que Pom- 


peio era partido ántes que Laurona se entregase, y 


que los moradores parte fuéron pasados a cuchi- 
llo , parte vendidos por esclavos, y la ciudad dada 
2 saco. Añaden demás desto que en el campo Ro- 


“mano“se contaban treinta mil infantes y mil caba- 


llos, y en el de Sertorio el número de los peones 
era doblado, y ocho mil hombres de á caballo. Pa- 
sóse este año sin hacer otro efecto. Metello y Pom- 
peio se fuéron á tener el invierno á la España Ci- 
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terior y á las haldas de los montes Pyrineos?; Ser- 
torio se recogió a la Lusitania, donde estaba mas 
apoderado. 

Pasados los frios, luego que abrió el tiempo del 
año siguiente, que fué de Roma el de seiscientos y 
setenta y siete, saliéron los unos y los otros de 
sus alojamientos. Dividiéron los Romanos sus fuet- 
zas, y Pompeio se apoderó por fuerza de la ciudad 
de Segeda. Metello cerca de Itálica se encontró con 
Hirtuleio Capitan de Sertorio: vino con él a las 
manos, degolló veinte mil de los enemigos, el Ca= 
pitan se salvó por los pies. El alegría y orgullo 
que por esta victoria cobró Metello, fué grande en 
demasía, tanto que en los convites usaba de vesti- 
dura recamada, y quando entraba en las ciudades 
le ofrecian encienso como a Dios, hacíanse juegos 
Y pompas muy semejantes á triumpho; y es así que 
el pueblo adula a los que pueden, y con semejan- 
tes cebos aumentan su hinchazon y vanidad. Algu- 


2 Tá las haldas de los montes Pyrineos. — Metelo y 


Pompeio reunidas sus fuerzas fuéron en busca de Sertorio pa-. 
ra obligarle á levantar el sitio de Laurona; pero fuéron der=: 
rotados, y tomada la plaza á su vista. Se retiráron aquellos, | 


y en memoria de esta célebre victoria Junia Donace le puso 
la inscripcion siguiente: 


Cerca de Terrano. 


1.0. M. 
OB. PVLSOS 
A. Q. SERTORIO 
METELLVM. ATOVE. POMP. 
-IVN. DONACE 
_¿CORON- ET. SCEPTRVM. EX. ARG. 
NVS. ADTVLIT" 
FLAMINICA PHIALAM. CAELATAM + 
HIERODVLIS. COENAM. DEDIT- . 


Traducida en castellano dice así: Junia Donace hizo á 
TOMO Il. S 


12 Seabre la 
campaña, y 
Pompelo se a= 
podera de Se- 
geda. 
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13 Metello 
derrota á Hir= 
tuleio y le ma- 
ta veinte mil 
hombres. 


T4 Pompeio 
dá la batalla á 
Sertorio, y se 
separan los 
exércitos con 
igual pérdida. 
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nos sienten que el uno de los toros de Guisando, 


- entallados de piedra, se puso para memoria desta 


victoria por tener esta letra en Latin?: 


A -QVINTO CECILIO METELLO 
- CONSVL II. VENCEDOR. 


Y entienden que el número de dos no se ha de re- 
ferir al consulado, porque no viene bien, sino á las 
victorias que ganó. Pompeio despues que tomó a Se- 


. geda, cerca del rio Xucar se vió con el enemigo. 


Atrevióse a: darle la batalla que fué muy herida 
y muy dudosa: y sin duda se perdiera, si no sobre- 
viniera Metello que andaba por allí cerca; y Pom- 


peio: comenzó sin él la pelea de propósito porque. 


no tuviese parte en la honra de la victoria. Des- 
partiéronse los'exércitos sin aventajarse el uno al 
otro, ántes con igual daño y pérdida de ambas las 
partes. 


Júpiter Optimo Máximo la ofrenda de una corona y cetro:de 
plata, y 4. la Flamínica (Ó Sacerdotisa del templo le regaló 
una taza cincelada, y á los demás sagrados ministros les dió 
una cena en celebridad de la victoria que Quinto Sertorio ha- 
bia conseguido contra Metello y Pompeio. 

3 Por tener esta letra en Latin, 


En Guisando. 


CAECILIO. METELLO 
CONSVEI. 11. VICTORI 
EXERCITVS. VICTOR 
HOSTIBVS. EFFVSIS 


Traducida en castellano dice: A Cecilio Metello, Cón- 
sul dos veces victorioso, el exército vencedor, batidos ó des- 
hechos los enemigos, 
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CAPTTULO“XT Y. 
Como Sertorio fué vencido y muerto. 


Despues desta batalla Sertorio anduvo un tiempo 


-muy triste sin salir en público" porque la cierva de 


que mucho se ayudaba, no parecia. Sospechaba que 
los enemigos se la habian robado: cosa que tenia por 


triste agiiero y pronóstico de que algun gran mal - 


le estaba aparejado; pero como despues de repente 
pareciese, recobró su acostumbrada alegría, y 


puesto fin al lloro, volvió su pensamiento a la guer- 


ra. Dióse otra nueva batalla por aquella misma co- 
marca cerca del rio Turia, que corre por los cam- 
pos de Valencia y riega con sus aguas aquellas her- 
mosas llanuras: llámase al presente Guadalaviar. 
Peleáron de poder á poder con grande corage y 


fuerza: la victoria quedó por Pompeio, destrozado 


el exército de Sertorio. Hirtuleio con un su herma- 
no del mismo nombre muriéron como buenos en la 
pelea : asímismo Caio Herennio que seguia las par- 
tes de Sertorio: La mayor desgracia fué que en el 
mayor calor de la pelea un soldado de Pompeio 
mató un hermano suyo: que. tan desastradas son 
aun en la misma victoria las guerras civiles, y los 
Casos que en ellas suceden tan malos. Llegó á des- 
Pojarle, y quitándole la celada, conoció su yerro 
y desventura: puso el cuerpo en una hoguera que 
era-la manera de enterrar los muertos, pedíale con 
sollozos y gemidos le perdonase aquella muerte que 
por ignorancia le diera: no eran bastantes las lágri- 
mas para mudar lo que estaba hecho, resolvióse de 
S 2 


1 Dase nueva 
batalla y Sertu- 
rio es derro= 
tado. 


2 Se retira á 
Calahorra, y le 
cerca Pompeio 
en aquella ciu— 
dad. : 


.3 Sertorio sa— 
le de ella. re- 
une geutes y le 
hace levantar 
el sitio, 


A Se hace 
cruel. y pierde 
el afecto de los 
Romanos y Es- 
pañoles. 
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vengar aquella desgracia con meterse por el cuer- 
po la misma espada con que dió muerte a su her- 
mano: hízolo a y cayó sobre el cuerpo del di- 
funto. 

Divulgóse este desastrado caso por todo el exér- 
cito: indignáronse todos y maldixéron aquella cruel 
y desgraciada guerra que tales monstruos paria. 
Sertorio, perdido el.exército, se entretuvo en Ca- 


lahorra entretanto que con nuevas diligencias se re- 
hacia de otro exército..Acudió Pompeio a cercarle 


dentro de aquella ciudad: Sertorio con una salida 
que hizo, escapó aunque con pérdida de tres mil de 
los suyos. No paró hasta, llegar do los suyos tenian 
llegado un exército muy grande, tanto que se atre- 
vió.a. ir en-busca de sus enemigos; y con presentar- 
les la batalla les hizo que se retirasen con sus exér- 
citos d invernar Metello pasados los Pyrineos, 
Pompeio en los Vaceos, pueblos de Castilla la vie- . 
ja. Era Sertorio de condicion mansa y tratable, si 
las sospechas no le trocaran; que fué causa de per- 
der por una parte la aficion de los Romanos, que 
se le desabriéron porque tomó para guarda de su 
persona a los Celtíberos. Es el temor fuente de la 
crueldad, y así dió tambien la muerte a algunos 


de los suyos, “en que pasó tan adelante, que los hi- 
jos de los Españoles,-que diximos fuéron enviados 


a estudiar a Huescar, unos mató, otros vendió por 
esclavos: crueldad grande, pero que debió tener al- 
guna causa para ella. Lo que resultó, fué que por 
otra parte perdióla aficion y voluntad de los na- 
turales, que era la sola esperanza y «ayuda que le 
quedaba. Es así que la fortuna O fuerza mas alta 
ciega a los que quiere derribar; y es cosa cierta 
que Sertorio, que estribaba en la benevolencia de 
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los suyos, destos pojntápión se fué despeñando en' 
su perdicion. 

Metello al principio del! verano se 'apódaró de 
muchas ciudades; al contrario Pompeio fué forza- 
do por Sertorio que sobrevino con'su gente, a al- 
zar el cerco que sobre Palencia tenia: despues cor 
nuevas fuerzas que recogió, forzó al enemigo que 
se retirase. Siguióle: hasta lo postrero de España y 
hasta el cabo de San Martin que cae no léxos de 
Denia, y antiguamente se llamó el promontorio 
Hemeroscopeo, donde tuviéron cierta escaramuza, 
sin que sucediese cosa de mayor momento a causa 
que ambas partes escusaban la batalla por las po- 
cas fuerzas que tenian: en conclusion las cosas de 
Sertorio iban de caida mas por la malquerencia 
de los suyos, que por el esfuerzo de los Romanos. 
Acabáron de perderse con su muerte, como acon= 
tece á los que tropiezan en semejantes desgracias, 


que nunca paran en poco: En Huesca fué muerto 
a puñaladas, que le dió Antonio hombre principal 


en un convite en que estaba asentado a su lado. 
El que tramó aquella conjuracion fué Perpenna, 
si bien poco ántes en parte fué descubierta y al- 
gunos de los conjurados pagáron con la vida, otros 
huyéron: los demás que no fuéron descubiertos, 
porque no se supiese toda la trama, se apresuráron 


a executar aquel hecho. 


Por esta manera pereció Sertorio, llamaáó por 


- los Españoles Anibal Romano. No dexórhijo ningu- 


no, dado que un mancebo adelante publicó que lo 

era, ayudado de la semejanza del rostro para ur- 

dir un tal embuste. Su muerte fué á lo que se en- 

tiende, el año de seiscientos y ochenta y .uno de 

la fundación de Roma. Podíase comparar con los 
TOMO Il. S3 


s Maetelio se 

apodera de mu- 
chas ciudades. 
Pompeio  sitia 
á Palencia. 


6 Persigue á 
Sertorio que no 
se atreve ú dar 
la batalla. 


7 Es asesina= 
do en Huesca 
en un convite. 


.8 Elogio de 
Sertorio, 
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Capitanes mas excelentes así por sus raras virtu- 
des , como por la destreza en las armas y pruden- 
cia en el gobierno, si los remates fueran conforme 
a los principios, y no/afeara su excelente natural 
eón la crueldad y fiereza. Dicho de Sertorio fué: 
“Mas querria un exército de ciervos, y por Capi- 
»tan un leon, que de leones, si tuviesen un ciervo 
» por caudillo.” Tambien aquel: * Propio es de Ca- 
» pitan prudente ántes de entrar en el peligro po= 
» ner los ojos en-la salida.” Dícese que declaró a 
los suyos la fuerza que tiene la concordia, por se- 
mejanza de la cola de un caballo, cuyas cerdas 
una á una arrancó fácilmente un soldado por su 
mandado; mas para arrancarlas todas juntas no 
bastan fuerzas humanas. Era inclinado al sosiego: 
la necesidad y el peligro le forzáron a tomar las 
armas. Decia que quisiera mas tener el postrer lu- 
gar en Roma, que en el destierro el primero. Su 
cuerpo se entiende sepultáron en Ebora, por un 
sepulcro: que dicen se halló en aquella ciudad 
abriendo los cimientos de la Iglesia de San Luis, 
con una letra en Latin muy elegante, que clara- 
mente lo afirma; pero como no se halle autor ni 
testigo de crédito que tal diga, ni aun rastro ni 


memoria de tal piedra,no lo tenemos por cierto, 
dado que en nuestra historia Latina pusimos aquel 


letrero, tomado con otros algunos de Ambrosio de 
Morales, á su riesgo y por su cuenta: persona en 
lo demás docta y diligente en rastrear las anti- 


giiedades de España *. 


* Los sucesos de esta guerra de Sertorio, que duró ocho 
años, están un poco confundidos en Mariana. Véase la Tadla 
segunda. 
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CAPITULO XV: ; 
Como Pompeio apaciguó á España. 
Sabida la muerte de Sertoriol y l6S CUGONtERA 


della, grandes“fuéron los sollozos: de su: gente”, 
grande la indignacion que sé levantó. contra Per= 


1 Grandes fuéron los sollozos de su. gente. — Cerca de Lo- 
groño se halló una inscripcion de un Calagurritano devoto 
de Sertorio, que se quitó la vida despues de la muerte de este 
General en testimonio: desu amistad y de la fidelidad que: le 
habia prometido. La: inscripcion es, como se A o 


2100 Cerca dé Logroño. 


DIIS. MANIBVS 
O. SERTORII 
pis oq yapa 
1: BEBRICIVS:: CALAGVRRITANVS > 
, ebez eto ., DEVOVI : IF 2 iii 
a — ARBITRATVS 0 
“" RELIGIONEM. ESSE ' 
Vi“ EO. SVBLATO 
| QUE, OMNIA 0 
CVM. DÍIS. IMMÓRTALIBVS — — 
tene ol 30? COMMPUNTASHABEBATO0 909 01795 
| ME ENCOEVMEM-——— —— > 
+RETINERE: ANIMAM 10; 1 
VALE, VIATOR: ooccis 
uta Qb RAECLECIS: 0 0d 
ET. MEO. DISCE. EXEMPLO. .., 
0 FIDEM. SERVARE.. y cvooo 0 E 
TAM MORIVAS PLACE 
SE ¡LA » MORTVI PP emita 1 
- CORPORE., HP MANO Br TIS | 


e - 
. > 


: Traducida en castellano dice así: Yo. Bebricio Calagur- 
ritano me sacrifiqué á los dioses Manes de Quinto Sertorio, 
porque juzgué que muerto aquel hombre tan amigo de los 


S 4 


. 


1 La gente de 
Sertorio se en— 
furece contra 
Perpenna y los 
otros conjura= 
dos. 
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penna, en especial despues que leido el testamento 
del muerto, se entendió que le señalaba en él por 
uno de sus herederos, y en particular le nombra- 
ba por su sucesor? en el gobierno y en el mando, 
Decian con dolor y gemidos que habia pagado mal 
el amor con deslealtad, y con malas obras las bue- 
nas. Apaciguólos-él con muchos halagos y dones 
- que les:dió de presente, y Mayores promesas que les 
0 hizó para adelante. El miedo principalmente de los | 
2 Perpenna le 
de, Romanos, que suele ser grande atadura entre los | 
reto, QUE están desconformes, enfrenó 4 los que esta- 
ban encendidos en un vivo deseo de vengar la 
sangre de su caudillo: tanto mas, que para ha- 
cer resistencia a Pompeio, el qual partido Metello 
para Roma se apercebia, para concluir con lo que 
quedaba de aquella guerra y parcialidad, tenian 
necesidad de cabeza, y no se les ofrecia otro mas 
a propósito que Perpenna por parecer y voto del 
mismo Sertorio. Encargado pues de los negocios, 
-por no confiarse ni del valor ni de la voluntad de 
los suyos, rehusaba de venir a lasmanos con Pom- 
peio que pretendia con todo cuidado deshacerle. 
Pero la astucia de los enemigos le forzáron a ha- 
_cer lo que no queria, con una celada que le pusié- 


dioses inmortales; no permitian las leyes del honor que yo 
viviese mas tiempo. El cielo te guarde ¡ó pasagero! que lees 
este epitafio. Aprende de mí á ser fiel, porque la fidelidad 
agrada aun áas almas de los muertos. 


2 Ten particular le nombraba por su sucesor. — Los es- 


eritores antiguos no dicen que en su testamento lo nombrase 
su sucesor sino su heredero. Appiano en el lib. 1. de las Guer- 
ras civiles, dice: Mas como abierto el testamento se viese escri- 
to entre los herederos que nombraba á Perpenna, se encendió mu- 
cho mas la ira y el odio contra él” porque habia cometido un 
delito tan“atroz, no solamente contra” su Emperador y General, 
sino contra su amigo y bienhechor, pág» 701» 


A 
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ron, en que fácilmente sus gentes fuéron parte 
muertas , parte puestas'en huida; él fué hallado en- 
tre ciertos matorrales, donde despues de vencido 
se escondió: hizo instancia que le llevasen a Pom- 
peio con esperanza que tenia de la clemencia Ro- 
mana. Sucedióle al reves de su pensamiento, ca le 
mandó luego que se le traxéron matar sea por es- 
tar arrebatado del enojo, sea por escusar que no 
descubriese los cómplices y compañeros de aquella 


parcialidad, y así le fuese forzoso continuar aque- 


lla carnicería y usar de mayor rigor; porque con 
este mismo intento echó en el fuego las cartas de 
los Romanos, en que llamaban á Sertorio para que 


volviese á Italia: cosas hay que es mejor no sabe- 


llas, y no todo se debe apurar. 

Lo que importa es que muerto Sertorio y Per- 
penna, en breve se sosegó toda España. Los de 
Huesca, los de Valencia y los Termestinos despues 


desta victoria se diéron y entregáron al vencedor. 


A. Osma, porque no queria obedecer, el mismo 
Pompeio la tomó por fuerza y la echó por tierra. 
Afranio tuvo mucho tiempo sobre Calahorra un 
cerco tan apretado, que los moradores, gastadas las 
vituallas todas, por algun tiempo se sustentáron 
con las carnes de sus mugeres y hijos: de donde 
en Latin comunmente comenzáron a llamar Ham- 
bre Calagurritana á la extrema falta de manteni- 
mientos. Finalmente la ciudad se entró por fuerza, 
ella quedó asolada y sus moradores pasados dá cu- 
chillo. Las demás ciudades y pueblos avisados por 
este daño y exemplo todos se reduxéron á la obe- 
diencia del pueblo Romano. Acabada la guerra, 
Pompeio levantó en las cumbres de los montes Py- 
rineos muchos tropheos en memoria de las ciuda- 


3 La España 
se sosiega. Pom- 
peio destruye á 
Osma y toma 
por fuerza á Ca- 
lahorras. 


4 Pone tro- 
pheos en varias 
partes de los 
montes Pyri- 
neos. 


s Funda la 
ciudad de Pam- 
plona. 


6 Triumpha 
de España con 
Metello. 
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des y pueblos que sujetó en el discurso de aquella 
guerra, que pasáron de ochocientos en sola la Es- 
paña Ulterior y la parte de la Gallia por do hizo 
su camino quando vino. 

En los valles de Andorra y Altavaca que es- 
tan en los Pyrineos ácia lo de Sobrarve, estan y 
se veen ciertas argollas de hierro fixadas con plo- 
mo en aquellas peñas, cada una de mas de diez 
pies de ruedo. Tiénese comunmente que estas ar- 
gollas son rastros de los tropheos de Pompeio a 
causa que las solian poner en los arcos triumpha-= 
les para sustentar los tropheos, como en particu= 
lar se vee hasta hoy en la ciudad de Mérida. in 
los pueblos llamados Vascones, donde hoy es el 
reyno de Navarra, fundó el mismo Pompeio de su 
nombre la ciudad de Pamplona: por esto algunos 
en Latin la llaman Pompeiopolis, que es lo mismo 
que ciudad de Pompeio. Estrabon a lo ménos dice 
que se llamó Pompelon del nombre de Pompeio; 
ciudad que hoy es cabeza de aquel reyno. En con- 
clusion vuelto á Roma triumphó juntamente con 
Metello de España año de la fundacion de Roma 
de seiscientos y ochenta y tres. En el qual tiempo 
hobo en Roma algunos poetas Cordoveses, de quien 
dice Ciceron que eran groseros y toscos, no tan= 
to á lo que se entiende, por falta de su nacion y 
de los ingenios, como por el lenguage que en aquel 
tiempo se usaba. Consta que tenian grande familia- 
ridad con Metello, por donde sospechan que a su 
partida los debió de llevar en su compañía desde 


España. 
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CAPITULO XVL 
“Como Caio Julio César vino en España. 


E; año poco mas ó ménos de la fundacion de Roma 
de seiscientos y ochenta y cinco Julio César vino 
la primera vez a España con cargo y nombre de 
Qiiestor, que era como pagador, en compañía del 
Pretor Antistio al qual Plutarchó dá sobrenombre 
de Tuberon, en que está mentida la letra y ha de 
decir Turpion, apellido muy comun de los Antis- 
tios. Traía César órden de visitar las audiencias de 
España * que eran muchas, y avisar de lo que pasa» 
ba: en prosecucion llegó a Cádiz, donde se dice 
que viendo la estátua de Alexandro Magno, suspi- 
-ró por considerar que en la edad en que Alexan- 


Mt ci 

1 Traía César órden de visitar las audiencias de Espa- 
ña. — César no traía Órden alguna para visitar las audien- 
cias ó conventos de España donde se administraba justicia, si- 
no que el Pretor le dió la comision de que administrase justi- 
cia por los conventos de la España Ulterior, y con esta ocasion 
fué á visitar el templo de Hércules en Cádiz. Suetonio en el 
cap. 7 de la vida de Julio César dice: Cum mandatu P. R, 
Estas letras en las ediciones antiguas estaban interpetradas 
por Populi Romani. Roberto Esteban fué el primero que co= 
noció el error, y lo enmendó en su edicion poniendo Preto- 
ris en lugar de Populi Romani; y esta correccion ha sido ge- 
neralmente admitida por todos los eruditos. Mariana sin duda 
alguna siguió la edicion antigua. Despues que César vió la es- 
tátua de Alexandro en el templo de Hércules, se encendió en 
su corazon la pasion de la ambicion, y determinó volver á 
Roma para buscar ocasiones de emprender mayores Cosas, y 
sus esperanzas se aumentáron con el sueño que tuvo la noche 
siguiente: Etiam confisum eum somnio proxime noctis. Así 
este sueño no lo tuyo en Roma, como dice nuestro autor, si- 
no en España, 


1 Julio César 
viene á España 
de Qliiestor con 
“el Pretor An— 
tistio Turpion. 
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dro sujetó el mundo, él aun no tenia hecha cosa 
alguna digna de memoria. Despertado con este de- 
seo, y amonestado por un sueño que en Roma tuvo 
(en que le parecia que usaba deshonestamente con 
su misma madre, y los adevinos por él le prome- 
tian el imperio de Roma y del mundo) se determi- 
nó de alcanzar licencia ántes que se cumpliese el 
tiempo de aquel cargo, para volver á Roma como 
lo hizo con intento de acometer nuevas esperan= 
zas y mayores empresas. Partido César de Espa- 
ña, Gneio Calpurnio Pison, que con cargo extra- 
ordinario gobernaba la España Citerior?, fué por 
algunos caballeros Españoles muerto el año de la 


A a 

2 Gneio Calpurnio Pison.... gobernaba la España Cite- 
rior. — Se halló en Roma la inscripcion siguiente que habla 
del gobierno de Gneio Calpurnio Pison en la España Citerior, 


CN. CALPVRNIVS 
CN. F. PISO 
OVAESTOR 

PRO, PR. EX. $. C. 
PROVINCIAM 

HISPANIAM. CITERIOREM 
OBTINVIT 


que en castellano quiere decir que Gneio Calpurnio Pison, hi- 
jo de Gneio, gobernó la provincia de la España Citerior en 
calidad de Propretor por decreto del Senado. 
“Se cree que al mismo tiempo gobernaba la Ulterior como 
- Pretor Lucio Porcio, de quien tenemos la inscripcion siguiente 
que se lee en los toros de Guisando. 


L. PORCIO 
OB. PROVINCIAM 
OPTIME. ADMINISTRATAM 
BASTETANI. POPVLI 


que quiere decir que los pueblos Bastetanos le pusiéron esta 
memoria por haber gobernado muy bien la provincia. Los Bas- 
tetanos , Ó Bastulo-Phenices pertenecian á la España Ulterior» 
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fundacion de Roma de seiscientos y ochenta y nue- 
ve, quier fuese en venganza de sus maldades, quier 
por respeto de Pompeio, que buscaba toda ocasion 
y manera para hacello, y por su órden con color de 
honralle fué enviado a aquel gobierno. Muchas co- 
sas se dixéron sobre el caso, la verdad nunca se 
averiguó. 

Pasados quatro años despues desto, que fué el 
año seiscientos y noventa y tres, siendo Cónsules 
Marco Pupio Pison y Marco Valerio Messala, Cé- 
sar vino la segunda vez a España con cargo de 
Pretor. Llegado á ella, lo primero que hizo fué for- 
zar á los moradores de los montes Herminios que 
estan entre Miño y Duero, a mudar su vivienda 
y sus casas á lugares llanos, a causa que muchas 
compañías de salteadores, confiados en la aspere- 
za y noticia de aquellos lugares, desde allí se der- 
ramaban'a hacer robos y daño en las tierras de la 


Lusitania y de la Bética; por esto fué forzoso qui- 
tarles aquellos nidos y guaridas. Movidos por este 


rigor ciertos pueblos comarcanos pretendian pasa- 
do el rio Duero buscar nuevos asientos: prevínolos 
el César, dió sobre ellos y rompiólos, con que se 
sujetáron y apaciguáron. Muchas ciudades y pue- 
blos de los Lusitanos que andaban levantados, fué- 
ron saqueados, muchos se diéron á partido. Los 
Herminios volviéron de nuevo á alterarse: hízoles 
nueva guerra , y vencidos en batalla, los que que- 
dáron, por salvarse y escapar de las manos de los 
contrarios, se recogiéron á una isla que estaba cer- 
cana de aquellas marinas. Por ventura era esta isla 
una de aquellas que por estar enfrente de Bayona 
vulgarmente toman de aquel pueblo su apellido, ca 
se llaman las islas de Bayona: antiguamente se lla- 


2 Quatro años 

despues viene 
con cargo de 
Prelor, y re- 
duce á los Her— 
minios. 
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3 Se apodera 
de la isla Al- 
biano donde se 
habian retirado 
los Herminios. 


4 Llega con 
su armada al 
puerto Brigan— 
tino , que es la 
Coruña , y Se 
apodera de él. 
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maban Cincias ?, nombre que tambien retienen has- 
ta hoy dia; y sin embargo como se tocó arriba la 
una de ellas se llamaba Albiano, la otra Lacia, que 
el otro era nombre comun, y estos los propios y 
particulares. 

Para deshacer aquella gente envió César un 
Capitan, cuyo nombre no se refiere: el hecho cuen- 
ta Dion. Este por la creciente y menguante del mar 
no pudo desembarcar toda su gente, y así algunos 
soldados que fuéron los primeros a saltar en tier- 
ra, fácilmente fuéron por los Herminios vencidos 
y muertos. Señalóse en este peligro un soldado lla- 
mado Publio Sceva, el qual magier que perdido el 
paves le diéron muchas heridas, escapó a nado 
hasta donde las naves estaban. César con deseo de 
vengar aquella afrenta con una mayor armada que 
juntó, él mismo en persona pasó en aquella isla y 
en breve se apoderó della: dió la muerte a los 
enemigos que ya tenian menores brios, y por la 
falta de mantenimientos estaban trabajados. Desde 
allí pasó adelante, y en las riberas de Galicia se 
apoderó del puerto Brigantino, que hoy se llama 
la Coruña. Rindiéronse los ciudadanos sin dilacion 
espantados de la grandeza de las naves Romanas, 
las velas hinchadas con el viento, la altura de los 
mástiles y de las gavias: cosa de grande maravi- 
lla para aquella gente por estar acostumbrada a. 
navegar con barcas pequeñas, cuya parte inferior 
armaban de madera ligera, lo mas alto texido de 
mimbres y cubierto de cueros para que no lo pa= 
sase el agua. 

Hechas estas cosas, y dado que hobo asiento 


¡q _A—_— —__———— 


II A, O Y 
3 Se llamaban Cincias. — Plinio las llama Cicas ó Siccas, 
lib. 4. cap. 20. 
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en la provincia y leyes que ordenó muy dá propó- 
sito ( y en particular dió a los de Cádiz las que ellos 
mismos pidiéron) finalmente puso tasa a las usuras 
de tal manera que al deudor quedase la tercera 
parte de los frutos de su hacienda, de los demás se, 
hiciese pagado el acreedor y lo descontase del ca- 
pital. Con tanto dió vuelta a Roma pará hallarse 
al tiempo de las elecciones, sin esperar sucesor ni 
querer aceptar la honra del triumpho que de su 
voluntad le ofrecia el Senado Romano: tan grande 
era la esperanza y el deseo que tenia de alcanzar 
el consulado. Llevó consigo de España un potro 
que tenia las uñas hendidas: pronóstico segun los 
adevinos afirmaban que le prometia el imperio del 
mundo. Deste potro se sirvió él solamente por no 
sufrir que otro ninguno subiese sobre él, y aun des- 
pues de muerto le mandó poner una estátua en 
Roma en el templo de Venus conforme a la vani- 
dad de que entónces usaban. 


PA A Ye 


Del principio de la guerra civil en 
España. 


Ho despues desto César la guerra muy nombra- 
da de Gallia, con que allanó en gran parte aquella 
anchísima provincia; y para sujetar los pueblos 
llamados entónces Voconcios y Tharusates* (que es- 
taban en aquella parte de la Guiena donde hoy es- 
tá el Arzobispado de Áux, y aun al presente por 


1  Voconcios y Tharusates. — César en su lib. 3. de Bell. 
Gall. cap. 1. los llama Vocates y Tharusates. 


5 Publica le- 
yes para el buen 
gobierno de la 
provincia, y se 
yuelye á Roma. 


1 César pasa 
á la Gallia y 
derrota á los 
Aquitanos y 
Cántabros» 


699. 

2 Quinto Ce—- 

cilio viene á 

España de Pro- 

cónsul y es des= 

baratado por los 
Vaceos. 
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allí hay un pueblo llamado Tursa) envió a Crasso 
con buen golpe de gente. Caían estos pueblos cer- 
ca de España, por donde llamáron en su favor a 
los Españoles, que pasáron en gran número los 
Pyrineos como gente codiciosa de honra y presta d 
tomar las armas. Orosio dice que cincuenta mil 
Cántabros ? que moraban donde hoy está Vizcaya y 
por allí cerca, pasáron en la Gallia. Lo que cons- 
ta es que fuéron los principales que hiciéron aque- 
lla guerra, y de entre ellos mismos nombráron y 
señaláron sus Capitanes, hombres valerosos: y 
amaestrados en la escuela de Sertorio. Con todo 
esto no saliéron con lo que pretendian, ántes re- 
fieren que en esta demanda muriéron treinta y ocho 
mil Españoles. Estrabon añade que Crasso pasó por 
mar a las islas Cassiterides puestas enfrente del 
promontorio Cronio, que hoy se llama cabo de Fi- 
nis terre, y que sin dificultad se apoderó dellas por 
ser aquella gente muy amiga de sosiego, enemiga 
de la guerra, y dada a las artes de la paz. 
Sucedió-el año-de Roma de seiscientos y no- 
venta y nueve que el Procónsul Quinto Cecilio vi- 
no al gobierno de España, donde estuvo por espa- 
cio de dos años, y cerca de Clunia que era una de 
las audiencias de los Romanos, cuyas ruinas hoy 
se muestran cerca de Osma, trabó una grande ba-. 
talla con los Vaceos, en que fué desbaratado: cosa 
que dió tan grande cuidado y miedo al Senado Ro- 
mano, que acordáron de encargar d Pompeio, co- 
ici AZ cc tit 
2 Orosio dice que cincuenta mil Cántabros. Mariana se 
serviria de algun exemplar poco correcto de Orosio, pues en las 
ediciones modernas de este historiador se dice que todo el 


exército de los Aquitanos y Cántabros constaba de cincuenta 
mil hombres, como César lo habia dicho en el lib, 3. cap. 164 
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mo lo hiciéron año de setecientos y uno, el go- 
bierno de España para que le tuviese por espacio 
de cinco años, por ser muy bien quisto; y por lo 
que hizo ántes, tenia grande reputacion entre los 
naturales. No vino él mismo al gobierno por la 
aficion y regalo de Julia hija de César, con quien 
nuevamente se casó; pero envió tres Tenientes ó 
Legados suyos para que en su lugar administrasen 
aquel cargo: estos fuéron Petreio, Afranio y Mar- 
co Varron. Á Afranio encargó el gobierno de la 
España Citerior con tres legiones de soldados, á 
Varron aquella parte que está entre Sierramorena 
y Guadiana, y hoy se llama Extremadura; Petrejo 
se encargó de todo lo demás de la Bética y de la 
Lusitania, y de los Vectones con dos legiones que 
para ello le diéron. Por causa destas guarniciones 
y gente se enfrenó la ferocidad de los naturales, y 
las cosas de España estuviéron en sosiego, por lo 


ménos no hobo alteraciones de importancia; mas 


en Italia se encendió una nueva y cruel guerra, 
cuya llama cundió hasta España. La ocasion fué 
que por muerte de Julia, que era la atadura entre 
su marido y padre, resultó entre ellos grande ene- 


mistad y contienda: con que todo el imperio Ro-, 


mano se dividió en dos partes, conforme a la afi- 
cion ó obligacion que cada uno tenia de acudir 4 
las cabezas destos dos bandos, 

El deseo insaciable de reynar, y ser el poder 
y mando por su naturaleza incomunicable, acar- 
reó este mal y desastre. César no sufria que ningu- 
no se le adelantase, Pompeio llevaba mal que al- 
guno se le quisiese igualar. Parecíale á César que 
con tener sujeta la Gallia, y haber por dos veces 
acometido á Ingalaterra, que es lo postrero de las 

TOMO Il, T ; 


7O1. 


3 Pompeio es 
nombrado Go- 
bernador gene— 
ral de España. 


4 Se enciende 
la guerra civil 
en Italia entre 
César y Pom- 
peio. 


$ César se en- 

camina con su 
exercito á Ro- 
ma. 


6 Pompeio 
con los dos Cón- 
sules y los “de 
su partido pa- 
san á la Mace- 
donia. 


ZO5* 


2go HISTORIA DE ESPAÑA. 

tierras, estaba puesto en razon que en ausencia pu- 
diese pretender el consulado sin embargo de la ley 
que disponia lo contrario. El Senado juzgaba ser 
cosa grave que un hombre que tenia las armas, 
pretendiese un cargo tan principal: recelábase no 
le fuese escalon para quitarles á todos la libertad; 
muchos Senadores parciales se inclinaban al parti- 
do de Pompeio. Estos hiciéron tanto, que se recur- 
rió al postrer remedio, y fué hacer un decreto 
desta sustancia. “Que los Cónsules, los Pretores, 
» los Tribunos del pueblo, y los Cónsules que estu- 
» viesen en la ciudad, pusiesen cuidado, y procu- 
» rasen que la república no recibiese algun daño.” 
Palabras todas muy graves, de que nunca se usaba 
sino quando las cosas Hegaban al postrer aprieto y 
tenian casi perdida la esperanza de mejorar. Con 
este decreto se rompia la guerra, si César, que por 
espacio de diez años habia gobernado la Gallia, 
hasta un dia que le señaláron, no dexase el exérci- 
to: él avisado de lo que pasaba, con su gente pa= 
só el rio Rubicon, término y lindero que era de su 
provincia, resuelto de no parar hasta. Roma.. 


Pompeio sabida la voluntad de su enemigo, y 


con él los Cónsules Claudio Marcello y Cornelio 
Léntullo por no hallarse con fuerzas bastantes pa- 
ra hacerle rostro se:huyéron de la ciudad el año 
de Roma de setecientos y cinco sin reparar hasta 
Brindez, ciudad puesta en la postrera punta de Ita- 
lia; y perdida la esperanza de conservar lo de lta- 


lia y lo del Occidente, desde allí pasáron da Mace= 
donia:con intento. de defender la comunJibertad 
con las fuerzas de Levante: Hacian diversos aper= 
cebimientos, despachaban mensageros a todas par- 
tes: entre los demás Bibulio Rufo enviado por Pom= 
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peio vino a España para que de su parte hiciese 
que Afranio y Petreio juntadas sus fuerzas procu- 
rasen con toda diligencia que César no entrase en 
ella. Obedeciéron ellos á este mandato, y dexando 
a Varron encargada toda la España Ulterior, Afra- 
nio y Petreio con sus gentes y ochenta compañías 
que levantáron de nuevo-en la Celtiberia?, escogié- 
ron por asiento para hacer la guerra la ciudad de 
Lérida, junto de.la,qual desta parte del rio Segre 
hiciéron sus alojamientos. Está Lérida puesta en 
un collado empinado con un padrastro que tiene 
ácia el Septentrion y la hace ménos fuerte: por el 
lado Oriental la baña el rio Segre que poco mas 
abaxo se mezcla con el rio Cinga, y entrambos 
mas adelanté con Ebro. pea” 

César avisado de la partida de Pompeio de 
Italia, acudió á Roma, y dado órden en las cosas 
de aquella ciudad á su voluntad, acordó lo prime- 
ro de partir para España. Entretúvose en un cer— 
co que puso sobre Marsella porque no le quisié-' 
ron recebir de paz; y en el entretanto envió de- 
lante á Caio Fabio con tres legiones, que serian - 
mas de doce mil hombres. Este vencidas las gentes 
de Pompeio, que tenian tomados los pasos de los 
Pyrineos, rompió por España hasta poner sus rea- 
les a vista de los enemigos pasado el rio Segre. Lu- 
Cano dixo que el dicho rio estaba en medio. Vinié- 
ronle despues otras legiones, además de seis mil 
Peones y tres mil caballos que de la Gallia acudié- 
ton, Hacíanse todos estos apercebimientos porque 


$1 Que levantáron de nuevo en la Celsiberia. — Afranio le- 

er pes e la Celtiberia y Cantabria, y Petreio e l 

usitania de donde sacó tambien tropas auxiliares, Y i 

César lib. 1. cap. 18, > . poca 
Ta 


y César pues- 
tas en órden las 
cósas de Roma 
pasa á España 
contra los te- 
nientes de Pom- 
peio. a 


1 César viene 
á España y pa- 
sa á atacar á 


los Pompelanos. - 
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corria fama que Pompeio por la parte de África 
pretendia pasar a España, y que su venida sería 
muy en breve. Decian lo que sospechaban, y lo 
que el negocio pedia * para que conservada aquella 
nobilísima provincia, lo demás de la guerra pro- 
cediera con mayores fuerzas y esperanza mas cier- 
ta y mayor seguridad. - 


CAPITULO XVIIL 


Como los Pompeianos fuéron en España 
vencidos. 


No pudo César concluir con lo'de Marsella tan 
presto como quisiera: así ántes de rendir' aquella 
ciudad se encaminó para España y llegó a Lérida. 
La guerra fué varia y dudosa: al principio hobo 
muchas escaramuzas y encuentros con ventaja de 


los del César. Despues por las muchas lluvias, y 


por derretirse las nieves con la templanza de la 
primavera, la creciente se llevó dos puentes que 
tenian los de César en el Segre sobre Lérida por 
donde salian al forrage. No se podian remediar por 
el otro lado 4 causa del rio Cinga, que llevaba no 
menor acogida. Halláronse en grande apretura, y 


xq _Á  _Áa_ _  - =-=_—-_-_---_c_ 


4 TY lo que el negocio pedia. —De la España sacaban di- 
nero y tropas excelentes con las quales podian emprender las 
cosas mas árduas; por esta razon ponian tanto empeño en ga- 
nar á su partido á los Españoles los que querian hacer algu- 
na novedad en el gobierno de la república, persuadidos que 
siendo dueños de nuestra península estaban con seguridad y 
sin temor. Tan grande era la idea que tenian en Roma los 
mayores Generales y todo el Senado del valor, de la constan” 
cia, y de la fidelidad de la tropa Española. 
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trocadas las cosas, comenzáron a padecer grande 
falta de mantenimientos. Publicóse este aprieto por 
la fama que siempre vuela y aun se adelanta, y los 
de Pompeio con sus cartas le encarecian demasia- 


damente : que fué ocasion para que en Roma y: 


otras partes se hiciesen alegrías, como si el ene- 


migo fuera vencido, y muchos que estaban a la 


mira, se acabasen de declarar y se fuesen para 
Pompeio porque no pareciese que iban los postre- 
ros; pero toda esta alegría de los Pompeianos y 
todas sus esperanzas mal fundadas se fuéron en 
humo, porque César hizo una puente con estrema 
diligencia veinte millas-sobre Lérida*, por donde se 
proveyó de mantenimientos ; y nuevos socorros 
que le viniéron de Francia, fuéron por este medio 
librados del pa que corrian por tener el rio en 
medio. 
Demás desto muchas ciudades de la España Ci- 


terior se declaráron por el César, y entre ellas 
Calahorra por sobrenombre Nasica ?, Huesca, Tar- 


ragona, los Ausetanos donde está Viques los Lace- 
tanos donde Jaca, y los Ilurgavonenses. Por todo 
esto, y por haber sangrado por diversas partes y 
dividido en muchos brazos el rio Segre para pasa- 
llo por el vado sin tanto rodeo como era menester 
para ir á la puente, los Pompeianos se receláron de 
la caballería del César, que era mayor que la suya 


 ___>AMMMMM»> 


1 Veinte millas sobre Lérida. — César dice en el cap. 24 
que esta puente no distaba de Lérida sino veinte y dos mil 
pasos. 

2 Por sobrenombre Nasica. — Esta Calahorra era la lla 
mada Fibularia que estaba cerca de Huesca. Véase la Tabla 
segunda donde se ponen con mas claridad y distincion las ac- 
ciones que hubo cerca de Lérida entre el exército de César y 
el de los Pompeianos. 


TOMO Il. 3 


2 Se vé en 
grandes apuros 
cerca de Lérida. 


-3 Muchas ciu- 
dades se decla= 
ran por el Cé- 
Sar. 


4 Reduce los 
enemigos cerca 
de Octogesa á 
rendirse. 


y Restituye á 
los vencidos to- 
do lo que se 
les Fabia qui- 
tado. 

/ 


204 HISTORIA DE ESPAÑA. 
y mas fuerte, no les atajase los bastimentos. Acor- 
dáron por estos inconvenientes de desalojar y reti- 
rarse la tierra adentro. Pasáron el rio Segre por la 
puente de la ciudad, y mas abaxo con una puente 
que echáron «sobre el rio Ebro, le pasáron tam- 
bien cerca de un pueblo que entónces se llamaba 
Octogesa, y hoya lo que se entiende Mequinencia, 
cinco leguas mas abaxo de Lérida. Era grande el 
rodeo que llevaban, acudió: César con presteza, 
atajóles el paso, y tomóles las estrechuras de los 
montes por do les era forzoso pasar: con esto sin 


venir á las manos y sin sangre reduxo los enemi- 


gos dá términos que necesariamente se rindiéron. 
Dió perdon a los soldados y licencia para dexar 


las armas y irse d sus casas, por ser cosa averigua- 


da que aquellas legiones en provincia tan sosega- 
da, como a la sazon era España, solo se sustenta- 
ban y entretenian contra él y en su perjuicio. 
Demás desto para que la gracia fuese mas col. 
mada, qualquier cosa que de los vencidos se halló 
en poder de sus soldados, mandó se restituyese, pa- 
gando él de su dinero lo que valia. No faltó (con- 
forme á la costumbre de los hombres, que es creer 
siempre lo peor) quien dixese que los de Pompeio 
vendiéron por dineros a España, en tanta manera 
que Caton, por sobrenombre Phaonio, en lo de 
Pharsalia motejó desto a Afranio que sin dilacion 
pasó por mar donde Pompeio estaba, ca le dixo si 
rehusaba de pelear contra el mercader que le com- 
prara las provincias. De Petreio no se dice nada. 
Varron, el que quedó en el gobierno de la España 
Ulterior, al principio sin declararse del tado se 
mostraba amigo del César: despues quando se dixo 
la estrechura en que estaba cerca de Lérida, quita” 


í 
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da la máscara, comenzó a aparejarse para ir contra 
él, levantar gentes, juntar galeras en Cádiz y en 
Sevilla, y para todo allegar gran dinero de los na- 
turales, sin perdonar al templo de Hércules que 
estaba en Cádiz, al qual despojó de “sus tesoros, 
dado que era uno de los famosos santuarios de aque- 
llos tiempos; pero despues de vencidos Afranio y 
Petreio, César con su ordinaria presteza atajó sus 
intentos. Demás desto la mayor parte de sus solda- 
dos le desamparáron cerca de Sevilla y se pasáron 
á César: por donde le fué tambien a él forzoso ren- 
dirse, y con otorgalle la vida, entregó al vencedor 
las naves, dinero y trigo que tenia, y todos sus al- 
macenes. ] 0 

Tuvo César cortes de todas las ciudades en 
Córdova. Hizo restituir al templo de Cádiz todos 
los despojos y tesoros que Varron le tomó; y alos 
moradores de aquella isla dió privilegios de ciuda- 
danos Romanos en remuneracion: de la mucha 
voluntad cón que declarados por él echáron de su 
ciudad la guarnicion de soldados que el mismo Var- 

ron les puso. Concluidas estas Cosas, y encargado 
- el gobierno de la España Ulterior a Quinto Cassio 
Longino con quatro legiones, el qual este mismo 
año era Tribuno del pueblo, y-los pasados fuera 
Qiiestor en aquella misma provincia siendo en ella 
Procónsul Gneio Pompeio; con esto César por mar 
pasó á Tarragona, y de allí por tierra 
3 Róma: Desde allí luego que llegó, envió a Mar- 
co Lépido al gobierno de la España Citerior: te= 
níale obligación y aficion á causa que como Pretor 
que era en Roma Lépido, habia nombrado á César 
por Dictador. Siguióse el año que se contó setecien- 
tos y seis de la fundacion de Roma, muy señalado 

T4 


á Francia y * 


6 Varron que 
habia quedado 
con el gobierno 
de la España 
Ulterior se rin- 
de al César, y 
le entrega las 
naves, tropas y 
dinero. 


4 


%7 Dexa en el 
gobierno de la 
España Ulterior 
á Quinto Cas- 
sio Longino y 
se retira á Ro— 
ma. 


8 Envia para 
el gobierno de 
la Citerior á 
Marco Lépido. 


706. 


9 WVenceá 
Pompeio en 
Pkharsalia, á 
Ptolemeo en 
Egipto, y á los 
Pompeianos en 
Africa. 


1 Manda pa- 
sar al Africa á 
Caio Cassio 
Longino contra 
los  Pompeia-= 
DOS. 


296 HISTORIA DE ESPAÑA. 

por las victorias que César en él ganó, primero en 
los campos de Pharsalia contra Pompeio, despues 
en Egypto contra el Rey Ptolemeo, aquel que ma- 
tó alevosamente al mismo Pompeio, que confiado 
en la amistad que tenia con aquel Rey, despues de 
vencido y de perdida aquella famosa jornada, se 
acogió a aquel reyno y se metió por sus puertas. 
Dió el César la vuelta a Roma. Desde allí pasó en 
África para allanar a muchos nobles Romanos, que 
á la sombra de Juba Rey de Mauritania, vencido 
Pompeio, se recogiéron a aquellas partes. Venció- 
los en batalla: los principales caudillos Caton, Sci- 
pion,el Rey Juba y Petreio por no venir a sus ma- 
nos se diéron la muerte; a Afranio y un hijo de 
Petreio del mismo nombre con otros prendió y hizo 
degollar. Con que todo lo de África quedó llano, y 
el César volvió de nuevo a Roma, 


CAPITULO XIX. 


De lo que Longino hizo en España. 


Por el mismo tiempo la España Ulterior andaba 


alterada por la avaricia y crueldad del Goberna= 
dor Longino, el qual continuaba sus vicios que ya 
otra vez quando gobernaba Pompeio le pusiéron en 
peligro de la vida, tanto que en cierto alboroto sa- 
lió herido. Ordenóle César que pasase en África 
contra el Rey Juba gran favorecedor de sus enemi- 
gos los Pompeianos. Con ocasion desta jornada jun- 
tó gran dinero así de las nuevas imposiciones y sa- 
caliñas que inventó, como de las licencias que ven- 
dia á los que querian quedarse en España y no it 
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a la guerra donde les mandaba ir: robo desvergon- 
zado y manifiesto. Alterados por ello los naturales, 
se conjuráron de darle la muerte: las cabezas de la 
conjuracion fuéron Lucio Recilio y Annio Scapula. 
Uno que se llamaba Minucio Sylon con muestra de 
presentalle una peticion fué el primero a herirle: 
cargáron los demás, y caido en tierra, le acudié- 
ron con otras heridas. Socorriéronle los de su guar- 
da, prendiéron a Sylon; y lleváron ¿«enbrazos á Lon- 


2 Los Españo- 
les quieren dar- 
le la muerte 
ántes de pasar 
al Africa, y los 
de su guarda le 
salvan» 


gino a su lecho. Las heridas eran ligeras, y en fin 


escapó con la vida. Sylon puesto a qiiestion de tor- 
mento, vencido del dolor, descubrió muchos com- 
pañeros de aquella conjuracion : dellos unos fuéron 
muertos, otros se huyéron; no pocos de la prision 
en que los tenian, fuéron por dineros dados por li- 
bres, ca en el ánimo de Longino á todos los demás 
vicios, aunque muy grandes y malos, sobrepujaba 
la codicia. 

En este medio por cartas de César se supo la 
victoria que ganó contra Pompeio; y sin embargo 
con color de la jornada de Africa, enviado delan- 
te el exército al estrecho de Cádiz, ya sano de las 
heridas se partió para ver la armada que tenia jun- 


ta. Pero llegado a Sevilla, tuvo aviso que gran par- 


te del exército de tierra se habia alborotado y to- 
mado por cabeza a Tito Thorio natural de Itálica, 
del qual porque se entendia que pretendia ir luego 
a Córdova, envió á Marco Marcello su Qiiestor 
para sosegar las voluntades y defender aquella 
ciudad. Mas él tambien en breve le faltó (que a los 
malos ninguno guarda lealtad) y con toda la ciu- 
dad se juntó con Thorio, el qual vino de buena 
gana en que Marcello como persona de mayor au- 
toridad tomase el principal cuidado de aquella 


3 Tito Thorio 
se levanta con- 
tra Cassio. 


4 Marco Mar= 
cello, Qiiestor 
de Cassio, se 
declara por 
Thorio, y to= 
mao el mando 
del exército si 
tia al Pretor ea 
Ulia, 


gs Bogudy 
Marco  Lépido 
vienen al so- 
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guerra. Longino visto que todos le eran contrarios 
despues de asentar sus reales á la vista de sus ene- 
migos cerca de Córdova y del rio Guadalquivir, 
desconfiado de la voluntad de los suyos se retiró a 
un pueblo que entónces se llamaba Ulia y ahora es 
Montemayor, situado en un collado y ribazo á cin- 
co leguas de Córdova. Al pie de aquel collado te- 
nia puestas sus estancias. Sobreviniéron los enemi= 
gos, y como rehusase la pelea, le cercáron dentro 
dellas de foso y valladar por todas partes. ' 

Habia Longiro avisado al Rey de la Maurita- 
nia llamado Bogud, y á Marco Lépido para que 


curro de Cassio. pe . .- . 
desde la España Citerior le socorriese con presteza, 


6 Cassio se 
embarca para 
Roma, y Cerca 
de las bocas 
del Ebro se vá 
4 pique. 


708. 


si queria que el partido de César no cayese de to= 
do punto. Bogud fué el primero que acudió, y con 
sus gentes y las que de España se le llegáron, pe- 
leó algunas veces con Marcello. Los trances fuéron 
varios, pero no fué bastante para librar a Longino 
dél cerco hasta que venido Lépido todo lo allanó 
sin dificultad porque Marcello puso en sus maros 
todas las diferencias, y d Longino que rehusaba de 
hacer lo mismo 9 por su mala conciencia, ó por en- 
tender que Lépido se inclinaba Y favorecer a Mar- 


cello, se le dió licencia para irse donde quisiese. 


Con esto Marcello y Lépido se encamináron a Cór- 
dova. Longino avisado ' que Trebonio era venido 
para: sucederle en el cargo, desde Málaga se par- 
tió para Italia, y se hizo 4 la vela. Fuéle el tiempo 
contrario, y así corrió fortuna, y pereció ahogado 
en la mar, no léxos de las bocas del rio Ebro, con 
todo el dinero que llevaba robado y cohechado. El 
año siguiente que fué de Roma setecientos y ocho, 
Lépido trinmphó en Roma por dexar sosegados los 
movimientos de España y los alborotos que se le- 
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vantáron contra Longino. Marcello fué desterrado 
por haberse levantado como queda dicho; pero en 
breve le alzáron el destierro por gracia y merced 
de César. Fué este Marco Marcello diferente de 
otro del mismo nombre, en cuyo favor anda una 
oracion de Ciceron entre las demás muy elegante. 
De la misma manera Longino de quien hemos tra- 
tado, fué diferente de otro que así se llamó, cuyo 
nombre hasta hoy se vee cortado en uno de los to- 
ros de piedra de Gisando con estas palabras en 
Latin: | 

LONGINO A PRISCO CESONIO 

PROCVRÓ SE HICIESE» 


CAPITULO XX. 


Como en España se hizo la guerra contra 
los hijos de Pompelo. 


Estaba todavía España dividida en bandos, unos 
tomaban la voz del César, otros la de Pompeio: mu- 
chas ciudades despacháron Embaxadores a Scipion, 
que en África despues de la muerte de Pompeio era 
el mas principal y cabeza de aquella parcialidad, 
«para requerirle que las recibiese debaxo de su am- 
paro. Vino desde África Gneio Pompeio el mayor 
de los hijos del Gran Pompeio, y de camino se apo- 
deró de las islas de Mallorca y Menorca; pero la 
enfermedad que le sobrevino-en Ibiza, le forzó a 
detenerse por algun tiempo. Enel entretanto An- 
nio Scapula, es a saber aquel que se conjuró contra 
Longino, y Quinto Aponio con las armas echáron 
de toda la provincia al Procónsul Aulio Trebonio, 


1 Se enciende 
de nuevo la 
guerra en Es 
paña, y muchas 
ciudades se de— 
claran por los 
hijos de Pom-= 
peio, 


2 César vie= 
ne de Roma 
para echar de 
España y aca- 
bar con los 
Pompeianos. 
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3 Dase una 
batalla naval 
en la boca del 
Estrecho entre 
Didio y Varo. 
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y mantuviéron el partido de los Pompeianos hasta 
la venida del dicho Pompeio: ca no mucho despues 
convalecido de la enfermedad no solo él pasó en 
España, sino tambien dado fin a la guerra de Afri- 
ca por el esfuerzo de César, Sexto Pompeio el otro 
bijo del! Gran Pompeio, Accio Varo y Tito Labie- 
no con lo que les quedó del exército y del armada, 
se recogiéron a España. Gneio discurriendo por 
la provincia, se apoderó de muchas ciudades, de 
unas:por fuerza, de otras de grado, y entre ellas 
de Córdova en que dexó a Sexto su hermano, y él 
pasó á poner cerco sobre Ulia que se tenia por el 
César. ( 
Acudiéron Quinto Pedio y Quinto Fabio Máxi- 
mo Tenientes de César,-pero rehusaban la pelea y 
entreteníanse hasta su venida. El ocupado en qua- 
tro triumphos que celebró en Roma, y en asentar 
las cosas de aquella república alteradas, dilató su 
venida hasta el principio del año siguiente que se 
contó de la fundacion de Roma setecientos y nue- 
ve: en el qual tiempo partido de Roma, con deseo 
de recompensar la tardanza se apresuró de mane- 
ra, que en diez y siete dias llegó a Sagunto que 
hoy es Monviedro, y en otros diez pasó hasta 
Obulco, pueblo que hoy se llama Porcuna, situado 
entre Córdova y Jaen, a la sazon que cerca del 
estrecho se dió una batalla naval entre Didio Ge- 
neral de la armada de César, y Varo cabeza de la 
contraria armada. El daño y peligro de ambas par- 
tes fué igual sin reconocerse ventaja, salvo que 
Varo se metió en.el puerto de Tarifa*, y cerró la 
e o cti 
1 . En el puerto de Tarifa. — La esquadra se retiró á Car- 


teya como se colige de Appiano, pues este historiador dice: 
que habiendo perdido la batalla de Munda se huyó con ciento 
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boca del dicho puerto con una cadena, que fué se- 
ñal de flaqueza y de que su daño fué algo mayor. 
Los de Córdova con la antigua aficion que tenian 
a César, y por mas asegurarse, de secreto con 
Embaxadores que le enviáron, se escusáron de lo 
que forzados de la necesidad habian hecho, que 
era seguir el partido contrario: juntamente le de- 
claráron que se podia tomar la ciudad de noche sin 
que las centinelas de los enemigos lo sintiesen. Los 
de Ulia otrosí le enviáron Embaxadores para avi- 
sarle de la estrechura en que se hallaban, y el pe- 
ligro si no eran socorridos con presteza. ] 

César combatido de diversos pensamientos, en 
fin se resolvió de enviar a Lucio Junio Pacieco* con 
seis cohortes en: socorro de Ulia: él ayudado de 
una noche tempestuosa, y con decir que Pompeio 
le enviaba, por medio de los enemigos se metió en 
el pueblo, con cuya entrada, y con la esperanza 
de poderse defender se encendiéron y animáron á 
la defensa los cercados. Algunos sospechan que este 
Capitan fué aquel Junio, de cuya lealtad y valen- 
tía se ayudó César en lo de la Gallia enviándole 
algunas veces por su Embaxador para tratar de paz 
con Ambiorige. Lo mas cierto es que César dado 
que hobo órden a sus Tenientes Pedio y Fabio para 


¿que á cierto dia le acudiesen con sus gentes, él con 


> cincuenta caballos á Carteya donde tenia la armada, lib. de 


las Guerras civiles , pág. 805. 

2 Lucio Junio Pacieco. — Julio César encargó el socor- 
ro de la plaza de Ulia á Lucio Julio Pacieco, noble Andaluz, 
dándole para esta comision once cohortes y otros tantos caba- 
llos; y una noche obscura fingiéndose Pompeiano pasó por 
medio de las centinelas y se entró en la plaza. Véase al autor 
del libro de la Guerra de España entre las obras de Julio Cé- 
sar cap. 3 y 4, y 4 Dion lib. 43 cap. 32» AS 


4 César socor- 
re á Ulia sitia- 
da por los Pom- 
peianos. 


5 Pone sitioá 
Córdova, y 
Gneio Pompeio 
le obliga á le- 
vantarles 
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intento de divertir los que estaban sobre Ulia, puso 
sus reales cerca de Córdova. El espanto de Sexto 
fué tan grande, que determinó avisar d su hermano 
que alzado el cerco de Ulia (de que ya estaba casi 
apoderado) viniese en su socorro. Asentó Gneio sus 
reales cerca de los de César, pero como rehusase 
la pelea, y en esto se pasase algun tiempo, tal en- 
fermedad sobrevino a César?*, que de noche a sor- 
das y sin hacer ruido movió con sus gentes camino 


- de Attegua. Plutharcó dice que César en Córdova 


6 Sitia 4 Atte- 
gua. 


primeramente sintió el mal caduco de que era to- 
cado; y escosa averiguada que en aquella ciudad 
plantó un plátano muy celebrado por los antiguos, 
si ya por ventura lo uno y lo otro no sucedió los 
años pasados quando otra vez estuvo en el gobier- 
no de España, como queda dicho. 

Attegua estaba asentada quatro leguas de Cór- 
dova, donde al presente hay rastros de edificios an- 
tiguos con nombre de Teba la vieja. Tenian los 
Pompeianos en aquel pueblo juntado el dinero y 


gran parte de las municiones para la guerra. César : 


por el mismo caso pensaba que con ponerse sobre 
aquel lugar, 0 pondria a los Pompeianos para de- 


3 Tal enfermedad sobrevino á César. — Con el motivo de 
esta enfermedad se cree que los Cordoveses que le eran muy 
afectos erigiéron un ara, hiciéron un sacrificio á la divinidad 


por su salud y la victoria, y para conservar la memoria gra- 
báron la siguiente inscripcion: 


SACRVM. NVMINIS 
PRO. SALVTE 
ET. PRO. VICTORIA 
CAESARIS 


Memoria corsagrada á Dios por la salud y victoria del 
César. 
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fendelle en necesidad de venir ad las manos y dá 
la batalla, o si le desamparasen, perderian gran 
parte de sus fuerzas y reputacion. Gneio al con- 
trario por las mismas razones, avisado del cami- 
no que llevaba César, y determinado de escusar 
la pelea, pasó con sus gentes ados pueblos que hoy 
se llaman Castroelrio y Espegio, y antiguamente 
se llamáron Castra Posthumiana, lugares fuer- 
tes en que pensaba entretenerse. Despues desto asen- 
tó sus reales de la otra parte del rio Guadaxoz, 
que antiguamente se llamó el rio Salado y pasaba 
cerca de Attegua. Desde allí como en algunas es- 
caramuzas hubiese recebido daño, perdida la es- 
peranza de poder socorrer a los cercados,* se vol- 
vió a Córdova. Los de Attegua con esto enviáron 
á César Embaxadores para entregársele, pero con 
tales condiciones que eran mas para vencedores 
que para vencidos: así fuéron despedidos sin al- 


canzar cosa alguna. Los soldados que tenian de 
guarnicion, con esta respuesta se embraveciéron 


contra los ciudadanos que se mostraban inclinados 
a la parte del César. 

Ni es de pasar en silencio lo que Numacio 
Flacco, á cuyo cargo estaba la defensa de aquel 
pueblo, hizo en esta coyuntura, por ser un heche 
de grande crueldad, esto es que degolló a todos los 


4 De poder socorrer á los cercados.— Pompeio fué al socor- 
ro de la plaza con trece legiones, hizo pedazos Jos caballos 
enemigos de la gran guardia, y en la noche siguiente Lucio 
Minucio Flacco fingiéndose Cesariano engañó los cuerpos de 
guardias y entró el socorro en Áttegua; y hecho esto Pom- 
pejo sentó sus reales en un cerro cerca del rio Salso, que hoy 
es Guadaxoz , desde donde hacia excursiones contra los Cesa- 
tianos. Véase el mismo autor de la Guerra de España cap. 6, 
y la Tabla segunda." 


7 Y se apode- 
ra de ella. 
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moradores de aquel pueblo que eran aficionados 4 
César, y muertos los echó de los adarves abaxo: lo 
mismo hizo con las mugeres de los que estaban en 
el campo de César, y aun llegó a tanto su inhu- 
manidad que hasta los mismos niños hizo matar, 
unos en los brazos de sus madres, otros a vista de 
sus padres los mandó enterrar vivos O echar so- 
bre las lanzas de los soldados: fiereza que apénas 
se puede oir por ser de bestia salvage. No le valió 
cosa alguna aquella crueldad, ca sin embargo los 
moradores se rindiéron á voluntad del César anda- ' 
dos diez y ocho dias del mes de Febrero. Bien se 
dexa entender que los ciudadanos fuéron perdona- 
dos, y la crueldad de Numacio castigada, dado 
que los historiadores no lo refieran. Despues desto 
César puso fuego a un pueblo llamado Attubi, sin 
otros muchos lugares de que por fuerza o de grado 

a Se pone so- Se apoderó. Pasó otrosí con sus gentes y se puso so- 
bre Munda.. — bre la ciudad de Munda que seguia el bando de 

Pompeio, que está puesta en un ribazo cinco le- 
guas de Málaga, tiene un rio pequeño que poco ade- - 
lante de la ciudad se derrama por una llanura muy 
fresca y abundante. Era a la sazon pueblo princi- 
pal, ahora lugar pequeño, pero que conserva el 
nombre y apellido antiguo. Cerca de aquella ciudad 
se vino finalmente a batalla. César sobrepujaba en 
número y valentía de los suyos, Gneio se aventa= 
jaba en el sitio de sus reales que tenia asentados en 
lugar mas alto. 

o Dase la ba- Ordenáron entre ambas partes sus haces, dióse 
talla en los lla- . 
mos de Munda la batalla con la mayor fuerza y porfia que se podia 
y, Pompeio € pensar: grande fué el denuedo, grande el peligro 

de los unos y los otros. Los cuernos izquierdos de 
ambas partes fuéron vencidos y puestos €n huida: 
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el resto dela pelea estuvo suspensa pór grande es> 
pacio:sin declarar la victoria por:ninguna de las 
partes, mucha sangre derramada, el campo cubier- 
to de cuerpos muertos. En conclusion César con su 
valor y esfuerzo mejoró;el tido de los suyos, 
porque apeado, con un escudo de hombre de a pie 
que arrebató , comenzó 4 pelear entre los primeros 
y a muchos de los suyos con su misma mano de- 
tuvo para que no huyesen. Muriéron de la parte.de 
Pompeio treinta mil infantes, y tres mil hombres de 
3 caballo, entre los demás pereciéron Varo y: Las - 
bieno: trece Aguilas delas legiones fuéron toma= 
das, que eran los estandartes principales. De la 
parte de César muriéron mil soldados de los mas 
valientes y .esforzados¿ y quinientos quedáron he- 
ridos. Seguian la parte de Césardos Reyes Africa- 
nos, elvuno. por nombre Bochío,'el otro BogudS. 
- Este en gran parte ganó el 'prez de la victoria, por= 
que al tiempo que los demás estaban trabados y la 
pelea en lo'mas recio,'se apoderó de los reales ene- 
migos que quedaran con pequeña guarda, á cuya 
defensa como Labieno arrebatadamente acudiese, 
pensando los demás que huía, perdida la esperan- 
za dela victoria, volviéron lasespaldas. S Dióse esta 
batalla a los diez y. siete de Marzo, dia er que 
Roma celebraba las fiestas del dios Bacchó. Nota- 
ban los curiosos que quatro años ántes en tal día co- 
mo aquel Pompeio, desamparada Italia, se pasó en 


5  Porsnombre'Bochio; el otro Bogud. — Bogud estaba en 
el partido de César y contribuyó: mucho á la victoria; pero 
Bochio no vino á España, sino que envió de África sus hijos 
al socorro de Gneio Pompeio porque habia sido muy amigo 
de su padre. Dion lib. 43. 

6 Volviéron las espaldas. — Los Pompeianos fuéron der- 
rotados en Munda en la famosa batalla. que se dió quarenta 


TOMO ll. V 


1 Pompeio se 
embarca en Ta- 
rifa para la Es- 
paña Citerior. 


2 Didiole 
persigue, y ha- 
llándolo en una 
cueva le mata. 
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Grecia. Quando César hablaba desta jornada , solia 
decir que muchas veces peleó por la honra y glo- 
ria, pero que aquel dia habia peleado por la vida, 


- CAPITULO XXI 
Como César volvió 4 Roma. 


loe que Gneio Pompeio perdió la jornada de 
Munda, herido como salió en un hombro se reco- 
gió a Tarifa. Dende por la poca confianza que te- 
nia en los de aquel pueblo, y con deseño de pasar 
á la España Citerior, do tenia aliados asaz y ga- 
nadas las voluntades de aquella gente, se embar- 
có en una armada que” tenia presta para todo lo 
que sucediese. Enconósele la herida con el mar, 
tanto que al quarto dia le fué forzoso saltar en 
tierra. Llevábanle los suyos en una litera con in- 
tento de buscar donde esconderse. Seguíanle por el 
rastro y por la huella por órden de César Didio 
por mar y Cesonio por tierra. Diéron con él en 
una cueva donde estaba escondido, y allí le pren- 
diéron y le diéron la muerte. Floro dice que peleó 


- y que le matáron cerca de Laurona, pueblo que 


hoy se llama Lyria, 6 Laurigi como «Otros creen. 
Lo que se averigua es que su armada parte fué pre- 
sa, parte quemada por Didio. Sexto Pompeio her- 


A A A 
años ántes de Jesucristo; y en memoria de esta victoria se 
puso la inscripcion siguiente, que es una de las cinco que 
hay en los toros de Guisando. 


BELLVM 
CAESARIS. ET. PATRIAE 
EX. MAGNA. PARTE 
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mano del muerto con tan tristes nuevas, perdida 
la esperanza de poder tenerse en Córdova, y por 
ver que en aquella comarca no podia estar seguro, 
y que comunmente todos, como suele acontecer, 
se inclinaban a la parte: mas valida y fuerte, acor- 
dó de partirse á la España Citerior y dar tiempo 
al tiempo. Scapula despues de la Rota de Munda 
vuelto a Córdova, despues de un convite que hizo 
en que se bebió largamente, mandó y hizo que sus 
mismos esclavos le diesen la muerte: que tales eran 
las valentías de aquel tiempo. | 


AAA ¿A 5 a a a e: 


CONFECTVM. FV1T 
S. ET. CN. 

-M. POMPEI. FILITS 
HIC. IN. BASTETANO 
-PROFVGATIS 
LONGINVS 
PRISCO. CALECIO. PATRI 


a 


Vencidos aquí en el campo Bastetano Sexto y Gneio, hi- 
“os del Gran Pompeio, se ha acabado en gran parte la guerra 
del César y de la patria. | 

Las tres últimas líneas son una inscripcion diferente aun- 
que puesta á continuacion de la primera en los mismos toros, 
y quiere decir que Longino mandó poner á su padre Prisco 


3 Sexto su 
hermano pasa ú. 
la España Cite- 
rior. 


Calecio esta memoria , quizás por haber muerto gloriosamen= . 


te siendo oficial en esta batalla. 

La ciudad de Ebora en memoria de los beneficios que Cé- 
sar le habia hecho, le erigió una estátua, y grabó en el már- 
mol la inscripcion siguiente: 


DIVO. IVLIO 
LIB. IVL. EBORA 
ta OB: ALLIVS 
IN. MVN. ET. MYN. 
LIBERALITATEM 
EX. D. D. D. 
QUOIVS. DEDICATIONE 
“VENERI. GENITRICI 


Va 


4 César ise a 
podera de Cór- 
dova, de Sevi= 
la y de otros 
pueblos, y Quin- 
to Favio rinde 
á Munda. 
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- César:en el cerco de Munda que todavía se tez 
nia, dexó a Quinto Fabio con parte del exército y él 
acudió a Córdova; y:tomada por fuerza, pasó 4 
cuchillo veinte mil de aquellos ciudadanos? que se- 
guían .el partido «contrario. Luego, asentadas las 
cosas de aquella ciudad, partió para Sevilla: en 
este camino le presentáron la cabeza de Gneio, y él 
con la misma felicidad se apoderó de aquella ciu= 
dad ; y» porque se tornó de nuevo! a alborotar, la 
sosegó segunda vez á diez del mes de Agosto, como 


- se señala en los kalendarios Romanos. A exemplo 


1 MECESTVM 
MATRONAE 
DONVM. TVLERVNT 


La ciudad de Ebora, llamada Liberalitas Tulia, por de- 
creto consagró este don á Divo Julio por su liberalidad con 
el municipio y los municipales, en cuya dedicacion las ma- 
tronas ofreciéron en don á la. madre Vénus un cesto, es á sa- 
ber, un ceñidor.ó faxa bordada. S 
- | ' Es:muúy verosímil que la medalla de Córdoba 'que en el 
anverso tiene las letras: CN. IVLL L. F. Q. y en el reverso 
CORDVBA, que quieren decir: Gnejo Julio Qiestor hijo de 
Lucio, y al otro lado Córdoba, fué batida en este tiempo sien- 
do Qiiestor del exército de César este Gneio Julio. La me- 
dalla de Carteya , que hoy es torre de Cartagena, con la ins- - 
cripcion Carteya. en el reverso, y en la parte anversa P, Iu- 
lio. .Q., que quiere decir Carteya, Publio Julio Qúestor, aca= 
so tambien es:de este mismo tiempo. Los Qiiestores en tiem- 
po de la república hacian batir moneda para la manutencion 
de los exércitos en las provincias, y ponian en ella el nombre 
de la ciudad donde se acuñaba y el suyo con el dictado de 
Qiestor. | AM... | 

1 Veinte mil de aquellos ciudadanos, — El autor de la 
Guerra de España que se cree era. un oficial muy amigo de 
César, el qual se halló én esta guerra, dice en el capítulo 34: 
Qui superati d nostris sunt interfectishominum millia XX1I 
preter quam extra murúum qui perierunt: los quales vencidos 
por los nuestros quedáron muertos veinte y dos mil personas, 
además de los que pereciéron fuera'de/los muros, ná, 


' 


LIBRO TERCERO. 309 
de Sevilla se le entregáron otros pueblos por aque- 
lla comarca, en particular la ciudad de Asta anti- 
guamente situada a dos leguas de Xerez á la ribera 
del rio Guadalete, al presente es lugar desierto; 

| pero que todavía conserva el apellido antiguo. Por 
otra parte Quinto Fabio que quedó sobre Munda, 4 
cabo de algunos meses cansó a los cercados de ma- 
nera que se diéron. Demás desto sujetó a Osuna, si 
por fuerza 0 á partido, no se sabe nise declara por 
faltar las memorias de aquellos tiempos, y los li- : 
bros que hay, estar corrompidos. Concluidas cosas 
tan grandes con una presteza increible, cosa que 
en las guerras civiles es muy saludable, donde hay 
mas necesidad de execucion que de consultas; so- 
segadaslas alteraciones de España? y dado asiento 


2  Sosegadas las alteraciones de España. — La Bética don- 
de César y sus, Tenientes hiciéron la guerra con los hijos de 
Pompeio el Grande estaba dividida en bandos, unas ciudades 
seguian el partido de César, otras el de Pompeio. La ciudad 
de Aruci, que hoy.es Aroche en Sierramorena, estaba por 
Pompeio, y la defendió con el mayor valor Marco Atterio 
Paulino natúral de la misma y oficial del exército de Pom- 
peio; y en testimonio de gratitud los Arucitanos le erigiéron 

una memoria como se vé por la inscripcion siguiente: 

M. ATTERIO. PAVLINO. M. F. 
QVI 
TVMVLTVARIO. BAETICAE. BELLO 
ASSVRGENTE 
MVLTA 
PRO. REPVBLICA. ARVCITANA 
BELLO. RETINENDA 
FORTISSIME. GESSERAT 
ARVCITANI 
VETERES. ET. IVVENE 
OP. CIVI 

Que traducida al castellano dice: que los Arucitanos de la 
antigua y nueva Aruci pusiéron esta memoria á Marco Atte- 
rio Paulino hijo de Marco, ciudadano muy bueno, el qual 
en la guerra tumultuaria que se levantó en la Bética hizo los 


TOMO Il. Va 


1 


5 Se vuelve á 
Roma. 


310 HISTORIA DE ESPAÑA. 
en el gobierno, juntó asímismo gran dinero de los 
tributos que en público á todos, y en particular 
puso á los que eran ricos, y de los cargos y oficios 
que vendió, hasta no perdonar al templo de Hér- 
cules.que estaba en Cádiz, al qual ántes de ahora 
tuviera respeto. La: prosperidad continuada y la 
necesidad le hiciéron atrevido para que tomase por 
fuerza las ofrendas de oro y plata que allí tenian 
muchas y muy ticas. ! 7 
Con esto¡pasado el estío, ya que el otoño esta- 
ba «adelante, partió de España, y llegó a Roma 
por el mes de Octubre. Por Gobernadores de ls- 
paña quedáron en la Ulterior Asinio Pollion, muy 
conocido poruna Egloga de Virgilio en que «con 
versós.de- la, Sybilla, que hablaban de la venida de 


mayores esfuerzos para conservar la república Arucitana. 

Se cree que este mismo Atterio Paulino destruyó la ciu- 
dad de Hespera ó Ars Hesperi, que hoy es San Lucar, que 
seguia el partido de César, la qual sosegadas las alteracio- 
nes mandó éste reedificar:concediéndole: el honor de ciudad 
Romana, y dándole «el nombre de Sol=lucus que-despues se 
ha mudado en San Lucar. La memoria de estos beneficios se 
conserva en un epígrama grabado en un mármol que estaba 
en la torre de esta ciudad de donde la copió Antonio Caro, 
y Rodrigo Caro le suplió las palabras que le faltaban, que en 
suma dice: que un cierto Marco en las guerras Romanas aso- 


- 1ó la ciudad quese llamaba antiguamente Are-Hesperi, y 


que un César la volvió á reedificar y la dió el nombre de Sol 


- llamándola Solia ó Sol. luc., que es la abreviatura de Solis 


lucus. La inscripcion es como se sigue: 


(HESPERIAE. NVPER. NOMEN. DEDIT. HESPERVS. .ARAE) 
(SOLIA. DICTA. MODO. SYM. HESPERE. AMICE. VALE) 

NOMINE. MVTATO. (NYC. SOL.) ROMANVS. IBERO 
NUMINE, CRESCENTI. CRESCERE, TECTA, FACIT 

ARCE. POTENS. ¡>RMIS. FVERAM. DECORATA. MEORUM 
CVM. CECIDI. MARCI. VIRIBVS: ATQVE. MANV 

INF4AVSTA. AMISI. SPLENDORIS. QVIDQVID. HABEBAM , 

-- VRNAQVE. FATALIS. PVLVERIS. IPSA. FVI y 

ASCENDI. AD. CVULMEN. MISERO. REVOCATA. SEPVLCRO 

_ ROMANI. IVRIS. CAESARIS. (AVSPIC)10 

(SOL. FOVET. IGNE. NOVO. MAGNO. CEDE. HESPERE. SOLI) 

OVODQVE. TVIS. ARIS. HESPERE. NOMEN. ERAT, 
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Christo Hijo de Dios, celebró el insigne Poeta el 
nacimiento de Salonino hijo deste Pollion. Del go- 
bierno de la España Citerior se encargó Marco 
Lépido, que le tuvo juntamente con el gobierno 
de la Gallia Narbonense. Por“este mismo tiempo, 
como algunos sospechan mas por congeturas que 
por razon que haya concluyente, a Córdova se dió 
título de colonia Patricia: ca esaveriguado, como 
se muestra por las monedas de aquel tiempo, que 
en el imperio de Augusto ya tenia este apellido. 
Tambien es cosa cierta que en gracia del vencedor 
y por adularle muchos pueblos dexáron sus nom= 
bres antiguos, en particular Attubis que se llamó 
* Claritas lulia, Ebora en Portugal Liberalitas Tulia, 
Calahorra por sobrenombre Nasica tomó tambien 
el nombre “de Julia, Sexi asímismo se “llamó Fir- 


En el mismo territorio de esta ciudad se halló otra ins- 
eripcion, la qual nos manifiesta que junto á ella se dió algu-= 
na batalla en que muriéron los dos soldados á quienes se eri- 
gió esta memoria. La inscripcion es como se siguez -- 


D. M. S 
C. BAEB. CAEC. pe 
- F. VENVL. CRIN | 
BAEBI. F. F. 
AD. HESP. *' 
(BELLO. EXTINCTOS 
FL. DEMETRIA. CRISPINA 
Ca RRA 
TARA 
ip MAD, O: 
So (¿To oo) 


En castellano dice: Memoria consagrada 4 los dioses Ma- 
nes. Flavia Demetria Crispina, llena de dolor, puso en su pro- 
pio sepulcro: y en unasmisma urna sus carísimos 'hijos Caio 
Bebio Cecilio y Favio Venulio Crinito; hijos de Bebio, que 
habian muefto en la guerra junto á la ciudad de Hesperia, 
que es San Lucar, 

V4 


1 César es a- 
sesinado en el 
Senado, y Je su- 
cede O-taviano 
su sobrino, 
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mium Tulium, Hliturgi que es Andujar, Forum Tu- 
lium: en conclusion los de Ampurias quitada la di- 
ferencia que tenian de Griegos y de Españoles, re- 
cibiéron las costumbres, lengua y leyes Romanas 
con título que se:les-dió de Colonia. Hay en. Es- 
paña memoria desta guerra en muchos lugares, y 
en Talavera pueblo conocido del reyno de Toledo 
en la parte del muro que está enfrente de la Igle- 

sia,de S. Pedro, se veen cortadas estas palabras. 

. A GNEIO; POMPEIO. HIJO DEL GRAN 

'POMPEIO. 
Lo sp por la antigiiedad no se lee, pero entién- 


“ 


dese que por Aguas hecho nota gos se le mo aquel 


Jetmeros 


CAPITULO XXIL 


| E e de la muerte del César - 


se levantáron nuevas alteraciones 
en AEpgia, 


E; poder de Julio César estiba en la cumbre, y 
todo lo mandaba y trocaba, quando en Roma cier- 
tos ciudadanos “se conjuráron contra él con color 
que era tiraño y por fuerza se apoderara de aque- 
lía ciudad'. Matáronle con veinte y tres heridas que 


1 Se corjuraron contra éls:: se apoderara de aquella ciu 
dad. -— El imperio de César aunque muy suave era insopor- 
table al pueblo, que acostumbrado á la libertad no conocia 
otra, servidumbre que la sujecion á las leyes que él mismo se 
babia impuesto. El Senado que se componia de tantos hom= 
bres grandes que lo: habian visto. sujeto'á sus órdenes, no lo 
podian sufrir, viendo que con la fuerza habia destruido el go- 
bierno y se habia € E del mando; y así todos desea= 


j 
É 
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en el Senado le diéron á los quince de Marzo del 
año siguiente de setecientos y diez, desde donde 
algunos toman la cuenta de los años del imperio 
de Octaviano Augusto que le sucedió y fué su he- 
redero, dado que los mas le comienzan del año si- 
guiente, quando á veinte y dos de Septiembre, se- 
gun que lo refiere Dion, le nombráron por Cónsul 
en lugar de Caio Vivio Pansa que murió junto a Mo- 
dena, si bien notenia edad bastante para administrar 
aquel cargo; pero dispensáron con él en la ley que 
en Roma en este caso se guardaba. En España Po- 


o 5 A 


ban poner fin á una dominacion usurpada con violencia , y 
que les era tan odiosa. Bruto y Cassio formáron la conjura= 
cion con muchos Senadores de los mas principales, y solo 
esperaban la ocasion para executar su detestable y horroroso 
designio. César, que sabia que era aborrecido desde que se 
apoderó de la República, siempre tenia en Roma una guardia 
de Españoles como los soldados mas valientes, mas fieles, y 
mas íntegros de todo el imperio en quienes tenia una suma 
confianza. Esta guardia que habia contenido á los malévolos 
tantos meses, la despidió para dar una prueba á los Roma- 
nos que tenia confianza en ellos, y vivia sin ningun temor. 
Los descontentos luego que viéron á César sin la guardia Es- 
pañola, resolviéron asesinarle el dia 15 de marzo que ha= 
bia de asistir al Senado para proponer y tratar de la expedi- 
cion contra los Parthos. Su muger Calpurnia, que temia no le 
sucediese algun accidente fatal en este dia, hizo todos sus 
esfuerzos para que no fuera: súplicas , lágrimas, amigos , de 
todos los medios se sirvió para apartarle de esta resolucion. 
Ya estaba medio resuelto á despedir 4 los Senadores con el 
pretexto de que estaba un poco malo, quando llegó Décimo 
Bruto Albino diciéndole: que el Senado junto por su órden 
estaba resuelto 4 declararle Rey de todas las provincias del 
Imperio, y permitirle llevar los ornamentos de esta dignidad: 
que era demasiada debilidad dexarse gobernar, y dar crédito 
á los sueños de una muger; y que por otra parte era dar 
pruebas de una fiereza: orgullosa despedir 4 unos Senadores 
sin saludarles, ni darles las gracias por su buena voluntad. 
Como Bruto Albino le estaba muy obligado por los beneficios 
que habia recibido, no desconfiaba de él, y dexándose per- 


2 Sexto Pom= 
peio sale de las 
montañas de Ja- 
ca y empieza á 
levantar gentes. 
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llion atendia a seguir los salteadores, que por la re= 
vuelta de los tiempos andaban en gran número por 
lo de Sierramorena. Este quando llegó la nueva de 
la muerte de César, hizo una junta de los mas 
principales en Córdova, en que protestó que seguis 
ria por su parte la autoridad y voluntad del Sena= 
do de Roma. Con esto parece se habia mostrado al- 
guna luz y cobrado esperanza de mayor reposo; 
pero fué muy al reves, porque Sexto Pompeio sa= 


1ió de la comarca de Jaca”, que eran antiguamente 
los Lacetanos, con intento de aprovecharse de lo 
A A a 
suadir de estas razones capciosas se fué al Senado acompaña- 
do de este falso amigo. A pocos pasos que habia dado en la 
calle, fué corriendo un esclavo desconocido á hablar al César, 


mas no habiendo podido llegar á él por las muchas gentes que 


estaban á su lado, se fué á su casa, y le dixo á Calpurnia que 


tenia asuntos de la mayor importancia que comunicarle. Otro 


hombre en la misma calle se llegó al César, y le entregó un 
papel que contenia todo el secreto de la conjuracion, supli- 
cándole que lo leyera inmediatamente porque contenía cosas 
que le importaba mucho saber; pero como le hablaban de mil 
negocios no pudo leerlo, y corrió á su fatal destino. Entró en 
el Senado acompañado de los que iban á sacrificarle á la li- 
bertad pública , Ó ántes bien á sus sentimientos particulares. 
Apénas se sentó, los conjurados le rodeáron como para ha- 
cerle honor. Cimber empezó á tomarle la ropa, y á esta señal 
en que estaban convenidos se acercáron á él con espada en 
mano. César se defendió algun tiempo; pero habiendo obser- 
vado entre los conjurados á Marco Bruto, á quien habia hecho 
tantos beneficios; Bruto , 4 quien siempre habia protegido en 
todas sus pretensiones; Bruto, á quien amaba con tanta ternu- 
ra y queen Roma era tenido por hijo suyo, quando le vió en- 
tre sus conjurados le dixo: Y tú tambien, mi querido Brut0.... 
Dicho esto se cubrió con su manto, y traspasado de veinte y 
tres puñaladas el que habia llenado, dice Eloro, el universo de 
la sangre de sus ciudadanos, llenó el Senado de la suya. Véase 
4 Suetonio vida de Julio César. Floro lib. 4. cap. 2. Dioni 
lib. 44: ha 

2 Sexto Pompeio salió de la comarca de Jaca. — Sexto 
Pompeio despues de la batalla de Munda se retiró á los Celtí- 


« 
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que el tiempo le prometia y fortificar su partido. 
Levantó estandarte, tocó atambores, acudíale gen- 
te de cada dia, con que pudo formar una legion, 
y con ella en la comarca de Cartagena tomó por 
fuerza un pueblo entónces llamado Vergi, y hoy 
Vera, Óó como otros sienten Verja... 

Con este tan pequeño principio hobo gran mu- 
danza en las cosas; y el bando de Pompeio que pa- 
recia estar olvidado, comenzó a levantarse y to- 
mar mayores fuerzas, principalmente que con la 
misma felicidad se apoderó de toda la Bética ó An- 


3 Vence á Po- 
lion y se apo- 
dera de la Bé- 
tica. 


dalucía despues que en una gran-batalla rompió d ' 


Pollion que pretendia desbaratar sus intentos. Ayu- 
dó mucho para ganarla victoria la sobreveste de 
Pollioón, que acaso se le cayó en la pelea, O él 
mismo la arrojó da propósito de no ser conocido: 
muy pequeñas cosas hacen camino para mayores, 
principalmente en la guerra: como los soldados le 
viesen, que todavía sufrian la carga de los Pom- 
peianos, y corriese la voz por los esquadrones que 
su General era muerto, al punto desmayáron y se 
diéron por vencidos. Verdad es que todas estas al- 
teraciones, y las voluntades de la provincia que se 
inclinaban a Pompeio, sosegó Marco Lépido con 
su venida, y con persuadir a Sexto que con el di- 
nero que tenia recogido en España se fuese a Roma, 


beros, y luego que César salió de España encendió la guerra 
en la Lacetaniaz y aumentándose sus fuerzas se apoderó de 
casi toda la España sin resistencia. César envió á la España 
Citerior á M. Emilio Lépido y á la Ulterior 4 C. Annio Pollion; 
éste fué derrotado por Pompeio. Emilio Lépido pasó con sus 
legiones á la Bética, y en una conferencia amistosa le persua- 
dió que se volviese 4 Roma ofreciéndole de parte del Senado 
la restitucion de los bienes de su padre. Véase la Tabla segun- 
da, porque estos sucesos están un poco confusos en nuestro 
autor. ; Er 


4 Marco Lé- 
pido sosiega los 
alborotos de la 
Bética, y per— 
suade á Sexto 
que se yaya á 
Roma. 


g Octaviano, 
sabida la muer- 
te de su tio, 
vuelve á Roma. 


6 venceá 
Marco Antonio 
en los campos 
de Modena. 


y Triumvira- 
dode Marco 
Antonio, Lépi- 
do y Octaviano. 
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donde por la ocasion de quedar libre Roma podria 
pretender y alcanzar la herencia, autoridad y gran- 
deza de su padre. Para esto ayudaba que las cosas 
de Italia andaban no ménos revueltas que las de 
acá, porque Marco Antonio que el año pasado fue- 
ra Cónsul, pretendia quitar a los Romanos la li- 
bertad: contra sus deseños el Senado opuso á Octa- 
viano sobrino de César, nieto de su hermana Julia: 
resolucion perjudicial y dañosa. 

Habia Octaviano en la guerra postrera que se 
hizo contra los hijos de Pompeio, venido a España 
en compañía de su tio; y en ella dió las primeras 
muestras de su valor sin embargo de su tierna edad, 
que apénas tenia diez y ocho años. Acabada aquella 
guerra, se fué á Athenas a los estudios de las letras: 
de allí sabida la muerte de César volvió a Roma, 
y ayudado de muchos que por la memoria de Cé- 
sar le siguiéron, venció en una batalla a Marco 
Antonio, que tenia dentro de Modena cercadoa De- 
cio Bruto queestaba señalado por Cónsul para el año 
siguiente. Huyó Marco Antonio despues de venci- 
do a la Gallia, donde se concertó con Lépido, y 
los dos poco adelante con Octaviano. Resultó deste 
concierto el Triumvirado, que fué repartirse entre 
los tres las provincias del imperio Romano. A Lé- 
pido cupo la Gallia Narbonense con toda España: 
3 Antonio lo demás de la Gallia; la Tralia, África, 
Sicilia y Cerdeña diéron á Octaviano. No entráron 
en este repartimiento las provincias del Oriente 
porque las tenian en su poder Cassio y Bruto, las 
cabezas que fuéron y principales en la conjuracion 
y muerte de César. Siguióse tras esto una grande 
carnicería de gente principal; y fué que los tres 
proscribiéron, que era condenar á muerte en ausen- 
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cia, muchos ciudadanos y Senadores Romanos: en- 
tre los demás murió Marco Tulio Ciceron gran 
gloria de Roma en edad de sesenta y tres años á 
manos de Popilio Tribuno de soldados, al qual él 
mismo habia ántes librado de la muerte en un jui- 


cio en que le achacaban cierto parricidio. 


CAPITULO XXUL | 
De la cuenta llamada Era. 


Bes esta manera. perdió de nuevo su libertad la 
ciudad de Roma: siguiéronse alteraciones y guer-= 
ras, una contra los matadores de César, que fué- 
ron vencidos y muertos cerca de Philippos ciudad 
de Macedonia, otra contra Lucio Antonio herma- 
no de Marco Antonio en Perusa ciudad de Tosca- 
na. La qual acabada por la buena maña y valor de 
Octaviano, se hizo otro nuevo repartimiento de las 
provincias entre los Triumviros el año de la fun- 
dacion de Roma de setecientos y catorce, en que 
fuéron Cónsules en Roma Gneio Domicio Calvino 
y Caio Asinio Pollion el que fué Gobernador en 
España. Y porque en este nuevo repartimiento Oc- 
taviano quedó por Señor de toda España, tomáron 
desto ocasion los Españoles para comenzar desde 
este principio el cuento de sus años, que acostum- 


-_ bran y acostumbramos llamar Era del Señor Ó 
Era de César así en las historias, escrituras pú - 


blicas, y en los actos antiguos de los Concilios 
Eclesiásticos, como en particular en las pláticas y 
conversaciones ordinarias. Otros siguen la razon de 
los años y la comienzan del Nacimiento de Chris- 


e 
, 


8 Proscripcio- 
nes en Roma, 
y asesinato de 
Ciceron que los 
cubre de iní2=- 
mia, 


1 Principio 
de la Era de 
España» 


714. 


2 Causas de 
la introducciorr 
de este modo 
de contar los 
años en España. 
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to: cuenta en que se quitan de la primera manera 
de contar treinta y ocho años justamente, de suer- 
te que el año primero de Christo fué y se contó 
treinta y nueve de la Era de César. Porque lo que 
dice Don Juan Margarite Obispo de Girona que la 
Era de César comienza solamente veinte y seis años 
ántes del Nacimiento de Christo , mas fácilmente 
podríamos adivinar por congeturas, que afirmar 
con certidumbre qué fué lo que le movió a sentir 
esto, pues todos los demás lo contradicen. Por ven- 
tura confundió la cuenta de los Egipcios, de que se 
hablará luego, con la nuestra engañado por la se- 
mejanza del contar, ca tambien aquella gente co- 


menzó á contar sus años desde que Augusto Octa- 


viano se enseñoreó de aquella tierra. 

Todo esto es así; y todavía no es cosa fácil 
declarar en particular la causa desta nuestra cuen- 
ta de España, y juntamente dar razon del nombre 
que tiene de Era, por ser varios los juicios y pa- 
receres. Los mas autores y de mayor autoridad 
concuerdan por testimonio de Dion, que en este 


mismo año, concluida la guerra de Perusa, se hizo. 


el nuevo repartimiento de las provincias, y Opri- 
mida de todo punto y derribada la libertad de la 
república Romana como poco ántes se dixo , el se- 
ñorío de España quedó por Octaviano; y en true- 
que á Marco Lépido cuya ántes era, se dió la pro- 
vincia de África. De aquí vino que a imitacion de 
los Antiochénos que habian ya comenzado esta ma- 
nera de cuenta (y lo mismo hiciéron los Egyp- 
cios once años adelante, que quitado el reyno 4 
Cleopatra, desde que Augusto se apoderó de aque- 
lla provincia diéron principio al cuento de sus años) 
lo mismo se determináron á hacer los Españoles 
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con intento de ganar por esta forma la voluntad 
y adular al nuevo Príncipe: vicio muy ordinario 
entre los hombres. Esto quanto al principio denmues- 
tra cuenta Española. De la palabra Era será razon 
decir algo mas. En Lucillio y en Ciceron se halla 
que las partidas del libro de cuentas por donde se 
dá y toma razon de la hacienda, del gasto y del 
recibo, se llaman Eras. De allí se tomó ocasion 
para significar con esta misma palabra los capítu- 
los de los libros y el número ó fPárrafos de las 
leyes , como se puede ver en muchos lugares 
así de las obras de $. Isidoro, como de las leyes 
Góthicas. 

Deste principio se estendió mas la palabra Era 
hasta significar por ella qualquiera razon O cuenta 
de tiempo, y universalmente todo tiempo y núme- 
ro qualquiera que fuese. En especial lo usáron los 
Españoles así en la lengua Latina, como en la vul- 


gar, la qual sin duda se deriva de la Romana, como 
se entiende por el nombre de Romance con que la 


llamamos, y por las palabras y dicciones Castella- 
nas, que son en gran parte las mismas que las La- 
tinas. Tambien hallamos que Hilderico de nacion 
Frances, y «del mismo tiempo de San Isidoro, por 
decir número de dias dice Eras de dias; y aun en- 
tre los Astrólogos algunos llaman Eras a los tiem- 
pos d á los fundamentos y aspectos de las estrellas, 
de que depende la cuenta de los tiempos, y a los 
quales se reducen y enderezan los movimientos de 
los cuerpos celestes. Segun todo esto año de la Era 
de César será lo mismo que «año de la cuenta de 
César O del tiempo de César, cuyo principio como 
se dixo se toma desde que en España comenzó el 
Imperio de César Augusto. 


3 Origen dela 
palabra Era. 


4 Refutacion 
le la opinion 
de S. Isidoro» 


Ss En las cor— 
tes de Segovia, 
en tiempo de 
D. Juan Prime- 
ro., se manda 
dexar este mo-— 
do de contar y 
se introduce la 
Era Christiana. 


6 Cornelio 
Balbo Gaditano 
es nombrado 
Cónsul en Ro- 
ma. 
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De aquí se saca que se engañan todos aquellos 
que por autoridad de S. Isidoro (que engañó a los 
demás) pensáron que esta palabra Era viene de otra 
Latina que significa el metal, conviene á saber es, 
por entender que aquel año de donde toma prinei- 
pio esta cuenta, fué quando la primera vez Augus- 
to César impuso un nuevo tributo sobre todo el: 
imperio Romano, y hizo que todos fuesen erarios 
y pecheros: lo que es claramente falso, pues ni la 
ortographía désta palabra que se escribe sin diph- 
tongo concuerda con la tal derivacion, ni hallamos 
que en el año que «dá principio a esta cuenta, se. 
impusiese algun nuevo tributo sobre las provincias. 
Lo. cierto es lo que está dicho, y asímismo que es- 
ta manera de contar los años se mandó dexar y tro- 
car con la que usamos de los años de Christo, en 
tiempo del Rey de Castilla D. Juan el Primero en 
las cortes que se tuviéron en la ciudad de Segovia 
año de mil y trescientos y ochenta y tres: lo qual 
se hizo a exemplo de las demás provincias de la 
Christiandad, y conforme á lo que en tiempo: del 
Emperador Justiniano inventó Dionysio Abad Ro- 
mano; que quitadas las demás maneras de contar 
que por aquel tiempo se usaban, introduxo esta 
cuenta de los años de Christo. Lo que se hizo en 
las cortes de Segovia, que fué dexar la cuenta de 
la Era y tomar la de los años de Christo, imitáron 
poco despues los Portugueses, y poco ántes los de 
Valencia habian hecho lo mismo, como se irá no- 
tando én sus lugares y tiempos. 

Dexado esto, volvamos al consulado de Domi- 
cio Calvino y de Asinio Pollion. En el qual año 
nombráron en Roma por Cónsul Suffecto, que 
quiere decir puesto en lugar de Otro, y por faltar 
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el.que lo era, dá Cornelio Balbo Gaditano*, que es 
tanto como de Cádiz: cosa que hasta entónces 2 
ningun extrangero se concedió, que fuese Cónsul 
en Roma. Era:este Cornelio Balbo deudo de otro 
del mismo nombre que acabada la guerra de Ser- 
torio, llevó á4 Roma en sucompañía Gneio Pompeio. 
Tambien Domicio Calvino cinco años adelante, que 
fué el año treinta y tres ántes de la venida de 
Christo Nuestro Señor, con cargo de Procónsul go- 
bernó a España, y porque venció a las haldas de 
los Pyrineos á los Ceretanos donde hoy está Cer- 
dania, triumphó dellos.en Roma. Resultáron des- 
pues desto nuevas diferencias y alteraciones entre 
los Triumviros, con que asímismo se enredó Espa- 


ña y entró a la parte del daño con esta ocasion. 


Por la muerte de Julio César parecia que tornaba 
á nacer la libertad de la república: esperanza con 
que Sexto Pompeio, vuelto a cabo de tanto tiempo 


a Roma, fué nombrado por General de la armada 
y naves Romanas. Por esta ocasion luego que los 
Triumviros de nuevo quitáron la libertad 4 la re- 


pública y se apoderáron de todo, él se apoderó así- 


mismo por su parte de Sicilia. Acudiéron Octavia- 
o CT 


1 Nombráron en Roma por Cónsul Sujfecto::: á Cornelio 
Balbo Gaditano. — Este Balbo, que fué el mayor confidente de 
César, fué el primer extrangero que llegó al consulado: se han 
conservado de él y de su familia varios monumentos anti- 
guos. En Capua se le dedicó una estátua con la inscripcion si- 
guiente: 

L. CORNELIO 
L. F. BALBO 
COS. PATR. y 
D. D. 


La ciudad de Capua consagra al Cónsul Lucio Cornelio 
Balbo su patrono, hijo de Lucio, esta estátua por decreto de 
los Decuriones. 
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y Sexto Pom- 
“peio es nom- 
brado General 
de las fuerzas 
de mar contra 
los Triumviros, 
y se apodera de 
la Sicilia. 
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no y Lépido,'y por fuerza le despojáron, y echá-- 


“ron de aquella isla: con que se quedó Octaviano y 


8 .Octaviano 
despoja de las 
provincias de 
Africa á Lépido., 


aun se enseñoreó de África»por cierta diferencia 
que tuvo con Lépido, al qual desamparado de los 
suyos le despojó detodo el poder que'tenia. Sintió 
esto como era:razon Marco Antonio, el otro com- 


 pañero que tenia las provincias de Oriente, que 


9 Se encien- 
de la guerra 
entre Octavia= 
no y M. Anto— 
nio, y vencido: 
éste queda Oc— 
taviano con to- 
do el imperio,, 


Octaviano sin darle parte se apoderase de todo 
lo demás. 9 20092 0112 

- Destos principios y con esta ocasion.se encen- 
dió finalmente la guerra entre los: dos, en que des- 
pues de muchos trances, vencido en una batalla na- 
val junto a la Prevesa y muerto Antonio, se quedó 
Octaviano solo con todo el imperio el año veinte y 


ocho ántes del Nacimiento de Christo. Llamóse Oc- 


tavio, del nombre de st padre; y del nombre de su 
tio, César. El Senado le dió! renombre de Augusto 
como á hombre venido del cielo y mayor que los 
demás hombres por haber: restituido la paz al mun- 


do despues de tantas revueltas. Sexto Pacuvio Tri- 


buno del pueblo consagró su nombre, que es lo mis- 
mo que hacelle en vida honrar como a dios: cos- 
tumbre y vanidad tomada de España, como lo dice 
Dion. En el progreso desta última guerra, entre 
Octavio y Antonio, Bogud Rey de la Mauritania 
pasó en España en favor de Antonio y para ayudar 
á su partido; pero fué por los contrarios rechaza- 
do con daño: No mucho despues en el octavo con- 
sulado de Augusto, veinte y cinco años ántes de 
Christo, abriéron y. empedráron en el Andalucía 
el camino Real que desde Córdova iba hasta Écija, 
y desde allí hasta el mar Océano, como se entien- 
de por la letra de una columna de mármol cárdeno 
que está en el claustro del monasterio de San Fran- 


1 
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cisco de Córdova, do se dice que aquella columna 
(que debia seruna de las con que señalaban las 
millas) se: levantó en el octavo consulado de Au- 
gusto; y que desde Guadalquivir y el templo Au- 
gusto de Jano hasta el.mar Océano se contaban 
ciento y veinte y una millas. Este templo de Jano 
se entiende estaba en Córdova ó cerca della, y 
aun se sospecha que le edificáron para eterna me- 
moria de la*paz que fundara Augusto; pero estas 
son congeturas. 

Siguiéronse alteraciones de los Cantabros, Ás- 
turianos y de los Vaceos, pueblos de Castilla la 
vieja. Apaciguólas con su buena maña Statilio Tau- 
ro, por ventura por comision y como Lugartenien- 
te de Caio Norbano, de quien se sabe que por estos 
tiempos triumphó de España : desde donde toman 
el principio de la guerra de Cantabria los que por 
autoridad de Paulo Orosio sienten que duró por es- 
pacio de cinco años enteros. Asímismo es cosa 
cierta que en esta sazon se mudó la manera y for- 
ma del gobierno de España, porque En lugar de 
Pretores y Procónsules enviáron para gobernalla 
Legados Consulares a la manera que en las demás 
provincias se comenzó tambien. 4 usar. Muestras 
son desto las piedras antiguas donde se vee por.es- 
tos tiempos puesta esta palabra Consularis. Repar- 


tiéronse otrosí las provincias del imperio y gobier- 


no dellas entre Augusto y el Senado, por el qual 
repartimiento en España sola la Bética», que.es Án- 

dalucía , quedó dá cargo y gobierno del Senado; de 
-que resultó otrosí que la España Ulterior tuvo dos 
gobernadores, el uno de la Bética a provision del 
Senado, y el otro. de la Lusitania que nombraba Au- 


gusto. En conclusion sosegada ¡por la mayor parte 
A 2. 


Io Los Canta- 
bros y Asturia- 
nos se leyantan. 


11 Se muda 
la manera de 
gobierno de la 
España, y se en- 
vian de Gober- 
madores Lega— 
dos Consulares. 
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España, con la paz que se siguió, por toda ella se 
fundáron muchas colonias de Romanos, con cuya 
comunicacion y trato los naturales mudáron sus 
costumbres antiguas y su lengua y la trocáron con 
las de los Romanos, segun que Estrabon lo tes- 
tifica. 


CAPITULO XXIV. 
- De la guerra de Cantabria. 


1 Guerra de Tu era el curso y estado de las cosas, tales los 
los Cantabros, 

vayvenes que el imperio Romano daba. En parti- 

cular España reposaba, cansada de tantas y tan 

continuadas guerras,-y juntamente florecia en gen- 

te, riquezas y fama quando se despertó una guerra 

mas cruel y brava de lo que nadie pensara. Tuvo 

esta guerra principio de los Cantabros, gente feroz 

y hasta esta sazon no del todo sujeta 'a los Roma- 

nos ni a su imperio por el vigor de sus ánimos mas 

propio a aquellos hombres y mas natural que a las 

demás naciones de España; y por morar en luga- 

res fragosos y entiscados,'y carecer del regalo y 

comodidadés que tienen los demás pueblos de Es- 

paña, son grandemente sufridores de trabajos. Pto- 

o a ts señala por aledaños de los Cantabros a los 

Cantabros. Autrigones por la parte de Levante, y por la de 

Poniente a los Lungones, ácia el Mediodia las fuen- 

“tes del rio Ebro, y ácia el Septentrion: el Océano 

“Cantábrico: pequeña región, y que 'no se estendia 

hasta las cumbres y vertiente de los “montes Pyri- 

neos. Los pueblos principales que tenia, eran lulio- 

briga y Vellica, sin que se averigiie qué nombres 
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en este tiempo les respondan. Otros estendiendo 
mas, como suele acontecer, el nombre de Canta- 
bria, comprehenden en su distrito todos los pue- 
blos comarcanos á la Cantabria de Ptolemeo hasta 
dar en los montes Pyrineos y en la Guiena, de 
que hay grandes argumentos que todo aquello al- 
gun tiempo se llamó Cantabria, como queda mos- 
trado en otra parte; y es bastante indicio para que 
así se entienda, ver que todos los nombres de los 
pueblos donde esta guerra de Cantabria se hizo, no 
se hallan en tan estrecho distrito como arriba que- 
da señalado, como se irá notando en sus lugares. 

Eran en aquel tiempo los Cantabros de ingenio 
feroz, de costumbres poco cultivadas: ningun uso 
de dinero tenian, el oro y la plata si fué merced 
de Dios, ó castigo y disfavor negárselo, no se sabe. 
Así bien las mugeres como los hombres eran de 
cuerpos robustos, los tocados de las cabezas á ma- 


nera de turbantes, formados diversamente, y no 
diferentes de los que hoy usan las mugéres Vizcai- 


nas: ellas labraban los campos *, despues de ha- 
ber parido se levantaban para: servir d sus mari- 
dos que en lugar dellas hacian cama: costumbre que 
hasta el dia de hoy se conserva en el Brasil, segun 
se entiende por la fama, y porlo que testifican los 
que en aquellas partes han estado: en los bayles se 
ayudaban del son de los dedos y de las castañetas: 
dotaban:a las doncellas los que con ellas se despos 
saban: tenian apercebida ponzoña para darse la 
muerte ántes que sufrir se les hiciese fuerza, como 
hombres de ingenio constante, y obstinados contra 
los males, de que diéron bastantes muestras en el 
tiempo desta guerra. | 

Lo primero que los Cantabros hiciéron-para 

TOMO II, X 3 


2 Costumbres 
de los Canta— 
bros. 


* Sirab. 
lib. 3. 


4 Excitan á 
los Asturianos 
y Gallegos a to- 
mar las armas 
y acometer á 
los Vaceos. 


5 Viene Au— 


gusto 4 la guer-. 


ra de los Can— 
tabros. 


6 Estos se re- 
tiráron á los lu- 
gares ásperos y 
fragosos. 
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dar principio a su levantamiento, fué persuadir a 
los Asturianos y Gallegos á tomar las.armas. Lue= 
go despues hiciéron entrada en los pueblos comar- 
canos de los Vaceos, que estaban d devocion del 
pueblo Romano. Pusiéron con esto grande espanto 
no solo á los naturales, sino tambien en cuidado 
al mismo Emperador Augusto, que temia destos 
principios no se emprendiese mayor guerra, y de 
mayor dificultad de lo que nadie cuidaba. Por esta 
causa sin hacer caso de la Esclavonia ni de la Hun- 
gría, donde las gentes tambien estaban alteradas, 
se resolvió de venir en persona da España. Abrió 
primeramente las puertás de Jano que poco. ántes 
mandara cerrar, y fué la tercera vez que se cer- 
ráron: ca la primera vez se hizo en tiempo del 
Rey Numma, la segunda concluida la primera guer- 
ra Púnica ó Carthaginesa, la última despues que el 
mismo Augusto venció a Marco Antonio en la ba- 
talla naval; y esto porque otras tantas veces se ha= 
lláron los Romanos en paz sín tener guerra en par= 
te alguna. Venido Augusto en España , de todas 
partes le acudiéron gentes con que se formó. un 
grueso campo. Marcháron los soldados la vuelta de 
Vizcaya: asentáron sus reales cerca de Segisama, 
pueblo que se sospecha hoy sea Beisama, puesto en 
Guipuzcoa entre Azpeytia y Tolosa. Dividióse el 
campo en tres partes, con que toda aquella comar- 
ca en breve quedó sujetada por ser pequeña. 

Los Cantabros desconfiados de sus fuerzas para 
contra aquella tempestad que sobre ellos venia, al= 
zadas sus haciendas y ropilla, con sus mugeres y 
hijos, se recogiéron:á lugares ásperos y fragosos, 
sin- querer con los contrarios venir d las manos: 
Con esto:la guerra se prolongaba, y parecia que du- 


A AN 
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raria mucho tiempo. Augusto con la pesadumbre 
que recebia por aquella tardanza, y por ser los lu- 
gares ásperos y aquel ayre destemplado, enfermo 
de la melancolía se volvió a Tarragona. Dexó el 


cargo de la guerra á sus Capitanes. Caio Antistio » 


y Publio Firmio * tomáron cuidado de sujetar los 
Gallegos: á Publio Carisio se dió el cargo de ha- 
cer la guerra contra los Asturianos”, gente no me- 
nos brava que los Cantabros. Por General de todo 
quedó Marco Agrippa*, que entónces tenia grande 
cabida con el Emperador, y despues le dió por 


A AA 


1 Y Publio Firmio. — Floro lib. 4 le lama Caio Firmio. 
2 A Publio Carisio se dió el cargo de hacer la guerra con- 
tra los Asturianos. — Este Publio Carisio gobernaba la Es- 
paña ántes que Augusto llegase á Tarragona, y aun ántes que 
se le diese el nombre de Augusto, como se ve por: una me- 
dalla de Toledo que tiene en el anverso estas palabras: Cae- 
sar Divi E., y en €l reverso P. Carisius Leg. Prop. Col. Toler. 
que quiere decir: César, hijo de Divo, Publio Carisio, Legado 
Propretor, Colonia Toledana. En esta medalla no se dá á Octa- 
viano el nombre de Augusto, lo que prueba que aun no tenian 
en España noticia de que el Senado le hubiese dado este nuevo 
título. De este mismo tenemos otras das medallas de Mérida: la 
una tiene en la parte anterior. estas palabras: Caesar 4u- 
gustus Imp. , y en la posterior P. Carisius, Leg» Propr: 
Emerita,. que quiere decir, César Augusto Emperador: Pu- 


7 Augusto se 
retira á Tarra- 
gona, y sus Ca- 
itanes conti= 
núan la guerra. 


blio Carisio, Legado Propretor, Mérida. La otra tiene las pa-<s 


labras siguientes: Augustus Trib. Posest. P. Carisius Leg. Au- 
usti.Emerita. El Padre Florez y D. Antonio Augustin traen 
otras medallas de Mérida semejantes á estas. 

3 Por General de todo quedó Marco Agrippa. — Marco 
Agrippa solo quedó General de las expediciones marítimas, 
como se ve por una medalla que en el anverso tiene la ins- 
cripcion M. Agrippa L. Fil. Praef. orae maritimae et classis, 
y en el reverso á Neptuno con un delfin, y debaxo las letras 
ex S.C.; y de este mismo Marco Axrippa tenemos dos inscrip- 
ciones de Córdova en que los Cordoveses le reconocen por su 


bienhechor y patrono, y son las siguientes. 
1 M. AGRIPPAE 


M. E, 
Xx 4 


328 HISTORIA DE 'ESPAÑA. 

muger á Julia su hija. Para proveerse de manteni- 
mientos de que padecian grande falta por la este- 
rilidad de la tierra, juntó el dicho Agrippa naves 
de Ingalaterra y de Bretaña, con que se proveyó 
la necesidad: juntamente puso cerco con aquella 
armada por la parte de la mar a los Cantabros, 
gente miserable pues ni podian huir, ni proveerse 
de bastimentos de fuera. Forzados con estos males 
los Cantabros y afligidos con la hambre, se deter- 
mináron de presentar la batalla que se dió cerca 
de Vellica: algunos creen sea Victoria ciudad de 


2 M. AGRIPPAE 
PATRONO 


Y dos medallas de Cádiz en las quales le dá el título de 
Padre y defensor, sin duda por los muchos beneficios que ha- 
bia recibido de él, y son las siguientes: | 


1 M. AGRIPPA COS. 11T > 
| MVNICIPI. GA. PARENS. 
2 AGRIPPA= 


MVNICIPI. GA. PATRON. . 


Otra de César que hoy es Xelsa en el reyno de Aragon, 
"que tiene esta inscripcion: 


M. AGRIP. 
AVT 
HIBERO. PRAE. 
(L. BEN.) PRAEF. 


Á Marco Agrippa la Colonia vencedora Julia Celsa, sien- 
do Duumviros Prefectos ó substitutos Hibero y Benio. Hay 
otra medalla de Zaragoza con esta inscripcion: 


M. AGRIPPA. L. F.COSS. 111. 
SCIPIONE ET MONTANO. 11. VIR. 


Marco Agrippa, hijo de Lucio, Cónsul por la tercera vez, 
siendo Duumviros Scipion y Montano. 
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Alaba, contradice el sitio y distancia de los luga- 
res marcados en Ptolemeo. Viniéron pues a las ma- 
nos, pero a los primeros encuentros fuéron desba- 
ratados y muertos como gente juntada sin órden, 
que ni conocia banderas ni capitan, y que ni por 
vencer esperaba loa, nitemia vituperio siera venci- 
da: cada qual era para sí capitan y caudillo, y mas 
por desesperacion y despecho, que con esperanza 
de la victoria se movian á entrar en la batalla. 

Desde 'la ribera del mar Océano se levanta 
un monte llamado Hirmio, los latinos le llaman 
Vinnio, de subida áspera, cercano a Segisama, 
de tan grande altura, que desde su cumbre se des- 
cubren las riberas de Cantabria y de Francia. En 
este monte por estar cercano y por su aspereza 
muchos de los vencidos se salváron. Los Romanos 
desconfiados de poder subir, y por tener que era cosa 
peligrosa contrastar juntamente con la aspereza del 
lugar y con gente desesperada, acordáron de cer- 
carle con guarniciones, con fosos y con vallado. 
Con esto aquella miserable gente se reduxo a tal 
estado, que como ni ellos por estar mas embrave- 
cidos con los males quisiesen sujetarse á ningun 
partido, y los Romanos se avergonzasen de que 
aquella gente desarmada se burlase de la magestad 
del imperio Romano, los mas pereciéron de ham- 
bre, algunos tambien se matáron con sus mismas 
manos, que quisiéron mas la muerte que la vida 
deshonrada. Un pueblo cerca de Beisama, entónces 
llamado Aracil y ahora Arraxil, despues de largo 
cerco fué tomado y asolado por los Romanos. 

Entretanto que esto pasaba en Cantabria, Án- 
tistio y Firmio apretaban la guerra en Galicia, en 
particular cercáron de un grande foso de quince 


2 Desbaratan 
á los Cantubros 
en una batalla, 


9 Los venci- 
dos se refugian 
en el monte 
Hirmio. 


ro Son cerca- 
dos y perecen 
de hambre. 


11 Los Galle- 
gos se retiran 
al monte Me- 
dulia, y cerca— 
dos perecen de 
hambre, 


12 Los Astu- 
sianos se reti— 
razo á Lancia 
donde se defien- 
den con el ma- 
yor valor. 
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millas la cumbre del monte Medulia, donde gran 
número de Gallegos estaba recogido. Estos, perdi- 
da del todo la esperanza de la victoria y de la vida, 
con no menor obstinacion que los de Cantabria 
unos se matáron a hierro , otros pereciéron con una 
bebida hecha del árbol llamado Tejo. No falta 
quien piense que este monte Medulia es el que hoy 
en Vizcaya se llama Menduria , muy conocido 
por su aspereza y altura, si se puede creer que 
los Gallegos dexada su propia tierra hiciéron la 
guerra contra los Romanos en la agena, además 
que Orosio dice que el monte Medulio donde los 
Gallegos se hiciéron fuertes, se levantaba sobre el 
rio Miño. Los Asturianos hacian la guerra contra 
Carisio no con mas ventaja que los otros, ca pues- 
tos sus reales á la ribera del rio Astura, del qual 
tomáron nombre los Asturianos, como dividido su 
exército en tres partes pensasen tomar de sobresal- 
to a los Romanos, siendo descubiertos por los Tre- 
gecinos sus compañeros y confederados, trocada la 


suerte fuéron quando ménos lo pensaban oprimidos 


por Carisio que los cogió descuidados. Los que pu= 
diéron escapar de la matanza, se recogiéron a la 
ciudad de Lancia + que estaba-donde ahora la de 
Oviedo, con intento de defenderse dentro de las 
murallas, pues las armas les habian sido contra- 


cil 


A e se A 

4 Se recogiéron á la ciudad de Lancia. — Esta ciudad 
donde se retiráron los Asturianos y hiciéron tan gloriosa de- 
fensa , estaba sobre Sollanzo en el reyno de Leon, cerca del 
rio que llamaban Ástura que hoy es Ezla. Tomada esta ciu- 
ded por las tropas de Augusto se grabó la inscripcion si- 
guiente que se ha hallado en S. Miguel de Lino. 


CAESAR 
D)OMITA 
LÁ(N)CIA 
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rias. Duró el cerco. muchos dias: á los nuestros ha- 
cia fuertes y atrevidos la desesperacion, arma po- 
derosa eñ los peligros. Los. Romanos se avergon= 
zaban de alzar la mano de la guerra ántes de de- 
xar sujeta aquella gente: bárbara. En conclusion 
vencida la constancia de aquella gente, rendida la 
ciudad, recibiéron las leyes y gobierno que les fué 
dado. Con esto quedáron reducidos en forma de 
provincia del pueblo Romano así los. Asturianos, 
como los Cantabros y los Gallegos.. En 

Augusto acabada la guerra volvió a Cantabria: 
donde dió perdon dla muchedumbre, pero porque 


de allí adelante no se alterasen confiados en la as- 


pereza de los lugares fragosos donde moraban, les 
mandó pasasen. a lo llano. sus moradas, y diesen 
cierto número de rehenes. Muchos por ser mas cul- 
pados y tener los ánimos mas endurecidos fuéron. 
vendidos por esclavos. Sabidas estas cosas en Roma 
se hiciéron procesiones, y se ordenó que Augusto 


triumphase por dexar a España de todo punto su- 


jeta el año ciento y noventa y ocho despues que 
las armas de los Romanos debaxo de la conducta 
de Gneio Cepion Calvo viniéron la primera vez d 
estas partes, que fué el mas largo tiempo que se 
gastó en sujetar d. ninguna otra provincia. No quí- 
so Augusto aceptar el triumpho que el Senado le 
ofrecia de su voluntad, solo en los reales se hicié- 
ron juegos, Cuyos mantenedores fuéron Marco 
Marcello y Tiberio Neron, el que adelante tuvo el 
imperio, y en esta guerra de los Cantabros tuvo cat 
go de Tribuno de soldados. En Roma se cerró la 
quarta vez el templo de Jano con esperanza que 
tenia Augusto y se prometia de un largo reposo, 
pues de todo punto quedaba sujeta España. Á los 


13 Es tomada 


la ciudad de 


Lancia y ven- 
cidos los Astu=— 
rianos. 


14 Augusto 
vuelve 4 Can- 
tabria. 


15 Reducida 
toda la España 
se cierra el 
templo de Ja200» 
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soldados que habian cumplido con la milicia y 
traido las armas los años que eran obligados con= 
forme á sus leyes, mandó se les diesen campos don- 
de morasen en lo que hoy llamamos Extremadura, 
parte de la antigua Lusitania: en que fundáron a 
“la ribera de Guadiana, rio muy caudaloso, una co- 
lonia, que por esta causa se llamó Emerita Augus- 
ta5, y hoy es Mérida, ciudad que en riquezas, ve- 


$ Una colonia, que por esta causa se llamó Emerita Áu- 
gusta. — En memoria de esta fundacion se acuñáron varias 
medallas que aun hoy se conservan con el nombre de Au- 
gusto, el de la ciudad, y el de la legion quinta y décima de 
donde eran los soldados veteranos emeritos ó retirados que 
la fundáron, como se vé en las medallas siguientes: 

1 AVGVSTVS PON. MAX. IMP. 
COL. AVGVSTA EMERITA 

En el anverso está la-cabeza del Emperador, y en el re- 
verso las puertas de la ciudad. 

2  PERM.CAES. AVG. . 
AS CEATE. “LE-V.X. 

Que quiere decir, con permiso de Augusto César, Colo- 
nia Augusta Emerita. Establecimiento de las Legiones quin- 
ta y décima. 

DIVVS AVGVSTVS 
C. A. E. AETERNITATIS AVGVSTAE 

Que quiere decir, Divo Augusto. La Colonia Augusta 
Emerita á la eternidad de Augusto. Tiene en el anverso la ca 
beza del Emperador coronada de rayos, y en el reverso hay 
un templo que le consagran los de Mérida como si fuera dios. 

4 DIVVS. AVGVSTVS PATER 
C. A. E. PERMI. AVG. PROVIDENT. 

Que quiere decir, efigie de Divo Augusto Padre. La Colo- 
nia emerita con permiso de Augusto, Príncipe providentísimo, 
le erigió esta ara. 

5 SALVS. AVGVSTA PERM. AVGVSTI 
IVLIA. AVGVSTA. C. A. E. 

Que quiere decir, con permiso de Augusto á la diosa Sa= 
lud Augusta. La diosa Salud que está representada en la par- 
te anterior; y en la posterior Julia, muger de Augusto, con 
dos espigas en la mano derecha y una lanza en la izquierda. 
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cindad y autoridad así civil como eclesiástica com- 
petia antiguamente con las mas principales de Es- 


«paña, y era cabeza de la Lusitania, por donde la 


llamaban Mérida la Grande. Rasis Arabe encare- 


ce mucho la grandeza y hermosura de aquella ciu- 


dad hasta decir cosas della casi increibles; afirma 
empero que fué destruida por los Moros quando se 
apoderáron de España. El cuidado de guiar aque- 
llos soldados y de fundar aquella ciudad se enco- 


«mendó á Carisio, de que dan muestra las monedas 


de aquel tiempo que se hallan con el nombre de Au- 


“gusto de una parte, y por la otra los de Carisio y 


de Mérida. Dion siempre le llama Tito Carisio, que 
debió ser descuido de pluma, porque en las mone- 


das no se llama sino Publio Carisio, que en España 
-se hallan muy de ordinario. 


Estas fuéron las memorias mas notables que 


.quedáron de la venida de Augusto y de la guerra 


que en España hizo. Añádense otras. Á la ribera de 


Ebro, donde antiguamente estuvo situado un pue- 


blo llamado Salduba, se fundó una colonia que lla- 
máron César Augusta * del nombre de César Augus- 
to, y hoy se llama Zaragoza, ciudad muy conocida 
A A E ENE ES 


6 Se fundó una colonia que llamáron César Augusta. —De 


“esta ciudad famosa tenemos muchos monumentos antiguos, 


especialmente medallas que conservan la memoria de haber 
sido fundacion del Emperador Augusto, de las quales haremos 
mencion en sus respectivos lugares, y ahora pondremos la 
siguiente: 


IMP. AVG. L. CAESAR. C. CAES. COS. DES 
CAESAR. AVGVSTA 


- Lucio César y Caio eran hijos adoptivos del Emperador 
Augusto, y quando los designáron Cónsules, la ciudad de 
Zaragoza les dedicó esta medalla, 


16 Fundacion 
de Mérida. 


17 Fundacion 
de Zaragoza y 
otras ciudades. 


13 Augusto 
quelve á Tarra- 
gona, 
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y cabeza de Aragon. Demás desto a los linderos de 
la Lusitania fundáron otra ciudad que se llamó 
Pax Augusta, y hoy corrompido el nombre se lla= 
ma Badajoz, puesta en la frontera de Portugal de 
la parte de Extremadura, bien conocida por su an- 
tigijedad y por ser cabeza de Obispado. Á Braga 
que antiguamente se dixo Bracara, le arrimáron el 
sobrenombre de Augusta. Otra ciudad se fundó a 
«esta misma sazon en los Celtíberos por nombre 
Augustobriga, donde ahora está una aldea llamada 
Muro á una legua de la villa de Agreda. Demás 
desto otra del mismo nombre se edificó no léxos de 
Guadalupe: hoy se vee allí el Villar del Pedroso con 
claros rastros de la antigiiedad. Por conclusion las 


Aras Sextianas , de las quales Mela, Plinio y Pto- 


lemeo hiciéron notable mencion, á manera de py- 
rámides, cada una con su caracol de abaxo arriba, 
puestas en las Asturias en una península ó peñon, 
algunos sienten que fuéron edificadas por memoria 
desta guerra , por decir Mela que estaban dedica- 
das 2 Augusto César, y aun entienden estuviéron 
cerca de Gijon y á cinco leguas de Oviedo:. con- 
geturas que ni del todo son vanas, ni tampoco de 
mucha fuerza, pues otros son de opinion que las 


Aras Sextianas levantó Sexto Apuleio, de quien se 


refiere en las tablas Capitolinas que por este tiem- 
po entró en Roma con triumpho de España. 
Volvió Augusto a Tarragona, y allí le diéron 
los consulados octavo y nono. Demás desto le vi- 
niéron Embaxadores de las Indias y. de los Scythas 
a pedir paz al que por la fama de sus hazañas ha- 
bian comenzado 4 amar y acatar, que fué para él 
muy grande gloria. Desde aquella ciudad partió 
para Roma: llegó a ella el quinto año despues qué 
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aquella guerra se comenzara. Para su guarda llevó 
soldados Españoles de la cohorte Calagurritana, 
de cuya lealtad se mostraba muy satisfecho y pa- 
gado. Con su partida los Cantabros y los Asturia- 
nos .como gentes búlliciosas, y que aun no queda- 
ban escarmentados por los males pasados, concer 
tados entre sí, de nuevo tornáron a las armas con 
no menor porfia que ántes. Vano es el atrevimien- 
to sin fuerzas: así fué, que primeramente L. Emi- 


lio y Publio Carisio, despues Caio Furnio matáron 


4 muchos de los alborotados, con que sosegáron a 
los demás. Muchos por no sujetarse y por mie- 
do de la crueldad delos Romanos se diéron a 
sí mismos la: muerte con tan grande rabia que has- 
ta las madres matáron a sus hijos, y un mozo por 
mandadó de su padre dió la muerte a él y a su 
madre y a sus hermanos, que presos y atados en 
poder delos enemigos estaban. Otros alegres y 
cantando como si escaparan de un grande mal iban 
3 la horca; ca tenian por cosa honrosa dar la vida 
por la libertad. Parte asímismo de los que hiciéron 
esclavos, se concertáron entre sí, y muertos sus 
amos se acogiéron á los montes, de donde a ma- 
nera de salteadores corrian la tierra, y no cesaban 
de mover á los pueblos comarcanos á tomar las ar— 
mas. Para sosegar-estas alteraciones fué necesario 
que Marco Agrippa, ya yerno de Augusto, desde 
Francia, donde tenia el gobierno de aquella tierra 
pasase en España: peleó algunas veces con aque- 
lla gente obstinada llevando los suyos lo peor; por 
esto afrentó una legion entera que tenia la mayor 
culpa del daño, con quitalle el sobrenombre de Au- 


gusta que ántes le daban: con este castigo desper- 


táron los demás soldados y se hiciéron mas reca- 


19 Pasaá Ro- 
ma llevando 
para su guardia 
soldados Espa- 
fñoles. 


20 Los Can— 
tabros se albo- 
rotan de nuevo 
y son vencidos. 


21 Marco 
Agrippa viene 
de Francia úá 
sosegar estos al- 
borotos. 


22 Vence á 
los Cantabros y 
los trata con la 
mayor inhuma- 
nidad, 


23 Cornelio 
Balbo Gaditano 


- triunfa de los 


Garamantas, 
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tados y valientes; por conclusion todas aquellas 
alteraciones se sosegáron de todo punto, y Agri- 
ppa quedó por vencedor. Todos los que podian traer 
armas fuéron muertos: d la demás muchedumbre, 
quitadas asímismo las armas, hiciéron que pasa- 
sen a morar a lo llano , remedio con que cesó la 
ocasion de alborotarse; y finalmente aunque condi- 
ficultad se apaciguáron. La honra del triumpho que 


por estas cosas ofreció 4 Agrippa el Senado, a; 
exemplo de su suegro 'no quiso aceptar; solo, vuel-. 


to a Roma, en un portal ó lonja del campo Mar- 
cio mandó pintar una descripcion de España, bien 
que las medidas de la Bética ó Andalucía no esta- 
ban de todo punto ajustadas, como lo testifica Pli- 
nio. Esto en España. 

En Roma Cornelio Balbo natural de Cádiz, de 
quien se dixo fué Cónsul, triumphó de los Gara- 
mantas” el año diez y seis ántes de la venida de 


7 Triunfó de los Garamantas — En Roma en un frag- 
mento de los fastos consulares se hace mencion del triunfo 
de su sobrino, que tambien fué el primer extrangero que re- 
cibió este honor, y es el siguiente: 

L. CORNELIVS 
P. F. BALBYVS 
ANNO. DCCXXXIL 
PRO. COS 
EX. AFRICA 
VI, KAL. APRIL 
El Procónsul Lucio Cornelio Balbo, hijo de Publio, vuelto 
de África vencedor, triunfó el 27 de marzo del año 734 de la 
fundacion de Roma. 


De este mismo Balbo que reedificó la ciudad de Cádiz y. 


triunfó en Roma, hay una medalla de Cádiz que tiene en el 
anverso Augústus Divi F., y en el reverso: Balbus Pontifex 
Maximus. Augusto hijo de Divo César, Balbo Pontífice Má- 
ximo. Esta medalla nos manifiesta lo que Veleio Paterculo 
nos dice de este Balbo, que en tiempo de Augusto fué Pon- 
tífice Máximo, 
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Christo; y fué el primero de los extrangeros á quien 


se hizo aquella honra, y juntamente el postrero de 


los particulares; ca despues que Roma vino en po-= 
der de un Señor, solo los Emperadores y sus pa- 
rientes triumpháron en lo de adelante de las gen- 
tes que vencian; y a la verdad el aparato de los 
triumphos de buenos y honestos principios era ya 
llegado á tanta locura y gasto, que apénas lo po- 
dian llevar los grandes imperios. Á los demás en 
lugar de aquella honra daban los ornamentos trium- 
phales, que eran una vestidura rozagante, una guir- 
nalda de laurel, una silla que llamaban curul, un 
báculo de marfil. Hay quien diga que despues de 
todo esto hobo nuevos movimientos entre los Can- 
tabros, y que los Embaxadores que enviáron á 
Roma á dar razon de sí y de la causa de aque- 
llas alteraciones, repartidos por diversas ciudades 
de Italia, perdida que viéron la esperanza de vol- 
ver á su tierra, todos tomáron la muerte con sus 
manos. Entre ingenios tan groseros y gente tan fiera 
algunos Españoles se señaláron por este tiempo, y 
fuéron famosos en los estudios y letras de humani- 
dad. Caio Julio Higino liberto de Augusto, y Por- 
cio Latron grande hombre en la profesion de Re- 
tórica, y amigo de Séneca el padre del otro Séne- 
ca que llamáron el Philósopho, fuéron ilustres en 
Roma , y honráron a España cuyos naturales eran, 
con la fama de su erudicion. Los libros que andan 
en nombre de Higino, los mas los atribuyen á otro 
del mismo nombre Alexandrino de nacion, pero 
Suetonio parece sentir lo contrario, porque dice 
que d un mismo unos le hacian Alexandrino *, 
otros Español, á los quales él sigue; y añade que 


24 Algunos 
escritores Espa- 
Soles  fiorecen 
en Roma en es- 
te tiempo. 


* Lib. de -— 
los ilust, 


tuvo cuidado de la bibliotheca ó librería de Augus- Gram. 
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to, y fué muy familiar del Poeta Ovidio Nason, 
demás desto que Julio Modesto su liberto en los 
estudios y en la doctrina siguió las pisadas de su 
patron. i 
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DE LOS CAPÍTULOS DE ESTE TOMO. 


LIBRO SEGUNDO. 


Cap. 1. Que Hannon y sus Hermanos volvié- 


ron d su tierY Acesso PÁYo 

1 Hannon, Himilcon y Gisgon vuelven á Carthago, 
y vienen á gobernar la España Anibal y Magon. 

2 Magon funda en Menorca la ciudad de Mahon, 
y Anibal otra en la costa del Océano que anti- 
guamente se llamó Lacobriga, y ahora Albor cer- 
ca de Lagos. | 

3 Los Tartessios construyen en la postrera boca del 
Guadalquivir un castillo y un templo á Venus. 

4 Batalla muy reñida entre los Bélticos y los Lusi- 
tanos protegidos por los Carthagineses. 

5 Hannon es condenado á destierro por el ódio que 
en Carthago se habia concebido contra él. 


Car. M. De las cosas por los Españoles he- 


chas en SiciliQescommmeimsisisersee 

1 Peste que aflige casi toda la redondez de la tierra, 
y se dice, aunque sin fundamento, que llegó á 
España. 

2 Los Athenienses son derrotados en Sicilia por mar 
y por tierra por Gilippo General de Lacedemonia. 

3 Los Agrigentinos cerca de la ciudad de Minoa pa- 
san á cuchillo á un cuerpo de Carthagineses. 

4 La república de Carthago envia á la Sicilia un 
exército compuesto de Carthagineses y Españoles 
para vengar esta injuria. 

- 5 Dionysio se hace Rey de Siracusa. 
-6 Se declara por los Agrigentinos contra los Car- 
thagineses. 

7 Los Carthagineses envian á Sicilia 4 Himilcon Ci- 
po con un grueso exército en el qual habia diez 
mil Españoles, 

Y 2 
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8 Reposados los soldados ordenan sus esquadrones 
y sus huestes para dar la batalla. 
9 Los Sicilianos son derrotados y puestos en huida. 
11 Muchas ciudades de la isla se entregan á los Car- 
thagineses. 


10 Himilcon se apodera de los Reales de Dionysio.....: 


12 Archidamo bijo de Agesilao con el socorro de los 


Españoles vence á Epaminondas famoso General 
de los Thebanos. 

13 Los Carthagineses descubren en el Océano una 
isla muy grande y muy fértil sin moradores. 

14 El Senado de Carthago hace morir á. los que tra- 
xéron esta noticia, para que los ciudadanos no se 
vayan á poblarla. 


Car. UI. Como la guerra de Sicilia se movió 


de NUCUVO coonvrrrrrnarcrnpanorccrcrarn ro ororoVanorcc oro tercnsene... 


- 1 Dionysio se apodera de casi toda la Sicilia y pa- 
sa con su exército á Italia. 


2 Los Carthagineses declaran de nuevo la. guerra á. 


Dionysio; y pasa Hannon á Sicilia con un exérci- 
to formidable. 

3 La mayor parte de la isla de Sicilia se entrega á 
Hannon. 


4 Dion seapodera del gobierno, y obliga á Diony- 


sio el jóyen á dexar á Sicilia. 


Cap. 1V. De lo que hizo EL ANNO mnssrsareicnrincianias 


1 Concluida la guerra de Sicilia el Senado de Car- 
thago envia para gobernar la España á Bostar y 
Hannon. TN 

2 Los Españoles selevantan contra los Carthagineses.. 


I5 


e 


3 Los Carthagineses emprenden de nuevo la guerra -* 


de Sicilia y dexan en paz á los Españoles. 


4 Hannon quiere apoderarse del gobierno de Car- : 


thago. e 
s Es preso y condenado á muerte como enemigo del 
Estado. 


Cap. V. De una embaxada que se envio á Ale- 


xandro Rey de Macedonidemmmmemsrsss. 

1 Boodes es nombrado Gobernador de España y de 
Sicilia en lugar de Hannon. 

2 Timoleon se apodera del gobierno de Sicilia, y 
gana una batalla á los Carthagineses. 
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3 Los de Marsella pueblan 4 Empurias y á Denia. 
4 Se saben en España las victorias de Alexandro. 
s Los Españoles de la costa del Mediterráneo le en- 
vian una embaxada á Babylonia. 
6 Le piden su amistad, y que les ayude contra los 
Carthagineses. .. : e ini 
7 Les promete que ordenadas las cosas de Asia da- 
ria la vuelta al África y al Occidente, y les con- 
cederia lo que pedian. 
8 Los Carthagineses temen á Alexandro, y envian 
de espía á Amilcar Rhodano. | 
9 Agathocles se apodera del gobierno de Syracusa 
por traycion de Amilcar Carthagines. 
10 El Senado de Carthago envia á la Sicilia con nue- 
yo exército á Amilcar hijo de Gisgon., 
11 Agathocles pasa con su esquadra á África, ven- 
ce á Hannon, y pone en consternacion áCarthago. 


12 Vuelve á Sicilia y echa de toda la isla á los ene- - 


migos. 

13 Los Carthagineses muerto Agathocles vuelven so- 
bre Sicilia con un grueso exército compuesto en 
gran parte de Españoles. 

14 Los Syracusanos llamáron en su ayuda á Pyrrho, 

- el qual fué derrotado por los Carthagineses. 

Cap. VI De la primera guerra púnica contra 

CarthagO.mmmmmsnmncnrmenemess 

1 Los Mamertinos acuden al socorro de los de Me- 

cina contra Agathocles. 

2 Se apoderan de Mecina y de otros pueblos, y des- 

pues son derrotados por Hieron. 

3 Los Romanos envian al Cónsul Appio Claudio al 

socorro de Mecina. 

4 Entran en la ciudad, y despues derrotan á los Car- 

thagineses. 

5 Los Romanos y Carthagineses continúan la guer- 

ra en Sicilia con el mayor furor. > 

6 Los Maltorquines se levantan contra los Cartha- 

gineses, y los echan de la isla. 

* 7 Supuesto nacimiento de Anibal en la isla de Ti- 
quadra cercana á Mallorca. 

3 Se fortifica en un monte cerca de Palermo. 
9 Sale de Carthago una nueva armada mandada por 
Hannon para la guerra de Sicilia. 
10 Es derrotado cerca del promontorio Lilybeo ó ca- 
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bo de Trapana por la de los Romanos. 
11 Se concede la paz á los Carthagineses con condi- 
ciones muy duras. 


12 El pueblo Romano nombra diez varones para col- 


regir y concluir el tratado. . , 
Cap. VII. Como Amilcar vino otra vez da Es- 


AR A DAN á 


1 Los soldados Carthagineses se amotinan en Africa 


y en Cerdeña por la falta de pagas» 
2 Los Romanos se apoderan de Cerdeña. 


3 Amilcar Barchino reduce 4.1os amotinados de Áfri- 
ca y pasa á España :con un poder absoluto, 

4 Llegado 4 Cádiz los Turdetanos le ofrecen sus 
gentes y sus fuerzas. 


5 Se apodera de quasi toda la Bética, y su armada el 


costeando el Mediterráneo se mete por el Ebro 
arriba. Br 

6 Busca pretextos para apoderarse de Sagunto. 

7 Amilcar se grangea la amistad de los Gallos con 


dádivas y con oro. 


8 Corre con su gente las costas de Cataluña hasta S 


los Pyrineos. | 

Cap. VII De lo que Asdrubal hiZO.o.mmmmmm. 

1 Debates en el Senado de Carthago para enviar Ge- 
neral á España. e 

2 Anibal perora en el Senado á favor de su cuñado 


Asdrubal. 

3 Consigue con su razonamiento que le nombren Go: 
bernador de España, y funda á Carthago la nue- 
va llamada Carthago Spartaria. 


4 Los Romanos hacen amistad con los de Ampurias, 


de Sagunto y Denia. : E 
5 Anibal vuelve á España, y Asdrubal lo hace su 


Lugarteniente. : 


6 El Senado Romano envia Embaxadores 4 Asdru- 


bal para que ponga por término de sus conquis- 
tas el rio Ebro, y no toque los términos de Sa- 
gunto que era su confederada y amiga. 


7 El General Carthagines consiente disimuladamen- ., 


te en lo que se le-pide apercibiéndose entre tanto 
para la guerra. 

2 Un esclavo le mata por vengar la muerte que ha- 
bia dado á su Señor llamado Tago. 
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Cap. IX. De la guerra Saguntindarmm¡“*—*sn. 
1 Anibal es nombrado Gobernador de la España. 


2 Casa con Himilce vecina de Castulon que hoy es. 


Cazlona.. 
3 Saca riquezas inmensas de las minas de oro y plata. 
4 Mueve la guerra contra los Carpetanos, sujeta los 
Olcades, y gana una batalla cerca del Tajo con- 
tra los naturales... 
5 Enciéndense disensiones dentro de Sagunto. 
6 Anibal busca pretextos para atacarlos.. 
7 Los Saguntinos piden socorros á Roma. 
8 El Senado Romano envia Embaxadores á Anibal 
. para requirirle que suspenda las hostilidades. 
9 Anibal se pone sobre Sagunto. 
10 Los Saguntinos despachan nuevos Embaxadores 
á Roma para pedir socorro. 
11 Vienen nuevos Embaxadores y no son oidos de 
Anibal. 
12 Los Carthagineses vuelven á atacar la cindad. 
13 Anibal sosiega las alteraciones que se habian le- 
vantado en los Carpetanos y Oretanos. 
14 Los Saguntinos bramáron de corage, y quisiéron 
mas morir como desesperados con las armas en la: 
mano que rendirse. os. Py 


Car. X. Del principio de la segunda guerra 


púnica contra Carthagsrrmmmmmmeerns. 

z Sabida en Roma la ruina de Sagunto declaran la 
guerra á Carthago. 

» Roma envia nuevos Embaxadores á Carthago. 

3 Los Embaxadores pasan á España y se grangean la 
amistad de muchos pueblos. 

4 Los de la Gallia Narbonense que estaban ganados 
por los Carthagineses se burláron dellos. 


5 Aníbal hace sus plegarias en el templo de Cádiz. > 


6 Pónese en marcha para la Italia. 
7 Entrado en los Pyrineos despide á muchos Espa- 
fñioles. : y 


Cap. XL. Como Anibal pasó en ItaliA.mmm. 
1 El Cónsul Publio Cornelio Scipion se puso con su 
exército á la ribera del Rhodano. 
2 Gneio Scipion viene á España con su exército.: 
3 Anibal entra en Italia y derrota á los Romanos. 
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Cap. XUL De lo que sucedid por el mismo tiem- 


| po en A AN 
1 Gneio Scipion llegado á España sujeta los pueblos 
del Mediterráneo | y 


2 Asdrubal que habia ido á socorrer á Hannon, sa= 


bida su rota se retira. 


3 Gneio sujeta y castiga á los llergetes que se ha- 


bian rebelado. 
4 Sitia á Acete y la toma. 
s Se ofrecen sacrificios en Roma y Carthago. 


Car. XI. De la batalla que se dió junto al 


lago TrasimenO.mmmmmmesmsrinsscincancannss 

1 Anibal pasa el Apenino y pone una celada al Cón- 
sul Caio Flaminio. 

2 Dase la batalla y es hecho pedazos el exército Ro- 
mano. : 

3 Consternados los Romanos nombran Dictador á 
Fabio Máximo. E | 

4 El Dictador partió para la Pulla con intencion de 


observar el exército de Anibal. 
5 Gneio Scipion derrota la armada Carthaginesa, 
tala los campos y los arrabales de Cartagena. 


6 Los Celtíberos se declaran por los Romanos. 


Cap. XIV. Como Publio Scipion vino 4 Es- 

paña AE IIIIIIIC II II IIIIIIIIOcO cree arco nc cr rro recVrroccric cono 

1 Publio Cornelio Scipion viene á España, y los dos 
hermanos se ponen sobre Sagunto. 

2 Acedux pone en sus manos los rehenes de los Es- 


pañoles. 
3 Anibal destroza el exército Romano en la batalla 


de Cannas. 
4 Muchas ciudades de Italia se pasan á los Cartha- 
gineses. | , 
_ 5 El Senado de Carthago envia socorros á Anibal y 


á Asdrubal. 
Ca». XV. Como Asdrubal no pudo entrar en 


TtaliA rincones 

1 Asdrubal pasa á Italia á socorrer á su hermano 
Anibal. 

2 Los Scipiones procuran impedir la partida de As- 
drubal. 
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3 Magon viene á España con socortos: ' 
4 Los Scipiones derrotan á los Carthagineses en las / 


batallas de llliturgo y Incibile. 
s El Pretor Marco Marcelo vence á Anibal. 
6 Los Scipiones'se retiran. 4invernar 4 Tarragona, 
7 Descripcion topográfica de Tarragona. | 
Car. XVL Como los Carthagineses fuéron 
maltratados en muchas partes de España. 106 ... 
1 Los exércitos Romanos y Carthagineses se ponen 
en campaña. 0 j 
2 Los Carthagineses van á castigar y sujetar á Illi- 
turgo y Castulon. , po 
3 Gneio vence en dos batallas á los Carthagineses. 
4 Los Carthagineses reciben socorro de las Gallias. 
5 Sagunto es tomada por los Romanos, y Turdeto 
arrasada. ' y : 


: Ed A SUD 92 519787 
Cap. XVIL De una nueva guerra que se em 
prendio. en ATICO noiisianaciorinnarincionsancanacannanecanes aL 


1 Syphaz, ganado por los Romanos, declara la guer- 


ra contra Carthago. 
2 Masinissa fué á atacar á Syphaz y lo derrotó. 
3 Los Celtíberos desechan la amistad de los Cartha- 


gineses. an E : Li ex 
4 Hannon es derrotado en la Marca de Ancona, y 


Syracusa tomada por los Romanos. 


Cap. XVII. Como los Scipiones fuéron muer- 
tos en ESPAÑA seosorrrrrner ratero de 1 5 
1 Masinissa, Indibil y Mandonio levantan Cinco mil 
hombres para ayudar á-los Carthagineses. 
» Los Generales Romanos y Carthagineses salen á 


campaña. 
3 Publio sale de los reales en busca de Indibil. 


4 El exército Romano €s derrotado, y Publio muere 


en la pelea. 

5 Gneio se retira á un altozano para defenderse, y 
es atacado y muerto por los Carthagineses. 

6 Los Romanos que escapan de estas dos rotas Se 


juntan con Tito E onteio. 


Cap. XIX. Como Lucio Marcio reprimid el atre- 


vimiento de los Carthagineses mms” 120 
1 Los Castulonenses y los Tlliturgitanos con otros 
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pueblos abandonan á los Romanos. 

2 Lucio Marcio, Capitan del exército de Gneio, so- 
corre á los Romanos. 

3 El exército, le nombra su: General. 

4. Derrota -á.los pe a y levanta los 4 ánimos 
de los Romanosios 0051095 

5 Marcio sorprende por, la noche el campo. ariba 
gines. 

6 ¡Acomete despues el campo de Magon. 

7 Claudio Neron toma el mando de los exércitos de 
España. 


Car. XX. Cómo Publio Stipión tomo Pe Car- > 


TALE NA veomirarierericinenrio car ennidonionisnrencencercnoasocorianno 

1 Publio Cornelio Eten es nombrado Procónsul de 
España. 

2 Pasa á España con nuevos refuerzos. 


3 Venida la primayera se dirige. á Cartagena con. 


toda su fuerza. 


130 


14 Ataca la plaza ,. y los. soldados. Españoles le > óbli yy 


gan á retirarse. 

5 Dan el asalto por un estero pegado al muro, y se 
apoderan de la ciudad. 

6 Restituye Scipion una doncella á su esposo: En 
ceyo. 

7 Premia á los soldados que habian megrasla mas 
valor en el asalto, 

8 Lelio dá cuenta en el Senado de la toma _ de esta 
ciudad. 


Cap. XXI. Como Asdrubal Barchíno fué ven- 


cido por Scipi0Mmmsscmiorreseesrser. 

1 Muchos Españoles se declaran por los Romanos. 

2 Scipion sale con su exército en busca de Asdrubal 
Barchino. 

3 Lo ataca en su mismo campo sobre el Guadalqui- 
vir y lo derrota. 

4 Hannon sucede en el gobierno de España : Sylano 
destruye 4 Magon y á Hannon. 

5 Lucio Scipion se apodera de la ciudad de Oringe. 

6 Asdrubal Barchino es derrotado en la Marca de 
Ancona. 


141 


TABLA. 347 


Cap. XXI. Como echáron á los Carthagineses 


de ESpaña .mmmmmmsrnrssrspripiriesrensnsirssss 147 
1 Scipion parte en busca de Asdrubal. ; 
-2; Acomete á los enemigos, -y. el campo queda por 
los Romanos. DD nsIu8va on£i919 7) 
3 Persigue al enemigo y lo hace pedazos: Asdrubal * 
se encierra en Cádiz, y Masinissa es hecho pri- 
sionerto., ; h 


Cap. XXIIL. De otras cosas que Scipion hizo 


en España rmmmimmmocmrmssescersescaciaecnsmearinesóess 15 Y 

1 Scipion pasa 4 Africa para hacer amistad con 
Syphaz. | El 

2 Asdrubal llega al mismo tiempo para ganarle á su 
partido. : DR 

3 Scipion vuelto á España destruye á llliturgo y per- 
dona á Castulon.:D ¿153 37109* GA . 

4 Marcio se apodera. de muchas ciudades, Astapa se 
le resiste, y sus ciudadanos se defienden: con el. 
mayor furor, los 3 5 smmsesh 10% 

5 Scipion adolece de una enfermedad , y-los solda= 
dos se amotinan con el pretexto de que no se les 
paga. 

6 Scipion recobrada su.salud ha nir 4 Cartage- 

ad 


eta 


“má 4'los amotinados, y castiga á ; 
motin. ARANA SÍ 

7 Cádiz se entrega á Scipion, y dá la vuelta 4 Ro= '. 
ma sujetada la. España. =* 120 cis 101911 


Cap. XXIV. Como Scipion venció 4 Carthago 

en ÁSTiCAmamamomonsrescrmercencncer cen canenrencensespss 164 

1 Scipion es nombrado Cónsul. visediT soi ELA y 

2 Los llergetes, Ausetanos y Sedetanos se levantan 
de nuevo. pisadopri) 9h 

3 Son derrotados en una batalla., > z 

4 Scipion pasa con su exército al Africa, y Masinissa 
se declara por los Romanos. 

s Asdrubal y Syphaz hacen levantar el sitio de Uti- ' 
ca á,los. Romanos. 20! sotano ol o” 

6 Scipipn recibe nuevos refuerzos, y los-vence en 
algunos:encuentros.:; hi povridwr sra 

7 Lelio y Masinissa: derrotan á Syphaz. 

2 Anibal dexada Italia vuelve al Africa para la de- 
fensa de su patria. 
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9 Es vencido por Scipion. | 
10 Scipión vuelve á Roma y triunfa de Carthago. 


Cap. XXV. Como M. Porcio Caton siendo Cón- 


sul. vino d: ESpAñd series: 17 Y 
1 Los Ceretanos se levantan de nuevo, y el Procón- 
sul C. Cornelio Cetego hizo cesar:el alboroto. 
2 Los Españoles se levantan de.nuevo teniendo por 
caudillos á Colca y á Luscinon. 
3 Viene á la España el Cónsul M. Porcio Caton con 
dos legiones y veinte y cinco galeras. ES 
1 4 Los Celtíberos son: derrotados por el Pretor Helvio: 
Belistages envia Embaxadores á Caton.* 
$ Le piden socorros, y él se los promete con ánimo 
de no cumplirlo. pi 
6 Caton ataca al exército Español, y la victoria se 
declara por los Romanos. 
7 Los de Ampurias se entregan á Caton. 
8 El Cónsul parte para Tarragona, y los Bergistanos 
se levantan de nuevo. 0200000 > 
9 Caton desarma á todos los pueblos de esta otra 
parte del Ebro. un y 
1o Apaciguó á los Ceretanos, Ausetanos, Suesseta— 
nos y Lacetanos, y se volvió á Roma. 
Car. XXVI. De diferentes, Pretores que vi- 
niéron d ESPAÑA .ammmmmmmssssiss 183 
1 Vienen diferentes Pretores 4 gobernar la España. | 
2 El Pretor Caio Catinio pierde la vida en la Lusi- 
tania cerca de Asta. ! Y 
3 El Pretor Quinto Fulvio Flacco vence á los Cel- 
. tíberos. dineros nn... .. : 
4 El Pretor Tiberio Sempronio Gracchó hace confe- 
deracioón con los: Numantinos, y funda la ciudad 
de Gracchúrris. 
s Appio Claudio Centhon derrota á los Celtíberos. 
6 El Pretor Lucio Canuleio es nombrado solo ¿Go- 
bernador de las dos Españas. 
7 Los Españoles envian Embaxadores á Roma para 
quexarse de los cohechos y robos de los Pretores. 
8 M.Marcello sucede á Canuleio enel gobierno. 
9 La España vuelve á dividirse en dos gobiernos. 


- 
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LIBRO TERCERO. 


Cap. 1. Del principio de la guerra de Nu- 


MANCIAerornvoondrnnaionorononensenono nda ban anencccncaccnncrcanenaso 


1 Situación y descripcion: topográfica de Numancia. 


2 Confederacion de Gracchó con los Numantinos y 
otros pueblos comarcanos. 


"y Situacion:de Sepeda , y causas de de la primera 


guerra de Numancia. | 

4 Cessaron, Capitan de los Lusitanos, hace la guerra 
contra los Romanos.* mes) 

5 Sesenvia un Cónsul á España para hacer la guer- 
ra á los Celtíberos. 


6 Caro, Capitan de los Segedanos, derrota losRoma=" ' 


nos, y despues pierde la vida en otra accion. 


7 Los Arevacos y Numantinos nombran otros Ge=- : 


nerales. .- 


8 Continúa: la guerra de Numancia con ¡diversa ' 


fortuna de las dos Naciones. ¿ 

9 El Cónsul acomete Á Axenia, y es rechazado con 
afrenta. | 

10 La ciudad de Ocile se pasa á los Celtíberos. 

11 Cessaron derrota á Lucio Mummio....... 

12 Los Lusitanos tienen otra accion con los Roma- 
nos, y son desbaratados. f 

13 El General Cantheno se apodera de Cunistorgis 
que era de los Romanos. 

14 Lucio Mummio derrota los Lusitanos, y quando 
llega á Roma se le concede el triunfo.. 

15 El Cónsul Marcello se apodera de Ocile. 


16 Los de Nertobriga envian Embaxadores al Cónsul 


Marcello. 


17 Lo mismo hacen los Arevacos, Bellos y Tithios: 


Marcello remitió estos últimos al Senado. 


Cap. IL Como Publio Cornelio Scipion vino 


por Tegado 0 Lugarteniente d ESpañas. 
z Venida del Cónsul Licinio Lucullo á España. 


2 Numancia hace paces con Marcello, el qual tomó 


despues 4 Nertobriga y otros pueblos 

-3 Llegado Lucullo á España se entra con su exérci- 
to en Castilla la vieja, y se apodera de muchos 
pueblos. 
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4 Caucia capitula, y sus habitantes son pasados á 
cuchillo con la mas horrible perfidia. 

5 El Cónsul sitia á Intercacia. 

6 Asalta la ciudad y es rechazado. 

7 Capitula por medio de Scipion. 

8 Los Lusitanos derrotan á Sergio Galba.... 

9 Este Pretor desarma y hace matar una infinidad de 
enemigos con la mas horrible perfidia. 


Carp. IL. De la guerra de V'iriatO mem. 


1 La perfidia y crueldad de Galba enciende la guer- 
ra de Viriato. 


2 El General Lusitano con un razonamiento anima 


á-sus soldados á continuar la guerra con los Ro- 
manos. 


3 Arma una celada á los enemigos cerca de Tribola, 


y les mata mucha gente. 
4 Destroza á los Romanos cerca del Tajo. 
5 Vence y mata al Pretor Claudio Unimano. 
6 Esta batalla se dió en el campo de Urique en Por- 
tugal. dj 
7 Derrota tambien al Pretor Caio Nigidio. 
8 Caio Lelio quebranta las fuerzas de Viriato. 
9 El Cónsul Q. Fabio Máximo viene con nuevas 
- fuerzas contra Viriato. 
10 Exercita á sus soldados que eran bisoños ántes de 
entrar en batalla. 
11 Vence á Viriato y lo pone en huida. 
12 Se enciende de nuevo la guerra de Numancia á 
persuasion de Viriato. 


Cap. IV. De lo que Q. Cecilio Metello hizo en 


ESPAñA cismoersmnineccererrennesencenocnerororracressosocaconos 

1 El Pretor Popilio viene á España y le sucede el 
Cónsul Q. Cecilio Metello. 

2 Quincio derrota á Viriato, y éste reparado ataca á 
los Romanos y, los. vence. : 

3 Metello sosiega los Celtíberos, y el Cónsul Quin- 
to Fabio Servilio viene con nuevas fuerzas á ha= 
cer la guerra á Viriato. - 

4 El Cónsul toma algunas plazas. 

5 Metello sujeta enteramente á los Celtíberos y se 
apodera de algunas plazas. 

6 El Cónsul Quinto Pompeio viene á la. España Ci- 
terior, 


des 
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7 Viriato hace confederación con Serviliano. 


1 Viriato se escapa de las manos del Cónsul con 
cierto ardid de guerra. 


2 El'Cónsul persuade á los Embaxadores que maten 


á Viriato. 

3 Perece á manos de estos traydores. 

4 El exército le llora y le hace exéquias magnificas. 

5 Los matadores se presentan al Senado pidiendo re- 
compensa, y son desechados con ignominia. 

6 Tántalo sucede á Viriato, y luego hace la paz con 
los Romanos. 


Car. VI. Como revolvid la guerra. de Nu- 


MANICIA Didi IR vecibc cc 
1 Se enciende de nuevo la guerra con los Numanti- 
nos y causas de ella. 


Car. V. Como Viriato fué muertO.mmmmmmmsn<e.. 22 


230 


2 Piden la paz al Cónsul Ca Pompéió a se 149 


niega. 

3 Juntan gentes para su deferisa. 

4 Pompeio se pone sobre Termancia, y es rechaza= 
do con gran pérdida. 


rar 


gente. 
8 Hace la paz con los Nuñeñtiriós: 
9 El Senado manda continuar la guerra. 


Cap; VII. De la confederacion que el Cónsul 


Mancino hizo con los Numantinos commmmm. 

1 El Cónsul Popilio acomete á los Lusones. 

2 El Cónsul Decio Bruto funda á Valencia de Miño 
con los soldados de Viriato. 

3 El Cónsul Caio Hostilio Mancino es vencido por 
los Numantinos, y hace la paz para salvar su 
exército. 

4 El Senado reprueba la paz, y manda que se en- 
tregue el Cónsul á los Numantinos. 


Car. VI. Como Caio Mancino fué entregado 


á los NumantinoS e.mmmmmmmmmersrrnacacacinonacananenonaceness 
1 El Cónsul Marco Lépido se entra por Castilla la 
vieja , y todo lo pone á sangre y fuego. 
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2 Los Palentinos le siguen y le derrotan. | 
3 Bruto doma los Gallegos y Lusitanos, y se apode- 
« ra de Talabriga y otros pueblos. : 
* 4 El Cónsul Furio Philon entrega á los Numantinos - ; 
á Mancino y continúa el sitio de Numancia... 
5 El Cónsul Q.. Calpurnio ¡Pison es derrotado por 
los Numantinos. 
Cap. IX. Como Scipion hecho Cónsul vino á 
ESPAÑA eoormcosmensinsrertrreasmanrraranesnnesonrra rasero 242 
1 Publio Scipion es elegido Cónsul, y. viene á Hs= 
paña... ' , 


+ 


2 Pone órden en el exército. | 

3 Exercita los soldados en los trabajos militares dán- 
doles el mismo exemplo. q 

- 4 Corre los campos enemigos y. llega. hasta Palencia. 

5 Pónese sobre Numancia. ' 

6 Los Numantinos sorprenden una partida de solda» 
dos: Romanos od oimdO ImencO lá sq al nobid a 

7 Scipion envia tropa para reforzarles, y se retiran: 
los Numantinos. > 


3 lugurtha viene de Africa al socorro de los: Ro-= 
manos. 


Cap. X. Como Numancia. fué destruida. 247 
1 Scipion estrecha el cerco de Numancias' 
2 Los Numantinos le presentan la batalla. 
3 El General Romano la escusa y hace trabajar con 
actividad en las obras del cerco. 
4 Los Numantinos acometen los cuerpos de guardia 
de los Romanos. 

- 5 Retogenes Caraunio con cinco compañeros y Cin= 
co hijos sale de la ciudad para pedir socorro á los 
Arevacos. - 

6 Discurso eloqiiente de Caraunio. 

7 Los Arevacos por temor de los Romanos echan de 
su tierra á Caraunio y sus compañeros. 

8 Los Numantinos piden la paz: discurso eloqúente 
de su Embaxador Aluro. 

9 Scipion les responde que se entreguen á discrecion. 

1o Los Numantinos se enfurecen con esta respuesta, , 
matan á su Embaxador, y acometen desesperada- 
mente á los Romanos. 

11 Numancia es destruida. 

12 Perece por no haberla querido socorrer sus vecinos. . 


a 
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Cap. XI De lo que sucedid en España despues 


de la guerra de Numancia scenes. 254 
: Roma envia diez Legados para gobernar la Es- 
paña. 
2 Quinto Cecilio Metello reduce á los Mallorquines. 
3 Se encarga otra vez el gobierno de España á diez 
Legados. | 
4 Los Romanos son derrotados por los Lusitanos. 
5 Nacimiento de Ciceron en Arpino. 
6 Lucio Cornelio Dolabella sosiega los Lusitanos. 
7 Primera batalla de los Celtíberos contra el Cónsul 
Tito Didio. 
3 Perfidia horrible del Cónsul. 
9 Los Castulonenses y los Girisenos se conciertan 
para matar á los Romanos. 
10 El Cónsul Publio Licinio Crasso viene á gobernar 
la España Ulterior. 
11 Fulvio Flacco sosiega las alteraciones de los Cel- 
tíberoS. 
12 Marco Crasso huye del furor de Mario y Cinna, y 
se esconde en España. 


Car. XIL. Como se comenzo la guerra de Ser- 


A AS 

1 Quinto Sertorio, proscripto por Sylla, se viene 
á España. 

» Se hace fuerte en ella, y dexa á Salinator con bue- 
na guarnicion en los Pyrineos. 

3 Es desbaratado por Caio Annio. 

4 Sertorio sabida la derrota de Salínator se pasa al 
Africa. 

5 Los Lusitanos lo eligen por su General, y se hace 
dueño de la España Ulterior. 

6 Los de la Citerior deseosos de recobrar su libertad 
se entregan. ; 3 

7 Funda en Huesca de Aragon una Universidad. 

8 Vence 4 Cota en una batalla naval á la entrada 


del estrecho de Gibraltar. 
Car. XII Como Metello y Pompeio viniéron 


á EspañA .rccommirirnsrrcanos poros rrrrrarcr.n.. 


1 Quinto Metello viene á España. PA 
a Lucio Domicio su Pretor es derrotado á la entrada 


de España. 
TOMO Io Z 
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3 Manilio Procónsul de la Gallia Narbonense tiene 
la misma suerte. 
4 Metello acomete á la ciudad de Lacobriga. 
5 Levanta el sitio y se retira. | 
6 El Rey Mitbridates envia Embaxadores á Sertorio, 
y éste le envia algunos soldados. 
7 Gneio Pompeio viene á España. 
8 Se junta con Metello. 
9 Perpenna se junta con Sertorio, y con estas fuer- 
zas sitia á Laurona. 
10 Hace pedazos un cuerpo de diez mil Romanos. 
11 Toma la ciudad y la quema á vista de Metello 


y Pompeio, y se retiran unos y otros á quarteles 
de invierno. 

12 Se abre la campaña, y Pompeio se apodera de Se- 
geda. 

13 Metello derrota á Hirtuleio y le mata veinte mil 
hombres. 

14 Pompeio dá la batalla á Sertorio, y se separan los 
exércitos con igual pérdida. 


Cap. XIV. Como Sertorio fué vencido y 


INUECirecria das Lerner rrncrsrcn nc sr prncorcrsso 275 

1 Dase nueva batalla , y Sertorio es derrotado. 

2 Se retira á Calahorra, y le cerca Pompeio en aque- 
lla ciudad. 

3 Sertorio sale de ella, reune gentes, y le hace le- 
vantar el sitio. 

4 Se hace cruel, y pierde el afecto de los Romanos 
y Españoles. 

5 Metello se apodera de muchas ciudades, Pompeio 
sitia á Palencia. 

6 Persigue á Sertorio que no se atreve á dar la ba- 
talla. 

7 Es asesinado en Huesca en un convite. 

8 Elogio de Sertorio. 


Car. XV. Como Pompeio apaciguo 4 Es- 


PAÑO moornnornncanncananncnnanaacanaranoncnnaninsaracanos 279 
1 La gente de Sertorio se enfurece contra Perpenna 
y los otros conjurados. 
. 2 Perpenna le sucede, y es derrotado por Pompeio 
y muerto. y 
3 La España se sosiega , Pompeio destruye á Osma, 
y toma por fuerza á Cala horra, : 


o 
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4 Pone tropheos en varias partes de los montes Py- 
rineos. le 

5 Funda la ciudad de Pamplona. 

6 Triumpha de España con Metelo. 


Car. XVI Como Caio Fulio César vino en 


España erorroobtrceran ra rrrcor.. eo. nncnmepen. esorsrrsor rr. 

1 Julio César viene á España de Qúiestor con el Pre- 
tor Antistio Turpion. 

2 Quatro años despues viene con cargo de Pretor, y 


reduce á los Herminios. 

3 Se apodera de la isla Albiano donde se habian re- 
tirado los Herminios. : 

4 Llega con su armada al puerto Brigantino, que 
es la Coruña, y se apodera de él. : 

s Publica leyes para el buen gobierno de la proyin- 
cia, y se vuelve á Roma. 


Cap. XVII Del principio de la guerra civil en 


España POrrrUrrrr occ ra rro roo rr orcos oro Dor r ra ron”. 

1 César pasa á la Gallia y derrota á los Agquitanos y 
Cantabros. 

2 Quinto Cecilio viene 4 España de Procónsul, y es 
desbaratado por los Vaceos. 

3 Pompeio es nombrado Gobernador general de Es- 
paña. 

4 Se enciende la guerra civil en Italia entre César y 
Pompeio. 

5 César se encamina con su exército 4 Roma. 

6 Pompeio con los dos Cónsules y los de su partide 
pasan á la Macedonia. 4 

7 César puestas en órden las cosas de Roma pasa á 
España contra los tenientes de Pompeio. 


Car. XVIIL Como los Pompeianos fuéron en 


España vencidos cacmorarennesenonnnnnsenccnnrnearess 
1 César viene á España y pasa á atacar á los Pom- 
peianos. 
2 Se ve en grandes apuros cerca de Lérida. 
3 Muchas ciudades se declaran por el César. 
4 Reduce los enemigos cerca de Octogesa á rendirse. 
5 Restituye á los vencidos todo lo que se les habia 
uitado. 
6 Varron que habia quedado con el gobierno de la 
España Ulterior se rinde al César, y le entrega las 


y Z 2 
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naves, tropas y dinero. 
7 Dexa en el gobierno de la España Ulterior á Quin- 
to Cassio Longino y se retira á Roma. 


8 Envia para el gobierno de la Citerior á Marco Lé- 
) | 


pido, pon 
9 Vence á Pompeio en Pharsalia , á Ptolemeo en 
Egipto, y á los Pompeianos en Africa. 


Cap. XIX. De lo que Longino hizo en España. 

1 Manda pasar al África á Caio Cassio Longino con- 
tra los Pompeianos. 

2 Los Españoles quieren darle la muerte ántes de pa- 
sar al África y los de su guarda le salvan. 

3 Tito Thorio se levanta contra Cassio. 

4 Marco Marcello, Qiiestor de Cassio, se declara 
por Thorio, y tomado el mando del exército sitia 
al Pretor en Ulia. 

s Bogud y Marco Lépido vienen al socorro de Casio. 

6 Cassio se embarca para Roma, y cerca de las bo- 
cas del Ebro se vá á pique. 


Car. XX. Como en España se hizo la guerra 


contra los hijos de Pompci0umeommmmmmmsrm*m*m”9o 

1 Se enciende de nuevo la guerra en España, y mu- 
chas ciudades se declaran por los hijos de Pom- 
peio. 

2 César viene de Roma para echar de España y aca- 
bar con los Pompeianos. 

3 Dase una batalla naval en la boca del Estrecho en- 
tre Didio y Varo. 

4 César socorre á Ulia sitiada por los Pompeianos. 

5 Pone sitio á Córdova, y Gneio Pompeio le obliga 
á levantarle. 

6 Sitia á Attegua. 

7 Y se apodera de ella. 

8 Se pone sobre Munda. 

9 Dase la batalla en los llanos de Munda, y Pom- 
peio es derrotado. 


Cap. XXI. Como César volvio 4 RoMd...remo... 
1 Pompeio se embarca en Tarifa para la España Ci- 
terior. 
2 Didio le persigue, y hallándolo en una cueva le 
mata. 
3 Sexto su hermano pasa á la España Citerior. 
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4 César se apodera de Córdova, de Sevilla y de 
otros pueblos; y Quinto Favio rinde á Munda, 
5 Se vuelve á Roma. : , : 
Cap. XXI. Como despues de la muerte del. Cé- 
sar se levantáron nuevas alteraciones en 


ESpaña vonenescronsososnnannannnnararoncanononancanonaso 312 

1 César es asesinado en el Senado, y le sucede Oc- 
taviane su sobrino. 

2 Sexto Pompeio sale de las montañas de Jaca y em- 
pieza á levantar gentes. 

3 Vence á Pollion y se apodera de la Bética. 

4 Marco Lépido sosiega los alborotos de la Bética, 
y persuade á Sexto que se vaya á Roma. 

5 Octaviano, sabida la muerte de su tio, vuelve á 
Roma. É 

6 Vence á Marco Antonio en los campos de Mo- 
dena. : : 

7 Triumvirato de Marco Antonio, Lépido y Octa- 
viano. 

9 Proscripciones en Roma, y, asesinato de Ciceron 
que los cubre de infamia. 
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1 Principio de la Era en España Sá 

2 Causas de la introduccion de este modo de con- 
tar los años en España. 

3 Origen de la palabra Era. 

4 Refutacion de la opinion de S. Isidoro. 

s En las cortes de Segovia, en tiempo de D. Juan 
Primero, se manda dexar este modo de contar y 
se introduce la Era Christiana. 

6 Cornelio Balbo Gaditano es nombrado Cónsul en 
Roma. 

7 Sgxto Pompeio es nombrado General de las fuer- 
ZA de mar contra los Triumviros, y se apodera 
de la Sicilia. 

8 Octaviano despoja de las provincias de Africa 4 
Lépido. 

9 Se enciende la guerra entre Octaviano y M. Anto- 
nio, y vencido éste queda Octaviano con todo el 
imperio. 

10 Los Cantabros y Asturianos se levantan. 
11 Se muda la manera de gobierno de la España, y se 
envian de Gobernadores Legados Cónsulares. 
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- Cap. XXIV. De la guerra de Cantabria. 324 


1 Guerra de los Cantabros. ' 
2 Confines y distrito de los Cantabros. 
3 Costumbres de los Cantabros. 
4 Excitan á los Asturianos y Gallegos á tomar las 
armas y acometer á los Vaceos. 
5 Viene Augusto á la guerra de los Cantabros. 
6 Estos se retiráron á los lugares ásperos y fragosos., 
7 Augusto se retira á Tarragona, y sus Capitanes 
continúan la guerra. 
8 Desbaratan á los Cantabros en una batalla. 
9 Los vencidos se refugian en el monte Hirmio. 
1o Son cercados y pérecen de hambre. 
11 Los Gallegos se retiran al monte Medulia, y cerca- 
dos perecen de hambre. 
12 Los Asturianos se retiran á Lancia donde se de- 


fienden con el mayor valor. k 
13 Es tomada la ciudad de Lancia y vencidos los As- 
turianos. 


14 Augusto vuelve á Cañtabria. 
Reducida toda la España se cierra el templo de 
Jano. 

16 Fundacion de Mérida. 

17 Fundacion de Zaragoza y otras ciudades. 

18 Augusto vuelve á Tarragona. 

19 Pasa á Roma llevando para su guardia soldados 
Españoles. 

20 Los Cantabros se alborotan de nuevo y son ven- 
cidos. 

21 Marco Agrippa viene de Francia á sosegar estos 
alborotos. 

22 Vence á los Cantabros, y los trata con la mayor 
inhumanidad. 

23 Cornelio Balbo Gaditano triunfa de los Garap> 
mantas. 

24 Algunos escritores Españoles florecen en Roma en 
este tiempo. 
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